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Este libro es el segundo de una serie que edita el Grupo BBVA y se 
encuadra dentro del esfuerzo de promoción y difusión del conocimiento 
que BBVA lleva a cabo, en línea con la visión de nuestro grupo: «BBVA, 
trabajamos por un futuro mejor para las personas».

Buscamos a los mejores investigadores y creadores a nivel internacional 
para que con el mayor rigor y objetividad —compatibles con un lenguaje 
y un enfoque accesibles para los no especializados— pongan a nuestro 
alcance los avances del conocimiento y los argumentos del debate que 
perpetuamente tiene lugar en la frontera de la ciencia.

Para este segundo libro hemos elegido presentar una panorámica de la 
globalización, un fenómeno muy complejo y controvertido, característico 
de la sociedad de nuestro tiempo y decisivo en la vida diaria de todos 
los ciudadanos del mundo a principios del siglo xxi.*
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Este libro es el segundo de una serie que edita el 
Grupo BBVA, y se encuadra dentro del esfuerzo de pro-
moción y difusión del conocimiento que BBVA lleva a 
cabo, en línea con la visión de nuestro grupo: «BBVA, 
trabajamos por un futuro mejor para las personas».

El trabajo que realizamos por y para las personas 
se sostiene sobre dos pilares: los principios y la in-
novación. Principios que se resumen en actuar de 
acuerdo con firmes valores de honestidad, integridad 
y transparencia, con la convicción de que la ética 
es esencial para establecer relaciones de confianza 
duraderas con los accionistas, los clientes, los co-
laboradores, el regulador y la sociedad. Por eso, en 
BBVA pensamos que la ética no sólo es deseable, 
sino que también es rentable. Por su parte, una so-
ciedad en mutación permanente, en la que cambian 
desde la ciencia y la tecnología hasta los valores y 
los estilos de vida, obliga a todas las organizaciones, 
y muy especialmente a aquellas que tienen un es-
trecho contacto con la vida de sus clientes, a cap-
turar, desarrollar y aplicar el mejor conocimiento, 
proyectándolo hacia nuevas soluciones y procesos; 
en definitiva, a innovar.

Naturalmente, nuestra contribución fundamental 
para mejorar la vida de las personas debe venir de 
nuestra actividad diaria. Por eso BBVA se esfuerza 
cada día por ofrecer más y mejores soluciones a 
nuestros clientes y facilitarles el acceso a los servi-
cios financieros a más personas. Ayudando a hacer 
posibles las aspiraciones de las personas, creamos 
más valor de forma sostenible para nuestros accio-
nistas, y contribuimos a que nuestros colaboradores 
tengan una vida profesional más rica y gratificante. 
Y también, de esta forma, estamos contribuyendo al 
desarrollo y la mejora del bienestar en todas aque-
llas sociedades en el seno de las cuales llevamos 
a cabo nuestro trabajo.

Pero nuestro compromiso desborda el terreno 
puramente financiero. Porque pensamos que el de-
sarrollo económico y social y la estabilidad de las 
sociedades en las que trabajamos es clave para el cre-
cimiento sostenido del grupo BBVA. Para lograrlo es 
fundamental ampliar el horizonte de posibilidades de 
las personas; y esto significa esencialmente ampliar y 
profundizar el conocimiento —individual y colectivo—.

Por eso BBVA lleva a cabo una intensa acción 
en el terreno social que se centra en el impulso de 
la educación y el conocimiento.

En el ámbito del conocimiento, el Grupo BBVA 
desarrolla, principalmente a través de su Funda-
ción, amplios programas recurrentes de apoyo a la 
investigación y la difusión científicas, con especial 
atención a las Ciencias Sociales, la Biomedicina, las 
Ciencias del Medioambiente y las ciencias básicas, 
además de a la cultura y las artes.

En esta línea es en la que se inscriben los dos 
libros de la serie dedicada al conocimiento que 
BBVA ha editado: libros que difunden y proyectan 
en la sociedad el conocimiento y el debate sobre las 
grandes cuestiones que están configurando nues-
tro tiempo. Y para ello buscamos a los mejores 
investigadores y creadores a nivel internacional 
para que, con el mayor rigor y la mayor objetivi-
dad —compatibles con un lenguaje y un enfoque 
accesibles para los no especialistas—, pongan a 
nuestro alcance los avances del conocimiento y los 
argumentos del debate que perpetuamente tiene 
lugar en la frontera de la ciencia.

El primero de los libros que editamos, Fronteras 
del conocimiento, se vinculó a la primera edición 
de los premios del mismo nombre, otorgados por la 
Fundación BBVA, y constituía una panorámica del 
estado del arte en un conjunto de ocho áreas que 
son objeto de reconocimiento en dichos premios: 
las ciencias básicas; la biomedicina; la ecología y 
biología de la conservación; el cambio climático; 
las tecnologías de la información y la comunica-
ción; la economía, las finanzas y la gestión de 
empresas; la cooperación para el desarrollo; y las 
artes contemporáneas.

Para este segundo libro hemos elegido presentar 
una panorámica de la globalización, un fenómeno 
muy complejo y controvertido, característico de la 
sociedad de nuestro tiempo y decisivo en la vida 
diaria de todos los ciudadanos del mundo a prin-
cipios del siglo xxi.

LA GLOBALIZACIÓN y Su EMERGENCIA
COMO FENÓMENO MuLtIDIMENSIONAL

Cuando comenzó a utilizarse el término globaliza-
ción, en los años sesenta del pasado siglo, su sig-
nificado estaba restringido al ámbito económico. 
Todavía hoy, la Real Academia Española define la 
globalización como «la tendencia de los mercados 
y las empresas a extenderse, alcanzado una dimen-
sión mundial que sobrepasa las fronteras naciona-
les» (DRAE, 2006).

En las dos últimas décadas, la palabra globa-
lización ha pasado de la jerga de los economistas 
a ser un cliché universal. The Economist la ha lla-
mado «the most abused word in the 21st Century». 
Se utiliza en todos los ámbitos, desde los más co-
loquiales a los más académicos, y se aplica a todo 
tipo de fenómenos. No es, por lo tanto, extraño 
que sea un término muchas veces mal utilizado, 
borroso o confuso.

Con todo, de la omnipresencia del término glo-
balización y el interés que suscita se puede con-
cluir: primero, que refleja una percepción muy 
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general de que algo fundamental está cambiando 
en el mundo; y, segundo, que se trata de un fenó-
meno complejo, multidimensional y característico 
de nuestro tiempo.

En buena medida, la globalización responde a 
una tendencia secular. Entendida como la profun-
dización y expansión del ámbito de intercambio de 
bienes, ideas o personas, es un proceso casi tan 
antiguo como la humanidad que se remontaría a 
la dispersión del Homo sapiens por todo el mundo 
hace unos 50.000 años. En este sentido, el descu-
brimiento de América puede también considerarse 
como un hito en la globalización que marcaría una 
aceleración del proceso —y también el inicio de 
la transición hacia la Edad Moderna—. Un prece-
dente más inmediato serían las décadas finales del 
siglo xix y el comienzo del xx, un periodo de rápido 
crecimiento de los intercambios globales que sólo 
habrían frenado temporalmente la Primera Guerra 
Mundial y, posteriormente, la Gran Depresión.

Podría interpretarse que en nuestros días asis-
timos a una nueva e intensa aceleración de la glo-
balización, que marcaría el paso a una nueva Edad 
Global, en la que se trasciende el concepto de na-
ción que ha gobernado los últimos cinco siglos de 
la historia de la humanidad.

Un científico social, Peter Worsley,1 señaló a 
finales de los años ochenta del pasado siglo que 
el mapa de la realidad socioeconómica, política 
y cultural del ciudadano medio de cualquier país 
desarrollado estaba construido sobre la base de 
las naciones. Las fronteras nacionales servían para 
demarcar sistemas culturales, instituciones eco-
nómicas, sociales y políticas e incluso modos de 
vida: «It is natural enough that most of us should 
be mainly concerned with the country in which we 
live. We also tend to think of the “country” —the 
particular nation-state— we live in as the maximal 
social unit not only of economic and political life, 
but also of social organization and culture, the “way 
of life” we are part of» (Worsley 1987).

Stephen Toulmin ha destacado la vinculación en-
tre Modernidad y Estado-nación. Y, siguiendo a Peter 
Drucker en Landmarks for Tomorrow, ha apuntado 
a la fractura de la continuidad entre las estructuras 
de la Modernidad y las del último tercio del siglo xx: 
«Drucker pointed out radical differences between cu-
rrent economic, social, and political conditions and 
those typically associated with the term “Modernity” 

… The times that we live in demand institutions of 
new and more functional kinds: institutions that over-
lap national boundaries and serve transnational social 
and economic needs» (Toulmin 1990).

Si durante la primera mitad del pasado siglo el 
centro de la acción y el pensamiento lo ocupaban 

instituciones, estructuras y actores nacionales, des-
pués de la Segunda Guerra Mundial el paisaje fa-
miliar ha ido poblándose de actores, organizaciones, 
estructuras y problemas no reductibles al plano na-
cional. Esa novedad conoció en el plano político 
dos impulsos decisivos: en los años sesenta, con el 
movimiento de descolonización, y dos décadas más 
tarde, con el hundimiento del bloque socialista. En 
ambos casos aumentó el número de naciones so-
beranas, pero al tiempo se generó una dinámica de 
mayor integración apoyada en fuertes movimientos 
demográficos, la constitución de grandes espacios 
económicos comunes y una cooperación política de 
todo el planeta.

Sin perjuicio de la importancia que el Estado-na-
ción y otras unidades menores siguen teniendo, hoy se 
reconoce que existen grandes desafíos y oportunida-
des que sólo pueden situarse en el marco del sistema 
global o, desde otra perspectiva, dentro del entorno 
ecológico-natural que Boulding etiquetó temprana-
mente como la nave espacial Tierra (Boulding 1970). 
Esas expresiones apuntan a dos cuestiones conexas: 
a) que han aparecido estructuras, organizaciones y 
problemas políticos, socioeconómicos y medioambien-
tales que desbordan los marcos nacionales, y que son 
la expresión más acabada de la globalización, de una 
nueva ordenación de la realidad social y económica; 
b) que incluso organizaciones y cuestiones, prima 
facie, de ámbito local o nacional no pueden operar 
ni entenderse cabalmente si se hace abstracción del 
todo natural en que se inscriben, esto es, al margen 
del sistema mundial del que son parte. 

Pero para entender el proceso que ha llevado 
desde estas nociones tempranas a lo que hoy cons-
tituye la globalización conviene mencionar, aunque 
sea brevemente, algunos de los factores que han 
promovido su avance imparable en las últimas dos 
o tres décadas.

En primer lugar, hay que referirse a la variable 
tecnológica —y, más precisamente, a las tecnologías 
de la información—. Las últimas décadas del siglo 
pasado se caracterizaron por un sostenido auge tec-
nológico derivado de la interacción de los avances 
en las telecomunicaciones y la informática, que 
darían forma a la aparición de Internet y la www. 
El avance de estas tecnologías sin fronteras, abrió 
la posibilidad de comunidades sin fronteras, tal y 
como anticipó Ithiel de Sola Pool antes del despe-
gue de la web a escala (Sola Pool 1990). Desde 
entonces se ha desarrollado una amplísima litera-
tura acerca de las virtualidades de esas tecnologías. 
Uno de los focos principales de esos análisis ha 
sido la constitución virtual de la aldea global de 
McLuhan. El reforzamiento de la primera de las in-
fraestructuras de la comunicación —los sistemas de 

1
Peter Worsley ha sido uno de los pioneros en 
desplazar el estudio de los problemas socia-
les a una escala o un espacio global, y, junto 
con el demógrafo Alfred Sauvy, el primer autor 
del esquema conceptual acerca del llamado 
Tercer Mundo. 
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transporte— con un segundo estrato de tecnología 
de la información —los medios de comunicación 
de masas (prensa, radio y televisión), pero también 
la red telefónica mundial— habría difuminado las 
fronteras entre marcos sociales de dimensiones te-
rritoriales varias.2 Por su parte, las tecnologías de 
la información propiamente dichas, y en especial 
Internet, estarían acelerando este proceso, inser-
tando en la sociedad global no sólo a unas pocas 
organizaciones grandes, sino también a las peque-
ñas y los individuos.

En segundo lugar, habría que mencionar la cre-
ciente integración supranacional y global de los 
modos de organización de la actividad económica.3

Muchas de las empresas multinacionales, que en 
los años setenta todavía tenían un firme arraigo 
cultural, organizativo y directivo en su país-matriz, 
se han ido metamorfoseando en corporaciones 
globales, con capitales, management, técnicos y 
trabajadores distribuidos por todo el planeta, vín-
culos verticales y horizontales a lo largo y ancho 
del globo y una cultura también global, capaz de 
acoger múltiples facetas locales. Al tiempo, se ha 
producido la globalización de las instituciones ban-
carias y la conexión en una malla muy tupida, en 
tiempo real, de los mercados financieros de todo el 
mundo. También corresponde a esta esfera la rá-
pida integración económica supranacional de una 
amplísima parte de Europa y, en menor medida, 
otras regiones del mundo.

En tercer lugar, los procesos de unidad política 
en el mosaico de países de Europa Occidental (tra-
dicionalmente separados por barreras lingüísticas, 
diversidad de instituciones políticas democráticas, 
barreras socioeconómicas e incluso conflictos terri-
toriales y bélicos), en paralelo con la reunificación 
de Alemania y el colapso de los países socialistas, 
supone una de las transformaciones más radica-
les en el último siglo, con un enorme impacto en 
relación con un nuevo orden mundial del siglo xxi

(Maier 1997; Zelikow y Rice 1997).
En cuarto lugar, la ciencia, que siempre tras-

cendió las fronteras nacionales, desde las décadas 
finales del siglo xx ha experimentado un nivel de in-
tegración global sin precedentes. La sociedad cientí-
fica actual es, en ese sentido, una sociedad global y 
distribuida en la que participan activamente grupos 
de investigación de un número creciente de países. 
Como destaca el profesor Shankar en su contribu-
ción a este libro, las tecnologías de la información 
y la Red están facilitando que los investigadores de 
países menos desarrollados puedan participar acti-
vamente en la investigación puntera. Por otra parte, 
muchos de los programas de investigación cientí-
fica y técnica requieren hoy un nivel de recursos fi-

nancieros y tecnológicos que desborda con mucho 
las posibilidades hasta de los países con un mayor 
nivel de desarrollo, y la cooperación supranacional, 
bajo formas que incluyen la elaboración de proyec-
tos comunes y la cooperación en la construcción de 
grandes instalaciones científicas, es cada vez más 
la regla, y no la excepción, principalmente en áreas 
de vanguardia, con mayor potencial tecnoeconómico. 
Lo que Derek de Solla Price denominó gran ciencia
involucra hoy por hoy estructuras y recursos globa-
les (Solla Price 1986). La gestión adecuada de ese 
conocimiento distribuido plantea nuevos y difíciles 
problemas de ámbito global, que Brian Kahin aborda 
en su artículo en este libro.

La globalización ha venido impulsada también 
por la atención creciente que se les presta a pro-
blemas ecológicos a escala planetaria surgidos 
durante las últimas décadas del siglo xx, desde el 
agujero en la capa de ozono hasta el calentamiento 
global, pasando por la pérdida de biodiversidad o 
los problemas del acceso a fuentes de energía ca-
paces de sostener el desarrollo de los países mas 
avanzados y los que como China están emergiendo 
rápidamente.

Los grandes problemas ecológicos desbordan un 
marco de análisis exclusivamente centrado en ámbi-
tos nacionales, y, por supuesto, cualquier programa 
de corrección de los mismos resulta escasamente 
viable si no se adoptan perspectivas globales ca-
paces de evitar las conductas del tipo free rider (o 
rémora) por parte de naciones o actores nacionales y 
la imposición de cargas excesivas a los países insufi-
cientemente desarrollados. Estos problemas han pa-
sado al primer plano de la agenda de los principales 
gobiernos y las distintas instancias de colaboración 
o gobernanza internacional, y han dado un fuerte 
impulso a nuevas fuerzas políticas y asociaciones 
que se apartan del perfil de los movimientos políti-
cos convencionales y aspiran a promover decisiones 
de ámbito global (Keck y Sikkink 1998).

Por último, las tecnologías avanzadas de la in-
formación, las compunications (informática + te-
lecomunicaciones), junto con la expansión de los 
medios de transporte y el acceso a los mismos, han 
contribuido a un grado significativo de universali-
zación de la cultura, así como a un consenso más 
amplio en torno a una constelación de valores bá-
sicos al margen de líneas divisorias nacionales, ét-
nicas, lingüísticas o religiosas. Morgenthau señaló 
hace más de dos décadas que «When we say that 
this is “One World”, we mean not only that the mo-
dern development of communications has virtually 
obliterated geographical distances with regard to 
physical contacts and exchange of information and 
ideas among the members of the human race. We 

2
Como ya escribiera Marshall McLuhan en Un-
derstanding Media: «[...] after more than a 
century of electronic technology, we have ex-
tended our central nervous system itself in a 
global embrace, abolishing both space and 
time as far as our planet is concerned».

  Sobre la base de esos cambios ha surgido 3
un área de estudio a medio camino entre la 
economía, las relaciones internacionales y 
la sociología, la llamada Gobal Political Eco-
nomy (Gill y Law 1988).



14 las múltiples caras de la globalización

mean also that this virtually unlimited opportunity 
for physical and intellectual communication has 
created that community of experience, embracing 
all humanity, from which a world public opinion can 
grow» (Morgenthau y Thompson 1985).

Los estudios mundiales de valores impulsados 
por Inglehart (autor que participa en esta obra) 
desde hace tres décadas documentan un signifi-
cativo proceso de convergencia en la estructura de 
los valores de los individuos en amplias zonas del 
globo, sobreponiéndose a las líneas divisorias que 
algunas minorías organizadas y, en ocasiones, vio-
lentas tratan de mantener sobre la base de credos 
religioso-morales (Inglehart et al. 2004).

Pero no todas las variables empujan en la di-
rección de la constitución de una comunidad y una 
polity globales. El propio Morgenthau puso de ma-
nifiesto las importantes limitaciones que en gran 
medida siguen aún con nosotros: «Those who be-
lieve that world public opinion is the direct result of 
the free flow of news and of ideas fail to distinguish 
between the technical process of transmission and 
the thing to be transmitted».

Siguen existiendo sociedades o países en los 
que los principios de la autoridad tradicional siguen 
primando sobre los de carácter secular-racional (por 
decirlo con la tipología de Inglehart), obstaculizando 
el desarrollo de la democracia, el mercado y las li-
bertades y los derechos individuales. Otro obstáculo 
relevante para asentar la arquitectura institucional 
de la globalización sobre bases equilibradas es la 
obsolescencia de nuestro repertorio ético, necesi-
tado de una adaptación para hacerse cargo de los 
problemas globales del presente, entre ellos la po-
breza y la gestión medioambiental a escala plane-
taria, como viene señalando otro de los autores de 
este libro, Peter Singer (Singer 2009).

Sin perjuicio de la existencia de un vector tec-
nológico que empuja a la mundialización, a la pre-
sencia a distancia en cualquier extremo del planeta, 
no cabe desconocer la presencia simultánea de 
vectores de dirección y sentido contrapuestos: los 
controles y barreras políticas nacionales y las co-
ordenadas culturales de un mundo todavía par-
cialmente fragmentado llevan a interpretaciones 
de sentido distinto a propósito de los (prima facie) 
mismos ítems informativos. Esas disímiles expe-
riencias desde las que la misma información se lee
o interpreta ilustran las dificultades para la emer-
gencia de una opinión pública global y el mante-
nimiento de visiones del mundo tan radicalmente 
encontradas que eventualmente desembocan en 
el grave problema del terrorismo global, emergido 
con un perfil y una escala sin precedentes tras los 
brutales atentados del 11-S, el 11-M y el 7-J.

En definitiva, aunque el trayecto recorrido haya 
sido mucho y algunas de las líneas divisorias ha-
yan caducado, siguen existiendo demasiados retos 
de primera magnitud como para que la divisa un 
solo mundo pueda desplazar definitivamente a la 
dualidad en la que ha quedado la trilogía acuñada 
por Alfred Sauvy: el primer mundo de los países al-
tamente desarrollados con democracia política, el 
segundo mundo de los regímenes socialistas —prác-
ticamente extinguido— y el tercer mundo integrado 
por los países insuficientemente desarrollados.

En última instancia, la barrera fundamental es 
la falta de un correcto entendimiento de la nueva 
realidad, la insuficiente incorporación a los mapas 
mentales de los agentes públicos y privados, de las 
coordenadas y los datos de la globalización. Ayudar 
a corregir estas carencias debe convertirse en un 
objetivo sistemático de las ciencias —particular-
mente las ciencias sociales—.

En este sentido, la modelización de lo global, 
que experimentó un auge en las décadas de los 
setenta y los ochenta del pasado siglo, está regis-
trando una renovada atención, debida a la mayor 
potencia de los computadores, los algoritmos y las 
herramientas conceptuales y estadísticas y los mo-
delos económicos y las teorías sociológicas y poli-
tológicas del presente. Mientras que los modelos 
globales del fenómeno del cambio climático son 
objeto de cobertura hoy en día por parte de los 
medios de comunicación, son menos conocidos 
los esfuerzos de los pioneros de la modelización 
global, a quienes resulta obligado rendir tributo, 
aunque sea brevemente.

Las décadas de los setenta y los ochenta del 
siglo pasado conocieron un notable desarrollo de 
modelos mundiales o globales, inspirados en su 
mayoría en la metodología de sistemas. Esa gene-
ración de modelos tenía tres características que 
siguen siendo necesarias en el presente. Un carác-
ter globalizador u omniabarcante, una proyección 
hacia el futuro (a medio e incluso a largo plazo) y 
una vocación práctico-tecnológica (dotar de instru-
mentos para alterar las políticas y constelaciones de 
valores del presente, a fin de prevenir la ocurrencia 
de catástrofes regionales o globales).

Entre esos modelos de primera generación ha-
bría que mencionar los estudios del Club de Roma, 
World Dynamics y The Limits to Growth. El segundo 
de los Informes al Club de Roma, debido a M. Me-
sarovic y E. Pestel, Mankind at the Turning Point
(1974), contribuyó a la difusión entre la opinión pú-
blica de una sensibilidad global, trascendiendo los 
sistemas de coordenadas nacionales, pero estable-
ciendo, a la vez, distinciones regionales —o, dicho 
de otro modo, corrigiendo la visión excesivamente 

los problemas
generados local
o regionalmente
tienen la
capacidad de
hacer sentir
sus impactos
en el conjunto
del planeta.
Sin embargo,
eso no implica
la existencia
de un solo mundo
homogéneo
y monolítico.
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homogénea del planeta que presentaba el primero 
de los informes—. Las estimaciones de tendencias 
llevadas a cabo por el World Integrated Model (WIM) 
de Mesarovic-Pestel partían de dos postulados: las 
sociedades humanas son subsistemas de un todo
mundial, sin perjuicio de que conserven su iden-
tidad en marcos o agregados regionales: el mundo 
había evolucionado hasta «la condición actual, en 
la que naciones y regiones alrededor del globo no 
sólo se influyen mutuamente, sino que dependen 
fuertemente de las demás. Los nuevos problemas 
globales característicos de nuestra era actual, ta-
les como la dependencia mundial respecto a unas 
existencias comunes de materias primas, los pro-
blemas de suministro energético y de alimentos, 
el uso compartido del medio ambiente físico en 
la tierra, el mar y la atmósfera, etc., además de 
los lazos tradicionales de tipo político, ideológico 
y económico, han contribuido a esta transición. La 
comunidad mundial parece ser un “sistema”, con 
lo cual queremos decir un conjunto de partes in-
terdependientes, y no sólo un grupo de entidades 
prácticamente independientes como en el pasado». 
Consiguientemente, muchos de los problemas ge-
nerados local o regionalmente tienen la capacidad 
de hacer sentir sus impactos en el conjunto del 
planeta. Sin embargo, eso no implica la existencia 
de un solo mundo homogéneo y monolítico, cosa 
desmentida por la evidencia.

Esas cautelas metodológicas de los primeros es-
fuerzos modelizadores necesitan ser mantenidas hoy, 
en un contexto en que el énfasis excesivo en las 
tendencias homogeneizadoras de la globalización 
puede hacer perder de vista la existencia de procesos 
y estructuras locales dotadas de grados de libertad
amplios, así como la interacción entre ambos.

Los nuevos conocimientos de las ciencias del 
medioambiente y las ciencias sociales, junto con la 
formidable potencia del instrumental estadístico y 
computacional del presente, deberían permitir una 
mejor comprensión de la dinámica global, ofreciendo 
marcos robustos susceptibles de ser trasladados a 
la sensibilidad de la ciudadanía y los mapas men-
tales de los agentes decisorios públicos. Precisa-
mente, nuestra fundación va a iniciar, como una de 
sus líneas preferentes, su apoyo a la investigación 
multidisciplinar y el diálogo sobre cuestiones de la 
sociedad global.

GLOBALIZACIÓN y CRISIS: ¿HACIA uNA NuEVA
DINÁMICA DE LA GLOBALIZACIÓN?

Como ya hemos visto, la globalización no es un fe-
nómeno estrictamente nuevo, aunque en nuestro 
tiempo haya alcanzado una magnitud y una com-

plejidad antes desconocidas. Tampoco son nuevas 
las crisis financieras: se conocen desde que existe 
el dinero. Y desde que los sistemas financieros al-
canzaron cierto grado de desarrollo se caracterizan 
invariablemente por los rasgos que definió Minsky 
(1972): «caídas abruptas de los precios de los ac-
tivos (financieros y/o reales), quiebras de empresas 
(financieras y/o no financieras), deflaciones (o rá-
pidas desinflaciones) y fuertes perturbaciones en 
los mercados de divisas»; elementos que pueden 
combinarse en distintas formas y proporciones.

Las crisis financieras tampoco son poco habitua-
les. Charles Kindleberger, en su ya clásico Manias, 
Panics & Crashes (1978) recoge más de 30 crisis de 
importancia en Europa Occidental y Estados Unidos 
en los dos siglos que van desde 1729 hasta la Gran 
Depresión. Uno de los primeros análisis de la crisis 
asiática (FMI 1998) destacaba que entre 1975 y 
1997 se habían producido unas 240 crisis financie-
ras en los diferentes países del mundo.

A pesar de la elevada frecuencia de las crisis 
(aproximadamente 20 al año) en un periodo de 
acelerado avance de la globalización, no existe evi-
dencia (Bordo et al. 2001) de que la globalización 
cause las crisis. En cambio, sí hay abundantes prue-
bas de que la globalización favorece la extensión 
—el contagio— de las crisis y multiplica su impacto. 
No podía ser de otra forma. Tal y como resume el 
historiador Niall Ferguson, «Globalization is about 
connectivity and integration» (Ferguson 2003).

Si el alto grado de globalización alcanzado es 
clave para explicar la virulencia y la amplitud de la 
crisis actual, es pertinente preguntarse cuál será el 
efecto de esta crisis sobre el proceso de globalización.

Esta es la cuestión sobre la que Väyrynen y Ca-
nals centran sus contribuciones, y la que subyace 
en otros artículos de este libro. A pesar de ello, en 
esta introducción me gustaría apuntar unas consi-
deraciones basadas en mi experiencia al frente de 
un banco transnacional, es decir, un agente activo 
de la globalización en una industria en el centro de 
la crisis y profundamente afectada por ella.

Muchos analistas han planteado que la crisis va 
a suponer un fuerte retroceso de la globalización, tal 
y como ocurrió con la Gran Depresión de los años 
treinta del siglo pasado.

Desde luego, ya hay pruebas de un fuerte im-
pacto negativo inicial de la crisis: los flujos financie-
ros internacionales se han reducido, y, por primera 
vez en mucho tiempo, el volumen de comercio in-
ternacional disminuyó en términos absolutos en 
2008, y continuará haciéndolo en 2009.

También se observa un rebrote del proteccio-
nismo: varios países han elevado diferentes aran-
celes, y en muchos lugares se han producido 
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llamamientos por parte de las autoridades a con-
sumir productos nacionales.

Las dificultades de algunas grandes compañías 
multinacionales a raíz de la crisis han desencadenado 
otras reacciones políticas que favorecen a los nacio-
nales en detrimento de los extranjeros: apoyos a los 
bancos condicionados al crecimiento del crédito en 
un propio país, ayudas a las reestructuraciones indus-
triales que buscan desplazar los cierres de fábricas 
y/o los recortes del empleo a otros países, etcétera.

En definitiva, la influencia política nacional ha 
cobrado un peso mucho mayor en las empresas 
trasnacionales. Este fenómeno alcanza su máxima 
expresión en la banca. Hoy por hoy, los gobiernos 
participan en el capital de bancos que representan 
más del 75% (en Estados Unidos) o el 40% (en 
Europa) de la capitalización del sector antes de la 
crisis. Este poder de los estados se ve reforzado por 
otros mecanismos de ayuda pública sin contrapar-
tida accionarial, pero que en la práctica son también 
instrumentos muy poderosos de control.

Por otra parte, muchos analistas geopolíticos se 
muestran preocupados por un aumento de la ines-
tabilidad global causado por el deterioro de las con-
diciones económicas generales y las debilidades de 
Estados Unidos y el resto de los países occidentales 
desarrollados que la crisis ha puesto de manifiesto.

Incluso antes de la crisis, y a pesar de unas 
condiciones económicas extraordinariamente favo-
rables, la globalización era objeto de fuertes críticas 
en ciertos sectores de opinión. Y la crisis ha dado 
nueva fuerza a sus adversarios.

Sin embargo, existen también motivos para pen-
sar que esta ola de globalización es distinta de las 
anteriores: hay diferencias en el volumen absoluto 
y relativo de los flujos de préstamos internacionales, 
comercio e inversión, así como en la magnitud y el 
grado de integración de los mercados financieros, 
el número y la proporción de personas que viven y 
trabajan en países extranjeros…

Y, lo que es más relevante, hay diferencias cua-
litativas, que yo resumiría en dos aspectos funda-
mentales:

Primero, la existencia de organizaciones y me-
canismos de coordinación internacionales que, por 
imperfectos e insuficientes que sean, ayudan a 
gobernar la actividad financiera y económica inter-
nacional. De hecho, a diferencia de lo que ocurrió 
durante la Gran Depresión, en esta crisis las auto-
ridades económicas de los distintos países han 
reaccionado con decisión, y sus actuaciones fun-
damentales han sido coherentes a nivel global.

Y segundo (y seguramente más importante), éste 
es el proceso de globalización que más rápida, amplia 
y profundamente se ha extendido por todo el mundo.

La globalización ha tenido un efecto transforma-
dor en la economía, la cultura y la sociedad de una 
intensidad y rapidez sin precedentes. La prosperidad 
global de los últimos veinte años —con altos creci-
mientos sostenidos en casi todo el mundo— tiene un 
denominador común: la participación de un mayor nú-
mero de países en la economía global, su integración 
en los flujos comerciales y financieros internacionales.

La globalización ha ayudado a mejorar las condi-
ciones de vida y las oportunidades para prosperar de 
muchos ciudadanos del mundo, mejorando la salud, 
la educación y, en sentido amplio, la difusión de la 
información y el conocimiento, como han recono-
cido incluso críticos acérrimos de la globalización 
como Joseph Stiglitz: «Globalization has given many 
people in the developing world access to knowledge 
well beyond the reach of even the wealthiest in any 
country a century ago» (Stiglitz 2003).

A lo largo de las dos décadas previas a la crisis, 
el porcentaje de personas que viven en situación de 
pobreza extrema (con menos de un dólar por día) en 
los países en desarrollo se ha reducido a la mitad. Y 
aquellas áreas donde la pobreza no se ha reducido 
(en especial, el África subsahariana) son precisa-
mente las que han permanecido en mayor medida al 
margen de la globalización (a este respecto, véase, 
por ejemplo, Dollar y Kraay 2002 y 2004).

Pero aún más diferenciador es el hecho de que 
la globalización se haya individualizado gracias a la 
revolución de las telecomunicaciones y la informa-
ción. Internet se ha convertido en una herramienta 
personal que integra la vida de cada individuo en un 
universo de información, contactos y posibilidades 
de desarrollar todo tipo de actividades. Ya no se 
trata sólo de un cambio económico, sino también 
cultural, de modos de vida, que vuelve este proceso 
de globalización mucho más rápido, complejo e in-
controlable que cualquiera en el pasado.

La globalización es hoy en día un proceso tan mul-
tiforme, con una base tan amplia y tan profunda, que 
no existe voluntad política en el mundo capaz de aco-
razar su sociedad frente a las influencias exteriores.

Ahora bien, este proceso que ofrece tantas opor-
tunidades comporta también ciertos riesgos. Un par 
de ellos es, sin duda, el mayor riesgo de contagio y 
la mayor rapidez en la extensión de las crisis, que 
finalmente conducen a amplificar su impacto, con 
sus correspondientes secuelas de recesión y au-
mento de la pobreza y la desigualdad.

Por su parte, los cambios culturales y sociales 
que se desarrollan —sobre sustratos muy diferentes y 
a ritmos distintos— en las diversas ideas del mundo 
incrementan también el potencial de conflicto.

En este marco, la globalización facilita la ex-
tensión de los problemas, y los lleva a una escala 
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que hace imposible que ningún país u organización 
pueda afrontarlos por sí solo: desde el cambio cli-
mático y el deterioro del medio ambiente hasta la 
proliferación nuclear, la inmigración ilegal, el crimen 
organizado, el terrorismo o las pandemias.

Por eso la reacción más adecuada ante la crisis 
no es combatir la globalización, ni tampoco aceptar 
pasivamente sus consecuencias indeseadas, sino in-
tentar desarrollar las políticas que permitan potenciar 
sus ventajas y prevenir o limitar su impacto negativo.

En primer lugar, necesitamos gestionar la salida 
de la crisis de la mejor manera posible para todos. Y, 
además, sentar las bases de un orden económico y fi-
nanciero menos vulnerable a los desequilibrios, y que 
permita sostener tasas elevadas de crecimiento y ar-
ticular soluciones a los grandes problemas globales.

Por lo que se refiere a la salida de la crisis, es fun-
damental que las instancias internacionales —espe-
cialmente el G-20, pero también los organismos 
multilaterales (el FMI, la OMC, etc.)— eviten ac-
ciones que atenten contra la integración comercial. 
Los programas económicos de estímulo y las ayu-
das nacionales a empresas o sectores deben coordi-
narse suficientemente y evitar políticas cambiarias 
de beggar-thy-neighbor que alienten las devaluacio-
nes competitivas y exacerben la inestabilidad de las 
divisas. No menos importante es la coordinación de 
las exit strategies (la vuelta de los tipos de interés a 
niveles más normales en el medio y largo plazo, y la 
corrección gradual de los enormes déficits fiscales 
que se están generando).

En cuanto a las grandes cuestiones globales que 
antes citaba, este libro ofrece una panorámica am-
plia y autorizada: Loayza se centra en la lucha contra 
la pobreza; Broecker, Lovejoy y Laurance abordan el 
cambio climático y el deterioro medioambiental; y 
Tomlinson, Gumbrecht, Inglehart y Singer abordan, 
desde distintas ópticas, la complejidad de los valores 
culturales, religiosos y éticos de nuestra época.

Afrontar todas estas cuestiones exige, a su vez, 
mecanismos mejores —y más participativos— en el 
diseño y la aplicación de soluciones, es decir, una 
renovación y un fortalecimiento de los esquemas 
de gobernanza global. En este volumen, Scholte 
plantea una propuesta ambiciosa.

La configuración del G-20 como el foro princi-
pal de discusión de los temas globales ha sido un 
paso significativo. Pero sólo es un primer paso en 
un camino muy difícil. En definitiva, se trata de 
asumir las necesidades de un nuevo orden global, 
que necesariamente habrá de funcionar sobre la 
base de un multilateralismo muy complejo en el 
que se contraponen los intereses globales con los 
nacionales y los de otras múltiples redes geográficas 
o deslocalizadas que la sociedad civil virtual está 

generando. Una de las características fundamen-
tales de la globalización, como señala Dicken en 
su ensayo para este libro, es que, lejos de aplanar
o simplificar el mundo, la globalización crea múlti-
ples geografías relevantes, algunas supranacionales, 
pero otras subnacionales —aunque altamente glo-
balizadas—, como las ciudades globales a las que 
Saskia Sassen les dedica un ensayo en este libro. 
Y en este marco sólo se puede avanzar a partir del 
reconocimiento de la interdependencia, el respeto a 
todas las partes y el trabajo por el interés común.

Los cambios de las actitudes, los valores y las 
estrategias a nivel geopolítico sólo serán sostenibles 
y conducirán a resultados positivos si se correspon-
den con cambios igualmente profundos en las ac-
titudes, los valores y las estrategias de los grandes 
agentes privados de la globalización, es decir, las 
grandes empresas transnacionales —incluyendo 
entre ellas a los bancos—.

GLOBALIZACIÓN,	CRISIS	y	CAMBIO
EN	LA	INDUSTRIA	FINANCIERA

Un capítulo muy importante en la agenda global in-
mediata es el de la industria financiera en general 
y el sector bancario en particular.

Esto es así porque el sector financiero es un mo-
tor fundamental del desarrollo que ha contribuido 
de forma muy destacada al crecimiento y la me-
jora globales del bienestar en las últimas décadas. 
Y también porque el sector financiero ha tenido, 
lamentablemente, un papel fundamental en la gé-
nesis y el desarrollo de la crisis.

Ciertamente, en muchas instituciones financie-
ras se han cometido errores graves en el análisis y el 
control del riesgo que se han traducido en apalan-
camientos a todas luces excesivos. Han primado la 
codicia y el afán de obtener grandes beneficios en 
muy poco tiempo, a su vez favorecidos por unos in-
centivos diseñados de manera errónea.

Pero todo esto fue posible porque, simultánea-
mente, ha habido fallos graves en la regulación y la 
supervisión de las entidades financieras.

Y, desde luego, se han producido errores de juicio 
muy importantes en las políticas macroeconómicas: 
debería haber sido evidente que un largo periodo de 
tipos de interés extraordinariamente bajos, creci-
miento rapidísimo de la liquidez y acumulación de 
desequilibrios de la balanza de pagos conduciría en 
un momento u otro a problemas muy graves.

Nada de esto es nuevo: difícilmente se encon-
trará una crisis en la que no haya habido unos inter-
mediarios financieros imprudentes, una regulación 
y supervisión insuficiente o ineficaz y errores en la 
gestión macroeconómica.
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Pero en esta crisis había un factor diferencial 
clave: el altísimo grado de internacionalización (glo-
balización) de la industria financiera, que se tradujo, 
entre otras cosas, en la elevada exposición de mu-
chos bancos en todo el mundo a un conjunto de 
activos que resultaron altamente tóxicos.

A raíz de la caída de los precios de estos activos 
en los mercados se puso en marcha un círculo vi-
cioso que constituye lo que podemos llamar la pri-
mera fase de la crisis: las pérdidas desencadenaron 
decisiones de venta de estos activos, pero la falta de 
liquidez impedía llevarlas a cabo. Esto, a su vez, 
deprimió aún más los precios de esos activos tóxicos 
—y de aquellos que no lo eran—, e incrementó aún 
más las pérdidas y la carencia de liquidez. Final-
mente, todo ello resultó en un credit crunch global, 
que es el principal factor desencadenante de esta 
recesión, la más grave de los últimos setenta años.

El peligro de una crisis bancaria generalizada y 
unos efectos devastadores sobre la economía glo-
bal fue la primera preocupación de todas las auto-
ridades del mundo. Y la reacción ha sido rápida y 
de una contundencia sin precedentes: hemos visto 
drásticos recortes en los tipos de interés oficia-
les, inyecciones masivas de liquidez, una exten-
sión generalizada de las garantías de los depósitos 
y cuantiosos apoyos públicos al capital de muchas 
entidades, algunas de las cuales tuvieron que ser 
rescatadas in extremis.

Todo ello evitó el colapso del sistema financiero 
internacional, marcando el fin de la primera parte 
de la crisis.

Ahora nos encontramos en la segunda fase econó-
mica de esta crisis, en la que el efecto negativo pre-
dominante es el impacto de la recesión en los bancos, 
en forma de caída de la actividad y —sobre todo— 
deterioro de la calidad de su cartera de crédito, con 
un crecimiento sostenido de la morosidad.

Nos encontramos ante un sistema financiero glo-
bal muy debilitado que afronta un entorno económico 
muy desfavorable. En este momento los indicadores 
cíclicos apuntan al inicio de la recuperación. Sin em-
bargo, esa recuperación es de una magnitud y una du-
ración muy inciertas, a la vista de los desequilibrios 
acumulados en la economía global —incluyendo, 
muy destacadamente, los elevados déficits públicos 
y el ingente volumen de deuda pública en la mayor 
parte de los países desarrollados—.

Este es el entorno en el que la industria financiera 
global va a tener que abordar la tercera fase, especí-
ficamente bancaria, de la crisis: una transformación 
radical para adaptarse a los profundos cambios in-
dustriales y tecnológicos de las últimas décadas.

El avance tecnológico ha afectado a todas las 
industrias. Pero donde ha tenido efectos verdade-

ramente disruptivos ha sido en aquellas cuyos pro-
ductos son susceptibles de almacenarse, procesarse 
y transmitirse de forma digital.

Por ejemplo, en la industria del automóvil hemos 
visto cambios importantes en las últimas dos déca-
das, pero los productos y los procesos de produc-
ción y distribución siguen siendo esencialmente los 
mismos. Comparemos esto con lo que ha ocurrido 
con la industria de la música, en la que durante los 
últimos cinco años se ha producido la revolución 
que media entre el DVD distribuido a través de tien-
das y Spotify, que permite el acceso en cualquier 
momento a una variedad prácticamente infinita de 
grabaciones a un coste inferior al que antes costaba 
acceder a una hora de música.

Pues bien, el producto de la industria bancaria 
se parece mucho más a la música: sus materias 
primas son el dinero y la información; ambas son 
reducibles a bits (en el caso del dinero, a lo que 
llamamos apuntes contables); y son transmisibles 
de forma instantánea a un coste casi nulo.

Sin embargo, si observamos —especialmente en 
el caso de la banca minorista— los procesos de dis-
tribución de la industria bancaria, son mucho más 
parecidos a los del automóvil que a la música. Si-
guen descansando en redes de oficinas físicas donde 
se distribuyen productos y servicios muy homogé-
neos, prácticamente iguales para todos los clientes. 
Sin duda, existen canales remotos, pero se utilizan 
principalmente para realizar transacciones banales 
y, en mucha menor medida, para la contratación de 
productos y servicios masivos (comoditizados).

Hoy en día, en la banca las ganancias poten-
ciales en eficiencia (y, por lo tanto, en precio), en 
conveniencia para los clientes y en posibilidades 
de personalizar la oferta para cada necesidad son 
incalculables.

Hasta ahora, esta transformación no se ha pro-
ducido por diversos motivos —entre los que hay 
que contar la regulación específica para la banca 
y la propia bonanza para el sector en los últimos 
años—. Pero ahora va a resultar inevitable. En pri-
mer lugar, porque en cualquier momento surgirá de 
la red un modelo de negocio financiero que tendrá 
un efecto absolutamente disruptivo en el sector. Y 
en segundo lugar, porque la propia crisis financiera 
ha alterado —y seguirá alterando— el statu quo.

Por otra parte, un horizonte previsible de menor 
expansión de la actividad que en la década pasada 
(incluso cuando la economía global se recupere) y 
una regulación que va a girar hacia un mayor rigor 
—en términos de requerimientos de capital y provi-
siones, protección de los consumidores, etcétera— 
tenderá a reducir el crecimiento y la rentabilidad 
de la industria financiera. Este contexto hace aún 
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más necesaria una mejora radical de los niveles de 
eficiencia de la industria.

Parte de esa mejora puede venir por la vía de la 
consolidación del sector. Efectivamente, en el sis-
tema bancario global existe un importante exceso 
de capacidad instalada que la crisis ha puesto clara-
mente de manifiesto, y que los efectos de la propia 
crisis ya han comenzado a corregir.

Pero las mejoras en eficiencia que puedan conse-
guirse por esta vía son limitadas. Por eso resulta inevi-
table el cambio en la industria hacia un modelo mucho 
más apoyado en la tecnología que permita reducir los 
costes de producción y distribución de forma radical.

Ésta va a ser una transformación difícil. Pero 
llevarla a cabo con éxito es fundamental, porque la 
construcción de un sistema financiero global más 
robusto, eficiente e inclusivo es imprescindible no 
sólo para la recuperación tras la crisis, sino tam-
bién para la mejora sostenida del bienestar de las 
personas de todo el mundo.

¿Qué pueden hacer las autoridades para favore-
cer este resultado?

Está claro que durante los próximos años se va a 
avanzar en la dirección de una regulación y un con-
trol de la actividad financiera mayores. Creo que esto 
está justificado, a la vista de los problemas a los que 
ha dado lugar el entorno extremadamente permisivo 
de los últimos años y los costes que ha supuesto 
para los contribuyentes de muchos países del mundo, 
así como para el crecimiento y el bienestar globales.

Pero más importante que una mayor regulación 
es que esa regulación sea mejor. A mi juicio, esto 
significa tres cosas fundamentales:

La primera, que los requerimientos de regulación 
y supervisión sean lo suficientemente homogéneos y 
coordinados a nivel internacional.

La segunda, que las decisiones de los Gobiernos, 
así como de los reguladores y supervisores, promue-
van (o al menos no obstaculicen) la consolidación 
de la industria, que es una condición necesaria 
—aunque no suficiente— para conseguir un sistema 
financiero global más eficiente y estable.

Y la tercera, que aseguren que los incentivos se 
alineen con el valor creado a medio y largo plazo.

Las políticas y regulaciones públicas serán un 
elemento importante que determinará el futuro de 
la industria bancaria. Pero el factor decisivo será el 
comportamiento de la sociedad civil (incluyendo en 
ésta a las propias empresas financieras).

MIRANDO AL FutuRO: vALORES E INNOvACIÓN
EN uNA BANCA PARA LAS PERSONAS

Todas las grandes empresas transnacionales —in-
cluidos los bancos— han prosperado, hasta hoy, en 

un mundo caracterizado por tres elementos básicos: 
primero, el avance tecnológico; segundo, un poder 
creciente de los consumidores (las personas), cada 
vez mejor informados; y tercero, unos mercados 
cada vez más globales, pero en los que siguen exis-
tiendo diferencias muy importantes entre las dis-
tintas regulaciones, culturas y estructuras sociales 
(lo que Ghemawat llama semiglobalización).

El éxito de estas empresas se ha basado en su 
capacidad para gestionar de manera eficaz estos 
tres elementos a la hora de crear más valor.

A partir de la crisis aparecen nuevos elementos 
de incertidumbre acerca de cómo evolucionará el 
proceso de globalización y, por lo tanto, cómo deben 
ajustarse las estrategias de las empresas.

En este libro Pankaj Ghemawat centra su artículo 
en esta cuestión. Si algo puedo añadir es mi expe-
riencia directa en la banca, un sector con impor-
tantes especificidades, pero representativo de una 
industria en proceso de globalización acelerada y 
cuyas condiciones operativas y competitivas se han 
visto especialmente alteradas por la crisis.

La actividad bancaria se funda en la confianza 
de sus clientes. Ésa es, además, la mayor ventaja 
competitiva de los bancos frente a posibles agentes 
entrantes en el negocio —principalmente aquellas 
empresas capaces de construir modelos alternativos 
sin los legacies de los bancos, por lo que resultan 
mucho más ágiles y eficientes—.

La confianza de los clientes se refleja en la in-
formación sobre ellos mismos a la que permiten 
que los bancos accedan. Los bancos, apoyados 
en tecnologías cada vez más sofisticadas, pueden 
convertir esa información en conocimiento. Y ese 
conocimiento, a su vez, puede servir para ofrecer 
a sus clientes soluciones a una gama más amplia 
de necesidades, y soluciones que sean mejores, es 
decir, más oportunas, convenientes y adaptadas a 
sus condiciones personales.

Todo esto significa que la confianza es la base  
de la banca hoy en día y la palanca para su trans-
formación.

Pero esos mismos clientes que históricamente 
han dado su confianza a la banca son cada vez más 
exigentes, porque son conscientes de que tienen más 
información y más capacidad para ejercer el poder 
que la información les otorga. La tecnología ofrece 
enormes posibilidades para coordinar las acciones de 
las personas, que ahora pueden ejercer un activismo 
mucho más potente. En este marco, mantener esa 
confianza de los usuarios requiere, cada vez más, no 
sólo calidad en los productos y servicios, sino tam-
bién una buena reputación en términos éticos.

Todas las empresas han de ser gestionadas en 
un marco cada vez más exigente de principios y 
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valores éticos. Pero esta exigencia alcanza muy es-
pecialmente a los bancos. El comportamiento injus-
tificable de muchos bancos y banqueros durante la 
reciente crisis y los enormes costes de ese compor-
tamiento para el conjunto de los ciudadanos han 
erosionado la reputación del conjunto del sector.

Los bancos y los banqueros deben abordar un 
autoanálisis riguroso. Conceptos como los valores 
éticos, la transparencia, la prudencia, la conciencia 
de los problemas sociales o la sostenibilidad deben 
ser parte integrante de la cultura, la estrategia y la 
gestión diaria de los bancos. Deben también ser un 
vector clave en la comunicación interna y externa.

Esto va a requerir una revisión de algunos aspec-
tos básicos del paradigma de la actividad bancaria, 
comenzando por el propio concepto de valor creado 
para el accionista como objetivo final y vara de medir
la gestión; la noción de «valor» debe incorporar las 
percepciones de otros stakeholders y alinearse con 
los intereses de los accionistas a largo plazo.

El gobierno corporativo y los esquemas de incen-
tivos y remuneraciones, así como los contenidos y 
las formas de interacción con la sociedad, también 
habrán de experimentar una revisión profunda.

Junto con estos valores y su articulación en la 
actividad y la comunicación de los bancos, la inno-
vación debe ser otro elemento clave del nuevo para-
digma de la banca. Nada de todo lo anterior tendrá 
sentido si los bancos no son capaces de mejorar de 
forma drástica el servicio que les prestan a los clien-
tes y la sociedad. Los bancos deben entender y uti-
lizar de forma inteligente la tecnología para generar 
soluciones útiles para satisfacer las necesidades de 
las personas.

La transformación de la banca durante la ter-
cera fase de la crisis de la que antes hablaba será 
lo que les permita a los bancos hacer crecer sus 
mercados. Sólo con capacidades tecnológicas su-
periores y niveles de eficiencia mucho mejores que 
los actuales podrán ofrecer nuevos productos y ser-
vicios a sus clientes, así como proporcionar acceso 

a esos servicios a más del 80% de la población del 
mundo, para la cual los modelos actuales de banca 
convencional son demasiado costosos. 

Este gran salto adelante requerirá, además de valo-
res e innovación, un enfoque absoluto en las personas.

Los bancos necesitan tecnología, pero también 
el talento de las personas que configuren un nuevo 
modelo organizativo y cultural que se centre en las 
personas que son sus clientes. Y personas que sean 
capaces de entender las diferencias culturales, de 
hábitos y de intereses de otras personas en todas 
las zonas del mundo. La transformación de la banca 
sólo se conseguirá mediante la búsqueda del talento, 
la diversidad y la flexibilidad necesarios para com-
prender la diferencia y adaptarse a ella.

Algunos de estos cambios de paradigma están 
ya en marcha. Otros todavía tienen que ser formu-
lados con precisión. Lo más importante es com-
prender que la industria bancaria no está ante un 
mero reajuste financiero o técnico: está en una en-
crucijada filosófica.

Todos estos cambios representan una amenaza 
formidable para los bancos existentes, pero tam-
bién una gran oportunidad para aquellos otros que 
emerjan de la crisis con la suficiente solidez finan-
ciera y, sobre todo, la capacidad y la voluntad de 
adaptarse e innovar.

En BBVA estamos decididos a ser uno de estos úl-
timos. Desde hace cinco años estamos siguiendo una 
estrategia basada en tres pilares (principios, personas 
e innovación). Estamos trabajando para construir un 
banco con valores que sea capaz de crear valor de 
forma sostenida, generando y ofreciendo innovaciones 
útiles y reales, innovaciones para las personas.

Esta estrategia es la que nos ha llevado a tener 
un comportamiento diferencial para con el conjunto 
del sector en el transcurso de la crisis, y la que so-
porta nuestro esfuerzo por convertirnos en líderes 
de la transformación del negocio bancario hacia un 
modelo mucho más eficiente, que aporte mucho 
más valor a las personas y al conjunto de la sociedad.
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¿QUé ESTá SUCEDIENDO? 
MITOLOgíA DE LA gLObALIzACIóN

La globalización está en todas partes, o eso parece. 
¡Una búsqueda en Google nos dará alrededor de 28 
millones de entradas! Apenas transcurre un día sin 
que la invoquen políticos, académicos, hombres de 
negocios, sindicalistas, periodistas, comentaristas 
de radio y televisión, asociaciones de consumido­
res, grupos ecologistas y particulares. Sin embargo, 
aunque sea un concepto que hunde sus raíces en el 
siglo xix, como mínimo, y en especial en las ideas de 
Karl Marx, ha habido que esperar a los últimos veinte 
años más o menos para que la globalización pasara 
a estar tan presente en el imaginario popular. 

Esta explosión de interés en la globalización re­
fleja un sentimiento ampliamente extendido de que 
algo fundamental está sucediendo en el mundo, de 
que toda una serie de acontecimientos significativos 
está de algún modo interconectada bajo el amplio 
paraguas del término globalización. Esta sensación 
de incertidumbre se ve intensificada por una cre­
ciente conciencia de que lo que sucede en un lugar 
se ve profunda y, en ocasiones, inmediatamente 
afectado por los acontecimientos del otro extremo 
del mundo. Por ejemplo, todavía están muy recien­
tes los acontecimientos originados en un oscuro 
mercado financiero (el mercado norteamericano de 
hipotecas de alto riesgo) cuyas repercusiones han 
alcanzado de manera casi inmediata los lugares más 
recónditos del planeta, dando lugar a la peor crisis 
económica global en muchas décadas. Hoy en día 
nos enteramos casi al instante, en tiempo real, de 
lo que está sucediendo al otro lado del mundo. Por 
otro lado, muchos de los artículos que utilizamos 
en nuestra vida diaria proceden cada vez más de 
geografías de producción crecientemente complejas 
cuya escala, si no es totalmente global, al menos 
sí que es muchísimo más extensa, y su puesta en 
escena, cada vez más intrincada. De hecho, mu­
chos productos tienen un componente geográfico 
tan complejo, al participar diferentes países en su 
fabricación y montaje, que las etiquetas de origen 
prácticamente carecen de sentido. 

Por desgracia, el hecho de que el término globa-
lización se haya convertido en moneda corriente no 
ha impedido que sea también uno de los peor utili­
zados y entendidos. De hecho, ha desencadenado 
una plétora de mitos universalizadores acerca de lo 
que aparentemente sucede. Como afirma Strange 
(1995, 293), se sirve de él con demasiada frecuen­
cia «una serie de pensadores poco rigurosos que 
mezclan toda clase de tendencias coincidentes sólo 
en lo superficial... y a eso lo llaman globalización, 
sin molestarse en separar lo importante de lo trivial, 

ya se trate de causas o de efectos». Entre los mitos 
más repetidos que siguen vigentes están los relacio­
nados con su geografía, y más en concreto los que 
dicen que estamos experimentando la muerte de la 
distancia y el fin de la geografía. Según Friedman 
(2005), «el mundo es plano». Según Ohmae (1990), 
el mundo es un lugar «sin fronteras».

Tales afirmaciones encierran algo de verdad, 
desde luego. Los avances tecnológicos en el trans­
porte y las comunicaciones han conseguido compri­
mir el tiempo y el espacio. Pero, aunque el mundo 
haya menguado en cierto modo, esto ha sucedido y 
sigue sucediendo de un modo sumamente desigual. 
Mientras que las primeras economías mundiales y 
las grandes ciudades cada vez están más próximas 
en términos de tiempo relativo y costes, otros países 
menos industrializados —o las ciudades pequeñas 
y las áreas rurales— se están quedando claramente 
atrás. La superficie del espacio y el tiempo es muy 
flexible. Mientras que unas partes se reducen, otras 
se amplían en términos relativos. Es evidente que no 
en todo el mundo se están beneficiando igual de los  
avances tecnológicos en el transporte. En ese sen­
tido el mundo no es, en absoluto, plano. 

Lo mismo es cierto para la tecnología de las co­
municaciones, de la que podría decirse que está 
transformando las relaciones económicas globales. 
Los avances tecnológicos en comunicaciones por 
satélite y cable han transformado radicalmente la 
relación entre la distancia geográfica y los costes de 
transmitir y recibir información. Sin embargo, al igual 
que ocurre con los transportes, no todos los lugares 
están conectados por igual, y no parece que lo vayan 
a estar de momento. Todas las nuevas inversiones 
en tecnología de comunicaciones y transportes es­
tán orientadas prioritariamente al mercado, y sólo se 
destinan allí donde hay posibilidad de lograr mayores 
beneficios económicos. El efecto acumulado es que 
se refuerzan determinadas rutas de comunicación a 
escala global que a su vez acentúan la importancia 
de los nodos (ciudades/países) que están en esas 
rutas. Incluso Internet tiene una geografía muy desi­
gual (Zook 2005). Desde luego, no es plana.

Del concepto de mundo sin fronteras se extraen 
conclusiones similares. Aunque, sin duda, las fronte­
ras políticas han ido abriéndose de forma progresiva 
al flujo de materias primas, mercancías y recursos 
financieros (pero en bastante menor medida a las 
personas), las fronteras nacionales siguen siendo 
muy importantes. Y no es sólo porque en los últi­
mos treinta años se haya multiplicado el número de 
estados independientes, sino porque los estados en 
sí siguen desempeñando un importante papel en la 
economía global como depositarios de instituciones, 
prácticas y culturas diferenciadas, como reguladores 
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de la actividad económica a lo largo y ancho de sus 
territorios, como competidores y colaboradores de 
otros estados, sobre todo en el seno de instituciones 
gubernamentales internacionales como el FMI y la 
OMC, o en asociaciones económicas regionales como 
la UE, el TLCA y la ASEAN. Por lo tanto, las fronteras 
estatales actúan como factores de discontinuidad en 
el mapa económico global. Es rotundamente falso 
que el mundo no tenga fronteras.

En conclusión, esas ideas de un mundo plano  
y sin fronteras no son más que mitos. Por desgracia, 
sin embargo, proyectan imágenes discursivas muy 
poderosas y con gran influencia en el modo en que 
los responsables económicos y políticos toman las 
decisiones que afectan a nuestras vidas. Pero están 
muy equivocados. La globalización no significa el fin 
de la geografía. En un sentido muy real, la globa­

lización es geografía. Se trata de todo un conjunto 
de fenómenos (económicos, sociales, culturales y 
políticos) que se dan de forma muy desigual y con 
una fuerte diferenciación geográfica. Implica ampliar 
e intensificar a la vez los procesos y las relaciones 
que abarcan todo el espectro de las escalas espa­
ciales, las cuales se reconfiguran continuamente 
a través del cambio espacial (en la misma escala 
geográfica) y el cambio escalar (cuando se intercam­
bian procesos entre distintas escalas espaciales). La 
globalización, de hecho, es producto y generador de 
geografías múltiples de una escalaridad dinámica y 
tremendamente compleja (Dicken 2007). 

gEOgRAFíAS DE LA gLObALIzACIóN
ECONóMICA

Uso deliberadamente el término geografías porque el 
mapa que vemos depende fundamentalmente de la 
lente geográfica que utilicemos. Desde lejos, vemos 
que predomina lo que hemos denominado la tríada: 
la concentración de la actividad económica en tres 
regiones mundiales —Norteamérica, Europa y Asia 
Oriental—. Pero al enfocar más de cerca vemos un 
mosaico muy diferenciado de ciudades y lugares. La 
escala por defecto en la mayoría de los análisis de la 
economía global se situaría más o menos entre esas 
dos escalas, ya que sólo disponemos de datos de con­
junto sobre la producción, el comercio y las inversio­
nes a escala nacional. Sin embargo, existen escalas 
intermedias en las que podemos identificar geografías 
concretas —como, por ejemplo, los centros de acti­
vidad económica asociados a fronteras internaciona­
les—, en las que la escala y el tipo de esta actividad 
están marcados justamente por la existencia de la 
frontera. Como sucede entre Estados Unidos y México.

La escaLa nacionaL
La figura 1 muestra la distribución desigual de la 
industria y el comercio, mientras que la figura 2 
muestra una desigualdad aún mayor en la inversión 
extranjera directa (IED). Alrededor de cuatro quintas 
partes de la producción industrial y los servicios glo­
bales y casi dos tercios de la producción agrícola se 
concentran en tan sólo 15 países. Entre un quinto 
y un cuarto del comercio mundial de bienes, servi­
cios y agricultura favorece a los dos países líderes 
en cada sector. En el caso de la inversión extranjera 
directa el panorama es similar: casi un 90% de la 
inversión extranjera directa procede de 15 países, y 
los dos principales inversores, Estados Unidos y el 
Reino Unido, acaparan un tercio del total mundial. 
Más de la mitad de la IED en países en desarrollo 
se concentra en cinco países, y casi un tercio sólo 
en China (incluida Hong Kong).

FIgURA 1

Mapas globales de la industria y el comercio.
Fuente: Dicken 2007, figuras 2.6 y 2.12.
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Aunque Estados Unidos mantiene su presencia 
dominante en el mapa global, su importancia relativa 
ha decaído notablemente con la aparición de nuevos 
competidores. En concreto, la cuota de mercado de 
Estados Unidos en las exportaciones mundiales ha 
caído desde un 17% en 1963 hasta casi un 8%. Al 
mismo tiempo, su cuota del mercado de las impor­
taciones ha subido desde menos del 9% hasta casi 
un 15%. En consecuencia, Estados Unidos tiene un  
enorme déficit comercial. Europa como región es el 
mayor mercado del mundo. Sin embargo, y a pesar 
de ser la región políticamente más integrada del 
mundo, la economía europea presenta en realidad 
índices de crecimiento económico muy dispares 
durante las dos últimas décadas. En los últimos 
años la geografía económica se ha vuelto aún más 
complicada y desigual, debido a la aparición de las 
economías de transición de Europa del Este a partir 
del colapso del sistema soviético en 1989.

Estados Unidos y Europa han sido el núcleo de 
la economía global durante muchas décadas. Pero 
esta posición está ahora claramente en entredicho. 
Sin lugar a dudas, el cambio global más importante 
en la economía mundial de los últimos cuarenta 
años ha sido el renacimiento de Extremo Oriente. 
Este renacer es consecuencia de varios procesos, 
como el ascenso de Japón tras la Segunda Guerra 
Mundial y el rápido crecimiento durante la década 
de los ochenta de la economía en los nuevos paí­
ses industrializados —como Hong Kong, Corea del 
Sur, Singapur y Taiwán—, seguidos de cerca por 
las economías emergentes de la región. 

El acontecimiento más reciente y, probable­
mente, más importante acaecido en Extremo Oriente 
es, desde luego, el (re)surgimiento de China, que 
ha cobrado de la noche a la mañana un inusitado 
protagonismo en la economía mundial. Entre 1980 
y 2006 su índice de crecimiento (del PIB en su 
conjunto, y de la industria en particular) ha sido 
el más alto del mundo, con tasas medias anuales 
cercanas al 10%. El promedio anual de crecimiento 
en las exportaciones era del 13% en la década de 
los ochenta, y del 14% entre 1990 y 2006. El re­
sultado es que China es ahora el cuarto productor 
mundial, el segundo exportador de bienes de con­
sumo (superando a Japón) y el tercer importador. 
A pesar de su momentáneo auge, la India va por 
detrás de China en muchos aspectos, aunque tiene 
un enorme potencial de desarrollo.

En contraste, la historia de América Latina nos 
habla en gran medida de un potencial desperdiciado. 
Los países latinoamericanos son de los más ricos del 
mundo en recursos naturales. Varios de ellos tam­
bién cuentan con una dilatada trayectoria de indus­
trialización. Algunos, como Brasil y México, tienen 
un gran número de habitantes. Y a pesar de eso la 
mayoría de sus economías no tiene un papel dema­
siado destacado en el nuevo trazado del mapa eco­
nómico global. Su modesto rendimiento económico 
contrasta drásticamente con el de Extremo Oriente. 
Ninguno de estos países sobresale como exportador. 
En los últimos veinte años el crecimiento medio de 
sus exportaciones ha sido bastante inferior que el 
de las economías de Extremo Oriente.

FIgURA 2

Mapa de la inversión extranjera directa. 
Fuente: Dicken 2007, figura 2.22.
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Al lado de las zonas de fuerte crecimiento —aun 
con sus diferencias— en la economía global (las que 
están en la cúspide, por decirlo de alguna manera) 
se encuentran partes del mundo cuyo crecimiento 
sigue siendo muy limitado. Se trata de las periferias 
persistentes. Todos los mapas nos cuentan más o 
menos la misma historia: la mayor parte del conti­
nente africano y algunas zonas de Asia y América 
Latina constituyen los puntos más bajos en el mapa 
de la economía global. El África subsahariana, como 
se ha dicho a menudo, es la zona más extensa con 
una economía periférica. Es una región del mundo 
sumida en la más profunda miseria, y cuya existen­
cia supone uno de los mayores retos sociales para 
el siglo xxi. El mapa de la renta per cápita (figura 3) 
muestra descarnadamente la extrema desigualdad 
geográfica en la economía global.

La microescaLa: Las ciudades  
como focos de acTividad económica

Si pudiéramos observar la Tierra desde una gran 
altitud y nos fijáramos en su superficie económica, 
seríamos incapaces de detectar el tipo de casillas 
económicas nacionales que hemos tenido que uti­
lizar como base para nuestro análisis del mapa eco­
nómico global en el apartado anterior. Sobre todo si 
nuestra observación tuviera lugar de noche, vería­
mos agrupaciones diferenciadas, identificadas por 
la iluminación en las aglomeraciones de actividad 
localizada. Desgraciadamente, no disponemos de 
datos así desglosados que nos muestren detalles de 
la industria, el comercio y la inversión. Pero es vital 
subrayar el hecho fundamental en este análisis, a 
saber, la naturaleza específica y acumulativa de la 
mayor parte de la actividad económica. El indica­

dor de microescala de agrupaciones de actividad 
económica accesible de forma más amplia es el de 
las ciudades del mundo (figura 4). Prácticamente 
toda la actividad industrial y empresarial está si­
tuada en zonas urbanas. 

Es en estas ciudades y las regiones en las que se 
encuentran donde se concentra la actividad econó­
mica de una nación, y no en una casilla estadística. 
En todos los países nos encontraremos con una 
diferencia considerable entre ciudades y regiones 
periféricas, no sólo en cuanto a su especialización 
económica particular, sino también en sus índices  
de crecimiento. En la mayoría de los casos se trata de  
un reflejo de cada trayectoria histórica específica. 
En otros, sin embargo, estas diferencias pueden ser 
el resultado de decisiones políticas para desarrollar 
unas zonas del país en lugar de otras. En algunos 
países sólo hay una o, como mucho, dos ciudades 
importantes. En otros hay una jerarquía urbana más 
equilibrada, y la actividad está más repartida entre 
ciudades de tamaño muy similar.

Sin embargo, cada vez es más necesario pensar 
en las ciudades como en nudos de redes globales
que trascienden las fronteras nacionales. «La ciu­
dad está integrada en la economía global [...]. Hoy 
todas las ciudades son ciudades del mundo» (King 
1983, 7, 15). La importancia de cada ciudad varía 
no sólo por su número de habitantes, sino también 
—y esto es más importante— por las funciones que 
desarrollan y la influencia que ejercen. En concreto, 
los analistas de las ciudades del mundo (Sassen 
2001; Taylor 2004) hacen hincapié en el papel de 
los servicios de alto nivel (sobre todo los financie­
ros y empresariales) y su desigual concentración en 
determinadas ciudades, creando una red jerárquica 

FIgURA 3

Un mundo desigual: geografía de las rentas. 
Fuente: Dicken 2007, figura 4.1.
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global. En esta microescala el mundo no sólo no 
es plano, sino que es claramente como los dientes 
de una sierra (Florida 2005).

La impronTa de geografías anTeriores
Las cuatro figuras anteriores son meras instantáneas 
en un momento del tiempo de lo que ciertamente 
es un proceso de conformación y reestructuración 
del mapa económico global en continua evolución. 
Las viejas geografías de producción, distribución y  
consumo dejan paso constantemente a nuevas geo­
grafías. Pero lo nuevo no elimina de golpe lo antiguo. 
Por el contrario, aquí entra en juego una serie de 
complejos procesos interdependientes. Lo que ya  
existe aporta las condiciones previas para lo que va 
a desarrollarse.

Hoy en día, el mapa económico global es conse­
cuencia de una prolongada evolución durante la cual 
las estructuras y relaciones de un periodo histórico 
sirven para dar forma a las estructuras y relaciones 
del periodo siguiente. Los restos de anteriores espe­
cializaciones geográficas siguen influyendo en lo que 
sucede hoy. A lo largo de unos trescientos años, más 
o menos desde el siglo xvi, se ha ido desarrollando 
la división del trabajo, que se intensificó cuando 
las economías de Occidente iniciaron su industria­
lización (con las economías atlánticas a la cabeza, 
sobre todo Reino Unido, algunos países de Europa 
Occidental y, posteriormente, Estados Unidos) y lle­
garon a constituirse en el núcleo dominante. Claro 
que con el tiempo la situación se fue haciendo más 
compleja, y geográficamente diferenciada. Algunas 
economías del núcleo experimentaron un declive pro­

gresivo hasta llegar a una condición semiperiférica, 
mientras que otras nuevas emergían, sobre todo a 
finales del siglo xix y principios del xx.

Este mapa económico nuclear­periférico persis­
tió a grandes rasgos hasta que estalló la Segunda 
Guerra Mundial, en 1939. En aquel momento la 
industria estaba marcadamente localizada en el nú­
cleo. El 71% de la producción industrial mundial 
se concentraba en tan sólo cuatro países, y casi  
el 90%, tan sólo en 11. Japón producía un 3,5% 
del total mundial. El grupo de los países del núcleo 
industrial vendía dos tercios de sus exportaciones 
a la periferia y absorbía cuatro quintos de sus ma­
terias primas. Desde entonces se ha producido una 
profunda transformación de la economía mundial. 
Nos encontramos con un nuevo mapa geoeconómico 
que, aun conservando restos del antiguo, es muchí­
simo más complejo que hace tan sólo unas décadas. 

Geográficamente, la economía global es cada vez 
más multipolar. Nuevos centros de producción y nue­
vas divisiones geográficas del trabajo han emergido en 
lugares que históricamente habían sido periféricos o 
semiperiféricos respecto a la economía mundial. El 
cambio más notable ha sido, desde luego, el resur­
gir de Asia, y especialmente de China, como región 
más dinámica del mundo. En 1700 la cuota asiática 
del PIB global era del 62% frente al 23% de Occi­
dente. Hacia 1950 esas posiciones casi se habían 
invertido, y el PIB combinado de las economías oc­
cidentales suponía casi un 60%, mientras que el de 
Asia (incluido Japón) apenas era del 19%. Esto se 
debió sobre todo a la relativa decadencia económica 
de China y la India. En 1700 sus PIB combinados 

FIgURA 4

Principales ciudades del mundo por número  
de habitantes.
Fuente: Dicken 2007, figura 2.26.
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representaban casi un 50%, y en 1950 sólo eran un 
9%. Hoy por hoy, las cosas están volviendo a su es-
tado original, y a una velocidad vertiginosa. Al mismo 
tiempo, muchas regiones del mundo siguen desaco-
pladas en mayor o menor medida de sus motores de 
crecimiento económico. Por lo tanto, el mapa econó-
mico global nos muestra un paisaje de picos altísimos 
de prosperidad y profundos agujeros de miseria, entre 
los cuales hay llanuras de mayor o menor grado de ri-
queza. «No sólo es que el mundo no sea plano: es que 
cada vez se vuelve menos plano» (Stiglitz 2006, 57).

El actual mapa económico multipolar muestra 
dos tendencias clave. La primera es que podemos 
identificar una creciente dispersión geográfica, al 
surgir nuevos centros de producción, comercio e 
inversión. Pero la medida de dicha dispersión sigue 
siendo relativamente limitada, y desigual en grado 
sumo: la globalización no ha dado lugar a una equi-
paración universal de la actividad económica. La se-
gunda tendencia es, por tanto, la persistencia de un 
alto nivel de concentración geográfica. Los procesos 
de localización de la actividad económica siguen 
siendo muy poderosos. De hecho, la agrupación o 
concentración geográfica de la actividad no sólo 
persiste, sino que es la norma. Incluso actividades 
como los servicios financieros, que desde un punto 

de vista puramente tecnológico podrían localizarse 
en cualquier lugar, siguen estando muy concentra-
das geográficamente en unas cuantas ciudades.

Darle forma al mapa: la trama	De los
procesos	De globalización económica

En la sección anterior hemos explorado los cam-
biantes contornos del mapa económico global, des-
tacando su inmensa desigualdad geográfica y su 
carácter efímero. Estas geografías dinámicas de la 
globalización son el resultado de acciones y rela-
ciones sumamente complejas entre instituciones y 
agentes económicos, políticos y sociales, todos lo 
cuales están profundamente arraigados e inmersos 
en estructuras geográficas concretas. La naturaleza 
de ese enraizamiento, el contexto en el que se ha 
creado, es muy influyente (aunque no determinante) 
en el desarrollo posterior de los procesos y la con-
ducta de los agentes.

La figura 5 nos proporciona una perspectiva si-
nóptica de los principales agentes y procesos impli-
cados. Enfatiza la condición de red de la economía 
global, que concibe los procesos de producción, dis-
tribución y consumo en términos de actividades co-
nectadas a través del flujo de fenómenos materiales e 
inmateriales (como los servicios) en circuitos y redes.

Macroestructuras institucionales  
de la econoMía global

Por supuesto, estas redes no están aisladas. For-
man parte de macroestructuras más amplias de la 
economía global, y, al mismo tiempo, están locali-
zadas en las estructuras geográficas que prevalecen 
en el mundo real. Las macroestructuras de la eco-
nomía global son las instituciones, convenciones y 
normas del sistema capitalista. Durante el medio 
siglo anterior se ha ido generando una «tupida red 
de acuerdos multilaterales, instituciones y regíme-
nes globales y regionales, cumbres y organizaciones 
de políticas intergubernamentales» (Held y McGrew 
2007, 137). El Fondo Monetario Internacional, La 
Organización Mundial del Comercio y el Banco Mun-
dial, junto con las reuniones de los G8, G20, etc. 
y multitud de sociedades internacionales emisoras 
de normas son los ejemplos más sobresalientes de 
dichas instituciones globales.

Esas instituciones no son más que un aspecto del 
modelo sociocultural más amplio que siguen todas 
las prácticas, normas y convenciones que conforman 
el día a día de la economía capitalista. Estas normas 
y convenciones afectan a la propiedad privada, la 
obtención de beneficios, la asignación de recursos 
según las señales del mercado y la subsiguiente de-
valuación de la producción industrial (mano de obra 

figUra	5

Una perspectiva geográfica sinóptica de los 
agentes y procesos de la globalización
Fuente: Dicken 2007, figura 1.3.
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incluida). Dichas instituciones y convenciones siguen 
manifestándose en configuraciones y lugares muy 
concretos (casi siempre en la escala del Estado­na­
ción). En otras palabras, están integradas territorial­
mente. La geografía del capitalismo en la economía 
global, por tanto, es sumamente abigarrada. Po­
demos afirmar que es desigual en todas partes.

redes gLoBaLes de producción
Dentro de esta macroestructura geográficamente 
diferenciada, son sobre todo las acciones y, más 
aún, las interacciones entre las cinco redes de dis­
tintos agentes mostradas en la sección central de 
la figura 5 las que dan forma a la cambiante con­
figuración de la economía global en sus diferentes 
escalas espaciales. Esas interacciones a veces son 
conflictivas, y a veces de colaboración, pero, sobre 
todo, crean un sistema de relaciones de fuerza asi­
métricas. Unos agentes son, sin lugar a dudas, más 
influyentes y poderosos que otros, especialmente las 
corporaciones transnacionales y los estados.

La producción de cualquier bien, ya sea un pro­
ducto manufacturado o un servicio, implica una com­
plicada articulación de actividades individuales y 
transacciones a través del espacio y el tiempo. Es­
tas redes de producción, el nexo de las funciones y 
operaciones interconectadas mediante las cuales se 
producen y distribuyen bienes y servicios, son cada 
vez más complejas en su organización y su geogra­
fía. La figura 6 presenta un cuadro muy simplificado 
de un circuito básico de producción. Como puede 
verse, dicho circuito abarca no sólo los bienes de 
la producción (el valor añadido en cada etapa) sino 

también sus males (los valores negativos del impacto 
ambiental). Cada circuito individual está a su vez 
conectado a redes más amplias de relaciones inter 
e intraempresariales. Se trata en realidad de estruc­
turas sumamente complejas con intrincados enlaces 
horizontales, verticales y diagonales que forman en­
tramados multidimensionales y de múltiples estratos 
de actividad económica. Reflejan el hecho de que 
muchos de los procesos de producción pueden frag­
mentarse y escindirse en su dimensión organizativa 
o geográfica, o en ambas simultáneamente.

Las Redes Globales de Producción (GPN), ade­
más de conectar las empresas en estructuras de 
organizaciones mayores (como alianzas y relaciones 
cliente­proveedor), también integran en ellas eco­
nomías nacionales y locales. Estas interconexiones 
influyen enormemente en el bienestar económico 
de lugares concretos. Al mismo tiempo, las carac­
terísticas específicas de las economías nacionales 
y locales influyen en el funcionamiento y la forma 
de los procesos de escala superior. En ese sentido, 
la geografía importa, y mucho. El proceso es es­
pecialmente complejo porque, mientras que las 
economías estatales y locales son territorialmente 
específicas en esencia, las redes de producción no 
lo son. Atraviesan las fronteras de formas muy va­
riadas, que dependen en parte de barreras legales 
y de otros tipos, así como de las condiciones socio­
culturales locales, para crear estructuras de territorio 
discontinuo. Esto tiene importantes consecuencias 
en la correspondiente capacidad negociadora de los 
agentes implicados. Por lo tanto, la geoeconomía 
puede definirse como una maraña muy compleja y 

FIgURA 6

Elementos básicos de un circuito de pro-
ducción.
Fuente: basado en Dicken 2007, figuras 
1.4 y 1.9.
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dinámica, geográficamente desigual, de redes de 
producción, espacios y centros económicos conec­
tados a través de los flujos. Implica la vinculación 
de dos series de redes: organizativas (en forma de 
circuitos y redes de producción) y geográficas (con 
agrupaciones localizadas de actividad económica a 
diferentes escalas geográficas).

La coordinación y regulación de las redes glo­
bales de producción recae principalmente en las 
corporaciones transnacionales (TNC), empresas que 
tienen el poder de controlar operaciones en más  
de un país, aunque no sean propietarias del capital. De  
hecho, aunque las TNC, por lo general, sí poseen el 
capital, a menudo participan en complicadas y muy 
variadas madejas de relaciones de colaboración con 
otras empresas legalmente independientes de todo 
el mundo. De ahí que gran parte de los cambios geo­
gráficos en la economía mundial sean el resultado 
de las decisiones de las TNC a la hora de invertir o 
no en un lugar concreto. También son el resultado 
de los flujos asociados de materiales, componentes, 
productos terminados y conocimientos tecnológicos, 
organizativos y financieros entre sus diferentes cen­
tros geográficos de negocio. Aunque la importancia 
relativa de las TNC varía considerablemente entre 
sectores, países e incluso regiones de un mismo país, 
en la actualidad hay muy pocos lugares del mundo en  
los que las TNC no tengan una influencia impor­
tante, ya sea directa o indirecta. En algunos casos, 
de hecho, la influencia de las TNC sobre el destino 
económico de una región puede ser dominante.

La naturaleza del proceso de coordinación dentro 
de la red de producción de una TNC depende en 
parte de dónde trace la empresa la frontera entre 
las funciones que interioriza (es decir, las que rea­
liza ella misma) y las que exterioriza (es decir, las 
que subcontrata a otras empresas). En un extremo, 
teóricamente toda la producción de una TNC puede 
ser interiorizada como un sistema de integración ver-
tical que atraviesa las fronteras nacionales. En este 
caso el vínculo consistiría en una serie de transac-
ciones interiorizadas, organizadas jerárquicamente 
dentro de la estructura organizativa de la empresa. 
En el otro extremo, los vínculos consistirían en una 
serie de transaccciones exteriorizadas, organizadas 
a través del mercado o en colaboración con otras 
empresas en una especie de red virtual.

Esta dicotomía entre transacciones exteriorizadas 
reguladas por el mercado y transacciones interiori­
zadas gobernadas jerárquicamente simplifica dema­
siado la riqueza y la diversidad de los mecanismos 
de regulación existentes en la economía contempo­
ránea. De hecho, hay todo un espectro de formas 
diferentes de coordinación constituidas por redes 
de interrelaciones dentro de las empresas y entre 

ellas. Estas redes tienden cada vez más a una com­
binación de estructruras intra e interempresariales. 
Son redes dinámicas en continua transformación 
en las que la frontera entre interiorización y exte­
riorización se desplaza constantemente. También 
influyen las cambiantes relaciones de fuerza entre 
las empresas dentro de una red de producción glo­
bal. En ocasiones existe un agente dominante que 
detenta todo el poder, mientras que otras veces el 
poder está más repartido, y encontramos un mayor 
grado de colaboración.

eL arraigo TerriToriaL de Las redes  
de producción

Con frecuencia se argumenta que el capital es cada 
vez más hipermóvil, liberado de la tiranía de las 
distancias y no ligado a un lugar concreto. En otras 
palabras, la actividad económica se desterritorializa
o desarraiga. El sociólogo Manuel Castells (1996) 
sostiene que las fuerzas de la globalización, y en 
especial las que generan las nuevas tecnologías de 
la información, están sustituyendo este espacio de 
los lugares por un espacio de los flujos. Cualquier 
cosa puede situarse en cualquier lugar, y si eso no 
funciona, la movemos fácilmente a otra localización. 
Pero esas seductoras ideas dan lugar a equívocos. El 
mundo es a la vez un espacio de los lugares y un lugar 
de flujos. Las redes globales de producción no flotan 
libremente en un mundo sin dimensiones físicas.

Cada elemento de una red de producción global, 
cada empresa y cada función económica están lite­
ralmente instalados en lugares concretos. Esta ins­
talación puede ser física (los espacios construidos) 
o menos tangible (las relaciones sociales localizadas, 
las instituciones y las diferencias culturales). Por 
eso la naturaleza y la articulación de las redes de 
producción formadas por empresas están profunda­
mente influenciadas por los contextos sociopolíticos, 
institucionales y culturales concretos a los que están 
ancladas, y donde producen y se reproducen.

Por ejemplo, el país de origen de una corpora­
ción transnacional ejerce una gran influencia sobre 
cómo actúa ésta en diferentes contextos geográfi­
cos, aunque ese tipo de empresa pueda adaptarse 
perfectamente a las condiciones locales. Aun así, 
las diferencias entre TNC de distintos países per­
sisten sencillamente porque estas empresas se han 
producido tras un complicado proceso de arraigo 
en el que las características cognitivas, culturales, 
sociales, políticas y económicas del país de origen 
siguen desempeñando un papel dominante. Con 
esto no quiero decir que las TNC que comparten 
un mismo origen nacional sean idénticas. Eviden­
temente, no se trata de eso. En una misma situa­
ción nacional pueden darse culturas corporativas 
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particulares a consecuencia de la historia especí­
fica de cada empresa, que la predispone a adoptar 
estrategias específicas. Pero en general habrá más 
similitudes que diferencias entre las TNC de un 
mismo país (Dicken 2000, 2003).

El Estado nacional sigue siendo la forma más 
importante de cohesión territorial en la que están 
arraigadas las redes de producción. Todos los ele­
mentos de una red de producción global están re­
gulados dentro de algún tipo de estructura política 
cuya unidad básica es el Estado nacional, aunque 
también comprende instituciones supranacionales 
como el FMI y la OMC, agrupaciones económicas 
regionales como la UE o el TLCA y gobiernos locales
en la escala subnacional. Las propias instituciones 
internacionales sólo existen previa sanción de los 
estados nacionales. Las instituciones subnacionales 
están supeditadas, por lo común, al nivel nacional, 
aunque la situación se complica en los sistemas po­
líticos federales. Hemos podido ver cómo el número 
de estados nacionales ha aumentado notablemente 
en los últimos veinte años.

Las redes globales de producción tienen que 
operar, por definición, en sistemas legales mul-
tiescalares. Por este motivo están sometidas a una 
multiplicidad de influencias políticas, sociales y 
culturales geográficamente variables. Por otro lado, 
las TNC tratan de aprovecharse de las diferencias 
entre los distintos marcos legales nacionales, mien­
tras que los estados se esfuerzan por minimizar este 
arbitraje legislativo. El resultado es una situación 
muy compleja en la que las empresas y los estados 
participan en diferentes tipos de juegos de poder, 
un nexo triangular de interacciones que abarcan 
las relaciones empresa­empresa, Estado­Estado y 
empresa­Estado. En otras palabras, la estructuración 
y desestructuración geoeconómica depende no sólo 
de las acciones de las empresas o los estados por 
separado, sino también de una interacción compleja 
y dinámica entre dos grupos de instituciones.

Está claro que las TNC y los estados no son los 
únicos agentes implicados en el funcionamiento de 
las redes globales de producción. Existe una rela­
ción continua con otros agentes importantes —los 
trabajadores, los consumidores y las asociaciones 
ciudadanas—, algunos de los cuales tienen fuertes 
bases territoriales. Cada agente y cada institución 
tiene además sus propios planes, que podrá ver cum­
plidos en mayor o menor medida dependiendo de 
las configuraciones de fuerzas en situaciones espe­
cíficas. Algunas variables significativas a la hora de 
determinar el reparto de fuerzas son, en primer lugar, 
el control de los medios clave (capital, tecnología, 
conocimientos, cualificación profesional, recursos 
naturales, mercados de consumo) y, en segundo lu­

gar, el alcance espacial y territorial y la flexibidad de 
cada uno de los agentes. Y ambas variables están 
conectadas. La capacidad de controlar el acceso a 
bienes específicos da mucho poder negociador. Allí 
donde estos bienes están disponibles prácticamente 
para todos, las diferencias de poder se hacen menos 
profundas, o incluso desaparecen. Pero cuando los 
bienes están localizados geográficamente, en organi­
zaciones o incluso personas concretas, las diferencias 
de poder son abismales. Sin embargo, los agentes 
que pueden explotar recursos localizados en cualquier 
punto del espacio geográfico tienen una importante 
ventaja sobre los que no disponen de esa flexibilidad 
espacial. Las relaciones de poder dentro de las redes 
globales de producción son muy asimétricas.

Pero hay otra dimensión. Todos los agentes prin­
cipales de una red global de producción actúan en 
cooperación y colaboración, por un lado, y en con­
flicto y competencia, por otro. Esta conducta apa­
rentemente paradójica nos hace ser cautos antes de 
afirmar que todas las relaciones entre determinados 
agentes son siempre del mismo tipo. Por ejemplo, 
que las que se dan entre las TNC, o entre las TNC y 
los estados, o entre las TNC y los trabajadores, o en­
tre las TNC y las asociaciones de consumidores son 
siempre conflictivas o competitivas. O, a la inversa, 
que las relaciones entre grupos u organizaciones de 
trabajadores son siempre de cooperación (en nombre 
de la solidaridad de clase). Esto no es cierto. Las dife­
rentes redes de agentes están sometidas a una conti­
nua combinación variable de conflicto y colaboración. 
Por eso las relaciones de poder dentro de la redes 
de producción global son asimétricas, pero no fijas.

Por ejemplo, las TNC de un mismo sector son fie­
ras competidoras, y también están invariablemente 
integradas en un complejo engranaje de relaciones 
de colaboración. Los estados compiten entre sí en­
carnizadamente para atraer las inversiones internacio­
nalmente movibles de las TNC o encontrar el modo 
de impedir ciertas importaciones. Mientras, cada vez 
se firman más tratados de comercio preferenciales 
bilaterales y multilaterales, a menudo en el marco de 
grupos regionales. Los sindicatos de un país entran 
en competencia con los de otros países para conse­
guir nuevos puestos de trabajo o proteger los exis­
tentes, mientras que al mismo tiempo se esfuerzan 
por crear alianzas internacionales con sindicatos de 
otros países, especialmente aquellos en los que se 
encuentran diferentes centros de una misma TNC. 
También son cada vez más frecuentes los intentos de 
negociación de acuerdos internacionales con las TNC 
para proteger los derechos de los trabajadores. Las 
asociaciones ciudadanas tampoco son inmunes a las 
situaciones conflictivas. En el contexto de las protes­
tas antiglobalización, por ejemplo, las organizaciones 
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de consumidores han desarrollado una colaboración 
interfronteriza, pero, al mismo tiempo, los objetivos y 
valores de cada una de estas organizaciones a veces 
no son (como poco) incompatibles.

creación (y desTrucción) de vaLor  
en Las redes gLoBaLes de producción

Mi argumento central es que la remodelación del 
mapa económico global está siendo dirigida cada 
día más por la emergencia de redes de producción, 
distribución y consumo extremadamente comple­
jas en su geografía y su organización. La forma 
concreta de dichas redes y los modos de control 
y coordinación que tienen, así como el contorno y 
la extensión de sus geografías específicas, varían 
enormemente. Por lo tanto, la cuestión clave es en 
qué medida afecta a las perspectivas de desarrollo 
de un territorio el hecho de participar o no en las 
redes globales de producción.

Cada etapa de un circuito de producción (figura 
6), cada nodo de una red global de producción crea
valor mediante la aplicación combinada de cualifi­
cación, procesos y tecnologías de producción, así 
como de los conocimientos de organización necesa­
rios para coordinar complejos procesos de produc­
ción y logística, marketing y distribución. Pero si 
nos detenemos en la captura de valor, la situación 
se complica mucho más. ¿Quién captura el valor 
creado dentro de las redes de producción? ¿Quién 
se beneficia de la creación de valor y sus mejoras? 
Esto suscita cuestiones que rebasan los estrechos 
confines de la competitividad entre empresas y la 
rentabilidad para llegar hasta los diferentes grupos 
interesados que participan en las redes globales de 
producción desde diferentes localizaciones geo­
gráficas. El aspecto crucial es el reparto del poder
dentro de la red, que, como ya hemos visto, suele 
ser asimétrico y objeto de complejos procesos de 
negociación. Una de sus dimensiones es la relación 
entre el capital y los trabajadores. En líneas genera­
les, durante las últimas décadas se ha producido un 
cambio de rumbo en el que el capital ha salido enor­
memente beneficiado a expensas de los trabajadores. 
Esto se ve, por ejemplo, en la creciente desigualdad 
de la distribución de renta en muchas economías 
desarrolladas. Otra dimensión es la relación entre 
las empresas líderes y sus múltiples estratos de 
proveedores, que no es más que la capacidad que 
tenga cada empresa líder para presionar a su primer 
estrato de proveedores, que a su vez presionará a 
sus propios proveedores, y así sucesivamente a lo 
largo de toda la red de producción.

El hecho de que las redes globales sean la mo­
dalidad predominante a la hora de organizar la pro­
ducción significa que a las empresas o economías 

locales les va a resultar muy difícil prosperar fuera 
de ellas. La integración en las redes es casi un re­
quisito previo al desarrollo. Por lo tanto, la posibili­
dad de que una empresa local participe en una red 
global y una economía local capture el valor creado 
por los miembros de una red global de su territorio 
no depende sólo de lo que suceda en una empresa. 
El contexto local tiene una enorme importancia. En 
otras palabras, para poder participar con éxito en 
una red global una economía local debe desarrollar 
instituciones y prácticas de formación y educación, 
de apoyo al empresariado local y de desarrollo de 
infraestructuras de calidad que satisfagan las ne­
cesidades de la red.

Esto, por supuesto, no garantiza que se vaya a 
capturar valor de la red global de producción. Las 
TNC gozan de una enorme flexibilidad al decidir 
dónde localizar sus centros de negocio o buscar sus 
proveedores. El poder de negociación de las empre­
sas frente a las economías locales es una cuestión 
crítica que plantea un tremendo problema para el 
desarrollo de las economías locales en un mundo 
dominado por las redes globales. Si no se esfuerzan 
por crear las condiciones oportunas para atraer la 
actividad de las redes globales de producción, sin 
duda se cerrarán una puerta vital para el desarrollo 
económico. Pero tratar de adaptar demasiado los 
recursos locales a redes concretas también plantea 
riesgos tan graves como quedar desplazado en caso 
de que se dé un cambio de localización del centro de  
producción o volverse demasiado dependiente.

El valor creado en cada punto de la red global 
adquiere aspectos distintos para cada agente: las 
empresas obtienen beneficios y los trabajadores 
perciben sus salarios. En cuanto al desarrollo, lo 
que realmente importa es cuánto valor se captura 
en beneficio de la sociedad y cómo. Sin embargo, 
hay otro lado más oscuro de lo que se muestra en 
la figura 6. En toda actividad económica hay im­
plicados efectos externos imprevistos (externalida-
des negativas o indeseadas). Esto significa que la 
producción tiene la misma capacidad de crear valor 
que de destruirlo, aunque no sea de forma inten­
cionada. Tres aspectos de este deterioro ambiental 
son especialmente importantes: 

utilización excesiva de recursos no renovables y •	
renovables, como la explotación de combustibles 
fósiles, recursos hídricos o talas de bosques
sobrecarga de los •	 disipadores naturales (la cre­
ciente concentración de gases de efecto inverna­
dero en la atmósfera terrestre y metales pesados 
en el suelo) 
destrucción intensiva de ecosistemas para crear •	
espacios de desarrollo urbano e industrial
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La clave en todo proceso de producción es que lo 
que entra tiene que salir, transformado pero sin merma. 
Por eso, a pesar de todos los esfuerzos que se invier­
ten en reciclar la energía y los materiales no consumi­
dos en la producción, ésta siempre dejará secuelas de 
residuos y deterioro medioambiental. No podemos sal­
tarnos las leyes fundamentales de la termodinámica.

La vida humana sólo es posible gracias a un equi­
librio complejo y sumamente delicado de procesos 
atmosféricos, hidrológicos y biológicos. Como nos 
demuestra con nitidez la historia de la Tierra, este 
equilibrio vital puede ser distorsionado por fuerzas 
naturales. Periodos de frío generalizado y glaciacio­
nes, de sequías y altas temperaturas, de subidas y 
descensos del nivel del mar han dejado importantes 
rastros en el archivo geológico terrestre. Hasta hace 
relativamente poco se creía que la actividad humana 
tenía unos efectos mínimos sobre los procesos na­
turales, que era sencillamente insignificante a la 
hora de influir sobre la enormidad de las fuerzas 
naturales. Ahora, en cambio, sabemos que no es 
así. De hecho, tenemos pruebas de que la actividad 
humana está agravando el deterioro medioambiental 
hasta tal grado que nos acercamos a un punto poten­
cialmente irreversible. El aspecto más preocupante, 
con diferencia, de las externalidades ambientales 
negativas es la posibilidad de deterioro atmosférico, 
es decir, de causar daños en la membrana gaseosa 
que protege la vida en nuestro planeta.

Los procesos de transformación de materiales 
implican un uso a gran escala de energía, sobre todo 
mediante la combustión de combustibles fósiles, 
cuyos subproductos son una de las causas principa­
les del deterioro atmosférico. Los problemas surgen 
de una excesiva concentración de algunos compo­
nentes gaseosos básicos de la atmósfera terrestre, 
especialmente el dióxido de carbono, el metano y 
el ozono. Es una cuestión de equilibrio. Sin estos 
y otros gases la superficie de la Tierra alcanzaría 
temperaturas similares a las de Marte, y se volvería 
inhabitable. La Tierra es habitable precisamente por 
la presencia combinada de estos gases en la atmós­
fera, que actúa como un invernadero, evitando un 
calentamiento y un enfriamiento excesivos. Pero es 
un equilibrio muy delicado, y hoy en día tenemos 
abundantes pruebas de que está siendo peligrosa­
mente alterado por la actividad humana.

Es tan difícil predecir los efectos concretos del 
cambio climático como los de cualquier otro pro­
ceso de gran complejidad. Sin embargo, lo que sí 
está claro es que la actual tendencia a un aumento 
de las temperaturas puede acarrear consecuencias 
en muchas partes del mundo, y que dichas con­
secuencias no tendrán una distribución geográfica 
uniforme. La modificación de las zonas climáticas 

intensificará la sequía en algunas zonas, mientras 
que en otras se traducirá en una mayor pluviosidad 
y frecuentes inundaciones. La geografía de la pro­
ducción de alimentos será muy distinta de la actual. 
La subida del nivel del mar al derretirse los hielos 
polares cambiará drásticamente el contorno de las 
costas, y tendrá consecuencias especialmente gra­
ves para las ciudades situadas en tierras bajas. El 
mapa económico global cambiará por completo.

La gran desigualdad en la incidencia y el impacto 
del cambio climático y la contaminación atmosférica, 
unida a las inmensas variaciones geográficas en el 
bienestar económico global, crean el problema que 
hemos denominado de doble exposición (O’Brien y 
Leichenko 2002, 227):

El cambio climático y la globalización económica 
son procesos de impacto desigual, y ambos produ­
cen ganadores y perdedores [...]. La doble exposi­
ción hace referencia a los casos en que una región, 
un sector, un ecosistema o un grupo social concre­
tos sufren el impacto doble del cambio climático 
y la globalización económica. Reconoce que los 
impactos climáticos no son sólo consecuencia de 
las actuales tendencias socioeconómicas, sino 
también de los cambios estructurales que están 
reorganizando la actividad económica a escala glo­
bal […]. Cuando se consideran los dos procesos 
juntos obtenemos resultados diferentes.

FUTURAS gEOgRAFíAS POSIbLES
EN UN MUNDO gLObALIzADO

No se nos dan bien las predicciones. Cada año (por 
lo menos) aparecen nuevos libros o artículos expli­
cándonos como será el mundo dentro de x años. La 
mayoría de ellos queda relegada al olvido enseguida, 
normalmente por una razón de peso: porque lo que 
se predecía no ha sucedido al final. Por eso es muy 
difícil saber si alguno de los sucesos y circunstan­
cias contemporáneos tendrá efectos duraderos. Por 
ejemplo, cuando en 1997 se desencadenó la crisis 
financiera de Extremo Oriente de forma tan inespe­
rada, la mayoría de las publicaciones auguraban el 
final del milagro asiático. El futuro de la región pa­
recía funesto. Pocos harían las mismas predicciones 
hoy en día. Eso debería enseñarnos a ser prudentes 
a la hora de emitir opiniones precipitadas acerca de 
los efectos de la actual crisis económica y financiera 
sobre la futura configuración económica global. Los 
acontecimientos son todavía muy recientes.

Del mismo modo, retrocediendo un poco más en 
el tiempo, ¿quién iba a predecir desde una perspec­
tiva de 1960 que Japón muy pronto alcanzaría —y 
en algunos aspectos superaría— a Estados Unidos 
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como potencia económica (hasta el punto de que en 
la década de los ochenta los norteamericanos más fa­
talistas se lamentaban de que Estados Unidos había 
sido desplazado como líder de la economía mundial)? 
Las críticas maliciosas a Japón se convirtieron en un 
pasatiempo nacional (y no sólo en Estados Unidos, 
sino también en países de Europa, especialmente 
en Francia). ¿Quién podía prever que la economía 
japonesa también caería repentinamente en una larga 
década de recesión, o que Corea del Sur llegaría a 
ser una de las economías más dinámicas del mundo? 
Después de todo, Corea del Sur era en 1960 uno 
de los países más pobres del mundo, con un renta 
per cápita comparable a la de Ghana. ¿Qué analista 
podía saber a principios de la década de los setenta 
que China se abriría al mundo y se convertiría en un 
corto espacio de tiempo en la economía más diná­
mica, o que las economías planificadas de la Unión 
Soviética y Europa del Este se transformarían en eco­
nomías capitalistas de mercado al final de la década 
de los ochenta, o que Alemania se iba a reunificar? 
Estos ejemplos deberían advertirnos contra las pre­
dicciones. Pero no aprendemos. Actualmente todos 
apuestan por el predominio económico mundial de 
China dentro de unas pocas décadas. Tal vez. Sin 
embargo, tendemos a dejarnos llevar con demasiada 
facilidad por grandes cifras basadas en proyeccio­
nes simplistas. Nos dejamos deslumbrar por las di­
mensiones y los procesos cuantitativos del cambio, 
olvidando sus aspectos cualitativos.

Las grandes preguntas son: ¿se van a intensifi­
car las tendencias hacia una economía global cada 
vez más interconectada e interdependiente?; ¿real­
mente se desplazará el centro geográfico de gra­
vedad hacia Extremo Oriente?; ¿podremos acortar 
de forma decisiva las enormes desigualdades en 
el reparto del bienestar?; ¿es la globalización una 
fuerza inexorable e imparable? Nada es inevitable, 
como nos enseñó lo ocurrido entre 1919 y 1939. 
En ese periodo la apertura sin precedentes de la 
economía mundial experimentada entre 1870 y 
1913 sufrió un enorme retroceso ante las medidas 
de fuerte proteccionismo tomadas por los estados 
para combatir la recesión. Tardamos varias décadas 
en recuperar un nivel similar de apertura, cuando 
el mundo ya era un lugar muy diferente.

Aunque durante las últimas cinco décadas se ha 
producido una espectacular eliminación de barreras 
para el comercio y la inversión, sin duda algunas per­
manecen. En efecto, hay indicios de una creciente 
preocupación por si no habremos ido demasiado lejos 
en la naturaleza y la extensión de la liberalización. 
Tanto en Estados Unidos como en Europa se tiene la 
percepción de que las rentas medias y bajas no dejan 
de caer —al menos parcialmente— desde que han 

surgido nuevos centros de producción, sobre todo la 
India y China. No es una coincidencia que la mayor 
preocupación, especialmente en Estados Unidos, sea 
pensar que China hace competencia desleal (y por 
ello se ha convertido en la bestia negra de Estados 
Unidos, igual que lo fue Japón en la década de los 
ochenta). Al mismo tiempo, muchos países en vías 
de desarrollo están sometidos a una creciente pre­
sión para satisfacer las necesidades de una población 
que crece vertiginosamente, y les preocupa quedar al 
margen de los beneficios de la globalización (en gran 
medida por lo que consideran un desarrollo injusto 
de las políticas nacionales). Como han demostrado 
algunos recientes sondeos de opinión en Estados 
Unidos, la apertura de los mercados, uno de los pi­
lares de la globalización tal y como la conocemos, 
está empezando a ser ampliamente cuestionada por 
muchas personas que temen por su nivel de vida.

Desde luego que las interconexiones dentro de 
la economía global son ahora mucho más profundas 
y rápidas que en el pasado, debido a la transfor­
mación de los procesos de producción y distribu­
ción. Esto se concreta en el desarrollo de redes de 
producción transnacionales altamente complejas y 
de gran extensión geográfica. Pero esta mayor in­
terdependencia puede también ser una fuente de 
vulnerabilidad. Un contratiempo imprevisto en una 
parte del sistema tendrá implicaciones inevitables 
en las otras partes. Las causas de estos daños po­
tenciales pueden ser muchas y muy variadas, desde 
fenómenos naturales como los terremotos hasta los 
conflictos humanos geopolíticos y religiosos.

Además, hay problemas geopolíticos de gran al­
cance relacionados directa o indirectamente con la 
economía. Acabamos de presenciar una amenaza 
concreta de guerra comercial entre Estados Unidos 
y China. La ronda de negociaciones comerciales de 
Doha corre serio peligro, y es poco probable que se 
llegue a un acuerdo que no sea el del mal menor. 
Esto también se debe sin duda a las profundas ten­
siones que enfrentan a países desarrollados y en de­
sarrollo. En concreto, hay una continua fricción entre 
las mayores áreas comerciales del mundo, Estados 
Unidos y la Unión Europea. En algunos países de  
la Unión, sobre todo en Francia, Italia y algunos  
de los nuevos estados miembros de Europa del Este, 
vuelve a hablarse de impedir la adquisición de em­
presas nacionales por parte de grupos extranjeros 
(incluso de otros países de la Unión Europea). En 
Estados Unidos, la oferta hecha en 2006 por la com­
pañía portuaria Dubai Ports World para adquirir los 
astilleros británicos P & O y sus instalaciones portua­
rias en Estados Unidos fue retirada ante la intensa 
oposición estadounidense, avivada por la enorme 
preocupación por la seguridad que dejó el 11­S.
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Un segundo problema geopolítico de importan­
cia está asociado al ascenso de China y, de manera 
más general, a la evolución política en todo Extremo 
Oriente. Desde el final de la Segunda Guerra Mun­
dial, en 1945, Estados Unidos ha mantenido una 
fuerte presencia en la región Asia­Pacífico tanto 
por razones de seguridad como por motivos econó­
micos. Hasta hace veinticinco años seguía predo­
minando un contexto de guerra fría. De hecho, la 
revitalización económica de Japón, Corea, Taiwán 
y otros países de Extremo Oriente a partir de 1945 
fue impulsada en gran medida por las actividades 
y la ayuda económica de Estados Unidos. Con la 
caída del bloque soviético y la apertura económica 
de China, la situación ha cambiado. Aún persisten 
importantes problemas geopolíticos en la que se ha 
convertido en la región económica más dinámica del 
mundo. Estados Unidos sigue viendo a China como 
una amenaza militar potencial (además de como un 
rival económico). La cuestión de Taiwán sigue siendo 
una fuente de posibles conflictos aunque las relacio­
nes económicas entre China y Taiwán hayan mejo­
rado notablemente y exista una importante inversión 
taiwanesa en China. Las relaciones entre Japón y 
China son aún extremadamente delicadas, en gran 
medida a causa de la escasa disposición de Japón 
a reconocer algunas de las atrocidades perpetradas 
durante la ocupación de China en la Segunda Guerra 
Mundial. En líneas generales, no están nada claras 
las intenciones geopolíticas de Japón en Extremo 
Oriente. Y, por último, está la espinosa cuestión 
de las relaciones entre Corea del Norte y Corea del 
Sur, especialmente debido a la amenaza nuclear.

Un tercer problema geopolítico de envergadura 
es el de los estados fallidos, disfuncionales o in­
adecuados. Aunque muchos de los problemas que 
afectan a los países en desarrollo, sobre todo a los 
más pobres, son el resultado de su posición en 
la economía global y su debilidad para las nego­
ciaciones internacionales, otros tienen un origen 
indudablemente nacional. En algunos de esos paí­
ses se dan situaciones dramáticas de desgobierno, 
corrupción y trato inhumano a las minorías que no 
pueden ser ignoradas. La cuestión es qué puede 
hacerse respecto a estos problemas para mejorar 
el bienestar de la población en dichos estados fa­
llidos e incorporarlos de un modo total y efectivo a 
la comunidad y la economía mundiales.

Y, por supuesto, está la cuestión de los costes 
medioambientales de la continua integración global 
y la dispersión de la producción. Los problemas am­
bientales que son inherentes a todos los aspectos de 
la producción, la distribución y el consumo suscitan 
serias dudas acerca de la futura sostenibilidad de la 
economía y la sociedad tal y como las conocemos, 
acerca del futuro de la economía mundial y el sis­
tema de comercio y, desde luego, acerca de muchos 
aspectos de la vida económica contemporánea.

Así pues, por todas estas razones el mapa futuro 
de la economía global es bastante confuso. No po­
demos limitarnos a extrapolar las tendencias obser­
vadas hasta ahora. Tenemos que pensar sobre todo 
en la clase de mundo que queremos para nosotros y 
nuestros hijos. La cuestión clave no es tanto lo que 
el mundo podría ser en el futuro, sino lo que debe 
ser. Todavía estamos en situación de elegir.
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Cada fase de la larga historia de la economía mun-
dial plantea interrogantes específicos acerca de las 
condiciones particulares que la hacen posible. Una 
de las propiedades clave de la fase actual es la 
influencia de las tecnologías de la información y 
el incremento asociado de la movilidad o liquidez 
del capital. Ha habido largos procesos económicos 
transfronterizos: flujos de capital, mano de obra, 
bienes, materias primas, turistas… pero en gran me-
dida éstos se produjeron en el marco de un sistema 
interestatal, donde los principales agentes eran los 
estados nacionales. El sistema económico interna-
cional estaba básicamente articulado en torno a este 
sistema interestatal. Esto ha cambiado de forma 
drástica durante la última década como resultado 
de la privatización, la desregulación, la apertura de 
las economías nacionales a empresas extranjeras  
y la creciente participación de los agentes econó-
micos nacionales en los mercados globales.

En este contexto observamos una reorganización 
de los territorios estratégicos que articulan el nuevo 
sistema. Con la disgregación parcial o, al menos, el 
debilitamiento de lo nacional como unidad espa-
cial causada por la privatización, la desregulación y  
el consiguiente fortalecimiento de la globalización 
se han creado condiciones propicias para la pre-
valencia de otras unidades o dimensiones espacia-
les. Entre éstas figuran las subnacionales (es decir, 
ciudades y regiones), las regiones transnacionales 
que abarcan dos o más entidades subnacionales y 
las entidades supranacionales (es decir, mercados 
digitalizados globales y bloques de libre comercio). 
Los procesos y las dinámicas que se territorializan 
a estas diversas escalas pueden ser, en principio, 
regionales, nacionales o globales.

Yo sitúo la aparición de las ciudades globales en 
este contexto y dentro de este rango de escalas estra-
tégicas y unidades espaciales (Sassen 2001, 2006a). 
En el caso de las ciudades globales, los procesos 
y las dinámicas que se territorializan son también 
globales. En este ensayo examinaré los elementos 
conceptuales y empíricos generales que son válidos 
para un gran número de ciudades muy diversas, cada 
una con sus características específicas.

ELEmENTOS DE UNA NUEvA
ARqUITECTURA CONCEPTUAL

La globalización de la actividad económica hace 
necesaria una nueva clase de estructura organiza-
tiva. Para que esto sea posible tanto teórica como 
empíricamente debe existir antes un nuevo tipo  
de arquitectura conceptual.1 Nociones como las de 
ciudad global o región global son, en mi opinión, 
elementos importantes en esta nueva arquitectura 

conceptual. Existen otros términos íntimamente re-
lacionados que también podrían haberse empleado: 
la vieja y ya clásica expresión ciudad del mundo,2

superciudad (Braudel 1984) o ciudad informacional
(Castells 1989). Así, cada nuevo nombre elegido 
lleva implícita una nueva conceptualización.

Cuando decidí por primera vez emplear ciudad 
global (1984), lo hice de forma consciente, ya que 
era un intento por llamar la atención sobre una di-
ferencia: la especificidad de lo global a medida que 
se institucionaliza en la era contemporánea. No es-
cogí la alternativa obvia, ciudad del mundo o ciudad 
mundial, porque precisamente llevaba asociado el 
atributo opuesto: hace referencia a la clase de ciu-
dad que hemos visto a lo largo de los siglos (véase, 
por ejemplo, Braudel 1994; Hall 1996; King 1990; 
Gugler 2004) y, con toda probabilidad, también 
—en periodos muy anteriores— en Asia (Abu-Lug-
hod 1989) o en centros coloniales europeos (King 
1990) antes que en Occidente. En este sentido po-
dría afirmarse que casi todas las ciudades globa-
les actuales son también ciudades mundiales, pero 
puede haber algunas ciudades globales que no lo 
son en el sentido completo de la expresión. Ésta es 
en parte una pregunta empírica. Es más, a medida 
que la economía global se expande e incorpora nue-
vas ciudades a sus variadas redes, es muy posible 
que la respuesta varíe de un momento a otro. Así, el 
hecho de que Miami haya desarrollado funciones de 
ciudad global a partir de finales de la década de los 
ochenta no la convierte en una ciudad del mundo 
en el sentido tradicional de la expresión.

EL mODELO DE LA CIUDAD GLOBAL: 
ORGANIzAR LAS DISTINTAS hIPÓTESIS

Existen siete hipótesis en torno a las que he orga-
nizado los datos y la formulación teórica del mo-
delo de la ciudad global. Describiré cada una de 
ellas brevemente y por separado, para que se en-
tienda mejor.

En primer lugar, la dispersión geográfica de las 
actividades económicas que trae consigo la globa-
lización es, junto con la integración simultánea de 
dichas actividades, un factor clave a la hora de ali-
mentar el crecimiento y la importancia de funciones 
corporativas centrales. Cuanto más dispersas por 
distintos países están las operaciones de una em-
presa, más complejas y estratégicas se vuelven sus 
funciones centrales, es decir, las tareas de gestión, 
coordinación, mantenimiento y financiación de su 
red de operaciones.

En segundo lugar, estas funciones centrales se 
vuelven tan complejas que las sedes centrales de las 
grandes empresas globales empiezan a exteriorizarlas, 

CUANDO DECIDÍ 
POR PRImERA vEz
emplear «ciudad 
global» (1984), 
lo hice de forma 
consciente: era un 
intento por llamar 
la atención sobre 
una diferencia:  
la especificidad 
de lo global  
a medida que se 
institucionaliza 
en la era 
contemporánea.

1
Aquí resulta de interés el análisis de Arrighi 
(1994), en el sentido de que propone la re-
currencia de determinados patrones orga-
nizativos en distintas fases de la economía 
del mundo capitalista, pero en órdenes supe-
riores de complejidad y alcance que siguen 
o preceden a configuraciones particulares  
de la economía mundial (para otras visiones de  
ciudades menos sistematizadas véase, por 
ejemplo, Amin y Thrift 2002; Herzog 2006; 
Neuwirth 2005; Short 2005).

2
Originalmente atribuida a Goethe, esta ex-
presión volvió a estar en uso tras la publica-
ción de la obra de Peter Hall (1966) y, más 
recientemente, ha sido redefinida por John 
Friedmann (Friedmann y Goetz 1982) (véase 
también Stren 1996).
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es decir, a contratar una parte de sus funciones cen-
trales con empresas de servicios altamente especia-
lizadas: contabilidad, asesoría legal, relaciones 
públicas, programación informática, telecomunica-
ciones, etcétera. Así pues, mientras que hace tan 
sólo diez años el emplazamiento clave de la produc-
ción de estos servicios centrales era la sede central 
de cada empresa, hoy hay una segunda base de ope-
raciones: las empresas de servicios especializados 
contratadas por la sede central para producir algunos 
de sus componentes o funciones. Esto se da espe-
cialmente con empresas que trabajan en mercados 
globales o realizan operaciones no rutinarias. Pero la 
contratación externa está cada vez más extendida 
entre las grandes empresas.

En tercer lugar, estas empresas especializadas 
en servicios que operan en mercados cada vez más 
complejos y globales están sujetas a una economía 
de aglomeración. La complejidad de los servicios 
que necesitan producir, la incertidumbre de los 
mercados en los que participan —directamente o 
a través de la sede central de la empresa para la 
que trabajan— y la creciente importancia de la ve-
locidad de todas estas transacciones resulta en una 
combinación de condiciones que constituye en sí 
misma una dinámica de aglomeración. La mezcla 
de empresas, talento y pericia en una amplia va-
riedad de campos especializados hace que un de-
terminado tipo de entorno urbano funcione como 
centro de información. Estar en una ciudad se ha 
vuelto sinónimo de estar en un circuito de informa-
ción extremadamente intenso y tupido. 

Una cuarta hipótesis, derivada de la anterior, es 
que cuanto más exteriorizan las sedes centrales sus 
funciones más complejas y menos estandarizadas, 
en especial aquellas sujetas a mercados cambiantes 
e inciertos, más libres son de optar por cualquier 
emplazamiento geográfico, porque cada vez es me-
nor la carga de trabajo que se lleva a cabo en la 
sede central y que, por lo tanto, es vulnerable a las 
economías de aglomeración. Esto viene a subrayar el 
hecho de que el sector clave en el cual residen las 
ventajas de producción de las ciudades globales es 
el altamente especializado e interconectado sector 
de los servicios. Al desarrollar esta hipótesis, estoy 
respondiendo al concepto amplio de lo que define 
a una ciudad global. Desde el punto de vista em-
pírico, todavía puede ser cierto en muchos países 
que el principal centro de negocios sea también 
aquel donde se concentra el mayor número de sedes 
centrales, pero eso puede muy bien deberse a que 
haya una ausencia de alternativas geográficas. Pero 
en países con infraestructuras bien desarrolladas 
fuera del sector dominante es más probable que 
haya más opciones para sedes alternativas.

En quinto lugar, estas empresas especializadas 
en servicios necesitan proporcionar un servicio glo-
bal que se traduzca en una red global de afiliados 
o alguna otra modalidad asociativa, lo que ha favo-
recido un fortalecimiento de las transacciones y las 
redes transfronterizas o interurbanas. Esto, llevado 
al límite, puede muy bien significar el principio de 
la formación de sistemas urbanos transnacionales. 
El crecimiento de los mercados globales para las 
finanzas y los servicios especializados, la necesi-
dad de redes de servicios transnacionales debida 
a las fuertes subidas de la inversión internacional, 
el papel cada vez menos decisivo de los gobiernos 
en la regulación de la actividad económica inter-
nacional y el subsiguiente auge de otros contextos 
institucionales, y en especial el de los mercados 
globales y las sedes centrales corporativas, apuntan 
a la existencia de una serie de redes de ciudades 
transnacionales.

Hay una hipótesis relacionada con esto: la de 
que las trayectorias económicas de estas ciudades 
cada vez están más desconectadas de sus áreas de 
influencia, o incluso de sus economías nacionales. 
Aquí se está produciendo la formación, al menos 
incipiente, de sistemas urbanos transnacionales. En 
los principales centros de negocios mundiales cada 
vez cobran más importancia estas redes transna-
cionales. No existe una única ciudad global, y en 
este sentido la situación es muy distinta de la de 
las capitales imperiales de antaño.

Una sexta hipótesis es la de que el número cre-
ciente de profesionales de alto nivel y empresas de 
servicios altamente especializadas ha agudizado la 
desigualdad espacial y socioeconómica presente en 
estas ciudades. El papel estratégico de estos servi-
cios especializados ha revalorizado el mercado de 
profesionales de primer nivel, que también ha au-
mentado cuantitativamente. Además, dado que el 
talento puede resultar decisivo para la calidad de 
estas funciones —y, dada la urgencia con la que se 
solicitan, el talento probado es un valor añadido—, 
es muy probable que la estructura de las remunera-
ciones experimente un rápido aumento. En cambio, 
las actividades y los trabajadores que no tengan 
estos atributos, ya se trate de servicios de fabrica-
ción o industriales, tienen muchas probabilidades 
de sufrir los efectos contrarios.

Una séptima hipótesis, resultado de las diná-
micas descritas en la sexta, es la de la creciente 
informalización de toda una serie de actividades 
económicas que cuentan con una demanda efectiva 
en estas ciudades y, sin embargo, tienen tasas de 
beneficios que no les permiten competir por deter-
minados recursos con las grandes empresas situa-
das en lo más alto del sistema. Informalizar parte o 
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todas las actividades de producción y distribución, 
incluidos los servicios, es una manera de sobrevivir 
a estas circunstancias. 

RECUPERAR EL LUGAR Y LOS PROCESOS
DE TRABAjO

En las primeras cuatro hipótesis he tratado de de-
finir lo que estaba emergiendo en la década de los 
ochenta como discurso dominante sobre globaliza-
ción, tecnologías y ciudades, que preconizaba el fin 
de éstas como centros económicos principales. Ob-
servaba una tendencia en ese sentido a considerar 
la existencia de un sistema económico global como 
una manifestación del poder de las corporaciones 
transnacionales y las comunicaciones globales.

Opino, sin embargo, que las capacidades para 
operar, coordinar y controlar de forma global conte-
nidas en las nuevas tecnologías de la información 
y en el poder de las corporaciones transnacionales 
aún están por verse. Al llamar la atención sobre es-
tas capacidades estoy añadiéndole una dimensión 
hasta ahora ignorada al debate ya clásico sobre el 
poder de las grandes corporaciones y la capacidad 
de las nuevas tecnologías para neutralizar la dis-
tancia y el lugar. Con ello estoy al mismo tiempo 
poniendo el énfasis en las prácticas que consti-
tuyen lo que llamamos globalización económica y 
control global.

Además, un análisis de la globalización de la 
economía centrado en dichas prácticas hace po-
sible incluir las categorías de lugar y procesos de 
trabajo. Se trata de dos categorías que a menudo 
se pasan por alto en los análisis centrados en la 
hipermovilidad del capital y el poder de las empre-
sas trasnacionales. Desarrollar categorías como las 
de lugar y procesos de trabajo no implica negar la 
importancia de la hipermovilidad y el poder econó-
mico. Por el contrario, pone de manifiesto el hecho 
de que muchos de los recursos necesarios para las 
actividades económicas globales no son móviles, 
sino que están profundamente integrados en luga-
res geográficos como las ciudades globales, las re-
giones de influencia de las ciudades globales y las 
zonas francas industriales.

Ello implica toda una infraestructura de activi-
dades, empresas y puestos de trabajo necesarios 
para que una economía avanzada funcione. Estas 
industrias suelen estar conceptualizadas en térmi-
nos de la hipermovilidad de su producción y los al-
tos niveles de especialización de sus profesionales 
antes que en términos de la producción de procesos 
de trabajo o la infraestructura necesaria en insta-
laciones y empleos no especializados que también 
forman parte de ellas. Centrarse en los procesos de 

trabajo implica un aumento de la polarización eco-
nómica y espacial debido a la concentración despro-
porcionada en estas ciudades globales de empleos 
situados en ambos extremos de la escala salarial. 
Centrarse en el lugar, las infraestructuras y los em-
pleos no especializados se vuelve importante porque 
tradicionalmente la atención se ha concentrado en 
la neutralización de las distancias geográficas que 
han hecho posible las nuevas tecnologías. 

El crecimiento de las dinámicas en red y trans-
fronterizas entre las ciudades globales atañe a una 
gran variedad de ámbitos: político, cultural, social 
y criminal. Hay transacciones transfronterizas entre 
comunidades inmigrantes y comunidades de origen, 
y crece la intensidad, incluyendo las actividades 
económicas, en el uso de dichas redes una vez se 
han establecido. También se aprecian mayores re-
des transnacionales con propósitos culturales, en 
paralelo al crecimiento de los mercados interna-
cionales del arte y los museos, y con propósitos 
políticos no-formales, como en el crecimiento de 
las redes transnacionales de activistas unidos por 
causas medioambientales, de derechos humanos, 
etcétera. Se trata en su mayoría de redes transfron-
terizas de una ciudad a otra (o, al menos, eso es 
lo que parece). Lo mismo es cierto de las nuevas 
redes criminales transfronterizas.

Recuperar la geografía de los lugares que par-
ticipan de la globalización nos permite también 
recuperar a las personas, los trabajadores, las co-
munidades y, más concretamente, la gran variedad 
cultural que existe al margen de la cultura corpora-
tiva, que también participa de los procesos de glo-
balización. También supone la creación de nuevos 
campos de investigación que vayan más allá del ya 
familiar aumento en los flujos transfronterizos de 
bienes de consumo, capital e información. Signi-
fica la apertura de la ciudad global como espacio 
para una nueva clase de política que defienda los 
derechos de la ciudad como tal.

Por último, al establecerse el hecho de que los 
procesos globales están —al menos parcialmente— 
integrados en territorios nacionales resultan nuevas 
variables en las concepciones actuales sobre la 
globalización económica y el menguante papel re-
gulador del Estado. Eso quiere decir que el espacio 
económico para los grandes procesos económicos 
transnacionales difiere en muchos sentidos de la 
dualidad global/transnacional implícita en muchos 
análisis de la economía global. La dualidad nacio-
nal contra global sugiere dos espacios mutuamente 
excluyentes: uno termina donde empieza el otro. 
Una de las consecuencias de un análisis centra-
do en la ciudad global es que pone en evidencia 
que lo global se materializa por fuerza en lugares 
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específicos y acuerdos institucionales, gran parte 
de los cuales (si no todos) está localizada en te-
rritorios nacionales.

REDES mUNDIALES Y FUNCIONES
DIRECTIvAS CENTRALES

La geografía de la globalización contiene simultá-
neamente dinámicas de dispersión y centralización. 
Las tendencias a gran escala hacia la dispersión 
espacial de las actividades económicas a niveles 
metropolitanos, nacionales y globales que asocia-
mos a la globalización han aumentado la demanda 
de nuevas formas de centralización territorial de 
las funciones de alta dirección y control. En la me-
dida en que estas funciones se benefician de las 
economías de aglomeración tienden a localizarse 
en ciudades, incluso cuando se produce la integra-
ción telemática de las operaciones de fabricación 
y servicios globalmente dispersas de una empresa. 
Esto plantea la cuestión de si deberían beneficiarse  
de las economías de aglomeración, habida cuenta de  
que los sectores económicos globalizados tienden 
a usar de forma intensiva las nuevas tecnologías de 
telecomunicación e informáticas, así como a gene-
rar cada vez más un tipo de producto parcialmente 
desmaterializado, como los instrumentos financie-
ros o los servicios especializados. Existen cada vez 
más indicios de que las redes de negocios son una 
variable decisiva que debe diferenciarse de las redes 
técnicas. Estas redes de negocios llevan siendo cru-
ciales desde antes de que se desarrollaran las actua-
les tecnologías. Las redes de negocios se benefician 
de las economías de aglomeración y, por lo tanto, 
florecen en las ciudades incluso en un momento 
como el actual, en el que son posibles las comuni-
caciones globales simultáneas. He examinado esta 
cuestión en otros trabajos (2001, capítulos 2 y 5), y 
he encontrado que la variable clave que contribuye 
a la concentración espacial de las funciones cen-
trales y las economías de aglomeración asociadas a 
ella es el grado en el que se da esta dispersión bajo 
condiciones de concentración en cuanto a control, 
propiedad y reparto de beneficios.

La dinámica de la dispersión geográfica y la 
concentración simultáneas es uno de los elemen-
tos centrales en la arquitectura organizativa del 
sistema económico global. Aunque no hay espa-
cio en este ensayo para explicarlo con detalle, se 
trata de un rasgo sistémico que también favorece 
formas específicas de enfrentamientos e implemen-
taciones vinculadas a las sostenibilidad medioam-
biental (Sassen 2006b; Marcotullio y Lo 2001). 
En primer lugar enumeraré una serie de referentes 
empíricos, y a continuación examinaré algunas de 

las implicaciones para teorizar sobre el impacto 
de la globalización y las nuevas tecnologías en las 
ciudades globales.

El rápido crecimiento de filiales ilustra la diná-
mica de dispersión geográfica y concentración si-
multáneas en las operaciones de una empresa. En 
1999 había empresas con más de medio millón de 
filiales fuera de sus países de origen, y en 2005 
el número alcanzaba el millón (Sassen 2006a, ca-
pítulo 2). Las empresas con un gran número de 
fábricas y centrales de servicios geográficamente 
dispersas se enfrentan a nuevas necesidades de 
coordinación central, en especial cuando sus filiales 
se encuentran en países extranjeros con sistemas 
legales y contables distintos.

Otro ejemplo actual de esta negociación cons-
tante entre las dinámicas transfronterizas y la espe-
cificidad territorial es el de los mercados financieros 
globales. La magnitud de este tipo de transaccio-
nes ha aumentado de forma drástica, como ilustran  
los más de 300 billones de dólares en Estados Uni-
dos procedentes de productos derivados, un com-
ponente esencial de la economía global que hace 
parecer insignificante el valor del comercio global, 
que en Estados Unidos era de 14 billones de dóla-
res. Estas transacciones están parcialmente inte-
gradas en sistemas electrónicos que hacen posible 
la transmisión instantánea de dinero e información 
en todo el mundo. Esta capacidad de transmisión 
instantánea de las nuevas tecnologías ha recibido 
no poca atención. Pero la otra cara de la moneda es 
el grado en que los mercados financieros globales 
están situados en una red creciente de ciudades, 
con una concentración desproporcionada de las 
mismas en ciudades del norte global. De hecho, 
los índices de concentración —internacionalmente 
y dentro de los países— son inesperadamente altos 
para un sector económico cada vez más globalizado 
y digitalizado. Dentro de los países, los centros fi-
nancieros líderes de ahora concentran una porción 
de actividad financiera nacional mayor incluso que 
hace diez años, y, desde el punto de vista interna-
cional, las ciudades del norte global concentran más 
de la mitad del mercado global de capital.

Uno de los componentes del mercado de capi-
tal global son los mercados de valores. A finales 
de la década de los ochenta y principios de la de 
los noventa se sumaron a estos nuevos mercados 
ciudades como Buenos Aires, São Paulo, Ciudad 
de México, Bangkok, Taipei y Moscú, además de 
un gran número de empresas no nacionales presen-
tes en la mayoría de dichos mercados. El número 
creciente de mercados de valores ha supuesto el 
aumento del capital susceptible de ser movilizado 
mediante estos mercados, lo que se refleja en el 
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fuerte crecimiento mundial de la capitalización de 
los mercados de acciones, que superó los 30 bi-
llones de dólares estadounidenses en 2007. Este 
mercado financiero integrado globalmente hace po-
sible la circulación de acciones de dominio público 
por todo el mundo, y está firmemente imbricado en 
lugares físicos, materiales y estratégicos.

Las formas específicas que ha asumido la glo-
balización en la última década han creado nuevos 
requisitos de organización. La emergencia de mer-
cados globales para las finanzas y los servicios es-
pecializados y el crecimiento de la inversión como 
una nueva clase de transacción internacional han 
contribuido a la expansión de las funciones direc-
tivas, así como a la demanda de servicios especia-
lizados por parte de las empresas.3

Con funciones centrales no me refiero única-
mente a las sedes centrales directivas, sino a todas 
las funciones financieras, legales, de gestión, ejecu-
tivas y de planificación necesarias para dirigir una 
organización corporativa que opera en más de un 
país, e incluso en varios a la vez. Estas funciones 
centrales se asumen en parte en la sede central, 
pero también en gran medida en lo que ha dado 
en llamarse el complejo de servicios corporativos, 
es decir, la red de empresas financieras, legales, 
contables y publicitarias que gestionan las com-
plejidades que supone operar dentro de más de 
un sistema legal nacional o contable, dentro de 
diferentes culturas publicitarias, etcétera, y lo ha-
cen bajo condiciones de rápidas innovaciones en 
todos estos campos (Bryson y Daniel 2005). Estos 
servicios se han vuelto tan complejos y especializa-
dos que las sedes centrales prefieren cada vez más 
subcontratarlos con empresas especializadas antes 
que producirlos ellas mismas. Estos aglomerados 
de empresas ejerciendo funciones centrales para la 
gestión y coordinación de los sistemas económicos 
globales están concentrados de forma despropor-
cionada en los países altamente desarrollados —en 
particular, aunque no exclusivamente, en ciuda-
des globales—. Dicha concentración de funciones 
constituye un factor estratégico en la organización 
de la economía global, y se articula dentro de una 
creciente red de ciudades globales.4

Es importante, desde el punto de vista analí-
tico, diferenciar las funciones estratégicas para la 
economía global o las operaciones globales de las 
de la economía corporativa general de un país. Es-
tas funciones de control y dirección global están 
parcialmente integradas en las estructuras corpo-
rativas nacionales, pero también constituyen un 
sector corporativo diferenciado. Dicho subsector 
puede concebirse como parte de una red que co-
necta las ciudades globales de todo el mundo a tra-

vés de filiales de empresas u otra clase de oficinas 
representativas.5 Dependiendo de lo que se está 
buscando, esta distinción carece de importancia. 
A efectos de comprender la economía global, sin 
embargo, sí la tiene.

Esta distinción también importa en lo referente 
a la regulación, sobre todo a la regulación de las 
actividades transfronterizas. Si las funciones centra-
les estratégicas —tanto las asumidas por las sedes 
centrales como las asignadas al sector especiali-
zado de los servicios corporativos— están situadas 
dentro de una red de centros financieros y de ne-
gocios, la cuestión de regular lo que constituye un 
segmento clave de la economía global requerirá  
un tipo distinto de esfuerzo del que sería necesario 
si las funciones de gestión y coordinación estraté-
gicas estuvieran repartidas geográficamente, como 
suelen estarlo las fábricas, los centros proveedores 
de servicios o las filiales. También podemos inter-
pretar esto como una situación geográfica estraté-
gica para los activismos políticos que buscan exigir 
responsabilidades a los grandes agentes corporativos 
referidas a (entre otros asuntos) reivindicaciones 
medioambientales y de condiciones de trabajo.

Los mercados nacionales y globales, así como las 
organizaciones integradas globalmente, requieren 
que exista un centro físico donde se efectúen las 
tareas de globalización. Los servicios financieros 
y los servicios corporativos avanzados son indus-
trias que producen las herramientas de organiza-
ción necesarias para la implementación y gestión 
de los sistemas económicos globales. Por lo general 
se prefiere que los centros para la producción de 
dichos servicios —en especial los más innovado-
res, arriesgados e internacionalizados— sean las 
ciudades. Además, las principales empresas de la 
industria de la información requieren de una in-
mensa infraestructura física que contenga nodos 
estratégicos con una hiperconcentración de insta-
laciones. Tenemos que distinguir entre la capaci-
dad para la transmisión/comunicación global y las 
condiciones materiales que la hacen posible. Por 
último, incluso las industrias de información más 
avanzadas tienen un proceso de producción que 
necesita (al menos en parte) localizarse físicamente 
en algún lugar, debido a la combinación de recur-
sos que precisa incluso cuando sus productos son 
extremadamente móviles.

En teoría esto nos acerca a dos fuentes actuales 
del debate entre especialistas. Una de ellas es la 
compleja articulación entre el capital fijo y el ca-
pital móvil; la otra, la posición de las ciudades en 
una economía global. En otras de mis publicacio-
nes he desarrollado la tesis de que la movilidad del 
capital no puede reducirse simplemente a lo que 

3
A este respecto he elaborado un argumento, 
que desarrollo extensamente en mi obra, se-
gún el cual no podemos considerar el sistema 
económico global como algo dado, sino que 
debemos examinar las formas particulares en 
las que se producen las condiciones de la glo-
balización económica. Esto requiere examinar 
no sólo las habilidades de comunicación y el 
poder de las multinacionales, sino también 
la infraestructura de las instalaciones y los 
procesos de trabajo necesarios para la imple-
mentación de sistemas económicos globales, 
incluida la proporción de aquellos inputs que 
hacen posible el control global y la infraes-
tructura de los empleos que intervienen en la 
producción. El énfasis se traslada entonces a 
la práctica del control global: la tarea de pro-
ducir y reproducir la organización y gestión de 
un sistema de producción global y un mercado 
global para las finanzas, ambos bajo condi-
ciones de concentración económica. Volver a 
prestar atención al emplazamiento específico y 
la producción también implica que los proce-
sos globales pueden estudiarse con gran deta-
lle desde el punto de vista empírico.

4
Estamos asistiendo a la formación de un com-
plejo económico que posee una dinámica de 
valorización con propiedades que lo distinguen 
claramente de otros complejos económicos 
cuya dinámica de valorización está mucho más 
articulada dentro de las funciones económicas 
públicas del Estado, cuyo ejemplo típico sería 
la fabricación de Ford. Los mercados globales 
de finanzas y servicios avanzados operan par-
cialmente por medio de un paraguas regula-
dor que no tiene su eje en el Estado, sino en 
el mercado. Esto plantea a su vez la cuestión 
del control vinculado a las capacidades ac-
tualmente insuficientes para gobernar las tran-
sacciones en el espacio electrónico.

5
Las ciudades globales son distintas de las 
antiguas capitales de los imperios económi-
cos históricos en el sentido de que funcionan 
como redes transfronterizas antes que como 
ciudades más importantes dentro de un impe-
rio. No existe, tal y como yo lo veo, una enti-
dad que pueda considerarse una ciudad global 
única, como existía una única capital de un 
imperio. La categoría de ciudad global sólo 
tiene sentido como elemento dentro de una 
red global de ciudades estratégicas. El sub-
sector corporativo desde el que se ejercen las 
funciones de control y dirección globales está 
parcialmente integrado en dicha red.



58 las múltiples caras de la globalización

se mueve, ni tampoco a las tecnologías que hacen 
posible ese movimiento (Sassen 2008, capítulos 
5 y 7). Antes bien, muchos de los elementos de lo 
que consideramos capital fijo son en realidad ele-
mentos de movilidad de capital. Esta aclaración nos 
permite reposicionar el papel de las ciudades en 
un mundo cada vez más globalizado, en el sentido 
de que contienen los recursos que les permiten a 
las empresas y los mercados realizar operaciones 
globales.6 La movilidad del capital, ya sea en forma 
de inversiones, comercio o filiales en otros con-
tinentes, necesita ser coordinada, supervisada y 
gestionada. Estas funciones se realizan a menudo 
en lugares geográficos específicos, y, sin embargo, 
son elementos clave de la movilidad del capital. Por 
último, los estados y las instituciones de emplaza-
miento geográfico concreto han tenido un papel a 
menudo crucial a la hora de generar entornos re-
gulatorios que faciliten la implementación de ope-
raciones transfronterizas para empresas nacionales 
y extranjeras, inversores y mercados (Sassen 2008, 
capítulos 4 y 5).

En suma, centrarse en las ciudades hace po-
sible reconocer el anclaje de múltiples dinámicas 
transfronterizas en una red de lugares, de entre los 
cuales sobresalen las ciudades, y en especial las 
globales o aquellas con funciones de ciudad global. 
Ello, a su vez, afianza varios aspectos de la glo-
balización dentro de las circunstancias actuales e 
históricas de estas ciudades, el funcionamiento de 
sus economías nacionales y sus relaciones con las 
distintas economías mundiales a través del tiempo 
(Abu-Lughod 1999; Allen et al. 1999; Gugler 2004; 
Amen et al. 2006; Taylor 2004; Lo y Yeung 1996; 
Harvey 2007; Orum y Chen 2004). Esta manera 
de ver la globalización contribuye a identificar una 
compleja arquitectura organizativa que no entiende 
de fronteras, y que está en parte desterritorializada 
y en parte concentrada espacialmente en ciudades. 
Además, deja abundante espacio para la investiga-
ción, en el sentido de que cada economía nacional 
o urbana particular posee sus formas específicas y 
heredadas de funcionar dentro de los circuitos glo-
bales actuales. Una vez tengamos más información 
sobre esta diversidad, seremos capaces de deter-
minar si la posición dentro de la jerarquía global 
supone alguna diferencia, así como las distintas 
maneras en que esto puede ser cierto.

LOS ImPACTOS DE LAS NUEvAS TECNOLOGÍAS
DE LA COmUNICACIÓN EN LA CENTRALIDAD

Tradicionalmente, las ciudades han proporcionado 
a las economías, las políticas y las sociedades na-
cionales algo que podemos llamar centralidad. En 

términos de su función económica, las ciudades 
son el escenario de economías de aglomeración, y 
enormes concentraciones de información sobre los 
últimos avances, así como de mercados. ¿Cómo 
influyen las tecnologías de la comunicación en el 
papel de la centralidad y, por ende, de las ciudades 
como entidades económicas?

Ya he mencionado que la centralidad sigue siendo 
una característica determinante en la economía glo-
bal actual. Pero hoy en día ya no existe una identifi-
cación directa entre centralidad y lugares geográficos 
precisos como el centro urbano o el distrito finan-
ciero. En el pasado —y, de hecho, hasta épocas 
bastante recientes— centro era sinónimo de centro 
urbano o distrito financiero. Hoy por hoy —en parte 
como resultado de las nuevas tecnologías de la in-
formación—, los correlatos espaciales del centro 
pueden adoptar diversas formas geográficas, desde 
el distrito financiero hasta una nueva retícula global 
de ciudades (Herzog 2006; Burdett 2006; Short 
2005; Marcuse 2003).

Para simplificar, podríamos identificar tres for-
mas en las que puede encarnarse la centralidad hoy 
en día.7 Primero, aunque ya no existe una relación 
directa entre centralidad y entidades geográficas 
como los centros urbanos, como ocurría en el pa-
sado, el distrito financiero de las ciudades continúa 
siendo una forma clave de centralidad. Pero está 
profundamente reconfigurado por los cambios tec-
nológicos y económicos.

En segundo lugar, el centro puede extenderse 
hasta abarcar un área metropolitana en forma de 
retícula con nodos de intensa actividad financiera, 
un caso que ilustra a la perfección la reciente ex-
pansión de ciudades tan diversas como Buenos  
Aires (Ciccolella y Mignaqui 2002), Chicago (Lloyd 
2005), Shangai (Chen y Jianming 2007) y París 
(Veltz 1996; Landrieu et al. 1998). Cabría pregun-
tarse si una organización espacial caracterizada por 
una alta densidad de nodos estratégicos disemina-
dos por una región más amplia constituye o no una 
nueva forma de organizar el territorio del centro, 
antes que —según la visión tradicional— un ejem-
plo de suburbanización o dispersión geográfica. En 
la medida en que estos distintos nodos están arti-
culados mediante ciberrutas o autopistas digitales, 
representan un nuevo correlato geográfico del tipo 
más avanzado de centro. Los lugares que caen den-
tro de esta nueva retícula de autopistas digitales, 
sin embargo, pasan a formar parte de la periferia, 
un fenómeno que tiene su ejemplo más extremo 
en los casos de ciudades que encogen de tamaño 
(Gisecke 2005). Esta retícula regional de nodos 
representa, en mi opinión, una reconfiguración del 
concepto de región. Lejos de anular las distinciones 

6
Este argumento tiene muchos matices. Por 
ejemplo, y por emplear el argumento con-
trario, el desarrollo de las herramientas fi-
nancieras que representan un capital fijo 
inmobiliario reposiciona este último en va-
rios sistemas de circulación, incluyendo los 
globales. Al hacerlo, el significado del capital 
fijo se modifica parcialmente —y, al mismo 
tiempo, el capital fijo también se convierte 
en un contexto para la circulación— (véase 
Sassen 2001, capítulo 2).

7
Existe un cuarto caso que he abordado en 
otros trabajos (Sassen 2001, capítulos 4 y 
5), y que está representado por nuevas for-
mas de centralidad constituidas en espacios 
generados electrónicamente.

los centros 
financieros 
líderes 
concentran 
una porción 
de actividad 
financiera 
nacional mayor 
incluso que hace 
diez años, y las 
ciudades del  
norte global 
concentran más 
de la mitad del 
mercado global  
de capital.
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geográficas, la retícula regional tiende a integrarse 
en formas convencionales de infraestructuras de 
comunicaciones —en especial los trenes de alta 
velocidad y las autopistas que unen las ciudades 
con los aeropuertos—. Tal vez irónicamente, es pro-
bable que las infraestructuras convencionales maxi-
micen los beneficios económicos derivados de la 
telemática. Creo que se trata de una cuestión de 
importancia que de alguna manera se ha pasado 
por alto en los debates sobre la desaparición de 
las distancias geográficas a causa de la influencia 
de la telemática.

En tercer lugar, estamos asistiendo a la forma-
ción de un centro transterritorial constituido sobre 
la telemática e intensas transacciones económicas. 
Las más poderosas de estas nuevas geografías de 
la centralidad interurbana que une los principales 
centros financieros y de negocios son, entre otras, 
Nueva York, Londres, Tokio, París, Fráncfort, Zúrich, 
Ámsterdam, Los Ángeles, Sidney y Hong Kong.8 Pero 
esta geografía incluye hoy en día también ciudades 
como São Paulo y Ciudad de México. La intensidad 
de las transacciones entre estas ciudades, en parti-
cular a través de sus mercados financieros, de servi-
cios y de inversiones, ha crecido significativamente. 
Por último, están apareciendo nuevas jerarquías 
regionales, con casos como los corredores de creci-
miento económico del sudeste asiático (Lo y Yeung 
1996), el de São Paulo en el área de libre comer-
cio Mercosur (Schiffer 2002) y las relaciones entre 
las partes del corredor Irán-Dubai (Parsa y Keivafin 
2002). (Para lograr una perspectiva general, véase 
el informe MasterCard International Global Hearts 
of Commerce Report on 70 Cities de 2008.)

Además de su impacto en los correlatos espacia-
les de la centralidad, es de suponer que las nuevas 
tecnologías también influirán en la desigualdad en-
tre las ciudades y en el seno de las mismas. Gran 
parte de la literatura que existe sobre dichas tec-
nologías pronostica que pondrán fin a las antiguas 
jerarquías y desigualdades espaciales mediante la 
universalización de la conectividad que represen-
tan. Los indicios de los que disponemos hasta el 
momento sugieren que no es así. Ya se deba a la 
existencia de una red de centros financieros y patro-
nes de inversión directa extranjera (ya mencionada 
en este apartado) o a la organización espacial de 
diversas ciudades, el caso es que las nuevas tec-
nologías no han reducido las jerarquías ni las desi-
gualdades (Graham 2004; Graham y Marvin 2001; 
Castells 1996; Rutherford 2004; Journal of Urban 
Technology, varios números). Y ello a pesar de las 
colosales mejoras y las excelentes infraestructuras 
de un número de ciudades cada vez mayor. No hay 
duda de que conectarse a circuitos globales ha 

traído consigo un nivel significativo de expansión 
de las áreas urbanas y redes metropolitanas de los 
centros de negocios, así como un dinamismo eco-
nómico considerable. Pero el problema de la desi-
gualdad continúa intacto.

Es más: la marcada orientación a los mercados 
financieros evidente en muchas de estas ciudades 
plantea cuestiones relativas al funcionamiento de 
las naciones-Estado, sus regiones y las estructuras 
económicas y sociales de las ciudades mismas. Las 
ciudades han estado tradicionalmente integradas  
en las economías de las regiones a las que perte-
necen —de hecho, a menudo han sido un reflejo 
de éstas, y todavía lo son—. Pero las ciudades que 
son también emplazamientos estratégicos dentro 
de la economía global tienden, en parte, a desco-
nectarse de su región. Esto entra en conflicto con 
una de las premisas clave de la teoría tradicional 
sobre los sistemas urbanos, a saber, que dichos 
sistemas promueven la integración territorial de las 
economías regionales y nacionales. Se ha producido 
una profunda desigualdad en la concentración de 
recursos y actividades estratégicas dentro de cada 
una de estas ciudades y en relación con otras de sus 
mismos países, aunque este fenómeno tiende a ha-
cerse evidente sólo en niveles muy fragmentarios. Por 
ejemplo, Ciudad de México concentra actualmente 
una porción más alta de ciertos tipos de actividad 
económica y producción de valor que en el pasado,9

pero apreciarlo requiere llevar a cabo una serie de 
análisis muy pormenorizados (Parnreiter 2002).

LA CIUDAD GLOBAL COmO NÚCLEO DE NUEvAS
ALINEACIONES SOCIOPOLÍTICAS

La incorporación de las ciudades a una nueva geo-
grafía de centralidad transfronteriza también señala 
la emergencia de una geografía política paralela. Las 
grandes ciudades se han convertido en un emplaza-
miento estratégico no sólo para el capital global, sino 
también para la transnacionalización de la mano de 
obra y la aparición de comunidades e identidades 
translocales (Smith 2006; Kloosterman y Rath 2003; 
Bartlett 2007; Hagedorn 2007; Sandercock 2003). 
En este sentido, las ciudades son el escenario de 
nuevas formas de operaciones políticas, culturales
y subjetivas (Frause y Petro 2003; Sennett 1992; 
Peterson 2007; King 1996). La centralidad del lu-
gar en un contexto de procesos globales hace posi-
ble una apertura económica y política transnacional 
para la formación de nuevas reivindicaciones y, a 
partir de ahí, la constitución de nuevos derechos, 
un fenómeno que podría culminar en la aparición de 
nuevas formas de ciudadanía (Holston 1996; Torres 
et al. 1999; Sassen 2008, capítulo 6).

8
En el caso de un paisaje tan complejo como 
el europeo, se distinguen de hecho varias geo-
grafías de centralidad —una de ellas global, 
y otras continentales y regionales—. Una je-
rarquía central urbana conecta las principales 
ciudades, muchas de las cuales desempeñan 
a su vez un papel determinante en el gran 
sistema global de ciudades: París, Londres, 
Fráncfort, Ámsterdam y Zúrich. Estas ciu-
dades también forman parte de una red de 
capitales europeas financieras, culturales y 
de servicios, algunas sólo con una de estas 
funciones, y otras con dos o más. Otras están 
menos orientadas hacia la economía global 
que París, Fráncfort o Londres. Y después es-
tán varias geografías de la marginalidad: la 
división entre Este y Oeste y la división entre 
Norte y Sur, así como otras más recientes. En 
Europa del Este, determinadas ciudades y re-
giones, en especial Budapest, resultan atrac-
tivas desde el punto de vista de la inversión, 
tanto europea como no europea, mientras que 
otras, como Rumanía, Yugoslavia y Albania, 
se quedarán cada vez más rezagadas. En el 
sur de Europa se aprecia una diferenciación 
similar: Madrid, Barcelona y Milán están ga-
nando puestos en la jerarquía europea, mien-
tras que Nápoles, Roma y Marsella no (para 
una visión general de la situación en Europa, 
véase Kazepov 2005).

9
Esto también es cierto del mundo altamente 
desarrollado. Por ejemplo, la región de París 
concentra más del 40% de todos los produc-
tores de servicios de Francia, y más del 80% 
de los más avanzados. Se calcula que Nueva 
York acumula entre una cuarta y una quinta 
parte de toda la exportación de servicios de 
Estados Unidos, aunque en ella sólo viva el 
3% de la población del país. Londres supone 
el 40% de todas las exportaciones de servicios 
del Reino Unido, y hay tendencias similares 
en Zúrich, Fráncfort y Tokio, todas ellas ciu-
dades de países mucho más pequeños.
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El énfasis en el carácter transnacional y móvil 
del capital ha contribuido a crear una sensación 
de impotencia entre los agentes locales, una im-
presión de que toda resistencia es vana. Pero un 
análisis centrado en el lugar sugiere que la nueva 
retícula global de los emplazamientos estratégicos 
es el caldo de cultivo idóneo para la política y el 
compromiso (Allen et al. 1999; Brenner y Theodore 
2002; Copjek y Sorkin 1999; Berner y Korpf 1995; 
INURA 2003). La pérdida de poder a nivel nacional 
apunta a la posibilidad de que surjan nuevas formas 
de poder y políticas a nivel subnacional. Además, 
en la medida en que lo nacional es un escenario de 
procesos sociales y el poder se resquebraja (Taylor 
1995; Beck 2006; Marcuse 2003) se abren nuevas 
posibilidades para una geografía de medidas polí-
ticas que vinculen espacios subnacionales entre sí 
a través de las fronteras (Sassen 2008, capítulos 7 
y 8). Las ciudades son la encarnación principal de 
esta nueva geografía. Esto define mi punto de vista 
sobre la formación de una nueva especie de política 
transnacional localizada en dichas ciudades.

La inmigración, por ejemplo, es uno de los proce-
sos principales mediante los cuales se están consti-
tuyendo una nueva política económica transnacional 
y nuevas estrategias domésticas translocales. Se 
trata de un fenómeno profundamente integrado en 
las grandes ciudades, que es donde se concentra la 
mayoría de los inmigrantes, al menos en el mundo 
desarrollado, ya hablemos de Estados Unidos, Japón 
o Europa Occidental. En mi opinión, es uno de los 
procesos constitutivos de la globalización hoy en 
día, aunque no está reconocido como tal en la lite-
ratura dominante sobre la economía global (Sassen 
2008, parte 2; Robas-Mateos 2005; Farrer 2007; 
Ehrenreich y Hochschild 2003).

El capital global y la nueva mano de obra in-
migrante son dos ejemplos importantes de los 
agentes transnacionales que, además y al mismo 
tiempo, poseen propiedades unificadoras a través 
de las fronteras y se enfrentan unos con otros en 
el seno de las ciudades globales (Bonilla et al. 
1998; Sassen 2006a, capítulo 8; 2008, capítulo 
6; Brenner y Theodore 2002; Gugler 2004). In-
vestigar y teorizar sobre estas cuestiones requerirá 
alejarse de las perspectivas tradicionales marca-
das por los estudios de elites políticas, políticas 
partidistas locales, asociaciones de vecinos, co-
munidades de inmigrantes, etcétera, a través de 
las cuales el paisaje político de las ciudades y 
regiones metropolitanas ha sido conceptualizado 
en el ámbito de los estudios urbanos.

Una forma de abordar las implicaciones políticas 
de este espacio estratégico transnacional anclado 
en las ciudades globales es desde las nuevas reivin-

dicaciones que han surgido en él. La ciudad global, 
en particular, se ha constituido en escenario de 
nuevas demandas por parte del capital global, que 
emplea la ciudad global como recurso organizativo, 
pero también por parte de sectores desfavorecidos 
de la población urbana, a menudo con una presencia 
tan internacional en las ciudades globales como el 
capital. La desnacionalización del espacio urbano 
y la aparición de nuevas reivindicaciones por parte 
de agentes transnacionales plantean la pregunta 
¿a quién pertenece la ciudad?

La ciudad global y la red de la que forma parte 
constituyen un espacio que pivota alrededor de un 
eje central y al mismo tiempo está integrado en lo-
calizaciones específicas y estratégicas. Son trans-
territoriales porque conectan lugares que no están 
próximos geográficamente y, sin embargo, se en-
cuentran intensamente conectados unos con otros. 
Si consideramos que las ciudades globales concen-
tran tanto los sectores principales del capital global 
como una porción cada vez mayor de grupos de po-
blación desfavorecidos —inmigrantes, mujeres en 
situación de dependencia, gente de color en general 
y (en las megaciudades de países en desarrollo) au-
ténticas comunidades chabolistas—, entonces vere-
mos que las ciudades se han convertido en caldo de 
cultivo para toda una serie de conflictos y contradic-
ciones. También podemos pensar en las ciudades 
como en los escenarios de las contradicciones de 
la globalización del capital, aunque, siguiendo la 
opinión de Katznelson (1992), se trataría de una 
visión excesivamente simplista.

ConClusión

Un repaso de la globalización a través del concepto 
de ciudad global implica centrarse en los elemen-
tos estratégicos de la economía global antes que en 
las dinámicas homogeneizantes más amplias (y, por 
ello, más difusas) asociadas a la globalización de los 
mercados de consumo. En consecuencia, hay que 
centrarse en las cuestiones de poder y desigualdad, 
lo que a su vez implica prestar atención a las tareas 
de gestionar, mantener y financiar una economía 
global. En segundo lugar, un enfoque basado en la 
ciudad a la hora de estudiar la globalización tiende 
a poner de manifiesto las crecientes desigualdades 
entre los que tienen mucho y los sectores de la po-
blación y los espacios urbanos más desfavorecidos, 
por lo que de nuevo surgen las cuestiones de la 
desigualdad y el reparto de poder.

En tercer lugar, el concepto de ciudad global
implica dar primacía a las redes económicas de-
bido a la naturaleza de las industrias que operan 
en ellas: las finanzas y los servicios especializados, 
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así como los nuevos sectores multimedia y de las 
telecomunicaciones. Estas industrias se caracte-
rizan por redes transfronterizas y divisiones espe-
cializadas de funciones entre ciudades antes que 
por la competencia entre países. En el caso de las 
finanzas globales y los servicios especializados que 
trabajan para los mercados y las empresas globales 
—derecho, contabilidad, calificación crediticia, tele-
comunicaciones—, es evidente que nos enfrentamos 
a un sistema transfronterizo integrado en una serie 
de ciudades, cada una posiblemente de un país dis-
tinto. Se trata de un sistema global de facto.

En cuarto lugar, un enfoque basado en la red 
de las dinámicas transfronterizas entre ciudades 
globales nos permite entender mejor la creciente 

presencia de estas transacciones en otros terrenos: 
político, cultural, social y criminal.

Las ciudades globales del mundo son el escenario 
en el que múltiples procesos globalizadores adop-
tan formas concretas y locales. Estas formas locales 
son, en buena parte, la esencia de la globalización. 
Recuperar el espacio físico significa recuperar una 
multiplicidad de presencias en este paisaje. Las gran-
des ciudades de hoy en día se han convertido en un 
emplazamiento estratégico para toda una nueva clase 
de operaciones políticas, económicas, culturales y 
subjetivas. Son uno de los núcleos donde la apari-
ción de nuevas reivindicaciones —por parte tanto 
de los poderosos como de los desfavorecidos—, se 
materializa y adopta formas concretas.
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La actual crisis financiera y económica ha llevado 
a muchos expertos a sugerir que se acerca el fin de 
la globalización tal como la conocemos. Uno de los 
analistas más avezados, Dani Rodrik, de Harvard, 
llegó a plantearse en mayo de 2009 si nos dirigía-
mos hacia un mundo desglobalizado. Su respuesta 
fue que aunque exista cierto riesgo, no es necesa-
riamente fatal. Los países que han fundamentado 
su crecimiento principalmente en préstamos del 
extranjero o en el boom de determinados bienes van 
por mal camino. Los primeros han vivido por encima 
de sus posibilidades, y ahora tienen que apretarse 
el cinturón, mientras que los segundos sufren los 
cambios cíclicos en los precios por no haber diver-
sificado su economía cuando les iba bien. Por lo 
tanto, el impacto de la globalización y su desace-
leración afecta a cada país de un modo diferente, 
dependiendo del modelo de crecimiento económico 
que hayan adoptado. 

Rodrik argumenta, al igual que muchos otros ex-
pertos, que la condición previa para la superación 
de la crisis es la reducción de los desequilibrios 
macroeconómicos entre los países con superávit y 
los países con déficit, sobre todo China y Estados 
Unidos. Los chinos deben incrementar su gasto 
interno, y los norteamericanos, su ahorro. Por otro 
lado, la recuperación económica de países perifé-
ricos sólo será posible a través de la expansión de 
sus sectores modernos y un creciente suministro 
de bienes comerciables al mercado mundial. Pero 
¿cómo podrían absorber las economías líderes es-
tos bienes comerciables en sus mercados si se ven 
obligadas a limitar las importaciones para contra-
rrestar los desequilibrios externos? La solución de 
Rodrik a este dilema es que los países emergentes 
apliquen políticas explícitas que fomenten y diversi-
fiquen su producción industrial y sus exportaciones 
y devalúen sus divisas. No obstante, hay que tener 
en cuenta que dicha estrategia implica el riesgo 
de un proteccionismo comercial cada vez mayor y 
las correspondientes contramedidas por parte de la 
Organización Mundial del Comercio (OMC).

La primacía de las finanzas

La actual crisis ha dejado al descubierto la realidad 
de la globalización, sobre todo la profunda inte-
gración de los mercados financieros internaciona-
les. Como veremos más adelante, se sostiene con 
frecuencia que el proteccionismo en el comercio 
internacional es el principal riesgo para la globali-
zación económica. Sin embargo, se puede afirmar 
que los fallos en el sistema financiero internacional 
suponen un peligro aún mayor para la globalización, 
así como para muchas economías nacionales. La 

experiencia reciente también nos indica que cada 
vez hay más propensión a protestar contra los fra-
casos del sistema financiero, como nos demuestran 
las multitudinarias manifestaciones de Hamburgo, 
Hong Kong, Reikiavik, Riga y otros lugares. La crisis 
del sistema bancario ha afectado a los particulares 
de un modo más rápido y directo que, por ejemplo, 
la caída de las exportaciones.

El Fondo Monetario Internacional (FMI) ha elabo-
rado un índice de estrés financiero para las econo-
mías emergentes, que ha sido publicado por primera 
vez en su World Economic Outlook de abril de 2009. 
El índice abarca desde 1996, y, como cabía espe-
rar, muestra que el nivel de estrés en 2008 para 
las economías avanzadas y emergentes ha sido su-
perior al de los años precedentes (sólo se acercó al 
nivel actual en 1998, cuando quebró la sociedad 
de gestión financiera LTCM). 

La importancia del índice del FMI radica en que 
nos muestra cómo los vínculos propagan el incendio, 
es decir, lo rápida y sistemáticamente que el estrés 
financiero se ha propagado desde las economías 
avanzadas hasta las emergentes. Las teorías que 
hablaban de un desacoplamiento de los sistemas 
financieros nacionales, así como entre la economía 
real y la financiera, resultaron ser infundadas. Si los 
sistemas bancarios paralelos, que se basan en insti-
tuciones y redes no reguladas, han sido el principal 
problema en las economías avanzadas, la banca tra-
dicional ha sido la primera culpable de transmitir la 
crisis a las economías emergentes. Las economías de  
Europa Central y Oriental han recibido préstamos  
de los bancos de Europa Occidental. El flujo neto de  
capital privado a los países de Europa Central y 
Oriental ha crecido desde 20.000 o 30.000 mi-
llones de dólares a principios del siglo xxi hasta  
los 340.000 millones de 2007, para descender 
hasta 250.000 millones en 2008. 

Esto queda demostrado por el hecho de que a 
finales de 2007 los activos bancarios en el con-
junto de las economías emergentes ascendían a un 
2,5% del PIB de Canadá, Japón y Estados Unidos, 
mientras que la cuota correspondiente en Europa 
Occidental era del 10%. En Austria, el riesgo de 
crédito de los bancos de Europa Central y Oriental 
alcanzó a finales de 2008 un increíble 77% de su 
PIB, y en Suiza, un 13%. En términos concretos, 
bancos como el Raiffeisen de Austria y el Swedbank 
de Suecia han puesto en peligro su propia existen-
cia por una imprudente política de préstamos a 
los países de Europa Central y Oriental y del Bál-
tico, respectivamente. La materialización de esta 
pesadilla sólo ha podido evitarse en última instan-
cia con la toma de una serie de medidas preventi-
vas por parte de los propietarios de dichos bancos.
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Evidentemente, la globalización económica siem-
pre ha sido apoyada u obstaculizada por los polí-
ticos. La era de veinticinco años de globalización 
que ahora está en peligro fue lanzada por la libera-
lización de los flujos internacionales de capital en 
la década de los ochenta y la independencia de la 
mayoría de los bancos centrales respecto al con-
trol de los gobiernos. En lugar de apoyar la política 
económica nacional y el empleo, los bancos cen-
trales concentraron sus esfuerzos en luchar contra 
la inflación con políticas monetaristas en un mo-
mento en el que el dinero era abundante y barato. 
Se esperaba que la liberalización de la cuenta de 
capital ofrecería nuevas oportunidades de eficiencia 
y productividad en una época en la que el mercado 
es el principal impulsor del reparto de capital. No 
hay ninguna garantía de que el dinero se destine 
a fines que promuevan un crecimiento económico 
sostenible a largo plazo.

Si las instituciones reguladoras nacionales no 
están a la altura, es muy probable que la repen-
tina afluencia de capital internacional genere una 
burbuja en la que una divisa sobrevalorada y la 
desviación de recursos hacia bienes y servicios no 
comerciables, como balnearios y pistas de golf, mi-
narán la línea de flotación de la economía produc-
tiva. Eso sucedió en Finlandia entre 1990 y 1993, 
cuando el país perdió un 13% de su PIB y la tasa 
de desempleo se disparó hasta el 20%. Los respon-
sables políticos y las instituciones reguladoras no 
habían previsto la crisis inminente, y la economía 
finlandesa entró en caída libre. De aquella debacle 
sólo se pudo salir a través de duras medidas políti-
cas que salvaron la economía pero ocasionaron per-
juicios a largo plazo en forma de desempleo crónico 
y una generación de jóvenes perdida. Parece que la 
actual crisis económica de España o la crisis asiá-
tica de finales de la década de los noventa reflejan 
en muchos aspectos los mismos apuros económicos 
y financieros de la de Finlandia.

Al depender enormemente de las exportaciones, 
Finlandia está sufriendo la crisis actual más que casi 
ningún otro país de la Unión Europea. Se espera 
una caída del 6% al 7% del PIB en 2009. Por otro 
lado, a consecuencia de las lecciones aprendidas de 
la anterior crisis, los sistemas macroeconómicos y 
fiscales de Finlandia son mucho más resistentes a 
la recesión. De hecho, las experiencias finlandesa y 
sueca de principios de la década de los noventa les 
sirven a muchos gobiernos como patrón de las me-
didas a tomar. Los casos finlandés y sueco también 
demuestran que es posible recuperarse con cierto 
éxito de un profundo desastre económico como el 
que en estos momentos asola a la mayoría de las 
economías del planeta.

El precedente norteamericano

Durante los años de expansión y crecimiento, se 
bombeó liquidez en grandes cantidades a la eco-
nomía mundial, y el boom resultante multiplicó 
las oportunidades de que unos se hicieran ricos, 
mientras que otros seguían siendo pobres. Era una 
sensación muy extendida la de que la globalización 
favorecía al capital más que al trabajo, y a los ricos 
más que a los pobres. La globalización se promovió 
mediante decisiones políticas para liberalizar y des-
regular la economía porque el mercado, supuesta-
mente, se estabilizaría solo, sin pasar por la inflación 
ni la recesión. Alan Greenspan, que fue durante casi 
dos décadas presidente de la Reserva Federal, suele 
ser considerado como el padre de estas políticas 
relajadas. Es cierto que siempre fue un acérrimo 
defensor de una forma liberal de capitalismo en la 
que la propiedad privada y la competencia en los 
mercados fueran los elementos clave.

En sus memorias, La era de la turbulencia
(2007), Greenspan admite todo esto, pero se la-
menta también de que durante la administración 
de George W. Bush «dominaron las operaciones po-
líticas». Es decir, el dinero público debía utilizarse 
en primer lugar para afianzar los objetivos políticos 
de los republicanos. No obstante, queda claro en 
sus memorias que Greenspan apoyó firmemente 
a Bush en sus ambiciosos recortes fiscales con la 
vana esperanza de que de ellos se seguiría una re-
ducción del gasto público. Greenspan ahora está 
preocupado —con razón— por el vertiginoso creci-
miento del déficit federal en la era Bush, y alaba 
a Clinton por su superávit presupuestario, aunque 
ve el déficit sólo como uno de los muchos factores 
que han contribuido al desequilibrio actual. Para 
él, ese equilibrio es una categoría compleja, y no 
«una medida nacional trazada por la soberanía». A 
pesar de las advertencias, la administración Bush y 
la Reserva Federal dirigida por Greenspan estaban al 
frente de Estados Unidos cuando había un amplio 
flujo de dinero y los dos déficits estallaron.

Estados Unidos fue el abanderado de la ten-
dencia ultraliberal, seguido por la mayoría de los 
demás países industrializados. Algunas economías 
emergentes se resistieron a las formas extremas 
de liberalización y desregulación porque ya habían 
aprovechado antes el poder estatal en las políticas 
industriales para promover su modelo de desarrollo 
basado en las exportaciones. La principal ofensiva 
para debilitar la resolución de los países líderes en 
Asia de conservar el control político de la economía 
tuvo lugar durante la crisis asiática de finales de la 
década de los noventa. En aquel entonces, Estados 
Unidos y el FMI los presionaron insistentemente 
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para que abrieran sus mercados financieros y re-
nunciaran a controlar el capital. En consecuencia, 
la política controla ahora menos que antes de la 
crisis la economía en Corea del Sur y Taiwán (y sus 
políticas nacionales se han vuelto más volátiles).

En China el poder político sigue centralizado, 
pero sólo porque el gobierno no ha dejado de obe-
decer a las demandas del mercado en sus políticas 
económicas. Al igual que otras economías basadas 
en el comercio, China ha sufrido durante la presente 
crisis un importante retroceso de las exportaciones. 
En mayo de 2009 las exportaciones cayeron un 26% 
respecto al año anterior. Y, a pesar de ello, se prevé 
que su economía crecerá un 8% en 2009, lo que 
representa indudablemente la cifra nacional más 
alta del mundo. Esto es posible porque la demanda 
interior de China ha sido modesta, y el índice de 
ahorro, hasta de un 40% del PIB. Por otro lado, la 
deuda externa de China, de un 20% de su PIB, es 
muy baja, y unas reservas de divisas de unos dos 
billones de dólares crean un confortable colchón.

Usando la palanca económica de la que dispone 
el gobierno, Pekín puso en marcha en 2008 un fondo 
de estímulo de 585.000 millones de dólares, lo 
que supone un 13% del PIB. Una parte importante 
de este paquete está destinada a la inversión en 
infraestructuras, especialmente en la construcción  
de 26.000 km de vías férreas de alta velocidad. Se 
trata del proyecto de construcción más ambicioso 
del mundo, que no sólo va a sostener el crecimiento 
económico en el futuro, sino que además dará em-
pleo a los trabajadores de los que han prescindido las 
industrias exportadoras. Por lo tanto, en un sistema 
de economía abierta, el Estado tiene que estimular 
la economía y, al mismo tiempo, evitar la inestabi-
lidad política —el máximo temor del gobierno de 
partido único chino, ya que su monopolio del poder 
podría verse amenazado—. El caso chino demuestra 
que el capitalismo y la autocracia pueden convivir 
perfectamente, aunque en estas condiciones de cri-
sis económica global también es necesario derivar 
esfuerzos hacia la política interior para contener la 
oposición al régimen.

La política de la globalización

La reciente oleada de globalización económica ha 
sido beneficiosa en muchos aspectos. Sin embargo, 
es poco riguroso atribuirle todo lo bueno que ha 
sucedido, desde el crecimiento económico hasta 
la paz. En efecto, la globalización económica no 
alcanzó esta nueva dimensión hasta la década de 
los noventa, como consecuencia de un comercio y 
unos flujos de capital más libres. El milagro econó-
mico de posguerra fue más una consecuencia de la 

transformación estructural de la mayoría de las eco-
nomías. En los países de tradición industrial, primero 
se produjo el auge de la industria, y después llegó la 
transición a la economía de servicios. El vertiginoso 
desarrollo de las industrias básicas, sobre todo en 
Extremo Oriente, y su inmediata y simultánea tran-
sición hacia productos más elaborados explican su 
éxito económico. Sin duda, la globalización fue una 
condición necesaria, aunque no suficiente, para ese 
crecimiento económico sin precedentes. Ambas con-
diciones se cumplieron a través de avances cuanti-
tativos y cualitativos de la industria, apoyados por 
una rápida evolución tecnológica.

Desde luego, no se puede negar que la globa-
lización ha estimulado la productividad y el creci-
miento, y, por ello, ha servido para aliviar la pobreza. 
Antes de que estallara la crisis actual, el mundo 
se encaminaba a la consecución de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio: reducir la pobreza a la 
mitad en 2015. Aunque la pobreza absoluta sigue 
siendo un problema omnipresente, especialmente 
en África y el sur de Asia, el auge económico ha 
tendido muchos puentes. Ahora los resultados están 
más mezclados, y, a consecuencia de la crisis, hay 
al menos 60 millones más de pobres en el mundo, 
de acuerdo con las estimaciones del Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). La 
pobreza se había reducido en gran parte debido al 
crecimiento económico de China, aunque también 
se han observado mejoras en este sentido en otros 
lugares de Asia, así como en Latinoamérica.

Si el mundo hubiera estado organizado sólo en 
naciones-Estado, compitiendo y, a veces, colabo-
rando entre sí, tal vez los índices de crecimiento 
económico habrían sido menores y las guerras entre 
naciones, más frecuentes. Son afirmaciones difíciles 
de demostrar, pero está claro que la humanidad se 
ha beneficiado con el abandono de los equilibrios 
de poder y las políticas proteccionistas tradicionales 
a favor de una situación más centrada en los mer-
cados. Este argumento implica que las diferentes 
teorías hegemónicas y unipolares de cooperación 
internacional resultan inadecuadas en el mundo de 
hoy. Éstas sugieren que la predominancia de Es-
tados Unidos puede aportar liderazgo y beneficios 
comunes al organizar la cooperación internacional, 
y que sin su papel central el mundo iría al caos. Es 
una idea ampliamente extendida la de que, tras la 
transición de la administración Bush a la de Obama, 
Estados Unidos volverá a asumir con pleno derecho 
su papel de organizador necesario de la coopera-
ción multilateral.

Sin embargo, existen notables ejemplos contra-
rios en diferentes campos, como el libre comercio, el 
cambio climático, la paz y la estabilidad, en los que 
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la hegemonía de Estados Unidos no ha sido capaz 
de aportar beneficios a la comunidad internacional. 
Esta conclusión no es sólo el resultado de los fraca-
sos de la administración Bush, sino que se debe a 
una serie de circunstancias estructurales. Washing-
ton no tiene suficiente capacidad relativa ni bas-
tante poder inteligente para persuadir a otros actores 
importantes de que acepten todas sus prioridades. 
No vamos a negar que Estados Unidos es la mayor 
potencia mundial económica y militar (un lugar que 
por el momento no puede ocupar ninguna otra po-
sible coalición de potencias). Estados Unidos sigue 
siendo el eje de las relaciones internacionales, pero 
ya no tiene el poder de veto que anteriormente tuvo.

La globalización económica, los avances en la 
tecnología de las comunicaciones y la ampliación de 
la agenda global con nuevos temas han convertido la 
política en algo tan complejo que ninguna potencia 
puede aportar por sí sola un liderazgo continuado. 
Un gobierno global eficaz tiene que ser más repre-
sentativo (participación de más países), más plural 
(las empresas y la ciudadanía deben desempeñar un 
papel) y más eficiente (en la consecución de resulta-
dos). Los estados son necesarios para perfeccionar el 
gobierno global, ya que sus presupuestos proporcio-
nan recursos y sus parlamentos tienen que ratificar 
los tratados internacionales, pero el proceso deberá 
tener cada vez un carácter más multilateral.

Nuevas realidades económicas

Por otro lado, la apertura e integración de las econo-
mías nacionales y la consiguiente transición hacia 
una economía global han influido poderosamente 
en el modus operandi de las corporaciones transna-
cionales, y han facilitado una enorme expansión del 
sector financiero autónomo y transnacional. Las em-
presas industriales establecen redes de producción 
que atraviesan continuamente las fronteras, movidas 
por la ventaja comparativa transnacional, que ya no 
puede definirse en términos nacionales. La organi-
zación transnacional de la producción permite una 
mayor flexibilidad y asegura resultados más lucrati-
vos, pero también exige nuevas maneras de tomar 
decisiones y gestionar la empresa. Las revoluciones 
tecnológicas en la informática y las comunicacio-
nes han facilitado la descentralización de la gestión 
corporativa sin sacrificar su eficiencia.

Sin embargo, parece que esta tendencia está 
cambiando ahora. Los negocios seguirán despla-
zándose, sin duda, a las regiones del mundo en 
las que haya un crecimiento de la economía y, por 
tanto, de la demanda. Los aparatos electrónicos 
y las empresas papeleras son sólo dos ejemplos 
de categorías de producto en las que el consumo 

está subiendo, sobre todo en las economías emer-
gentes de Asia, aunque también en Latinoamérica. 
La capacidad innovadora de la India y China está 
también en alza. En casi todos los sectores de la 
economía, las empresas transnacionales no pue-
den permitirse quedarse fuera de los florecientes 
mercados asiáticos.

La dimensión regional de la economía mundial 
se ha vuelto patente en la actual crisis. A pesar de 
que los líderes asiáticos no pueden sacar de la cri-
sis por sí solos a la economía mundial, su rápida 
recuperación atrae el interés internacional. No se 
trata sólo del crecimiento sostenido en la India y 
China, sino de que países como Singapur y Corea 
del Sur también han recuperado una trayectoria de 
crecimiento. Un motivo importante para esta rápida 
recuperación parece ser la expansión del comercio 
intrarregional en el este y el sudeste de Asia. Ya se 
ha advertido debidamente que esta expansión se 
fundamenta en el comercio de repuestos y compo-
nentes que se transforman en productos acabados 
para el mercado en los países industrializados. Por 
lo tanto, para que se mantenga un crecimiento só-
lido en las economías emergentes es necesario que 
también se recuperen los centros capitalistas de la 
economía mundial. Sin embargo, este contraargu-
mento parece olvidar que el consumo interior y las 
inversiones en infraestructuras en varios países de 
Asia están generando una dinámica de crecimiento 
genuinamente original en la región.

La tendencia hacia la regionalización de la pro-
ducción y el comercio se ve influida también por 
factores externos a los negocios. Es probable que 
el precio de los combustibles siga subiendo, y eso 
no anima precisamente a depender de cadenas de 
suministro globales integradas, sino que favorece la 
subcontratación en países cercanos. Las demandas 
que plantea el control del cambio climático tam-
bién fomentarán cadenas de suministro más con-
centradas, en las que la proximidad puede reducir 
los riesgos políticos y empresariales simultánea-
mente, como indica un reciente informe del Foro 
Económico Mundial. La reorganización de la cadena 
de producción de Opel, tras la cual el fabricante 
ruso de automóviles Gaz se ha convertido en uno 
de sus propietarios, parece reflejar este profundo 
cambio en las redes de suministro. El sector del 
automóvil en Alemania y Rusia se dirige hacia una 
mayor integración, como ya sucedió en Eslovaquia 
y la República Checa. Indudablemente, la integra-
ción del mercado global va a continuar, pero sus 
aspectos nacional y regional se van a acentuar en el 
futuro. Esta tendencia puede profundizar la dispari-
dad entre regiones, ya que es muy probable que las 
compañías transnacionales bajen los precios que se 
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paguen a los subcontratistas para poder mantener 
su propia rentabilidad.

El riesgo del proteccionismo

La reorganización espacial de las cadenas de sumi-
nistro está íntimamente asociada con el problema 
del proteccionismo, que ya no es sólo un asunto 
comercial, sino que afecta de lleno a la inversión 
extranjera directa y los sistemas financieros. Los 
líderes políticos mundiales han prometido repeti-
das veces —como hicieron en Londres durante la 
cumbre del G20 de abril de 2009— no recurrir a 
medidas proteccionistas en sus políticas comercia-
les. Según un reciente estudio del Banco Mundial, 
prácticamente todos los gobiernos lo han estado 
haciendo en los últimos dos años. Muchos aún re-
cuerdan la telaraña menguante que trazó Charles 
Kindleberger para describir el volumen de contra-
tación de la economía mundial en los años treinta 
como consecuencia de la tasa Smoot-Hawley y otras 
medidas proteccionistas. En realidad, en la crisis 
actual el comercio mundial ha retrocedido más rá-
pidamente que a comienzos de la Gran Depresión.

Por lo tanto, no hay que subestimar el riesgo del 
proteccionismo, que con facilidad acaba teniendo 
consecuencias negativas. Su extensión podría con-
tribuir a una desglobalización económica. Abundan 
los ejemplos de medidas proteccionistas en ciertos 
países: Estados Unidos ha impuesto una tasa a las 
exportaciones chinas de neumáticos de bajo precio; 
los camiones mexicanos ya no pueden utilizar las 
carreteras norteamericanas a pesar de lo dispuesto 
en el TLC (Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte); el gobierno surcoreano ha duplicado el 
importe de la tasas sobre determinadas materias 
primas; y en la India hay restricciones a la importa-
ción de productos chinos. No obstante, estos ejem-
plos particulares no deben nublar nuestra visión de 
la situación general. Sí, hay una tendencia al pro-
teccionismo en el comercio mundial, pero aún es 
moderada, y se observa sobre todo en las políticas 
de los países en vías de desarrollo. En la Unión Eu-
ropea se insiste repetidamente en que el mercado 
único interno, su mayor logro hasta el momento, no 
debe verse amenazado por medidas proteccionistas 
y subsidios que desvirtúen la competencia.

En un mundo en crisis, el comercio internacional 
obedece cada vez más a factores extraeconómicos. 
Tradicionalmente, la seguridad nacional era la prin-
cipal restricción al libre comercio en sectores estra-
tégicos, pero la gradual integración de los mercados 
de defensa a través de las fronteras ha reducido 
su impacto sobre las políticas comerciales. Ahora 
es el cambio climático la amenaza que se cierne 

sobre la política comercial. En concreto, Francia y 
Estados Unidos se han mostrado preocupados por 
el deterioro de su competitividad económica si los 
costes que acarrea a la industria la restricción de 
las emisiones de gases de efecto invernadero son 
explotados por las economías emergentes que opten 
por unos límites menos estrictos. Si las restricciones 
de las emisiones de gases de efecto invernadero no 
son universales, existe el riesgo de que las empresas 
transnacionales se dediquen al trueque ecológico, 
sobre todo en sectores intensivos en energía.

De hecho, se ha sugerido que la economía verde 
podría convertirse en el próximo campo de batalla 
comercial. Para situarnos en contexto, hay que saber 
que la amenaza del proteccionismo verde se está 
utilizando en estos momentos como una baza de 
negociación en el gran juego que lleva a la cumbre 
de Copenhague y un posible acuerdo pos-Kioto. La 
explotan los países de tradición industrial como 
contraargumento a las exigencias de algunas eco-
nomías emergentes de que las compensen por sus 
restricciones sobre dichas emisiones. Después de 
todo, los países de tradición industrial han sido los 
primeros culpables del problema. En Copenhague, 
los principales asuntos políticos a tratar girarán en 
torno a la redistribución de la carga económica y 
las responsabilidades políticas en la lucha contra el 
cambio climático. Rara vez habían estado tan inten-
samente enfrentadas en el pasado las necesidades 
globales y las prioridades nacionales.

Un fenómeno nuevo y preocupante es la expan-
sión del proteccionismo desde las relaciones comer-
ciales hacia otras esferas de la economía. Los países 
en desarrollo, entre ellos Argentina y otros quince 
gobiernos, han preguntado a la OMC si los paque-
tes de estímulo económico y los planes de rescate 
financiero en el norte equivalen a proteccionismo, 
en cuyo caso se verían obligados a tomar las me-
didas oportunas. Esta consulta está justificada por 
el hecho de que muchas de esas medidas de estí-
mulo contenían evidentes elementos proteccionistas. 
Los ejemplos concretos abarcan desde la cláusula 
Buy American (compre productos estadounidenses) 
introducida por la administración Obama hasta la 
exigencia del régimen de Sarkozy de que el dinero 
destinado al relanzamiento del sector del automóvil 
francés no se haga extensivo a sus subsidiarias en 
Europa Central y Oriental, pasando por la decisión 
del gobierno indonesio de que sus cuatro millones  
de funcionarios públicos usen únicamente calzado de  
fabricación nacional.

Aunque muchas de estas exigencias de preferen-
cia nacional se hayan diluido bajo la presión inter-
nacional —en el caso de la cláusula Buy American, 
principalmente la de Canadá, aunque también la 



74 las múltiples caras de la globalización

Unión Europea ha ejercido presiones—, es probable 
que los paquetes de estímulo distorsionen el co-
mercio internacional y los hábitos de inversión du-
rante los próximos años. Por ejemplo, las empresas 
canadienses y europeas no pueden participar en el 
programa de estímulo estadounidense, que asciende 
a 800.000 millones de dólares. La tendencia de 
muchas políticas económicas a favorecer los intere-
ses nacionales se debe algunas veces al simple he-
cho de que, aunque los gobiernos quieran evitar las  
medidas proteccionistas por temor a represalias 
—y por los compromisos internacionales adquiri-
dos—, la decisión de cómo gastar el dinero del es-
tímulo económico a menudo está en manos de las 
autoridades locales. Su preferencia natural será ha-
cia contratistas locales, ya que las normas regionales 
que estipulan y fomentan reglas abiertas en las lici-
taciones públicas sólo existen en la Unión Europea.

¿Hacia una nueva divisa internacional?

Un modo aún más indirecto de practicar esta polí-
tica de favorecer los intereses económicos patrios 
lo representan los intentos por afianzar la resisten-
cia de los sistemas financieros nacionales. Hay dos 
maneras diferentes de conseguirlo: o bien los go-
biernos invierten en los bancos y los nacionalizan 
parcialmente en la práctica durante un corto plazo 
de tiempo, o bien inyectan dinero en los bancos para 
reforzar su base de capital. En ambos casos se acen-
tuará el factor nacional en la banca, donde hasta 
hace poco han predominado las operaciones transna-
cionales. No resulta difícil imaginar que en los ban-
cos con apoyo a escala nacional se prestará mucha 
más atención a las necesidades financieras de las 
empresas nacionales y los ciudadanos particulares. 
Por supuesto que no nos cabe la menor duda de que 
el elemento global del sistema financiero conser-
vará su fuerza en el futuro y los agentes encontrarán 
nuevos medios para operar a través de las fronteras. 
Sin embargo, no es fácil evitar la tendencia hacia la 
fragmentación de los sistemas financieros en líneas 
nacionales y regionales. Gillian Tett, del Financial 
Times, lo ha explicado así de manera sucinta: «el 
concepto de un mercado de capital global e inte-
grado está siendo sometido a una renovada presión».

Una faceta de esta tensión es la intensificación 
del debate sobre el futuro del dólar como principal 
moneda de reserva. No es un asunto nuevo, sino 
que ha ido reapareciendo, como nos demostró Jona-
than Kirshner, con sorprendente regularidad desde 
la década de los sesenta, cuando de Gaulle inició 
su ofensiva para limitar el papel del dólar. Hasta el 
momento, sin embargo, el dólar ha conservado su 
supremacía, aunque los crecientes desequilibrios 

en Estados Unidos pueden llevar al dólar por el 
camino de un largo declive. El proceso será polí-
tico y financiero a partes iguales, y su resultado no 
va a significar la sustitución del dólar por otra di-
visa distinta. Desde el punto de vista político, sería 
conveniente tener en cuenta la opinión del premio 
Nobel Robert Mundell de que «las grandes poten-
cias tienen grandes monedas». Si el dólar cae de 
un modo significativo, la condición de gran potencia 
de Estados Unidos también se tambaleará, aunque 
no se ve en el horizonte ninguna gran potencia al-
ternativa con su correspondiente gran moneda. Por 
eso, cualquier alternativa seria al dólar como reserva 
internacional y moneda de referencia tiene que ser 
una especie de divisa negociada.

Recientemente, el director del Banco del Pue-
blo de China y la cumbre de países BRIC (Brasil, 
Rusia, la India y China), reunida en junio de 2009 
en Ekaterinburgo, Rusia, han exigido la creación de 
una nueva moneda internacional que sustituya al 
dólar. Estas demandas fueron motivadas al menos 
por dos temas preocupantes. Primero, las economías 
emergentes quieren enviar a Estados Unidos una 
señal de que la era de la unipolaridad monetaria se 
acabará pronto. Quieren convertir gradualmente su 
éxito económico en cambios reales en los acuerdos 
globales políticos, institucionales y financieros. La 
redistribución del poder de voto en los organismos 
de decisión del FMI, cuya base de capital está a 
punto de triplicarse hasta alcanzar los 750.000 
millones de dólares, será una de las primeras prue-
bas políticas del éxito de esta transformación. La 
pregunta clave será si las primeras potencias occi-
dentales están dispuestas a renunciar a su poder de 
veto de facto en el FMI, así como si alguien acep-
tará reducir su propia influencia para satisfacer las 
legítimas demandas de las economías emergentes.

Otro de los motivos para pedir una divisa de re-
serva internacional alternativa es que los países con 
superávit, como China y Rusia, que poseen impor-
tantes reservas de dólares están preocupados por el 
futuro de su inversión. Los profundos desequilibrios 
en la cuenta corriente y el presupuesto federal de Es-
tados Unidos, que ya están entre un 12% y un 13%  
del PIB, provocarán con toda probabilidad un debili-
tamiento del dólar, lo que a su vez podría perjudicar 
a los propietarios internacionales de bonos federa-
les. Los fondos de deuda soberana (SWF) chinos ya 
han visto hundirse sus inversiones internacionales, 
y se han vuelto mucho más cautos, orientando, ade-
más, muchas de sus operaciones hacia el interior.

Los países con superávit tienen un interés natu-
ral por diversificar sus reservas de dólares en otras 
monedas. Sin embargo, el problema es que no existe 
una alternativa real en ese sentido. La más plausi-
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ble sería el euro, pero de momento no puede ocupar 
el espacio del dólar. La propia Unión Europea está 
demasiado fragmentada, y parece tardar demasiado 
en recuperarse de los apuros económicos. Se han 
señalado como embrión de una nueva moneda inter-
nacional los Derechos Especiales de Giros (DEG) del 
FMI, pero hay algunos problemas. Aun con la nueva 
emisión, los DEG suponen como máximo un 5% de 
las divisas del mundo, y sólo los poseen los bancos 
centrales. Las empresas no pueden utilizarlos como 
medida de cambio, y no hay una bolsa ni un mercado 
de bonos organizados alrededor de ellos.

Un aspecto positivo de los DEG es que en rea-
lidad son una bolsa de diferentes divisas en la que 
la parte del dólar, un 44%, es inferior a la que po-
see en el mercado global de divisas, donde se sitúa 
alrededor de los dos tercios. La parte del euro es  
el 34%, y el resto se divide a partes iguales entre el  
yen y la libra. Para que los DEG se conviertan en 
una nueva moneda internacional, el FMI tendría que 
ser una institución con mucho más poder (esencial-
mente, un banco central del mundo). Ese cambio 
sería aceptable para las principales potencias eco-
nómicas, pero no parece muy probable que fuera 
aprobado en el senado y otros centros de decisión 
estadounidenses. Estados Unidos lleva décadas be-
neficiándose del papel único del dólar como moneda 
internacional de reserva, lo que le ha permitido a 
Washington transferir sus problemas económicos 
a terceros países. Es poco acertado pensar que en 
medio de la actual crisis Estados Unidos vaya a 
renunciar a este privilegio, a menos que se vea 
forzado a ello por la apabullante presión de la rea-
lidad económica.

Eso no excluye cierta forma de acuerdo nego-
ciado. De los profundos desequilibrios macroeco-
nómicos en la economía mundial se desprende un 
gran riesgo: la progresiva volatilidad de los tipos 
de cambio. Mientras el yuan chino siga anclado al 
débil dólar, la principal víctima de esa volatilidad 
será el euro. El Informe sobre comercio y desarro-
llo 2009 de la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) sugiere que 
los principales gobiernos deben tratar de llegar a 
un pacto sobre la estabilidad de los tipos reales de 
cambio. Dicho pacto ya se alcanzó en su día, en la 
década de los ochenta, con los acuerdos de Plaza 
y Louvre, e incluso podría aplicarse en las actua-
les circunstancias. Otras viejas ideas también han 
sido rescatadas, como la llamada tasa Tobin sobre 
transacciones financieras internacionales. La idea 
ha sido acogida con mucho desdén y escepticismo, 
sobre todo en el mundo de los negocios, pero es 
una propuesta seria de personas tan serias como 
Bernard Kouchner, ministro francés de Asuntos Ex-

teriores, y lord Turner, presidente de la Autoridad 
Británica de Servicios Financieros.

La distribución de pérdidas y ganancias

En una economía globalizada, los costes políticos 
que impone la regulación estatal son vistos por las 
empresas como una desventaja, a pesar de que a 
menudo sirven al bien común. En parte a conse-
cuencia de la presente crisis, la discrepancia en-
tre el interés público y el beneficio privado parece 
ser cada vez mayor. En una economía de mercado 
desregulada, los beneficios que rinden los riesgos 
asumidos por los agentes empresariales son nor-
malmente sólo para ellos. En cambio, si un negocio 
fracasa, los costes son a cuenta del contribuyente. 
Como veremos más adelante, no es de extrañar que 
la población se muestre cada vez más crítica con 
las empresas y sus líderes. Recientemente, la re-
vista Fortune apuntaba que desde hace un tiempo 
está creciendo la tensión entre Wall Street y Main 
Street.1 En el debate público vuelve con fuerza la 
expresión robber barons,2 y existe una extendida 
convicción de que hay que limitar su codicia.

Pese a que la globalización impulsa la produc-
tividad y el crecimiento, lo que a su vez alivia la 
pobreza, sus mecanismos competitivos llevan a una 
desigual distribución de los resultados materiales. 
Prácticamente todos los estudios empíricos demues-
tran que el grado de desigualdad económica y so-
cial en el mundo es cada vez mayor. Los resultados 
concretos dependen mucho de los métodos y los 
datos que se utilicen. Por ejemplo, de si se trata  
de datos macroeconómicos o estudios locales, y de 
si los países se toman como unidades independien-
tes o se considera la distribución entre varios de 
ellos. Debido a los altos índices de crecimiento en 
las economías emergentes y los índices más bajos 
en los países de tradición industrial, la distribución 
internacional de la riqueza se va igualando. Pero 
esto no significa, por supuesto, que algunos países 
no sean perdedores relativos, o incluso absolutos.

Sin embargo, esa ligera mejora en la igualdad 
entre naciones no puede aplicarse al conjunto de 
la población mundial. Al contrario, la desigualdad 
crece tanto dentro de cada país como entre la hu-
manidad en su totalidad. Esto se debe más a la 
aparición de una nueva clase de ricos —e incluso 
multimillonarios— en las potencias tradicionales y 
las economías emergentes que a un masivo empo-
brecimiento de la población. Se debate continua-
mente si las crecientes disparidades económicas 
se deben al vertiginoso cambio tecnológico, que 
distribuye sus ventajas de forma desigual, o a la 
globalización económica, que convierte el mundo 

1
La expresión Main Street alude al hombre de 
la calle [N. del T.].

2
Literalmente, barones ladrones. Empresa-
rios sin escrúpulos o delincuentes de guante 
blanco [N. del T.].
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entero en un gran mercado. Probablemente, estos 
cambios interactúan en la realidad, pero no hay que 
ignorar el impacto de la globalización, que ha incli-
nado claramente la balanza a favor de los réditos 
del capital frente a los salarios, lo que, en una eco-
nomía desregulada, ha favorecido a las clases urba-
nas educadas y acomodadas. Sin duda la caída de  
la bolsa ha dejado su huella en el patrimonio de los 
ricos, pero su reciente recuperación les ha devuelto 
parte de las antiguas ganancias.

Las desigualdades económicas son anteriores a 
la actual crisis financiera y económica, pero ésta ha 
exacerbado la realidad y la percepción de dichas 
desigualdades. Las encuestas realizadas por el Ser-
vicio Mundial de la BBC y Financial Times/Harris 
durante los últimos años corroboran esta aprecia-
ción. En el muestreo hubo algunos países, como 
Brasil, Indonesia, Filipinas y Turquía, en los que los 
participantes pensaban que la globalización avan-
zaba de forma demasiado lenta. Y —lo que resulta 
bastante significativo— en ninguno de los países 
de tradición industrial se expresó preocupación por 
la lentitud de la globalización, sino más bien al 
contrario: sobre todo en Francia y España, casi dos 
tercios de la población piensa que la globalización 
avanza demasiado rápido. Para complicar aún más 
las cosas, las respuestas en China y Egipto indica-
ban una tendencia bastante parecida, a pesar de 
que en China el 84% señalaba importantes mejo-
ras (los datos son de 2007). Y no ha sido ninguna 
sorpresa que la percepción más extendida de un 
empeoramiento en las condiciones económicas se 
haya encontrado en Italia, donde esta opinión era 
suscrita por el 86% de la población.

En todas las encuestas, la mayoría de la población 
de casi todos los países opinaba que las desigualda-
des económicas y sociales eran mayores, y que los 
triunfadores de los negocios recibían recompensas 
demasiado generosas. Debemos recalcar que estos 
resultados fueron obtenidos antes de que se desatara 
la presente crisis, de ahí que sean indicativos de la 
existencia de un fenómeno social profundamente 
arraigado. Este fenómeno parece estar asociado al 
relativo empobrecimiento de muchos segmentos de 
la clase media que no han percibido ningún benefi-
cio de la globalización pero sí han sufrido recortes 
en el estado del bienestar (profesores, investigado-
res, sanitarios, etcétera). La clase media, en parte 
debido a su heterogeneidad, reacciona tarde a las 
nuevas realidades, pero su sentimiento de penuria 
económica parece ser una condición estructural.

Estas píldoras de información sugieren que la 
opinión pública sobre los efectos de la globalización 
económica es un fenómeno complejo y muy diversi-
ficado. Las protestas contra reuniones de organismos 

internacionales en Seattle, Génova y otros lugares 
han sido en gran medida acontecimientos mediáticos 
con una influencia muy limitada sobre la amplitud de 
ramificaciones sociales y políticas de la globalización. 
El problema real parece ser que la inquietud expre-
sada por la opinión pública frente a la globalización 
no está dirigida contra la economía de mercado o 
el capitalismo como tales, sino contra sus conse-
cuencias sociales. Tan sólo en un puñado de países, 
entre ellos Australia, Canadá y (sorprendentemente) 
Nigeria, se considera que la economía es justa. La 
opinión predominante es que la distribución de be-
neficios y cargas de la globalización es desigual e in-
justa. Este estado de cosas nos ayuda a comprender 
por qué el llamado modelo nórdico se ha vuelto tan 
popular últimamente entre los políticos, y hasta en 
el mundo de los negocios. Este modelo ofrece una 
posible solución, al combinar una economía estatal 
y abierta, integrada en el mercado mundial, con los 
servicios propios del estado del bienestar frente a la 
enfermedad, el desempleo o cualquier otra desgracia.

Conclusión

Parece evidente que la globalización económica 
se ralentiza. El comercio mundial se reduce, y los 
flujos internacionales de capital privado se sitúan 
muy por debajo de los niveles anteriores. Podemos 
afirmar, desde luego, que estos fenómenos no son 
más que una aberración transitoria ocasionada por 
la crisis financiera y económica, que reduce la de-
manda y hace que los bancos se muestren reticentes 
a mover el capital. Cuando la economía empiece a 
recuperarse, la globalización continuará sin pausa. 
Una opinión alternativa sostiene que las tenden-
cias hacia la desglobalización, como el refuerzo 
del poder estatal, el proteccionismo comercial y el 
nacionalismo político, son una condición mucho 
más permanente. La interdependencia económica 
transnacional impulsada por la globalización pone 
límites al retorno a las políticas nacionales, pero aún 
no tiene el poder suficiente para impedirles a los 
políticos organizar el mundo. La desconfianza de la 
clase media hacia la globalización y la desigualdad 
favorece la politización del problema.

Personalmente, me atrevería a aventurar que, 
una vez que la presente crisis haya pasado y se 
inicie una lenta recuperación, continuará la globa-
lización del comercio, la inversión y las finanzas. 
Se ha invertido demasiado capital político y em-
presarial en la globalización, y son tantos los gru-
pos de influencia que se han beneficiado de ello, 
que no parece fácil detenerla. El gobierno global 
de la economía mundial se va a reestructurar. El 
G20 está integrado por un círculo más amplio de 
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corresponsables políticos, existe el compromiso de 
concluir la ronda de Doha en 2010, se impondrán 
restricciones a las instituciones financieras inter-
nacionales y hay una clara intención de eliminar 
los peores excesos del capitalismo financiero y es-
tablecer nuevos controles. Éstas y otras reformas 
renovarán las referencias normativas, las institucio-
nes internacionales y las prácticas políticas, pero 
no va a resultar fácil crear un nuevo marco para 
la globalización. Cuando haya pasado la crisis, el 
proceso seguirá más o menos como antes. La acti-
tud de los banqueros, incluso en estos momentos, 
demuestra que no hay perspectivas de un cambio 
fundamental en su modus operandi.

No obstante, debemos recordar que la globaliza-
ción es un proceso muy complejo y poco uniforme 
que produce resultados contradictorios, lo que re-
sulta en un continuo diálogo entre sus defensores y 
detractores, con cada grupo percibiendo la realidad 

a su manera. La consecución de las oportunida-
des de beneficio por parte de las empresas está 
asociada, a los ojos de las clases media y baja, a 
una pérdida de poder adquisitivo y una creciente 
desigualdad. El carácter no uniforme de la globa-
lización implica que siguen coexistiendo zonas de 
estabilidad e inestabilidad, y que sus diferencias 
podrían agudizarse. Se estima que cerca de una 
cuarta parte de los estados del mundo han fraca-
sado o corren ese riesgo. Es poco probable que estos 
estados puedan integrarse en la economía global de 
una manera equilibrada y constructiva. Es mucho 
más probable que sean o acaben siendo focos de 
represión política, conflictos militares y terrorismo. 
La comunidad internacional tiene que destinar re-
cursos políticos y materiales para evitar la extensión 
de estos males, promoviendo un gobierno global 
positivo e incluyente, algo que necesitamos urgen-
temente en la actual etapa de crisis económica.

MÓNICA LLEÓ Ω
PUNTO DE FUGA, 2006
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INtRODUCCIÓN

Stanley Fischer, en la Richard T. Ely Lecture titulada 
«Globalization and its Challenges» que pronunció en 
la reunión anual de la American Economic Associa-
tion el 3 de enero de 2003, finalizó su intervención 
en defensa de la globalización con estas palabras: 
«La defensa del mercado y la globalización es la 
peor política económica, excepto todas las demás 
que han sido probadas» (Fischer 2003).

La globalización como fenómeno social y econó-
mico no es algo nuevo. Los historiadores suelen ha-
blar de la primera globalización, situada en el tiempo 
entre 1870 y 1914, y la segunda globalización, que 
abarca desde el final de la Segunda Guerra Mundial 
hasta nuestros días (Williamson 2002). La primera 
globalización fracasó debido al estallido en 1914 de 
la contienda bélica en Europa. Frente al entusiasmo 
por el proceso de globalización, Keynes, quien ob-
servaba con admiración la creciente integración eco-
nómica antes del estallido de la Primera Guerra 
Mundial y la consideraba como algo positivo y natu-
ral, hacía notar que «una persona de la época con-
sideraba este estado del mundo —una economía 
crecientemente integrada— como normal, cierto, per-
manente, excepto en sus posibilidades de mejora, y 
cualquier desviación de esa tendencia como abe-
rrante, escandalosa y evitable. Los proyectos y las 
políticas del militarismo y el imperialismo, de las 
rivalidades raciales o culturales, de los monopolios, 
restricciones y exclusiones, que desempeñaban el 
papel de serpientes en el paraíso, no eran más que 
distracciones en los periódicos, y parecían no ejercer 
influencia alguna en el curso ordinario de la vida 
económica y social, cuya internacionalización pare-
cía completa en la práctica» (Keynes 1919, 9-10). 
En otras palabras, Keynes contemplaba con admira-
ción la normalidad que rodeaba al proceso de inte-
gración económica internacional; pero, tras la Primera 
Guerra Mundial, se sorprendía de la escasa atención 
que los ciudadanos en general, y los políticos en 
particular, habían prestado durante los años anterio-
res a los posibles efectos que algunos fenómenos 
sociales emergentes podían tener sobre la globaliza-
ción, hasta el punto de lograr detener ese proceso.

Hoy, casi un siglo después de las observaciones de 
Keynes, podemos preguntarnos por qué no fuimos ca-
paces de prever el impacto de los desequilibrios finan-
cieros internacionales y el crecimiento de la deuda de  
las familias, así como por qué no fuimos capaces 
de anticipar que las bases sobre las que se aceleró 
el proceso de globalización durante las últimas dos 
décadas —en particular, el proceso de globalización 
financiera— tenían unos cimientos débiles que el 
colapso del sistema financiero podía llegar a socavar. 

El 15 de mayo de 2009 Martin Wolf, associate 
editor y chief economics comentator del Financial 
Times, escribía un artículo en ese periódico titu-
lado «Seeds of Its Own Destruction» (Wolf 2009). 
Wolf reflexionaba en él sobre la crisis financiera de 
2007 y sus posibles efectos sobre las economías  
de mercado, las políticas económicas tradicionales y 
el proceso de globalización. Pocos años después de 
escribir uno de los libros más sólidos y celebrados en  
defensa de la globalización (Wolf 2004), Wolf es-
cribía en el Financial Times que «otra ideología 
divina ha fracasado. Las hipótesis que dominaron 
las políticas y la política durante las últimas tres 
décadas parecen hoy tan obsoletas como el socia-
lismo revolucionario… La combinación del colapso 
del sistema financiero con una profunda recesión 
cambiará el mundo, si no ocurre algo aún peor. La 
legitimidad del mercado se debilitará. La propia glo-
balización puede fracasar». Y finalizaba señalando 
que «la integración de la economía global de la que 
prácticamente todo el mundo ahora depende puede 
ser reversible. La globalización es una elección».

Las reflexiones de Wolf suponen un contraste in-
teresante con las observaciones de Keynes en 1919, 
o con la interpretación favorable que de la globaliza-
ción han ofrecido, entre otros, el propio Wolf (2004) 
o Bhagwati (2004). La primera globalización fra-
casó a causa de un conjunto de políticas erróneas 
que condujeron a las naciones europeas hacia dos 
guerras mundiales. En cambio, la segunda globali-
zación corre el riesgo de fracasar debido al colapso 
del sistema financiero internacional —deficiente-
mente regulado—, que se ha desarrollado sobre los 
pilares del libre mercado, la desregulación y los li-
bres flujos de capital entre países. La globalización 
no depende solamente del sistema financiero, pero 
éste actúa como el sistema nervioso de una econo-
mía moderna, por lo que una disfuncionalidad en 
el sistema financiero puede provocar el colapso de 
buena parte de la economía mundial, como hemos 
contemplado desde el verano de 2007.

En este artículo queremos reflexionar sobre una 
cuestión central: la crisis financiera, ¿detendrá el 
proceso de globalización, o cambiará al menos su 
ritmo? En otras palabras, ¿resistirá el proceso de 
globalización las consecuencias de la actual cri-
sis financiera? Antes de proceder a plantear esta 
cuestión, comenzaremos con una cuestión previa:  
¿es la globalización la causa principal o indirecta 
de la crisis financiera?

Antes de avanzar, es importante matizar que la 
globalización económica es sólo una parte del fe-
nómeno social más amplio de la globalización. Por 
globalización económica entendemos la creciente 
integración internacional de los países mediante los 

Los historiadores 
suelen hablar 
de la primera 
globalización, 
situada en el 
tiempo entre 187o 
y 1914, y la segunda 
globalización,  
que abarca desde 
el final de la 
Segunda Guerra 
Mundial hasta 
nuestros días.
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flujos comerciales, los flujos de capital, los flujos de 
inversión directa, la transferencia de tecnología y los 
movimientos de trabajadores. La globalización tiene, 
además, dimensiones sociales, humanas, culturales 
y políticas distintas de las estrictamente económicas. 
Así, desde una perspectiva sociológica, Robertson 
(1992, 8) explica que «la globalización se refiere  
a la contracción del mundo y a la intensificación 
de la conciencia del mundo como un todo». Guillén 
(2001, 236) define la globalización como «un pro-
ceso que conduce a una mayor interdependencia y 
mutua conciencia entre las unidades económicas, 
políticas y sociales en el mundo, y entre los actores 
en general». El peso de las variables económicas en 
la globalización es importante, pero no es el único. 
De hecho, la política proteccionista y la deficiente 
coordinación financiera internacional fueron las que, 
tras la Primera Guerra Mundial, frenaron el proceso 
de globalización económica. También es importante 
observar que ni en el ámbito de la economía mun-
dial ni en el de la empresa la globalización es un 
proceso acabado, sino en desarrollo. Cuando algunas 
empresas cometen el error de pensar en un mundo 
completamente globalizado, los errores en la toma 
de decisiones se multiplican.1

Es interesante observar que ahora el freno a la 
globalización se ve activado por la crisis financiera. 
El proteccionismo podría ayudar también a desace-
lerar el proceso. Pero tampoco conviene olvidar que 
la coordinación de políticas económicas puede con-
tribuir a la recuperación de la economía mundial, 
y a que el proceso de integración económica no se 
detenga. Por otra parte, es importante subrayar que 
la globalización económica no debe entenderse como 
un estado permanente, sino como un proceso o fenó-
meno en estado de flujo cuyo ritmo puede acelerarse 
o frenarse. Por tanto, al referirnos a los efectos de 
la crisis sobre la globalización económica debemos 
limitarnos a reflexionar sobre el posible cambio de 
ritmo y forma de este proceso.

La estructura de este artículo es la siguiente. 
En la próxima sección efectuaremos unos apuntes 
sobre el impacto de la globalización en el desen-
cadenamiento y la propagación de la crisis finan-
ciera. A continuación analizaremos los efectos de 
la crisis financiera sobre el proceso de globaliza-
ción. Finalmente, plantearemos unas reflexiones 
sobre el impacto de la crisis en la globalización de 
las empresas.

LA GLOBALIZACIÓN Y EL DESENCADENAMIENTO
DE LA CRISIS FINANCIERA

Una de las características de la crisis financiera 
actual es que ha sido una crisis global desde sus 

comienzos. La crisis se venía preparando desde ha-
cía meses, pero un estallido importante se produjo 
el 9 de agosto de 2007, cuando American Home 
Mortgage Investment Co. anunció su incapacidad 
para hacer frente a sus obligaciones financieras 
relacionadas con los fondos garantizados por hipo-
tecas subprime. Una semana después se declaró 
en quiebra. Este suceso vino precedido, en julio de 
2007, por diversas advertencias de agencias de ca-
lificación crediticia sobre los riesgos crecientes de 
los activos financieros garantizados por instrumen-
tos hipotecarios. A finales de julio algunas agencias 
rebajaron la calificación de los bonos hipotecarios 
subprime. El derrumbe de las bolsas y el colapso 
de los mercados de capitales fueron inmediatos. 
La liquidez se convirtió de repente en el valor más 
codiciado del sistema financiero. Sin embargo, lo 
que parecía ser un problema originado en un seg-
mento muy particular de los mercados financieros 
en Estados Unidos se convirtió inmediatamente en 
un problema global.

La fuerte inversión exterior en Estados Unidos 
durante los últimos años, propiciada por el creci-
miento económico, las buenas oportunidades de 
inversión y un régimen legal flexible, e impulsada 
directamente por países con un enorme superávit de 
balanza de pagos como Alemania y China, aumentó 
la exposición de los inversores internacionales a los 
riesgos del mercado norteamericano. Los desequili-
brios eran alimentados por la voracidad de Estados 
Unidos, cuya tasa de ahorro interno era decreciente 
y se financiaba con capitales exteriores que provo-
caban un déficit por cuenta corriente descomunal. 
Los desequilibrios financieros internacionales, amor-
tiguados por un sistema financiero altamente global, 
transformaron una crisis financiera norteamericana 
en una crisis global. 

Por consiguiente, la integración financiera entre 
países ha facilitado la rápida transmisión interna-
cional de la crisis.2 Las necesidades financieras de 
Estados Unidos han impulsado la innovación finan-
ciera y han captado capitales de todo el mundo. 
En particular, numerosas entidades financieras de 
otros países que habían adquirido —movidas por las 
expectativas de una elevada rentabilidad— activos 
financieros en Estados Unidos vinculados a hipote-
cas subprime han tenido que afrontar una caída im-
portante de su valor de mercado en cuanto la crisis 
ha comenzado a desplegar sus efectos, lo que las 
ha forzado a reconocer pérdidas, reestructurar su 
balance y limitar el crecimiento del crédito. Estos 
inversores persiguen no sólo una rentabilidad que 
en sus países de origen no pueden obtener —debido, 
en parte, a un menor desarrollo de sus sistemas 
financieros (véase Caballero, Fahri y Gourinchas 

1
Ghemawat (2007) explica claramente que 
el proceso actual es de semiglobalización, y 
que los obstáculos que impiden una mayor 
globalización son importantes.

2
Este es un escenario que, de una manera u 
otra, había sido anticipado por algunos eco-
nomistas partidarios de la globalización, pero 
que habían captado sus riesgos potenciales. 
Pueden verse, entre otros, los textos de Obst-
feld (1998) y Rogoff (1999).
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2008)—, sino también una mejor diversificación de 
sus carteras de inversión. La seguridad que Estados 
Unidos les ofrece a los inversores internacionales ha 
sido un factor que ha reforzado esa tendencia. Por 
tanto, las inversiones de la banca y las compañías 
de seguros internacionales en productos financieros 
emitidos por entidades estadounidenses han agra-
vado la dimensión internacional de la crisis.

El fenómeno de la inversión financiera inter-
nacional muestra la otra cara de la moneda de la 
globalización financiera: la emergencia a comien-
zos del siglo xxi de unos desequilibrios gigantescos 
en las balanzas de pagos de las grandes potencias 
económicas. Por una parte, un déficit de balanza 
de bienes y servicios creciente en Estados Unidos 
y Gran Bretaña. Por otra, un superávit también cre-
ciente de la balanza comercial de Alemania y China. 
En este caso, la creciente libertad de comercio in-
ternacional y, en particular, el acceso de China a la 
World Trade Organization han impulsado un proceso 
de crecimiento económico en China que se apoya 
en una base industrial muy competitiva y una di-
visa ligeramente barata. Un complejo manufactu-
rero y logístico eficiente en China ha impulsado el 
crecimiento de las exportaciones industriales, y ha 
convertido a China en la gran fábrica del mundo. La 
creciente liberalización de la inversión internacional 
en China ha potenciado aún más el papel de este 
país como base manufacturera. La deslocalización 
industrial en Estados Unidos y Europa, impulsada 
por la búsqueda de costes más bajos y una ma-
yor eficiencia en la producción, ha propiciado que 
China alcance esta potencia exportadora y que los 
países que han deslocalizado empresas industria-
les hacia China y otros países emergentes aumen-
ten sus necesidades de importación. De nuevo, la 
creciente interdependencia económica está en la 
base de los desequilibrios exteriores de los países 
que, a su vez, han contribuido a desencadenar la 
actual crisis financiera.

La voracidad del gasto en Estados Unidos ha sido 
saciada temporalmente por la austeridad y la débil 
demanda doméstica en Alemania y China. Aunque 
la globalización económica ha permitido una rápida 
absorción por parte de Estados Unidos del superávit 
de ahorros en esos países, la crisis ha puesto de 
manifiesto que no es posible construir una econo-
mía global estable ni un proceso de globalización 
equilibrado sobre la base de unos desequilibrios 
tan fundamentales en las cuentas exteriores de las 
grandes economías.

Por tanto, la globalización económica ha tenido 
un papel central en la transmisión internacional de 
la crisis. Hasta la primavera de 2008 se planteaba la  
hipótesis del desacoplamiento de las economías 

emergentes —principalmente China y la India—, 
que podrían quizá ser inmunes a la caída de la 
actividad económica en Estados Unidos y Europa. 
Sin embargo, la realidad ha sido más tozuda, y la 
crisis también ha golpeado a esos países y, muy 
especialmente, a otras economías de América La-
tina, África y Asia.

Los mecanismos de transmisión de la crisis a 
estos países emergentes han sido diversos. El pri-
mero es la crisis global de liquidez que ha afectado 
también a las entidades financieras —algunas de 
ellas muy endeudadas en los mercados internaciona-
les— y a los inversores de dichos países. De repente, 
numerosos bancos se encontraron con crecientes 
dificultades de liquidez y pérdidas en sus carteras 
de inversiones en activos financieros norteameri-
canos, y los problemas de liquidez se trasladaron 
rápidamente a restricciones crediticias y aumentos 
de los tipos de interés a largo plazo, con sus con-
sabidos efectos sobre el consumo, la inversión y la 
actividad económica.

Un segundo mecanismo de transmisión ha sido 
el pánico de la primavera y el verano de 2008, que 
se apoderó de los inversores extranjeros en países 
emergentes. El pánico provocó caídas espectacula-
res de los índices bursátiles en esos países. Según 
datos del BIS (2009), el indicador MSCI de pre-
cios de acciones en mercados emergentes, después 
de un buen comportamiento tras la crisis del ve-
rano de 2007, cayó un 28% en moneda local entre 
mayo y septiembre de 2008 —incluso antes de la 
caída de Lehman Brothers—. Por el contrario, el 
índice S&P 500 cayó solamente un 12% durante 
el mismo periodo. Entre el 15 de septiembre y el 
30 de octubre de 2008, el mismo índice MSCI 
cayó otro 40% (véase BIP 2009). La constatación 
clara de que el desacoplamiento de las economías 
emergentes había sido sólo un sueño provocó re-
tiradas de fondos en los mercados de esos países, 
contribuyendo a posteriores caídas de los precios 
de los activos financieros, con sus efectos riqueza
correspondientes y un considerable aumento de 
la incertidumbre.

Por consiguiente, los mismos circuitos por los 
que había avanzado la integración económica y finan-
ciera durante los últimos años eran ahora utilizados 
por los inversores que impulsaron ese proceso para 
desinvertir. Y los mecanismos de mercado que han 
trasladado los efectos de una crisis en el mercado 
financiero norteamericano al mercado global tam-
bién han viajado por los mismos circuitos.

No se puede decir que la globalización econó-
mica sea la causa principal de la crisis financiera 
actual. Pero sí es cierto que la mayor integración 
económica y financiera internacional ha provocado 
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que la transmisión de los efectos de la crisis a todo 
el mundo haya sido más rápida e intensa. Y lo que 
en un contexto determinado puede ser percibido 
como el lado positivo de la globalización —flujos 
internacionales de comercio, inversión en países 
emergentes— podría transformarse, en una hora de 
pánico, en un acelerador de las crisis financieras, 
dando mayor vigor a su transmisión internacional 
y su impacto planetario.

EFECTOS DE LA CRISIS FINANCIERA SOBRE
LA GLOBALIZACIÓN ECONÓMICA

La gravedad de la actual crisis financiera y sus 
diversas dimensiones han llevado a cuestionar al-
gunos aspectos básicos del sistema financiero: la  
supuesta eficiencia de los mercados financieros,  
la conveniencia de reducir el nivel global de deuda 
de las empresas financieras y no financieras sobre 
recursos totales, la necesaria mejora de la regulación 
y la supervisión, la idoneidad de los mecanismos 
de gestión de riesgo o la conveniencia de los sis-
temas de incentivos económicos relacionados con 
el volumen de las transacciones y sus resultados a 
corto plazo. Además, las dudas sobre la eficiencia 
del sistema financiero se han proyectado también 
sobre el propio funcionamiento de las economías 
de mercado e, indirectamente, sobre el futuro de 
la globalización económica. ¿Siguen siendo válidas 
las palabras de Fischer sobre la globalización y las 
políticas que las promueven con las que finalizó la 
Richard T. Ely Lecture en enero de 2003?

En las próximas páginas trataremos de argumen-
tar que el proceso de globalización se puede detener 
o mutar en su desarrollo, aunque la economía libre 
de mercado siga siendo la alternativa de organiza-
ción económica menos mala y su funcionamiento 
sea claramente mejorable, como la crisis actual ha 
mostrado. El mercado no es un criterio absoluto, 
y el progreso a largo plazo depende no sólo de la 
existencia de mercados dinámicos, libres y abiertos, 
sino también de una presencia prudente y eficaz 
del sector público, necesaria para corregir las ex-
ternalidades negativas que los mercados generan. 
Sin embargo, el proceso de globalización econó-
mica tiene una racionalidad algo diferente a la de 
la economía de mercado. Cuando el libre mercado 
se plantea más allá de las fronteras de los estados, 
surgen no sólo barreras culturales y lingüísticas, sino 
sobre todo barreras económicas, políticas y legales 
(en algunos casos, de proporciones nada desprecia-
bles). En este sentido el proceso de globalización 
económica podría detenerse porque es una opción, 
una elección, y, como tal, resulta reversible por las 
políticas que se adopten en cada momento.

Para examinar esta cuestión puede ser útil con-
siderar que el proceso de globalización económica 
de las últimas décadas se ha manifestado princi-
palmente en un incremento importante de los flujos 
comerciales y financieros. Este proceso ha estado 
impulsado, con fuerzas y ritmos diferentes según 
los distintos momentos, por cuatro grandes motores: 
las políticas públicas, la expansión de las empresas 
internacionales, los valores e ideas dominantes en 
las políticas públicas y la sociedad y la tecnología. 
De estos cuatro motores, la tecnología no ha sido 
directamente afectada por la crisis económica, por 
lo que no la consideraremos aquí, y nos centrare-
mos en las políticas públicas, los valores dominan-
tes y las empresas. Analizaremos a continuación 
los principales indicadores externos del proceso de 
globalización, para pasar seguidamente al análisis 
de esos tres motores descritos.

EfEctos dE la crisis sobrE la actividad 
Económica intErnacional

flujos comErcialEs
La desaceleración económica provocada por la re-
ciente implosión del sistema financiero global ha 
provocado una caída brusca del comercio interna-
cional. Las restricciones al crédito a las empresas 
—incluido el crédito al capital circulante de las em-
presas— han contribuido, además, a que la caída 
sea aún más intensa. Por otra parte, esta reducción 
de la actividad económica ha provocado un exceso 
de capacidad importante en algunos sectores de la 
economía, y un consiguiente aumento del desempleo. 
El sector del automóvil en Europa y Norteamérica ha 
experimentado en los últimos doce meses la mayor 
contracción de sus ventas en varias décadas. Otros 
sectores, como el siderúrgico o el de bienes de equipo, 
han experimentado caídas igualmente graves.

Por consiguiente, la crisis financiera no sólo ha 
provocado una recesión económica global, sino que 
ha puesto de manifiesto algunos de los riesgos es-
tructurales y las debilidades que la globalización 
económica contiene: una mayor dependencia del 
comercio internacional, una mayor exposición de 
la industria doméstica a los excesos de capacidad 
cuando la actividad económica cae bruscamente 
y, de forma indirecta, una percepción —incorrecta, 
pero latente y manifiesta— por parte de los países 
económicamente más avanzados de que la globaliza-
ción los ha convertido en países más débiles, debido 
a la deslocalización de actividades industriales. Ha 
regresado el lamento por la desindustrialización en 
países como Gran Bretaña, cuando durante los últi-
mos años la terciarización de la economía se había 
convertido en algo natural y casi deseable.
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La caída de la demanda y el aumento del desem-
pleo constituyen ingredientes eficaces para que re-
surja el deseo de proteccionismo económico. Hasta 
ahora, los gobiernos de los países con mayor peso 
económico han resistido bastante bien frente a la 
tentación proteccionista. Sin embargo, ésta es una 
batalla que nunca hay que dar por ganada: la pros-
peridad del mundo entero —y particularmente de 
los países menos afortunados— depende de la exis-
tencia de mercados abiertos de bienes y servicios 
que faciliten el acceso de sus exportaciones a los 
mercados más avanzados. Ni China ni Brasil (entre 
otros) habrían conseguido la reducción de pobreza 
de los últimos veinte años si sus productos no hu-
bieran podido penetrar libremente en los mercados 
de países más ricos.

Sin embargo, si los flujos comerciales resisten 
el envite del proteccionismo, la interdependencia 
comercial entre países puede ayudar también a que 
la recuperación económica se propague más rápida-
mente. Los países emergentes son también grandes 
clientes de las empresas de los países más desa-
rrollados. Un aumento de las exportaciones en es-
tos últimos mejorará el crecimiento económico y las 
necesidades de importaciones de bienes de equipo 
o bienes intermedios sofisticados, así como las in-
versiones en infraestructuras públicas. Todas estas 
tendencias son noticias positivas para las empresas 
multinacionales. Por consiguiente, del mismo modo 
que la interdependencia comercial ha agravado las 
repercusiones internacionales de la crisis, la posible 
recuperación de los países económicamente más re-
levantes dejará sentir sus efectos más rápidamente 
sobre la economía mundial. Vemos, por tanto, que 
la globalización como proceso puede tener efectos 
diversos, no siempre anticipables ni predetermina-
dos, en la economía mundial.

Flujos de capitales
El impacto de la crisis financiera sobre los flujos 
de capitales ha sido directo, inmediato y enorme. 
En primer lugar, los problemas de liquidez que 
afectaron inicialmente a los bancos e inversores 
norteamericanos se trasladaron a gran velocidad a 
todos los países integrados en la economía inter-
nacional. Los problemas de liquidez se convirtie-
ron rápidamente en restricciones del crédito, que 
afectaron especialmente a empresas con mayores 
niveles de deuda.

La creciente percepción de que los problemas de 
liquidez podían alargarse y, eventualmente, trans-
formarse en problemas de solvencia provocó, en 
la primavera de 2008, unas salidas de capital de 
los mercados emergentes hacia las economías más 
desarrolladas. Según algunos datos del BIS que he-

mos presentado anteriormente, el indicador MSCI 
de los precios de las acciones en los mercados 
emergentes cayó un 28% en moneda local entre 
mayo y septiembre de 2008 —incluso antes de la 
caída de Lehman Brothers—. Por el contrario, el 
índice S&P 500 cayó solamente un 12% durante 
el mismo periodo (BIP 2009). La causa puede es-
tar en que la crisis de liquidez imparable de los 
primeros meses de 2008 se convirtió en un pánico 
financiero ante el posible colapso del sistema ban-
cario mundial, por lo que los inversores apostaron 
por deuda del tesoro americano, en lugar de activos 
en mercados emergentes.

Las inversiones directas en países emergentes 
también cayeron drásticamente como resultado de 
la creciente incertidumbre sobre la demanda glo-
bal y la demanda en los países destinatarios de la 
inversión, así como por las restricciones crediticias 
de las empresas inversoras en sus países de origen 
y el menor atractivo de las inversiones en países 
emergentes ante un cambio de escenario económico.

La reciente reestructuración del sector bancario 
(en Estados Unidos y Gran Bretaña, principalmente) 
está provocando, junto con una mayor concentra-
ción —resultado de la absorción de bancos en crisis 
por parte de bancos más sólidos—, una reducción 
del tamaño de algunos de los grandes bancos  
con operaciones internacionales. En este caso con-
fluyen dos fenómenos. Por una parte, unas indica-
ciones estrictas de los reguladores financieros en 
Estados Unidos para que los bancos que han reci-
bido ayudas públicas para su saneamiento mejoren 
la eficiencia de sus operaciones. La segunda es que 
en numerosos bancos la reestructuración de las 
operaciones internacionales es un campo obvio de 
mejora. En el caso de bancos europeos como los 
ingleses, holandeses o alemanes la disminución  
de las operaciones internacionales es el resultado de 
una decisión explícita tomada por la alta dirección 
de los propios bancos, que ha optado por optimizar 
la gestión de recursos y reducir el grado de diversi-
ficación geográfica de sus operaciones.

En el origen de estas decisiones de las entida-
des bancarias se encuentran la necesidad de vender 
activos para reducir deuda, las mayores exigencias 
de capitalización, la constatación de que algunas 
operaciones internacionales han sido expresiones  
de una deficiente gestión del riesgo y la necesidad de  
desinvertir en operaciones internacionales en al-
gunos casos poco eficientes. Éste es un fenómeno 
de interés. Nos encontramos con que uno de los 
sectores más dinámicos en su internacionalización 
durante la última oleada de globalización, el sector 
bancario, afronta un descenso de sus operaciones in-
ternacionales como resultado de la crisis financiera. 

El PROCESO DE  
GLOBALIZACIÓN 
ECONÓMICA HA  
ESTADO IMPULSADO 
POR CUatro 
grandes motores: 
las políticas 
públicas,  
la expansión 
de empresas 
internacionales, 
los valores e 
ideas dominantes  
y la tecnología.
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Además, la dificultad de regular los bancos con 
operaciones internacionales, debido a su mayor com-
plejidad, ha conducido a un debate público sobre si 
sería preferible que los bancos, como entidades regu-
ladas, tuvieran un ámbito geográfico de operaciones 
más reducido. Si el debate sobre políticas públicas 
en Europa no cambia radicalmente, parece poco pro-
bable que este debate se convierta en un punto de 
inflexión para las operaciones internacionales de la 
banca. Sin embargo, el hecho de que este debate 
se genere es un indicador muy claro de hasta qué 
punto el proceso de globalización financiera se está 
cuestionando actualmente.

Finalmente, las fusiones y adquisiciones —otro 
motor importante del proceso de globalización du-
rante los últimos años— también han disminuido 
con motivo de la crisis financiera. Estas operaciones 
corporativas tienen un componente cíclico impor-
tante, por lo que es natural que cuando la economía 
se desacelera dichas operaciones disminuyan en 
paralelo. Sin embargo, en este momento del ciclo 
económico la caída del número y el volumen de 
esas operaciones está relacionada con la pérdida 
de atractivo de algunos mercados clave, las peores 
expectativas bursátiles, la incertidumbre general 
sobre el futuro de la globalización y las menores 
facilidades crediticias para acometer adquisiciones 
financiadas con deuda.

Sin embargo, la crisis financiera ha puesto tam-
bién de manifiesto la importancia de que el sistema 
financiero internacional tenga un elevado grado de 
integración. Los enormes desequilibrios presupues-
tarios y de balanza de pagos de Estados Unidos han 
podido ser financiados con ahorro exterior, lo que 
habría resultado mucho más difícil hace tan sólo 
unas décadas. Sin la integración de China en la 
economía internacional, Estados Unidos no habría 
podido soportar esos déficits sin aumentos sustan-
ciales de los tipos de interés.

Ésta es la segunda dimensión positiva de la glo-
balización financiera que conviene destacar: los flu-
jos internacionales de capitales no han desaparecido 
por completo durante la crisis financiera. Esto ha 
permitido que la ausencia de liquidez en algunos 
mercados no se trasladara a aumentos generales 
de los tipos de interés.

Por último, la crisis ha puesto de manifiesto el 
enorme impacto que tienen las políticas públicas 
—y en particular la política monetaria instrumen-
tada por los grandes bancos centrales— a la hora 
de combatir los efectos perversos de la crisis finan-
ciera. Una coordinación de los bancos centrales 
para inyectar liquidez, frenar el pánico y mante-
ner los tipos nominales de interés a un nivel muy 
bajo ha sido una acción muy clara que ha evitado 

que la crisis financiera se transforme en una gran 
depresión. En este sentido, la crisis ha probado  
la eficacia de los circuitos por los que ha discurrido la  
globalización financiera, aun cuando la impruden-
cia de algunos bancos y la falta de una regulación 
adecuada a las nuevas realidades habrían podido 
provocar un desastre aún mayor. Asimismo, los ban-
cos centrales han mostrado que, incluso cuando las 
circunstancias son muy adversas —como lo han 
sido en 2007 y 2008—, el proceso de globalización 
financiera ha permitido unos ajustes que, de otra 
manera, quizá hubieran resultado más costosos o 
menos eficaces.

EfEctos dE la crisis sobrE los motorEs 
dE la globalización

Políticas Públicas
Como hemos destacado anteriormente, la crisis fi-
nanciera ha planteado numerosas cuestiones sobre 
el futuro del proceso de globalización económica. 
Esa crisis ha socavado los cimientos sobre los que 
la economía mundial se había desarrollado durante 
las últimas décadas, que estaban formados, esen-
cialmente, por mercados libres y abiertos, libera-
lización del comercio internacional y los flujos de 
capitales, desregulación y reducción del peso del 
sector público en la economía. En el fondo de estas 
hipótesis se halla un conjunto de convicciones sobre 
las políticas públicas necesarias para garantizar el 
buen funcionamiento de una economía.

La primera de esas convicciones es que los mer-
cados desregulados funcionan mejor que los merca-
dos regulados —excepto en algunos casos, como el 
de un monopolio—. La segunda es que los mercados 
financieros tienden a la eficiencia, lo que significa 
que los precios de las acciones reflejan adecuada-
mente toda la información disponible sobre las em-
presas. La tercera es que, ante el dilema entre 
regulación y libre mercado, el paradigma dominante 
ha sido menos regulación y más mercado, lo cual ha 
sido especialmente cierto en el caso de los mercados 
financieros.

La reflexión sobre estos criterios en el contexto 
de la crisis actual conduce también a reconsiderar el 
papel del sector público en una economía de mercado. 
No se trata ahora de reconsiderar aquí lo que han 
sido, en general, decisiones acertadas orientadas a 
limitar o eliminar la participación del sector público 
en empresas mercantiles, reducir la presión imposi-
tiva —en especial, la que grava la generación de ac-
tividad económica— o mejorar la eficiencia del gasto 
público. Tampoco se trata de defender una mayor 
presencia del sector público en el PIB de los países 
—más allá del gasto discrecional que se considere 
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prudente para relanzar la actividad económica en 
momentos de crisis—. Sin embargo, es evidente que 
el movimiento desregulador de las décadas de los 
ochenta y los noventa coincidió con el retroceso del 
papel del Estado en la actividad económica, hasta 
el punto de que llegaron a confundirse ambos fenó­
menos: menor actividad del sector público y menor 
regulación. La experiencia muestra que la primera 
decisión —menor presencia del sector público— ha 
sido, en general, acertada. La segunda decisión 
—una menor regulación—, en cambio, ha sido desa­
certada en algunos casos, principalmente en el sec­
tor financiero.

Uno de los principales efectos de la crisis finan­
ciera es la reconsideración de estos aspectos básicos 
de las economías de mercado y la necesidad de una 
mejor regulación de la actividad financiera. Este 
fenómeno tendrá algunas consecuencias sobre la 
globalización. La primera es que una re-regulación
del sector financiero dificultará la expansión inter­
nacional de los bancos y, en general, limitará y en­
carecerá los flujos internacionales de capital. La 
segunda es que en un periodo de menor creci­
miento económico, la mayor presencia del sector 
público como agente regulador del sector financiero 
puede provocar que su intervención se extienda a 
otros ámbitos de la economía, más allá de los ne­
cesarios para garantizar niveles deseables de pro­
tección social. La intervención del gobierno 
norteamericano en el rescate del sector del auto­
móvil en Estados Unidos es un botón de muestra 
de estas nuevas realidades. El regreso del Estado 
como regulador puede tener implicaciones sobre 
un mayor proteccionismo económico, que puede 
incluir la defensa desvergonzada de los llamados 
campeones nacionales en sectores estratégicos. 
Ésta sería una mala noticia para el buen funciona­
miento de las economías, y tendría un impacto 
negativo sobre la globalización.

Valores e ideas dominantes
Durante las últimas décadas, en parte como resul­
tado de las ideas descritas en la sección anterior, 
que han inspirado las políticas económicas de nu­
merosos países, se ha generalizado otra opinión: se 
trata de que determinados aspectos de la vida social 
—o la sociedad en su conjunto— deben tener un 
comportamiento similar al de un mercado, con los 
incentivos correspondientes. Esta idea alcanzó su 
auge en los momentos de mayor crecimiento du­
rante la década de los años noventa, y se ha vuelto 
a repetir en la década actual, antes del verano de 
2007. Con esta noción, de un planteamiento sen­
sato como el de que la organización de la acti­
vidad económica en mercados competitivos es la 

solución más eficiente en la mayoría de los casos 
se ha pasado a sostener que la vida social debería 
estar centrada en torno al mercado. Lógicamente, 
la crisis financiera ha puesto de manifiesto la de­
bilidad del funcionamiento de algunos mercados 
—especialmente los mercados financieros—, ha 
mostrado la necesidad de una regulación razonable 
y ha desmontado el mito de una sociedad que sea 
un espejo del mercado.

Como señalaba recientemente el premio Nobel 
Amartya Sen (véase Sen 2009), «en su obra The 
Theory of Moral Sentiments, publicada ahora hace 
exactamente 250 años, [A. Smith] investigó el po­
deroso papel que desempeñan los valores no rela­
cionados con el beneficio. Mientras destacaba que 
la prudencia era “de todas las virtudes, aquella 
que era más útil al individuo”, Smith añadía que 

“la humanidad, la justicia, la generosidad y el es­
píritu cívico” son las cualidades más útiles a los 
demás». Sen añadía que «olvidamos con frecuencia 
que A. Smith nunca consideró el puro mecanismo 
del mercado como un proveedor seguro de resul­
tados excelentes, ni tomó el objetivo del beneficio 
como lo único necesario». Todo ello, concluye Sen, 
no debería conducir a rechazar el mercado, sino a 
comprender los límites del mismo. En otras palabras, 
el mercado tiene límites, y, además, hay otras reali­
dades personales y sociales para las que el mercado 
no ofrece una explicación razonable.

Estrechamente relacionada con la hipótesis ante­
rior sobre el papel del mercado en la economía y la 
sociedad, durante los últimos años se ha convertido 
en un principio básico de la organización económica 
y de la empresa —cuando no de la sociedad en gene­
ral— la búsqueda del propio bien o el interés propio, 
búsqueda que ha venido acompañada de un olvido 
de la búsqueda del bien común. La satisfacción de 
objetivos e intereses personales ha sido especial­
mente elocuente en las instituciones financieras, y 
más en particular, en bancos de inversión e institu­
ciones de inversión colectiva, algunos de los cuales 
han desaparecido con la crisis financiera. La bús­
queda a toda costa de la satisfacción de intereses 
personales, en ocasiones impulsada por la codicia, 
ha corroído la integridad personal de muchos indivi­
duos, y ha puesto en peligro la continuidad de mu­
chas organizaciones, la estabilidad de la economía 
de mercado y su aceptación como referente social. 
La actual crisis financiera ha provocado una ola de 
desconfianza hacia el mercado que resulta ilógica, 
del mismo modo que no era razonable la exaltación 
que la economía de mercado como paradigma exi­
toso había recibido hasta hace bien poco.

En el ámbito de la empresa, la maximización 
del valor de mercado para el accionista —nuevo 
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criterio que ha sustituido a la noción de la maxi-
mización del beneficio— se ha convertido en el 
paradigma central de la gestión empresarial, aun 
cuando la maximización, para un alto directivo, no 
es un criterio operativo ni el resultado de decisio-
nes directas que pueda tomar. En definitiva, en 
este caso hemos tendido a sustituir un mercado 
real donde hay clientes, productos, personas, efi-
ciencia y resultados económicos por un mercado de 
expectativas —el mercado bursátil—, siguiendo la 
hipótesis de que los precios en este mercado refle-
jarían toda la información disponible. Finalmente, 
se ha generalizado el criterio sobre la necesidad de 
adecuar la retribución de los altos directivos a los 
resultados de las empresas y, en particular, al valor 
de la empresa en el mercado. La retribución de los 
altos directivos es un reto complejo. Sin embargo, 
el reto se convierte en un despropósito cuando los 
indicadores de referencia no son los resultados a 
largo plazo, sino a corto plazo. En este último caso, 
se generan unos incentivos perversos que potencian 
la asunción de riesgos con la expectativa de una 
elevada compensación a corto plazo, olvidando el 
largo plazo de la empresa.

La respuesta al fracaso del mercado para expli-
car ciertas realidades humanas y sociales consiste 
en resituar su espacio en el ámbito que le es pro-
pio, el de las transacciones económicas, y recono-
cer que tanto en la vida personal como en la social 
hay numerosas dimensiones y ámbitos en los que 
la lógica del mercado resulta insuficiente. Un sis-
tema económico estable y una sociedad humana 
no pueden apoyarse en el fundamento del propio 
interés. De lo contrario, el edificio social tendría una 
debilidad estructural notable. Es necesario combi-
nar el legítimo interés por los asuntos propios con 
el necesario interés por los bienes legítimos de los 
demás, garantía de una convivencia humana pací-
fica y enriquecedora para todos. Al mismo tiempo, 
es también necesaria una defensa explícita de la 
causa del bien común, que representa el conjunto 
de cualidades de la vida social —libertad, sentido de  
justicia, paz, desarrollo humano— que hacen posi-
ble el crecimiento de cada persona. En palabras de 
Sen, el auténtico desarrollo consiste en ofrecerles 
a las personas y sociedades los medios necesarios 
para construir un destino de acuerdo con sus ex-
pectativas y anhelos.

Por tanto, no se trata de limitar el buen funcio-
namiento del mercado en la vida económica, sino de 
darle su auténtico sentido en el ámbito de las tran-
sacciones económicas, aquel en el que su operación 
resulta eficaz para el desarrollo de las personas y la 
sociedad. Al mismo tiempo, incluso en este ámbito el 
mercado exige en algunos casos una regulación ade-

cuada. La crisis financiera ha puesto de manifiesto 
con especial virulencia que la falta de una buena 
regulación en determinados ámbitos de la actividad 
financiera ha permitido el desencadenamiento de 
una crisis de brutales proporciones. Un regulador 
más eficiente y activo habría limitado posiblemente 
el daño que determinadas operaciones de inversión 
crediticia y en determinados activos opacos e ilíqui-
dos han llegado a provocar.

La crisis financiera actual puede contribuir a re-
situar la globalización económica en el plano que 
le corresponde: el de la economía como un área de 
la actividad humana que debe estar sometida a la 
política —y ésta, a su vez, a la ética, de acuerdo 
con el ideal clásico formulado por Aristóteles (véase 
Aristóteles 2004 y 2009)—. Esta es la noción que 
ha estado presente en los periodos más brillantes 
de la sociedad occidental. La política debería estar 
orientada a la búsqueda del bien común, valor ético 
superior al de los intereses particulares o de deter-
minados grupos de presión. A su vez, la economía 
debería combinar su área específica de competencia 
distintiva —la búsqueda de la eficiencia en la orga-
nización de la actividad económica— sin trasladar la 
lógica del mercado como mecanismo eficiente para 
organizar una buena parte de las transacciones eco-
nómicas en la sociedad al ámbito del conjunto de la  
vida social. Como observa Benedicto XVI (2009), 
la actividad económica no puede resolver todos los 
problemas sociales mediante la simple aplicación 
de la lógica comercial: para ser eficaz necesita per-
seguir el bien común que trasciende los intereses 
personales; y, en último término, la economía de 
mercado necesita de la ética para poder funcionar 
de manera sostenible.

De modo análogo, la globalización presenta ven-
tajas indudables en términos de búsqueda de la 
eficiencia económica y acceso de los productos de 
países emergentes a los mercados de países más 
avanzados, como la lógica de la industrialización 
de China o Brasil han puesto de manifiesto. Sin 
embargo, la lógica de la globalización no puede li-
mitarse a unas razones meramente económicas, ni 
mucho menos a lo que algunos han denominado 
el interés propio ilustrado (enlightened self-interest, 
según la expresión acuñada por Alexis de Tocque-
ville), algo así como una versión humanizada del 
interés propio que Adam Smith describe como motor 
de las acciones de un comerciante.

Según hemos discutido anteriormente, el propio 
Smith nunca admitió que el beneficio debería ser el 
único motivo de comportamiento de un individuo, 
ni que el mercado fuera el único modo de organizar 
la vida social. Limitar la globalización a las dimen-
siones económicas y justificarla en nombre de un 
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interés propio de tipo benigno puede resultar una 
ofensa a la razón —el interés propio como crite-
rio dominante es propio de personas egoístas—, al 
mismo tiempo que una manifestación de injusticia. 
Resulta evidente que apoyar las relaciones inter-
nacionales en una noción de globalización que se 
fundamenta en un egoísmo descafeinado, y que 
genera desconfianza al ser vista como un modelo 
algo injusto y con escasa sensibilidad hacia las 
necesidades de los demás, constituye un peligro 
para el desarrollo pacífico de las naciones y la con-
vivencia humana.

En este sentido, la crisis es una oportunidad 
magnífica para reflexionar sobre la conveniencia de 
apoyar los procesos de integración económica sobre 
valores humanos nobles que permitan la cooperación 
entre personas y naciones. La eficiencia económica 
como una manifestación de excelencia profesional 
es uno de esos valores humanos, pero deben tener 
también un papel relevante, entre otros, la humani-
zación de las relaciones interpersonales, la justicia, 
la magnanimidad y la búsqueda del bien común.

La expansión internacionaL
de Las empresas

Las empresas internacionales han sido impulsoras 
importantes del proceso de globalización de la eco-
nomía, juntamente con la tecnología y las políticas 
públicas de promoción del comercio internacional. 
La expansión internacional de la empresa contem-
poránea ha hecho que la segunda globalización de 
la economía tenga unas raíces algo más profundas 
que la globalización que antecedió a la Primera 
Guerra Mundial. ¿Cuál ha sido el impacto de la 
crisis financiera en las empresas internacionales e, 
indirectamente, sobre la globalización? La crisis 
ha supuesto un freno a los planes de expansión de 
muchas empresas, pero en la mente de muchos di-
rectivos la internacionalización es una dimensión 
central de la economía del siglo xxi.

La crisis ha provocado una caída de la actividad 
para muchas empresas internacionales, por razones 
diversas. La primera es la recesión económica en mu-
chos países, que ha provocado una reducción de las 
ventas, especialmente sensible en sectores de bienes 
de equipo e infraestructuras, pero también en los 
sectores del automóvil, las telecomunicaciones, la 
informática o la electrónica de consumo. Esta rece-
sión está siendo particularmente intensa en algunos 
países y regiones, como ciertos países de Europa del 
Este o de América Latina. La segunda razón es la 
restricción crediticia que ha afectado a todas las em-
presas en general, pero también a aquellas con pro-
yectos de inversión con mayor riesgo percibido, como 
es el caso de las operaciones internacionales.

La tercera razón es la creciente importancia que 
la localización de la sede central de la empresa tiene 
en algunas decisiones. Durante años hemos admitido 
que las empresas internacionales se organizarían 
cada vez más en forma de red, donde el centro y la 
periferia asumirían papeles variables en el tiempo, 
y siempre dependientes de su aportación al con-
junto de la empresa.3 La recesión económica y la 
necesidad de mejorar la eficiencia y reducir gastos 
han vuelto a dar primacía al efecto sede. España, 
en particular, vive periódicamente este fenómeno 
con las filiales de empresas multinacionales en el 
sector de la automoción o la electrónica de consumo, 
entre otros. Y esta incertidumbre sobre el futuro de 
ciertos proyectos de empresas extranjeras se percibe 
con mayor intensidad en épocas de crisis económica, 
como pudimos comprobar en los años 1992-1994 
y 2003-2004 —años no de crisis, pero sí de me-
nor crecimiento económico—, y, desgraciadamente, 
volvemos a comprobar en la actualidad.

La crisis financiera también ha puesto en duda el 
modelo de deslocalización de la actividad industrial. 
La deslocalización ofrece algunas ventajas claras 
a las empresas: una estructura productiva más ba-
rata y, en algunos casos, más eficiente; un acceso a 
materias primas o a mercados en crecimiento; una 
diversificación del riesgo de fabricación entre di-
versos mercados; y un acercamiento al consumidor 
final. Sin embargo, la crisis ha puesto de manifiesto 
en algunos países —en Gran Bretaña, por ejemplo, 
con el creciente peso de los servicios financieros en 
su economía y la pérdida de sectores industriales 
durante las últimas dos décadas— el impacto ne-
gativo que tiene en algunas empresas la ausencia 
de la capacidad de fabricación en el propio país,  
la desconexión entre la capacidad de fabricación y la  
innovación —que puede acabar siendo un freno para 
esta última— o el desinterés de la población joven 
por los estudios universitarios de carácter técnico-
científico. De hecho, esta actitud supone un verda-
dero obstáculo a la hora de preparar a las próximas 
generaciones de directivos y profesionales de alta 
cualificación de una empresa.

Sin embargo, la crisis financiera también pone 
de manifiesto algunas dimensiones positivas de la 
internacionalización de las empresas, lo que puede 
resultar en un impulso de este proceso en el futuro, 
cuando la coyuntura económica global mejore. La 
primera es que las empresas internacionales suelen 
buscar eficiencias de manera sistemática a la hora 
de comprar, producir o vender en diversos mercados. 
La segunda es la mejor diversificación del efecto 
riesgo —tanto de mercado como financiero—, espe-
cialmente en empresas con carteras equilibradas en 
diversas regiones.4 El caso del buen comportamiento 

3
Esta es la tesis defendida por Bartlett y Ghos-
hal (1989) en su libro Managing across bor-
ders, que se convirtió en una referencia 
central en el modo de pensar la organiza-
ción de las empresas internacionales.

4
La diversificación del riesgo de la empresa es 
uno de los objetivos clásicos del crecimiento 
empresarial (véase Canals 2000).
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de los grandes bancos españoles o Telefónica —en 
especial, si se compara su evolución con la de otras 
empresas del sector en otros países— durante la 
crisis financiera es muy elocuente al respecto. La 
tercera son las oportunidades de crecimiento futuro. 
La expansión internacional es un proceso que nunca 
finaliza. La presencia en mercados emergentes que 
han resistido mejor la crisis, como los de China, la 
India o Brasil, ha sido un balón de oxígeno para 
numerosas empresas europeas, y lo seguirá siendo 
en el futuro.

La cuarta dimensión es que la crisis ha puesto 
de manifiesto la importancia de la diversidad de 
los equipos directivos de las organizaciones, y la 
internacionalización contribuye a dicha diversidad. 
La presencia de altos directivos de otros países en 
los que una empresa tiene una presencia relevante 
es una garantía no sólo de una mejor comprensión 
del mercado local y sus circunstancias relevantes, 
sino también de una mejor capacidad de anticipar 
el futuro en esos países. El auge de empresas in-
ternacionales con enorme éxito en algunos merca-
dos emergentes, como Novartis, Pepsico o Unilever, 
entre otras, no puede disociarse del hecho de que 
la diversidad internacional de los equipos de alta 
dirección de estas empresas es muy notable.

La quinta dimensión es que la crisis ha valo-
rizado el esfuerzo de transparencia informativa y 
buen gobierno de muchas empresas internacionales. 
Una parte nada despreciable de la intensidad de 
la crisis se ha debido a la desconfianza de muchas 
personas sobre el valor de las empresas. La crisis 
financiera ha golpeado a todo tipo de empresas.  
Sin embargo, después del estallido de la burbuja, 
las empresas con un planteamiento más claro de 
su gobierno corporativo han mostrado una tenden-
cia a recuperarse más rápidamente. El caso de los 
bancos norteamericanos e ingleses es un claro ejem-
plo. Las instituciones que han sido lentas en reco-
nocer sus pérdidas, ajustar sus equipos directivos 
o modificar modelos de compensación económica 
obsoletos han acabado sufriendo con mayor dureza 
la desconfianza de sus accionistas y el mercado. 
Por el contrario, los bancos que han mostrado una 
mayor madurez en sus mecanismos de gobierno 
corporativo y han sido capaces de transmitirles a 
los inversores la realidad de su situación y la lógica 
de sus decisiones estratégicas han salido menos 
dañados de la crisis.

En resumen, la crisis financiera ha tenido un 
impacto negativo a corto plazo sobre las empresas 
internacionales, aunque de momento carecemos de 
los datos necesarios para evaluar si este impacto 
ha sido mayor o menor que el que han sufrido las 
empresas más locales. En cualquier caso, este im-

pacto tiene, lógicamente, un efecto negativo sobre 
el proceso de globalización, pues las empresas han 
sido un motor fundamental de este proceso.

Sin embargo, conviene resaltar también que la 
crisis financiera ha puesto de manifiesto algunas 
fortalezas de las empresas internacionales en rela-
ción con las empresas con un perfil más doméstico. 
Es evidente que el potencial de globalización de 
una empresa no puede ser evaluado por el impacto 
que pueda tener sobre ella una crisis financiera 
gigantesca que se registra una vez cada varias dé-
cadas. Sin embargo, el impacto de esta crisis en 
las empresas internacionales, uno de los cimientos 
del proceso de globalización económica, ha puesto 
de manifiesto algunas ventajas que estas empresas 
presentan. Sus fortalezas constituyen también una 
relativa garantía de que el proceso de globalización 
puede desacelerarse con la crisis, pero no está con-
denado a detenerse.

ALGUNAS REFLExIONES SOBRE EL FUTURO
DE LA GLOBALIZACIÓN DE LAS EmPRESAS

En el ámbito de la empresa resulta conveniente re-
plantear dos cuestiones críticas que han estado en 
el fondo de los valores e ideas subyacentes en el 
fenómeno de la globalización durante los últimos 
años. La primera es la propia noción de empresa. La 
empresa es una entidad mercantil. Como tal, la teo-
ría económica ha venido planteando como objetivo 
de la empresa la maximización del beneficio o, en 
una versión de este objetivo más reciente, la maxi-
mización del valor para el accionista. Como éste es 
un objetivo poco operativo y difuso, en la práctica 
este principio se ha transformado en la maximiza-
ción del valor a corto plazo.5

Sin embargo, por encima de su realidad legal, 
la empresa es esencialmente un grupo humano que 
persigue satisfacer las necesidades de los clientes 
mediante la producción y la distribución eficientes 
de bienes y servicios. Y en este proceso la empresa 
debe generar un beneficio económico, así como 
ofrecerles oportunidades de desarrollo profesional 
a sus empleados.6 Puede parecer que ésta es una 
versión más compleja de la noción de la empresa. 
Sin embargo, la experiencia de empresas legen-
darias y el testimonio de sus fundadores muestra 
que en muchas empresas la lógica del beneficio no 
es la principal. Estas empresas acaban generando 
beneficios, pero éstos son el resultado de un pro-
ceso, no su esencia.

Una noción de las empresas donde el interés pro-
pio se equilibre debidamente, de manera adecuada 
y armónica, con el interés del conjunto de la organi-
zación y, en definitiva, de la sociedad, generará una 

5
Davis (2009) expone de manera sistemática 
cómo la teoría de los mercados eficientes 
y el objetivo de la maximización del valor 
para los accionistas acabó conquistando el 
mundo de la empresa a partir de la década 
de los ochenta.

6
Puede verse una discusión más amplia de esta 
noción de la empresa en Building Respec-
ted Companies (Canals 2010). J. M. Rosanas 
(2009) presenta las bases de un modelo de 
empresa alternativo al modelo neoclásico.
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empresa que responderá mejor a la realidad humana 
que subyazga bajo ella, se podrá adaptar mejor a 
los retos que las crisis y los cambios le planteen y 
se podrá proyectar hacia el futuro. Asimismo, esa 
idea de empresa entraña también que la empresa 
como motor de la globalización sea percibida como 
una institución que persigue el bien común de las 
sociedades en las que opera, y no sólo el beneficio 
económico de las operaciones que allí realiza. Una 
parte de las críticas dirigidas a la globalización eco-
nómica han estado motivadas por el comportamiento 
supuestamente insolidario de algunas empresas mul-
tinacionales en países económicamente menos fa-
vorecidos. En términos de resultados económicos 
a corto plazo, la diferencia entre ambas nociones 
de empresa quizá no sea enorme. Sin embargo, a 
largo plazo, la noción que aquí proponemos tiene el 
enorme atractivo de respetar mejor la naturaleza de 
las cosas, y subraya que el beneficio no debe ser el 
único valor dominante en una sociedad.

Esta noción de empresa plantea también un con-
junto de exigencias para que las empresas puedan 
seguir siendo motores del proceso de globaliza-
ción económica. Estas exigencias están relacionadas  
con el gobierno corporativo y, muy especialmente, con  
el sentido de misión de la empresa y las responsa-
bilidades y tareas de los órganos de gobierno, y más 
en concreto del consejo de administración y la alta 
dirección de la empresa.

En efecto, uno de los valores dominantes en 
las empresas durante las últimas décadas ha sido 
la concepción del consejo de administración y el 
primer ejecutivo como el de unos agentes7 con po-
deres delegados de los accionistas para conseguir 
los objetivos que éstos les marcaran de forma di-
recta o mediante las expectativas de los analistas 
financieros. Esos objetivos estaban inspirados en 
la teoría de los mercados financieros eficientes y 
relacionados con la maximización del valor a corto 
plazo para el accionista. Para lograr que esos agen-
tes se alineen con los objetivos de los accionistas 
se plantea el modelo de retribución de los ejecu-
tivos fundamentado en el resultado o rendimiento 
(pay for performance). De nuevo, la noción de ren-
dimiento se asocia, en la mayoría de los casos, con 
la creación de valor a corto plazo. Esta noción de 
empresa ha creado unos incentivos perversos por 
parte de los consejos de administración y los altos 
directivos, quienes, movidos por la codicia, han 
acabado tomando decisiones que les podían bene-
ficiar a corto plazo, aunque éstas pudieran tener un 
impacto negativo sobre la empresa a largo plazo. El 
colapso de algunos bancos de inversión en 2008, 
así como el de otras empresas en diversos sectores, 
es un claro ejemplo de la insensatez e irracionalidad 

de ese comportamiento desde el punto de vista del 
conjunto de la empresa y la propia sociedad.

Las empresas podrán ser motores estables del 
proceso de globalización económica en la medida 
en que su alta dirección tome decisiones orientadas 
no a su interés personal, sino al de la proyección y 
éxito de la empresa a largo plazo. Sólo así la em-
presa podrá ser una institución respetada por su 
eficiencia económica, su capacidad de crear un 
referente positivo para clientes, proveedores y otros 
competidores y su impacto positivo en el conjunto 
de la sociedad.

Es cierto que los problemas planteados por la 
actual crisis financiera no se resuelven sólo con 
criterios éticos. Es necesario aplicar también crite-
rios profesionales tanto en el diseño de las políticas 
económicas como en la propia dirección y gestión 
de las empresas. Sin embargo, sin ética hasta las 
políticas mejor diseñadas acabarán resultando inú-
tiles, y el proceso de globalización no avanzará, frus-
trando así las oportunidades de mejora que este 
proceso puede aportar cuando quienes participan 
en su impulso buscan no sólo intereses propios le-
gítimos, sino también el interés de los demás y el 
bien común de la sociedad.

ALGUNAS REFLExIONES FINALES

La globalización económica de los últimos años no 
puede considerarse responsable directa de la cri-
sis financiera que estamos viviendo, pero sí que ha 
contribuido a que su propagación internacional sea 
más rápida. Sin embargo, del mismo modo que la 
crisis ha llegado a afectar a muchos países poco 
integrados en el proceso de innovación financiera 
desarrollado en Estados Unidos, los mecanismos 
de propagación pueden actuar en sentido positivo 
cuando la recuperación económica se consolide en 
las principales economías.

En cambio, la crisis financiera ha causado una 
desaceleración importante de la globalización eco-
nómica, en parte mediante una caída de los flujos 
comerciales y financieros entre países. En particular, 
la crisis de liquidez y la mayor aversión al riesgo han 
provocado una salida de capitales desde los merca-
dos emergentes hacia mercados más maduros.

La crisis también ha implicado una caída de la 
actividad internacional de las empresas, que han 
tenido que revaluar los planes de inversión, las de-
cisiones de endeudamiento, los proyectos de pene-
tración en otros mercados y la cartera de inversiones 
y negocios internacionales.

Sin embargo, el mayor impacto de la crisis finan-
ciera puede darse en las políticas públicas que in-
ciden directa e indirectamente sobre la globalización, 

7
La denominación de agentes procede de la 
llamada teoría de la agencia, que pretende 
explicar la noción y los fines de la empresa 
desde la delegación de poderes de un propie-
tario o principal a un agente (véase una for-
mulación de la teoría de la agencia en Jensen 
y Meckling 1976).
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en especial si los gobiernos acaban cediendo a las 
presiones proteccionistas y de defensa de las em-
presas del propio país en detrimento de las empresas 
de terceros países.

Una variable especialmente positiva que intro-
duce la actual crisis financiera en el análisis de la 
globalización económica es un examen de los valores 
y supuestos sobre los que el proceso de integración 
económica mundial ha avanzado durante los últimos 
años. En particular, el dominio de los criterios de efi-
ciencia y resultados económicos por encima de otros 
criterios y variables. Eficiencia económica, libertad, 
instituciones sólidas y un sentido de la equidad y 
la justicia son condiciones imprescindibles para la 
prosperidad económica y social. El comunismo se 

desmoronó a finales de la década de los ochenta por-
que no logró cumplir con ninguno de los requisitos 
anteriores. Hasta ahora, la economía basada en el 
mercado libre ha satisfecho razonablemente bien 
algunos de esos criterios, pero nada garantiza su 
existencia si no logra combinar la eficiencia con unos 
logros razonables en términos de justicia y equidad. 
Y el éxito del proceso de globalización en el futuro no 
depende tanto de la tecnología o las economías de 
escala que las empresas puedan desarrollar como de 
las políticas públicas y los valores que las sociedades 
desarrollen acerca de dicho proceso. Como señala 
Williamson (1998, 70), «la historia nos ofrece una 
advertencia: si una reacción contra la globalización 
se dio en el pasado, podría reaparecer en el futuro».
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Porque un país es diferente de otro. Su tierra  
es diferente, como lo son sus piedras, sus vinos, 
su pan, su carne y todo cuanto crece y prospera 
en una región específica.

Paracelso

La peor recesión económica que la mayoría de no-
sotros recuerda ha producido ya un importante de-
clive en diferentes tipos de flujos interfronterizos.1 

Se prevé que el comercio internacional caerá entre 
un 9% y un 10% en 2009. La Inversión Extranjera 
Directa (IED) puede descender hasta un 45% res-
pecto a las cifras de 2008, que ya eran un 15% más 
bajas que en 2007. Hay predicciones de que el trá-
fico aéreo internacional será un 5% menos intenso 
en 2009 que durante 2008. Las cifras que se ma-
nejan indican que incluso los flujos migratorios han 
disminuido. En el caso de la emigración de México 
a Estados Unidos, hasta un 13% en el primer tri-
mestre de 2009, frente al mismo período de 2008, 
porque han salido más mexicanos de los que han 
entrado. Y así sucesivamente.

Tales cambios, y las consecuencias que acarrean, 
dejaron, naturalmente, desconcertados a quienes 
creían vivir en un mundo completamente integrado, 
o que se aproximaba de modo rápido e irreversi-
ble hacia esa meta —por ejemplo, quienes estaban 
convencidos de que el mundo es plano, o casi—. 
Mientras, otros reaccionan exageradamente, y tra-
tan de convencerse a sí mismos y a los demás de 
que el mundo se desglobaliza velozmente sin que 
se vislumbre el final de esta tendencia.

Con todo lo que está en juego, parece necesario 
analizar cuidadosamente los datos y responder a la 
crisis desde un punto de vista más realista del que 
sostenemos actualmente, que tiene visos de mante-
nerse en el futuro. Es imprescindible reconocer que 
vivimos en un mundo desigual o, como explicaré con 
más detalle, semiglobalizado, y no plano, para po-
der pensar de forma constructiva en la posible res-
puesta. Primero voy a profundizar en algunos datos 
recientes sobre un tipo de flujo transfronterizo que 
ha experimentado una caída particularmente pronun-
ciada: la inversión extranjera directa. Eso me servirá 
para dejar constancia de que la semiglobalización
es, en efecto, un marco estable de referencia a par-
tir del cual desarrollar respuestas inteligentes a las 
recientes fluctuaciones. Luego trataré de las impli-
caciones de la crisis y el previsible entorno poscrisis 
para las estrategias internacionales de las empresas, 
centrándome en su repercusión para cada una de 
las tres vías fundamentales por las que las empre-
sas pueden crear valor a través de las fronteras: la 
adaptación (que tal vez exija una especial atención a 
medio plazo), la agregación y el arbitraje. Y, dejando 
a otros las predicciones formales, en especial acerca 

de los plazos de la recuperación macroeconómica, yo 
sacaré a relucir una carta crucial, el proteccionismo, 
un factor que las grandes empresas deben tener 
en cuenta al desarrollar sus estrategias, aunque al 
mismo tiempo se opongan a él tenazmente.

El tema central sobre el que volveré a lo largo de 
este artículo es la importancia, en especial ahora, 
de contar con las diferencias y respetarlas since-
ramente. Esto servirá para que las empresas afian-
cen sus operaciones, así como para defender el 
sistema de mercados relativamente abiertos que 
sostiene nuestra prosperidad colectiva. Los ejecuti-
vos internacionales con experiencia saben que, por 
muy sencillo que esto parezca, puede resultar muy 
frustrante en la práctica. Por eso concluiré con un 
esquema práctico que mostrará a los directivos más 
claramente las diferencias entre países para que 
puedan concentrarse en aquellas que más pueden 
afectar a sus propias empresas e industrias.

INvERSIÓN INTERfRONTERIZA
EN TIEMPOS DE CRISIS

Reconsideremos el flujo interfronterizo que ha ex-
perimentado un mayor declive porcentual: la in-
versión extranjera directa. Para empezar por datos 
generales, la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) estima en 
su Informe Mundial de Inversiones que la IED cayó 
de 2 billones de dólares en 2007 a 1,7 billones en 
2008, y que podría llegar a situarse entre 0,9 y 1,2 
billones en 2009. Se trata de un declive tan drástico 
que ha propiciado un cambio en las conversaciones: 
lo que antes era una celebración de la completa in-
tegración interfronteriza se ha convertido ahora en 
desesperanza ante la desglobalización. 

Pero antes de dejarnos arrastrar por estas fluctua-
ciones debemos analizar los datos cuidadosamente. 
Desde una perspectiva cíclica, sabemos que la inver-
sión en capital fijo ha caído entre dos y cuatro veces 
más rápido que la producción durante los periodos 
de recesión.2 Por lo que respecta a la IED, el declive 
suele ser aún mayor que para la inversión en capital 
fijo en general, porque la mayor parte de la IED se 
destina a fusiones y adquisiciones interfronterizas, 
que son muy sensibles a la pérdida de beneficios 
empresariales y la caída en picado de los precios de 
las acciones, por lo que cabe esperar que decaiga 
de forma especialmente pronunciada ante la aguda 
crisis financiera y la auténtica recesión que han gol-
peado la economía mundial. Y es, en efecto, la ac-
tividad de fusiones y adquisiciones interfronterizas 
la que parece haber sido pulverizada. Su descenso 
entre 2007 y 2008 fue un poco mayor que el to-
tal observado en los flujos de la IED, y durante los 

LA RECESIÓN  
ha resucitado  
el opuesto  
de «Globaloney»  
—que hemos 
denominado 
«Localoney»—, 
es decir, la 
idea de que la 
globalización 
retrocede a 
marchas forzadas, 
y de que el 
futuro pertenece 
exclusivamente 
a las naciones-
Estado.

1
Datos oficiales de la OMC (comercio), la UNCTAD  
(inversión extranjera directa) y la IATA (trá-
fico aéreo).

2
Véase mi artículo «The Risk of Not Investing in 
a Recession» [El riesgo de no invertir durante 
una recesión] (Ghemawat 1993) y su versión 
actualizada y ampliada, publicada en marzo 
de 2009, donde también hablo de los motivos 
por los que el carácter cíclico observado en las 
inversiones puede resultar excesivo.
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primeros seis meses de 2009 se mantuvo muy por 
debajo de los niveles anteriores. 

Estos descensos pueden parecer excesivos, los 
espíritus animales que mencionaba Keynes, pero no 
son en absoluto algo nuevo. Tenemos un ejemplo a 
principios de esta década, en el periodo 2000-2001: 
aunque el descenso del PIB fue inferior al 1% en 
ese intervalo, las bolsas cayeron, y las fusiones y 
adquisiciones interfronterizas descendieron de 1,1 
billones de dólares en 2000 a 0,6 en 2001. La IED 
total cayó un 40%, de 1,4 billones de dólares a 0,8, 
de un año al siguiente.

Otro modo de conseguir suficiente perspectiva 
sobre estas cifras es dividirlas por otras variables 
para generar modelos de intensidad de la IED. La 
variable más utilizada con este fin es el PIB. La IED 
ha caído desde un 3,6% del PIB en 2007 hasta un 
3,1% en 2008, y alrededor del 2% en 2009. De 
nuevo, aunque se trate de un descenso importante, 
es inferior y más lento que el que supuso pasar 
del 4,4% del PIB en 2000 al 2,6% en 2001 (y 
al 1,9% en 2002, y hasta al 1,5% en 2003). En 
otras palabras, a principios de esta misma década 
ya encontramos precedentes de una recesión de 
dimensiones equiparables a las actuales.

Mi método preferido de normalización es averi-
guar la proporción de flujos de IED en relación con 
la formación bruta de capital fijo global, porque eso 
nos permite conocer aproximadamente qué parte 
del capital que se invierte en el mundo está siendo 
distribuido por las empresas fuera de sus países de 
origen. El gráfico 1 traza la evolución de esta rela-
ción a lo largo de cuatro décadas.

Varios puntos de esta perspectiva longitudinal 
exigen especial atención:

3
El punto de referencia de integración per-
fecta es igual a 1 menos el índice fraccional 
de concentración de Herfindahl de formación 
bruta de capital fijo por país, por los motivos 
que el lector interesado puede averiguar. El 
cálculo aquí utilizado se basa en los datos 
más recientes disponibles sobre indicadores 
de desarrollo del Banco Mundial, muchos de 
los cuales son de 2005.

En 2008 la relación de IED a formación bruta •	
de capital fijo llegó al 12,3%.
Las previsiones para 2009 están entre el 7% •	
y el 10%.
Basándonos en estas previsiones, la media para  •	
el periodo 2000-2009 (11,7%) sigue siendo casi el  
doble de la media de la década de los noventa 
(6,4%), y muy superior a la media de las décadas 
de los ochenta (2,7%) y los setenta (1,7%).

Aunque estas variaciones substanciales a lo largo 
del tiempo sean interesantes, aún lo es más una pro-
piedad que no varía con el tiempo. A pesar de toda 
la retórica anterior a la crisis acerca de que «la inver-
sión no conoce fronteras», la relación de la IED con 
la formación bruta de capital fijo queda muy lejos de 
alcanzar el punto de referencia de integración per-
fecta. Si a los propietarios del capital realmente no 
les importara dónde se distribuye éste, el componente 
interfronterizo de la inversión total debería superar 
el 90%.3 Incluso con el ascenso experimentado en 
2000, la relación que encontramos es tan sólo una 
pequeñísima fracción de este nivel del 90%.

Una lectura moderada de las tendencias de in-
versión también debería reflejar el hecho de que la 
caída en picado de los flujos acumulados global-
mente enmascara el importante crecimiento de la 
inversión interfronteriza en determinados sectores 
y países. Por ejemplo, en 2008 subió la IED en los 
sectores de la alimentación, las bebidas y el tabaco, 
donde el total de fusiones y adquisiciones transfron-
terizas creció un 125%, así como en el sector pri-
mario (un 17%). Los países en desarrollo también 
han observado flujos más sólidos de entrada y salida 
de IED que los países desarrollados, pero se prevé 
que este crecimiento de 2008 empiece a remitir en 
2009. En algunos países desarrollados se han dado 
también casos esperanzadores. Por ejemplo, la en-
trada de IED en España subió un 133% en 2008, 
después de haber caído un 24% en 2007, mientras 
que la salida de IED de España bajó un 20%, frente 
a una caída de tan sólo el 3,5% en 2008 (para tener  
una perspectiva comparativa, las IED de entrada y 
salida de la Unión Europea bajaron un 40% y un 
30% respectivamente en 2008, después de haber 
subido un 43% y un 70% respectivamente en 2007). 
Aparte de señalarnos el hecho de que sigue habiendo 
crecimiento, estos ejemplos nos sirven también para 
ilustrar el carácter por lo general volátil y cíclico de 
los flujos de IED antes mencionados.

EL ESTADO DEL MUNDO: AúN SEMIGLOBALIZADO

Mi verdadera intención al repasar los últimos datos de 
la IED era ilustrar que, aunque el mundo experimenta 

GRÁFICO 1

*Las dos estimaciones para 2009 corres-
ponden a los límites superior e inferior.
Fuente: UNCTAD, Banco Mundial, indica-
dores y estimaciones de desarrollo mundial.
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pronunciadas fluctuaciones en algunos indicadores de 
integración internacional, sigue estando tan lejos de 
una completa globalización como de la desglobaliza-
ción total, un aspecto con importantes implicaciones 
estratégicas que explicaré en la siguiente sección. Y 
la IED no es un ejemplo aislado y escasamente repre-
sentativo de ello. Observemos el gráfico 2, que recoge 
datos de internacionalización en cinco dimensiones 
que, junto con la IED, contemplan categorías relativas 
a flujos de información (llamadas telefónicas), flujos 
humanos (inmigración), flujos puramente financieros 
(inversión en valores) y flujos de productos (exporta-
ciones respecto al PIB).

Como podemos ver, el nivel conjunto de la inter-
nacionalización en estas dimensiones es relativa-
mente limitado. Apenas un 10% de media, según 
los datos disponibles para esta década en el momen-
to de redactar este artículo (septiembre de 2009).  
E incluso la ganadora, la relación comercio/PIB que 
aparece en último lugar en el gráfico, retrocederá, 
probablemente, hasta mucho más cerca del 20%, 
si corregimos mediante un recuento doble.4 Por lo 
tanto, Globaloney ,5 la original réplica de Clare Boo-
th Luce a las ideas vertidas por Wendell Wilkie en 
su libro One World [Un mundo] hace más de me-
dio siglo, continúa siendo probablemente una bue-
na llamada de atención para quienes afirman que 
el mundo ya está globalizado o a punto de estarlo.  
Y hay quien exagera mucho en este sentido. Así, 
los participantes en una encuesta llevada a cabo 
(antes de la crisis) por la Harvard Business Review
estimaban los niveles de internacionalización de las 
variables del gráfico 2 en un 30%, y no en el 10% 
que marca.6 Yo mismo he encuestado a muchos 
otros grupos con estas mismas preguntas, y he ob-
tenido resultados prácticamente idénticos.

La actual recesión también ha resucitado el 
opuesto de Globaloney —que hemos denominado 
Localoney—, es decir, la idea de que la globalización 
retrocede a marchas forzadas, y de que el futuro per-
tenece exclusivamente a las naciones-Estado y sus 
reforzados gobiernos. Este punto de vista tampoco 
está del todo en consonancia con los datos, pero 
conviene tenerlo en cuenta, pues la costumbre de 
extrapolar y reaccionar exageradamente a las ten-
dencias actuales sigue teniendo fuerza. Para tener 
algunos datos más, fijémonos en el gráfico 3, que 
muestra que el porcentaje de las exportaciones en 
el PIB ha retrocedido a los valores de principios del 
siglo xix. A pesar de la recesión, este indicador, al 
igual que la IED, aún no alcanza sus mínimos his-
tóricos, sino que, antes bien, permanece cercano a 
sus marcas históricas más altas —lo que no ocurre 
con la intensidad de la IED—, alcanzadas antes de 
la Primera Guerra Mundial, en la era del imperio.

4
Uno de los problemas es centrarse en la renta, 
y no en el valor añadido. Por ejemplo, trans-
porte de piezas de automóvil desde Estados 
Unidos a Canadá y transporte de los automó-
viles en sentido inverso.

5
Los términos globaloney y localoney (juego 
de palabras con global/local y baloney, que 
en inglés significa tontería) aquí utilizados, 
hacen alusión a los discursos retóricos que 
persiguen manipular y distorsionar nuestra 
comprensión de la globalización (véase Pe-
tras 2000) [N. del T.].

6
Este estudio lo diseñé yo, y lo llevó a cabo la 
Harvard Business Review, por lo que le estoy 
muy agradecido.

Nivel de internacionalización

GRÁFICO 2

Mediciones de integración interfronteriza.  
Las mediciones se definen como sigue:

–Llamadas telefónicas: porcentaje de lla-
madas internacionales respecto al total de 
minutos de llamadas telefónicas.
–Inmigración (respecto a la población): por-
centaje de inmigrantes internacionales per-
manentes en la población mundial.
–Inversión directa: porcentaje de flujos de 
inversión extranjera directa en la formación 
bruta de capital fijo.
–Inversión en bolsa: participación de la in-
versión extranjera en la capitalización del 
mercado de valores (promedio ponderado 
entre países por su participación en la ca-
pitalización global).
–Comercio (respecto al PIB): exportaciones 
globales de bienes y servicios no factoriales 
como porcentaje del PIB.

Las fuentes de la mayoría de estos datos se 
mencionan en Redefinir la estrategia global
(Ghemawat 2007, 12). Los datos de inver-
sión en bolsa son de 2005, y los he extraí-
do del estudio de Piet Sercu y Rosanne 
Vanpee (2007).

GRÁFICO 3

Fuentes: Angus Maddison, Organización 
Mundial del Comercio, indicadores de desa-
rrollo del Banco Mundial, estimaciones.

Aun es más, la mayoría de los analistas predicen 
que los flujos interfronterizos comenzarán a repun-
tar con la recuperación macroeconómica, llegando 
tal vez a revertir en breve plazo. El Banco Mundial 
pronostica que los flujos comerciales se van a recu-
perar rápidamente, invirtiendo el declive del 10% 
estimado para 2009 en sólo dos años. Y la Confe-
rencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo prevé que los flujos de entrada de la IED 
volverán a crecer en 2010, y que, si se acercan a 
los valores altos de los rangos que pronostican, en 
2011 la IED podría superar su nivel de 2008.

Por supuesto, los flujos reales dependerán de 
los plazos y el ritmo de recuperación, además del 
comodín del proteccionismo que mencioné anterior-
mente. Pero lo que sí queda claro es que el mundo 
dista mucho de estar completamente globalizado o 
desglobalizado, y por eso es muy poco probable lle-
gar a cualquiera de esos dos extremos en un futuro 
previsible. Una imagen que me gusta utilizar para 
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ilustrarlo es la de una barrilla borde impulsada por 
el viento a través de las llanuras del Medio Oeste 
de Estados Unidos. Puede recorrer una cierta dis-
tancia, a veces más deprisa, a veces más despacio, 
e incluso cambiar de dirección, pero tiene muchas 
más probabilidades de detenerse en algún punto 
del centro del país que de terminar en la costa. En 
el futuro, los niveles de integración interfronteriza 
pueden incrementarse, estancarse o incluso experi-
mentar un fuerte retroceso, pero con los parámetros 
de la situación actual parece poco probable que, 
aunque crecieran, en poco tiempo llegáramos a una 
situación en la que pudieran ignorarse las diferen-
cias entre países. Tampoco su descenso conduciría 
a una situación en la que deberíamos olvidarnos de 
las similitudes y los contactos. Por eso la semiglo-
balización proporciona un marco de referencia más 
atractivo para desarrollar una estrategia global que 
dejarse llevar por las fluctuaciones a corto plazo, o 
por predicciones a largo plazo muy improbables. 

LOS PELIGROS DE GLOBALONEY Y LOCALONEY

Reconocer la realidad de la semiglobalización com-
plica la toma de decisiones, pero puede ayudarnos a 
mejorar su calidad, porque Globaloney y Localoney
no son unos inocuos suplementos alimenticios, sino 
que pueden llevar a la toma de decisiones peligrosas 
para la salud de una empresa o una sociedad.

Empecemos por hablar de los efectos de Globa-
loney. Los ejecutivos que aceptan a pies juntillas 
la idea de que el mundo es plano suelen cometer 
errores por concederle un protagonismo excesivo a 
la integración interfronteriza, por no valorar suficien-
temente las diferencias entre países y, en muchos 
casos, por una falta de respeto hacia los propios 
países como entidades y a sus instituciones políticas 
y sociales. La prueba de lo que digo nos la aporta la 
correlación entre una sobrevaloración de la integra-
ción transfronteriza y la aceptación de propuestas 
claramente basadas en el tamaño, como demuestra 
la encuesta en línea realizada por la Harvard Busi-
ness Review, ya mencionada. Un 64% de los parti-
cipantes estaba de acuerdo en que «una empresa 
realmente global trata de competir en todas partes», 
mientras que el 58% opinaba que «la globalización 
tiende a concentrar más las industrias».

Ambas opiniones encajan con una visión del 
mundo en la que las diferencias entre países no 
importan gran cosa. Como apuntaba Bruce Kogut 
hace veinte años, en ausencia de tales diferencias, 
la respuesta a la pregunta de «lo que cambia cuando 
nos movemos de un contexto nacional a uno inter-
nacional... [es] simplemente que el mundo se nos 
hace más grande, y por eso todas las economías se 

verán afectadas en relación con el tamaño de sus 
operaciones» (Kogut 1989). Pero parecen haber 
desaparecido de la realidad actual.

La •	 ubicuidad no puede ser un objetivo sensible, 
dadas las diferencias internacionales. Y si lo fuera, 
exigiría un enorme despliegue geográfico para to-
dos salvo para un puñado de gigantes globales, 
relegando el interés que pueda albergar a muy 
largo plazo. Consideremos, por ejemplo, todas 
las empresas de Estados Unidos que en 2004 
operaban en el extranjero —y que, por cierto, 
representaban menos de un 1% de las empresas 
del país—. La mayoría operaba sólo en un país 
extranjero, seguida de las que operaban en dos 
países. El 95% estaba en menos de 24 países.7

¡Y ninguna de estas estadísticas ha variado desde 
mediados de la década de los noventa!
La •	 mayor concentración como consecuencia de 
la globalización se impone tanto entre el movi-
miento antiglobalización como entre los direc-
tivos de empresa, pero no tiene ninguna base 
empírica. Los datos sobre la concentración de la 
producción en las manos de cinco marcas líderes 
en 18 industrias globales o en vías de globaliza-
ción muestran que no ha habido un incremento 
general desde finales de la década de los ochenta 
hasta finales de la de los noventa, cuando el 
crecimiento de la concentración en unos secto-
res se compensaba con su disminución en otros 
(Ghemawat y Ghadar 2006). Y el número de in-
dustrias en las que existía una prueba de mayor 
concentración durante ese periodo (por ejemplo, 
el automóvil y la producción de petróleo) había 
reducido, en realidad, tanto su concentración en 
las décadas anteriores que el aumento reciente 
suponía sólo una compensación parcial.

Dada esta injustificada obsesión por el tamaño, 
no es sorprendente que el desempeño de las em-
presas en los países en que deciden competir sea 
desigual e incluso, con frecuencia, nada rentable. 
Los datos que Marakon Associates analizaron a pe-
tición mía pueden aportar ciertas nociones sobre la 
extensión del problema. Resumieron sus hallazgos 
del modo siguiente:

Hemos observado que la mitad de las empresas 
[grandes] analizadas (8 de 16) tiene importantes 
unidades geográficas que están dando resulta-
dos negativos… Sabemos por nuestros clientes 
que su rentabilidad en términos geográficos ha 
permanecido razonablemente estable a lo largo 
de los años, siempre que no se fijaran objetivos 
específicos en determinados países o regiones.

7
Cálculos basados en datos de la Oficina de 
Análisis Económico que llevó a cabo Raymond 
J. Mataloni, atendiendo amablemente a mi 
solicitud, en otoño de 2007. 
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En el gráfico 4 se proporciona un ejemplo ante-
rior a la crisis bastante típico de esta clase de pro-
blema. En 2005 casi un quinto de los ingresos de 
esta empresa estaban en mercados que destruían 
valor económico.

Aparte de su escasa idoneidad económica, el 
tamañismo (o incluso imperialismo) asociado con 
Globaloney puede alimentar el proteccionismo. Con-
sideremos ahora la opinión que el público extranjero 
y sus políticos tienen de las empresas que actúan y 
hablan como si estuvieran destinadas por derecho 
propio a estar por encima de los demás. Cómo so-
narían estas palabras de Robert Woodruff (director 
general de Coca-Cola desde los años veinte hasta 
principios de la década de los ochenta) a oídos del 
orgulloso ciudadano de un pequeño país (no occi-
dental) en rápido desarrollo: «[Coca-Cola] domina 
en todos los países del mundo. Tenemos derecho a 
plantar nuestra bandera en cualquier lugar, incluso 
antes de que llegue el cristianismo. El destino de 
Coca-Cola es heredar la Tierra».8 Y cómo reacciona-
rían los occidentales ante el director general de una 
pequeña empresa india de servicios de software (es-
tas empresas saben mejor a qué atenerse) que de-
clarase que la India es la superpotencia emergente 
en tecnología informática, y que sus empresas arra-
sarán a todas las demás? Cuando las empresas ig-
noran deliberadamente la sensibilidad que existe 
respecto a las diferencias interfronterizas, no sólo 
están tirando piedras contra su propio tejado, sino 
que están dando pie a reacciones que impulsarán 
el retorno del proteccionismo y amenazan con res-

tringir sus opciones estratégicas en el futuro. En 
otras palabras, cuando los líderes empresariales se 
encierran en Globaloney sin importarles las conse-
cuencias se arriesgan a provocar que el público y 
los políticos se decidan por Localoney.

Aunque Localoney no ha llegado a estar muy de 
moda en los últimos años, muchas empresas empie-
zan a actuar en ese sentido y mantener esta actitud 
—o incluso la proclaman a los cuatro vientos—, y 
muchas de ellas llegan a considerar la actual crisis 
como una confirmación de que su elección es la co-
rrecta. Otras han caído en Localoney como reacción 
a los excesos de Globaloney. Volvamos al ejemplo 
de Coca-Cola. Hasta la década de los ochenta, a pe-
sar del triunfalismo de su director general, Woodruff 
(que algunos bautizaron como Coca-Colonización), 
las instalaciones de Coca-Cola en cada país tenían 
una gestión más o menos independiente. El sucesor 
de Woodruff, Roberto Goizueta, que asumió el cargo  
en 1981, sucumbió a Globaloney, particularmente en  
la idea entonces en boga de que los clientes de cual-
quier lugar del mundo tendían a querer las mismas 
cosas, y centralizó y estandarizó agresivamente to-
das las plantas de Coca-Cola. En 1996 declaró que 
«las marcas internacionales y locales que describían 
adecuadamente la estructura de nuestro negocio en 
el pasado ya no sirven. Hoy por hoy nuestra empresa, 
aunque tiene su sede central en Estados Unidos, es 
verdaderamente global». Las investigaciones de mer-
cado, los servicios creativos, los anuncios de televisión 
y casi todas las campañas de promoción eran dirigi-
das desde la sede central de Coca-Cola en Atlanta.

8
The Cola Conquest, vídeo dirigido por Irene 
Angelico, Ronin Films, 1998.

GRÁFICO 4

Beneficios por país para una empresa de 
bienes de gran consumo.
Fuente: Marakon Associates.
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Tras la muerte prematura de Goizueta en 1997, 
su sucesor, Douglas Ivester, siguió el camino mar-
cado. El exceso de centralización y estandarización, 
combinado con la crisis asiática, llevó a la ralentiza-
ción del crecimiento, la caída del índice de capita-
lización (70.000 millones de dólares por debajo de 
su máximo) y unas tensas relaciones con gobiernos 
y embotelladoras (a los que Coca-Cola les empezaba 
a resultar demasiado prepotente). Ivester fue des-
pedido rápidamente.

El siguiente director general, Douglas Daft, fue 
a situarse en el extremo opuesto. Como expresó en 
enero de 2000, «nadie bebe globalmente. Cuando 
alguien en un país tiene sed, va a la tienda y com-
pra una Coca-Cola fabricada allí». Redujo la sede 
central y derivó la toma de decisiones a la periferia. 
Anunció que no se producirían más anuncios globa-
les y entregó el control de los aspectos creativos y 
presupuestarios de la publicidad a los ejecutivos lo-
cales, que recibieron la noticia con evidente agrado, 
aunque por otro lado no estaban debidamente pre-
parados. En consecuencia, la calidad sufrió incluso 
más que las economías de escala. Y el crecimiento 
se ralentizó a niveles aun inferiores que con Ives-
ter. Localoney tuvo una vida corta, ya que en 2002 
el Wall Street Journal informó de que «el mantra 

“piensa local, actúa local” se ha terminado. La su-
pervisión comercial regresa a Atlanta». En 2004 
también fue el fin de la etapa Daft.

Con el sucesor de Daft, Neville Isdell, la estrate-
gia de Coca-Cola se moderó, y se fue aproximando 
más a la auténtica realidad de la semiglobalización, 
mejorando sus resultados. En palabras de Isdell, «el 
péndulo había oscilado demasiado» con sus antece-
sores en el cargo. Desplazó hacia la innovación el 
anterior énfasis en las economías de escala, y volvió 
a separar la organización internacional de las locales. 
Aún está por verse qué dirección tomará Coca-Cola 
bajo su nuevo director general, Muhtar Kent, pero 
su experiencia en la dirección de varias divisiones 
regionales, y, en definitiva, de todo el negocio in-
ternacional de Coca-Cola, además de la dirección 
general del Efes Beverage Group en Turquía, hacen 
esperar al menos cierto grado de sensibilidad hacia 
las diferencias interfronterizas.

Para resumir, Globaloney y Localoney perjudican 
a los resultados. Globaloney conduce a estimacio-
nes poco realistas de las economías de escala, a 
una excesiva estandarización y a la búsqueda de un 
crecimiento que a menudo acaba destruyendo el 
valor de las acciones. Y su lado imperialista puede 
alimentar reacciones antiglobalización y contribuir 
a la amenaza del proteccionismo. Localoney renun-
cia por completo a todo impulso interfroterizo, y sus 
costes se van a hacer sentir más en la pérdida de 

oportunidades que en forma de gastos directos, lo 
cual, aunque a primera vista parezca más imper-
ceptible, no deja de ser un coste real.

AJUSTES EN LA ESTRATEGIA GLOBAL
PARA RESPONDER A LA CRISIS

La realidad de la semiglobalización proporciona un 
marco estable de referencia dentro del cual los es-
lóganes pueden ser sustituidos por el análisis lógico, 
consiguiendo que las empresas eviten cometer el tipo 
de errores que hemos visto. Las estrategias basadas 
en la semiglobalización implican una visión de con-
junto de las interacciones locales e interfronterizas, 
de las barreras y los puentes entre países. En mi li-
bro de 2007 Redefining Global Strategy [Redefinir 
la estrategia global] describía tres modos fundamen-
tales mediante los que las empresas pueden crear 
valor a través de las fronteras en un mundo en el que 
las diferencias aún importan. Se trata de la triple 
A estratégica de adaptación, agregación y arbitraje. 
Adaptación se refiere a ajustar las diferencias inter-
fronterizas para lograr la receptividad local. Agrega-
ción implica superar las diferencias transnacionales 
para conseguir economías de alcance que se extien-
dan más allá de sus fronteras nacionales. Arbitraje 
consiste en explotar las diferencias, como comprar 
a bajo precio en un país y vender más caro en otro. 
Mi sugerencia general ha sido y sigue siendo que 
los responsables elijan una combinación de estas 
estrategias a la medida de la industria, la posición, 
la capacidad y los planes de su empresa.

Ésa sigue siendo mi idea general. Considerando 
los posibles futuros poscrisis, no parece que las dife-
rencias transnacionales vayan a desaparecer. Si bien 
en ciertos aspectos estas diferencias pueden reducirse 
como consecuencia directa de la crisis, en muchos 
otros, posiblemente la mayoría, pueden acentuarse.

Fijándonos en unos cuantos puntos importantes, 
la crisis, antes que nada, acelera el traslado del cen-
tro de la actividad y el dinamismo de la economía 
mundial hacia los principales mercados emergentes, 
especialmente hacia Asia. Es decir, que las empresas 
tienen que gestionar más diversidad a la hora de pe-
netrar en mercados que siguen creciendo a gran ve-
locidad. En segundo lugar, algunos gobiernos de todo 
el mundo participan cada vez más activamente en las 
economías nacionales, lo que, dada la variedad de 
sistemas políticos y políticas concretas, significa que 
hay más diferencias (la distancia administrativa o las 
barreras entre países) a las que dar una respuesta 
estratégica. En tercer lugar, el proteccionismo es un 
poderoso comodín. Las empresas tienen que estar 
preparadas ante la posibilidad de nuevas restriccio-
nes al comercio, la inversión, la inmigración e incluso 

no parece que 
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a los flujos de información, al tiempo que trabajan 
junto con los gobiernos en medidas para defenderse 
del proteccionismo. En cuarto lugar, parece que hay 
grandes posibilidades de turbulencias económicas, 
y más en particular de grandes oscilaciones en los 
tipos de cambio —el riesgo más preocupante sería 
el hundimiento del dólar, mientras que se tratan de 
compensar los desequilibrios globales—. Esto tiene 
implicaciones diferentes dependiendo del tipo de 
empresa (dependiendo del país de origen, la indus-
tria y los factores empresariales), por lo que no voy 
a seguir con ello ahora.

Desde el punto de vista de la estrategia global, 
estas observaciones implican que, aunque la estra-
tegia AAA siga constituyendo el plan más coherente, 
a medio plazo puede ser necesario para la mayoría 
de las empresas poner más énfasis en la adaptación
frente a la agregación y el arbitraje, aunque esto, en 
última instancia, dependerá de la historia, la indus-
tria y las estrategias particulares de cada empresa. 
También es importante destacar que las empresas 
pueden tardar años en realizar cambios significati-
vos en este sentido, ya que antes deberán conside-
rar atentamente los planes a largo plazo y las 
expectativas de evolución industrial. La lógica de 
reforzar la adaptación es que siendo receptivos a 
las condiciones locales seremos más resistentes al 
proteccionismo, gestionaremos mejor el creciente 
papel de los gobiernos y, en muchos casos, será 
necesaria para poder participar de las oportunidades 
de crecimiento de los mercados emergentes. Por 
otro lado, al respetar más las diferencias hay me-
nos probabilidades de suscitar el proteccionismo. 
Dicho esto, la agregación, aunque lejos de servir 
para todos de una manera estándar, sigue siendo 
importante, porque la mayoría de las multinacio-
nales tratan de fomentar en los mercados algún 
elemento de escala o de alcance que les dé ventaja 
frente a las empresas locales (al contrario de la 
adaptación, que busca más bien compensar su des-
ventaja frente a la empresa local). Y el arbitraje
sigue siendo importante, porque las diferencias 
entre países siguen existiendo, pero se ha vuelto 
cada vez más sensible políticamente en el entorno 

actual, de modo que las empresas deben ser más 
cuidadosas a la hora de adoptarlas y poner en mar-
cha planes de contingencia.

El resto de esta sección lo dedicaré a exponer 
en detalle cómo las empresas pueden reforzar la 
adaptación, y después me detendré brevemente en 
la agregación y el arbitraje.

La adaptación ofrece a las empresas una amplia 
gama de palancas y subpalancas que pueden usar 
para responder a las diferencias transnacionales, de 
las cuales la más obvia quizás sea la variación. Si 
los mercados regionales tienen diferentes prioridades, 
se les ofrecen productos o servicios diferentes. Pero 
la variación tiene un coste, y en casos extremos puede 
generar tantas diferencias entre las operaciones de 
cada país que no se obtendría ningún valor al man-
tenerlas unidas en una misma empresa. Una adap-
tación inteligente, por lo tanto, no puede limitarse a 
tomar decisiones adecuadas respecto al alcance de 
la variación: exige además la acertada aplicación  
de una o más de las siguientes subestrategias com-
plementarias, a saber, concentración, exteriorización, 
diseño e innovación para reducir los costes de la va-
riación. Estas palancas y subpalancas se resumen 
en el cuadro 1, y se explican con detalle más abajo.

La variación lleva consigo cambios de producto
y también de políticas, posicionamiento e incluso 
medidas (por ejemplo, objetivos de rentabilidad). La 
variación en el producto es conceptualmente sencilla, 
aunque cabe destacar que incluso los que son su-
puestamente estándar necesitan grandes variaciones. 
Éste sería el caso de Coca-Cola, cuyo sabor es más 
dulce en unos países que en otros. Y la situación 
de Coca-Cola en China y la India aporta un ejem-
plo revelador de por qué una verdadera variación no 
puede detenerse sólo en el producto. Como la ma-
yoría de las multinacionales extranjeras, Coca-Cola 
entró en estos mercados dirigida principalmente al 
consumidor urbano más acomodado, que ya estaba 
familiarizado con la marca y dispuesto a pagar un 
precio elevado por sus productos. Pero con Isdell 
llevó a cabo un importante cambio de posiciona-
miento para profundizar en mercados más allá de ese 
selecto grupo de consumidores. Coca-Cola moderó 

Variación

Productos•	

Políticas•	

Reposicionamiento•	

Medidas•	

Concentración:

Reducir la necesidad
de variación

Productos•	

Geografías•	

Verticalidad•	

Segmentos•	

Exteriorización:

Reducir la carga
de variación

Joint ventures•	
y otras alianzas

Franquicias•	

Adaptación al usuario•	

Crear redes•	

Diseño:

Reducir el coste
de la variación

División•	

Plataformas•	

Modularidad•	

Flexibilidad•	

Innovación:

Mejorar la eficacia
de la variación

Transferencia•	

Localización•	

Recombinación•	

Transformación•	

CUADRO 1

Palancas y subpalancas para la adaptación.
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precios y márgenes, redujo costes al indigenizar los 
suministros, aumentó considerablemente la oferta, 
sobre todo en zonas rurales, y su volumen de ventas 
creció enormemente. Este tipo de reposicionamiento 
para lograr una mayor penetración en el mercado 
suele ser un paso importante para las multinaciona-
les extranjeras que aspiran al mercado de masas en 
países emergentes, como la India y China.

Pero el problema de confiar exclusivamente en la 
variación como instrumento de adaptación es que in-
crementa la complejidad. Un medio, con frecuencia 
complementario, para mantener la complejidad bajo 
control es la concentración o reducción intencionada 
del campo de acción para limitar el alcance de esas 
diferencias y el consiguiente esfuerzo de adaptación 
necesario. Por eso los bancos y otras multinacionales 
de España se han concentrado geográficamente en 
América Latina durante sus primeras operaciones in-
ternacionales. Esto se debió en parte a la oleada de 
privatizaciones y desregulaciones que experimentó 
la región a principios de la década de los noventa, 
aunque también reflejaba un deseo de mantener 
una distancia cultural y administrativa manejable 
al tratar con ex colonias hispanohablantes donde 
hay ciertas similitudes institucionales en el terreno 
legal, entre otros. BBVA, en particular, ha tirado del 
hilo cultural hasta traspasar las fronteras de América 
Latina con una estrategia dirigida al nicho de mer-
cado hispanohablante (del Sur) de Estados Unidos, 
que encaja perfectamente con sus operaciones en 
México, donde posee el mayor banco del país, Ban-
comer. Zara funciona muy bien en el comercio in-
ternacional con un enfoque bastante estandarizado 
por su concentración antes en el segmento que en 
la geografía. En el mundo de la moda rápida o fast 
fashion el cliente de Barcelona se fija en lo que lleva 
el cliente de Tokio, con lo que la rapidez en su res-
puesta les otorga una superioridad que incide en los 
puntos fuertes de Zara. Y así en otros casos.

La siguiente palanca del cuadro 1, la exterioriza-
ción, mantiene cierta afinidad con la concentración. 
Sin embargo, la exteriorización, en lugar de restringir 
el alcance, divide sus actividades en límites organiza-
tivos para reducir la carga interna de adaptación. La 
exteriorización implica el uso de subpalancas como las 
empresas conjuntas o joint ventures (jvs) y otras alian-
zas estratégicas, franquicias, adaptación del usuario 
y creación de redes. Las empresas conjuntas y las 
alianzas estratégicas son desde hace tiempo un re-
curso comparativamente atractivo cuando la distancia 
cultural y administrativa a cubrir es grande. Pueden 
dar acceso al conocimiento local que de otro modo 
sería más difícil de adquirir, a contactos en la cadena 
de valor local que de otro modo serían inaccesibles o 
a conexiones locales, incluidas las políticas, con las 

ventajas que esto implica. (Por supuesto, las empre-
sas conjuntas y las alianzas también suponen costes y 
riesgos, como inseguridad financiera, falta de control 
y uso indebido de la propiedad intelectual, es decir, 
que no son ninguna panacea.) Y en muchos negocios, 
sobre todo en los servicios, en mercados clave como 
los de la India y China, las empresas conjuntas o
joint ventures siguen siendo la única vía de entrada 
posible para las multinacionales. Yuxtaponiendo estas 
razones contra los cambios en el mundo poscrisis que 
acabamos de citar, cabría esperar que se avecinase 
una explosión de empresas conjuntas. ¡Aunque es 
demasiado pronto para contar con datos sistemáti-
cos, un análisis de Google Trend sobre la creación de 
nuevas empresas conjuntas internacionales muestra 
de hecho un salto importante hasta un nivel sin pre-
cedentes en los primeros meses de 2009!

Las decisiones de diseño pueden también reducir 
deliberadamente el coste de la variación. Los méto-
dos más comunes e interrelacionados para diseñar 
sistemas de negocio con este fin son la división, las 
plataformas, la modularización y la flexibilidad. Por 
citar un ejemplo sencillo pero bien ejecutado de di-
visión, McDonald’s divide las opciones entre aquellas 
en las que la adaptación local es factible y aque- 
llas en las que la adaptación podría afectar al funcio-
namiento del sistema, y los resultados siguen una 
pauta de casi un 20% de control local frente a un 
80% de control global. Y para explicar la flexibilidad, 
variación muy económica con el tiempo, desde una 
perspectiva que actualmente llama la atención, voy 
a referirme a la desautomatización selectiva: un fe-
nómeno que me encontré por primera vez hace unos 
años, cuando trabajaba para una importante consul-
tora, y que se describe sistemáticamente en un es-
tudio de los procesos de producción de cambio en 
el mercado global de componentes del automóvil que 
patrocina la Sloan Foundation. Citaré a partir de los 
resultados preliminares:

Lo más notable de los procesos de producción que 
se habían transferido inicialmente desde regiones 
de alto nivel salarial es que eran muy intensivos 
en capital con importantes grados de automatiza-
ción. A medida que se acumulaba la experiencia 
en entornos con niveles salariales bajos, y que 
esos mismos mercados empezaban a desarrollarse, 
se vio claramente que una menor automatización 
podría reportar importantes ventajas en estas re-
giones: … [esto] podría resultar eficiente con un 
gran volumen de producción y una mayor diversi-
ficación, y al pasar de un trabajo de gran volumen 
a otro … [Aunque] esta desautomatización sigue 
siendo en gran medida experimental, muchos fa-
bricantes empiezan a ser conscientes de que la 



SEMIGLOBALIZACIÓN Y ESTRATEGIA EN UN MUNDO POSCRISIS PANKAJ GHEMAWAT 107

mayor flexibilidad conseguida en sus operacio-
nes externas se puede implantar perfectamente 
en sus propias fábricas situadas en regiones con 
altos salarios (Herrigel 2007).

Por último, algunas de las palancas y subpalan-
cas de las que hablábamos antes, como el reposicio-
namiento y el (re)diseño, podrían también definirse 
como ejemplos de innovación. Aunque el concepto 
de innovación es muy amplio, las diferencias inter-
fronterizas a menudo restringen su alcance, y en ese 
momento es muy útil saber distinguir entre transfe-
rencia, localización, recombinación y transformación 
(en orden de menor a mayor radicalidad). El ejemplo 
de la desautomatización selectiva, por ejemplo, ha 
recorrido una gran parte de este ciclo, y nos recuerda, 
entre otras cosas, que la experiencia puede aportar 
innovaciones o puntos de vista transferibles a otros 
contextos, y que estas provechosas innovaciones 
tienen que originarse en los mercados mayores y 
más avanzados de la empresa. Por supuesto que no 
basta con hacer estas observaciones para resolver 
los difíciles retos a los que se enfrentan los ejecu-
tivos si quieren aprovechar las canteras de trabaja-
dores especializados en los mercados emergentes, 
de donde cada vez, y con con mayor frecuencia, 
procederá el personal técnico de la mayoría de las 
empresas. Para ello habrá que trastocar probable-
mente la tradicional organización primero en casa
que siguen las estructuras de innovación dentro de 
las empresas multinacionales, lo cual no es más 
que una manifestación funcional de todo un amplio 
abanico de cambios que muy probablemente son 
necesarios para que las empresas multinacionales 
se concentren más y compitan con mayor eficacia 
en los grandes mercados emergentes.

Esa breve referencia a la innovación nos aproxima 
al tema de la globalización y la adaptabilidad de las 
mentalidades, que sigue siendo uno de los principa-
les retos para la mayoría de las empresas. La idea 
básica es que el éxito de una empresa a la hora de 
adaptarse a las diferencias no sólo depende de las 
palancas de adaptación que accione, sino también 
del tipo de empresa que sea: se supone que las 
empresas con experiencia internacional y tradición 
cosmopolita se adaptarán más eficazmente que otras 
más cerradas. Y, aunque no podemos elegir nues-
tra historia, sí podemos trabajar para globalizar la 
mentalidad de una empresa, como ilustra la lista 
de iniciativas potenciales del cuadro 2.

Mi verdadera intención al enumerar todas estas 
palancas y subpalancas es demostrar que las empre-
sas disponen de muchos caminos para adaptarse a las 
diferencias, no sólo algún que otro tosco instrumento 
como la reformulación del producto o la descentrali-

zación. Vista la importancia de reforzar la adaptación 
para mejorar el funcionamiento del negocio y defen-
derse contra el proteccionismo, espero que muchos 
ejecutivos encuentren en estas listas alguna idea que 
les sirva para mejorar la respuesta de sus propias 
empresas a las diferencias interfronterizas.

Agregación: como a menudo implica seguir la 
dirección opuesta a la adaptación, según la lógica 
arriba explicada, es muy probable que a medio plazo 
se haga poco evidente. Pero, como ya dijimos, sigue 
siendo fundamental en el camino de las empresas 
por crear ventajas sobre la competencia local. Tam-
bién puede conceder ventajas sobre otros competi-
dores globales que no sean capaces de explotar las 
oportunidades que ofrece. Tomemos como ejemplo 
Ernst & Young, la cuarta mayor consultora del mundo, 
que ha superado con creces a sus principales rivales 
(hasta el momento) en 2009. La empresa atribuye 
su éxito en gran medida a la agrupación en 2008 
de sus 87 oficinas locales en Europa Occidental y 
Oriental, Oriente Medio y Próximo, la India y África 
en una sola área EIEA con más de 60.000 em-
pleados (casi la mitad del total de la plantilla de la 
empresa) dirigida por un solo socio, gerentes y un 
equipo de ejecutivos (Hughes 2009). Gracias a ello, 
Ernst & Young ha podido, entre otras cosas, inter-
cambiar personal entre diferentes países según sus 
necesidades. Tengamos en cuenta que una mayor 
agregación puede resultar imprescindible para la 
consolidación que exigen los procesos de reestructu-
ración de muchas empresas (de los que hablaremos 
más adelante en esta sección).

El arbitraje es otro elemento central en muchas 
estrategias internacionales. El cambio de ubicación 
de los centros de fabricación a regiones con menor 
coste salarial no es un fenómeno nuevo, y puede 
acarrear consecuencias de gran calado. Así, el ahorro 

1. Contratar por adaptabilidad

2. Formación oficial

3. Participar en equipos de negocios y proyectos 
interfronterizos

4. Utilización de localizaciones y medios diversos 
para la interacción de equipos y proyectos 

5. Experiencias de inmersión en culturas foráneas

6. Asignar puestos fuera del país de origen

7. Cultivar la diversidad geográfica y cultural 
en los puestos directivos

8. Dispersión de unidades de negocio o centros 
de excelencia

9. Estar abierto al entorno

10. Definir y cultivar una serie de valores fundamentales 
para toda la empresa

CUADRO 2

Construir adaptabilidad.
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realizado por Wal-Mart al invertir decenas de miles  
de millones de dólares en productos concretamente de  
China supera a los beneficios obtenidos por las ope-
raciones de sus tiendas internacionales, a partir de 
una base menor de capital, y es esencial para su es-
trategia de bajo coste en Estados Unidos, que sigue 
representado tres cuartas partes de sus 400.000 
millones de dólares de ingresos entre 2008 y 2009. 
Y la contratación de servicios exteriores, aunque me-
nos desarrollada, progresa aún más rápidamente, con 
los servicios informáticos a la cabeza. Desde 2004 
hasta 2008 los ingresos globales por servicios infor-
máticos exteriores crecieron desde unos 30.000 o 
35.000 millones de dólares hasta 89.000 o 93.000. 
En la India esta explosión de la exteriorización hizo 
despegar a los sectores de los servicios informáticos 
y la subcontratación de procesos de negocio (BPO) 
desde un 1,2% del PIB en 1998 hasta un 5,8%  
en 2009.9 Según un análisis del CLSA Asia Pacific en  
2006, un 25% del crecimiento del PIB de la India a 
corto plazo procedería de los servicios informáticos 
y BPO, así como de los efectos multiplicadores del 
crecimiento de esas industrias.

Por eso el arbitraje es muy importante tanto para 
el comprador como para el vendedor, pero también 
es sumamente sensible desde perspectivas políti-
cas y sociales. Consideremos una encuesta precrisis 
elaborada por el Consejo de Relaciones Exteriores 
de Chicago en diciembre de 2006. Un 76% de los 
que respondieron estaba de acuerdo con esta afir-
mación: «La exteriorización es fundamentalmente 
negativa, porque los trabajadores norteamericanos 
pierden los empleos que se van a personas de otros 
países». Sólo un 21% creía que «la exteriorización 
es fundamentalmente buena, porque hace bajar los 
precios en Estados Unidos, lo que estimula la eco-
nomía y crea nuevos empleos».10 Aún fueron más 
preocupantes las respuestas cuando entre julio y 
agosto de 2008 se les preguntó: «¿Creen que la re-
ciente expansión económica en países como China 
y la India ha sido en general positiva, negativa o 
indiferente para la economía de Estados Unidos?». 
Un 62% respondió negativa, frente a un escaso 14% 
que respondió positiva.11

Al mismo tiempo que las empresas se esfuerzan 
por mostrarse más sensibles a las diferencias locales, 
es muy posible que quieran reexaminar cuidadosa-
mente determinadas estrategias que explotan estas 
diferencias, sobre todo la exteriorización. Está claro 
que la quimera tradicional de que Estados Unidos 
importa gran cantidad de productos baratos de China 
no va a durar. Cada vez que anuncian nuevas inver-
siones, las principales empresas norteamericanas 
hacen hincapié en su naturaleza nacional, como el 
caso de Intel al anunciar sus nuevos laboratorios 

9
Nasscom.

10
http://www.americanprogress.org/issues/2007/ 
01/wtprw.html.

11
http://www.pollingreport.com/trade.htm.

de semiconductores, o el de GE con sus nuevas 
instalaciones de turbinas. Las mismas reacciones 
negativas de los consumidores, y los impulsos pro-
teccionistas que prometen que la adaptación a las 
diferencias será una fértil estrategia corporativa en 
los próximos años, pueden por su parte hacer menos 
deseable el arbitraje salarial entre diferentes regio-
nes. Dicho esto, no hay que abandonar completa-
mente las estrategias de arbitraje, sino que, cuando 
proceda, deben aplicarse con juicio y discreción, y 
las empresas deben contar con planes alternativos 
por si dichas estrategias resultan inviables a medio 
plazo. Para concretar más, propongo en el cuadro 3 
10 consejos que he elaborado para orientar a las 
empresas hacia un arbitraje con tacto.

ReevaluaR,	ReestRuctuRaR,	ReinveRtiR

Aparte de ajustar las estrategias globales para afrontar 
mejor las diferencias, las empresas también deben 
analizar atentamente sus carteras de mercados na-
cionales en relación con el valor económico añadido 
(es decir, su rentabilidad después de contabilizar, 
aunque sea aproximadamente, los costes del capital 
empleado). ¿Cómo son sus verdaderos mercados en 
cada país, teniendo en cuenta el factor de la rece-
sión? Aunque parezca evidente que este análisis es 
necesario, de acuerdo con una encuesta anterior a la 
crisis entre lectores de la Harvard Business Review, 
el 88% de ellos pensaba que la expansión global es 
básicamente un acto de fe, un imperativo estratégico
más que una alternativa a evaluar. Esta creencia se 
veía alimentada, probablemente, por un clima de 
subida de precios en el que muchas empresas veían 
la globalización como un juego duradero de acumu-
lación de capital con relativamente poco riesgo. Pero, 
especialmente ahora que la burbuja ha estallado, te-
nemos que evaluar sus verdaderos resultados, porque, 
como indico en el gráfico 4, en la mayoría de las 
empresas las operaciones globales restan más valor 
económico del que suman con el paso del tiempo.

Teniendo en cuenta que la ubicuidad casi siem-
pre es una opción incorrecta, dicho análisis podría 
conducir al abandono de los mercados más débiles, 
en los que las previsiones no justifican continuar 
con la inversión. Y, por supuesto, los momentos 
de recesión (y sus secuelas inmediatas) son más 
apropiados que los de crecimiento para reestructu-
rar o salir de mercados débiles. Nokia, por ejemplo, 
anunció en noviembre de 2008 que abandonaba 
el mercado de la telefonía móvil de Japón (excepto 
la marca de alta calidad Vertu) después de años 
de inversión que sólo le han reportado un tímido 
(y aproximado) 1% de la cuota de mercado (frente 
al casi 40% de la cuota global que posee). Salir 

aparte de ajustar
las estrategias
globales
para afrontar
mejor las
diferencias,
las empresas
también deben
analizar
sus carteras
de mercados
nacionales en
relación con
el valor económico
añadido.
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del cuarto mayor mercado del mundo no debe de 
haber sido una decisión fácil para Nokia, pero es 
realista, considerando las exclusivas preferencias 
(idiosincráticas) del exigente consumidor japonés, 
las diferencias de normativas y el predominio de 
las empresas locales.

Del mismo modo, mientras se evalúan los mer-
cados y se reestructura donde proceda, no hay que 
olvidar invertir en áreas donde existen oportunida-
des prometedoras. Hay que reconocer que existen 
tendencias conocidas a reaccionar de forma exa-
gerada en estos asuntos: las empresas suelen re-
cortar demasiado en recesión, y, al mismo tiempo, 
invierten excesivamente durante un boom. En mi 
artículo de 1993 en la Sloan Management Review, 
«El riesgo de no invertir durante una recesión» (am-
pliado y reeditado en marzo de 2009), destacaba 
la interacción del riesgo financiero y el riesgo com-
petitivo. En tiempos normales la tendencia a la 
baja del primero complementa (o eso se supone) 
la tendencia al alza del segundo. Pero el equilibrio 
entre ambos parece quebrarse en los extremos de 
los ciclos económicos. Concretamente al final de  
un ciclo, las empresas suelen poner excesivo én-
fasis en el riesgo financiero de invertir a costa de 
asumir el riesgo competitivo de no invertir. Si estos 
errores se repiten en cada ciclo, se puede generar 
una desventaja competitiva duradera.

Consideremos de nuevo el ejemplo de Nokia. Sa-
lir del mercado de móviles de Japón no implicó una 
retirada generalizada de sus inversiones estratégicas. 
En 2009 Nokia realizó una serie de inversiones en 
nuevas tecnologías, especialmente en servicios con 
valor añadido que podían suministrarse a través de 
plataformas de telefonía móvil. Kraft presenta otro 
interesante ejemplo. En 2008, Kraft anunció pla-
nes para concentrarse en 10 marcas clave dentro 
de cinco categorías en 10 mercados principales in-
ternacionales (cuatro motores de crecimiento y seis 
mercados de escala). En septiembre de 2009 Kraft 
lanzó una oferta de 16.700 millones de dólares 
por Cadbury que aceleraría la transformación de 
su cartera de negocio. Aunque la primera oferta de 
Kraft resultó insuficiente, y probablemente tendrá 
que pujar más alto para que la transacción —cuyo 
resultado aún está pendiente mientras escribo este 
ensayo— siga adelante, las recesiones también abren 
la oportunidad de adquirir activos en apuros a bajo 
precio. Por citar una transacción interfronteriza, Fiat 
acordó recientemente adquirir el 35% de Chrysler 
tan sólo por la promesa de compartir su tecnología 
de automóvil de pequeño tamaño y su red global de 
concesionarios. El precio para Fiat fue muy inferior 
a los 7.200 millones de dólares que pagó Cerberus 
Capital Management por su 80% de la empresa hace 

1. Ser discreto – Respetar la sensibilidad pública

2. Elegir las palabras cuidadosamente – Evitar términos 
que puedan desatar reacciones negativas (por ejemplo, 
exteriorización o globalización), teniendo en cuenta 
que estos términos pueden variar según el público 
y el país

3. Ser concreto – Citar ventajas concretas en lugar 
de efectos abstractos, como equilibrar los mercados

4. Apoyar a la red de seguridad social (por ejemplo, 
mediante el reciclaje de trabajadores) – La historia 
nos demuestra que el apoyo al libre mercado se vuelve 
frágil sin estos programas

5. Poner énfasis en las mejoras – Debe ser una prioridad 
nacional clave, algo que verdaderamente importe a largo 
plazo para la prosperidad de las naciones 

6. Poner énfasis en la viabilidad y el crecimiento – Priorizar 
estos objetivos (y la escasez de personas cualificadas 
como inconveniente) en lugar de la simple reducción 
de costes

7. Ser cauto con el arbitraje legal – Aprovecharse de normas
extranjeras de salud, seguridad y medioambiente menos 
exigentes puede generar reacciones negativas

8. Reconocer restricciones implícitas – De lo contrario las
limitaciones a la libertad de acción se harían explícitas

9. Invertir en ampliar y preservar la libertad de acción –  
Trabajar con aliados (incluso competidores en el 
mercado), invertir en la creación de empleo, etcétera

10. Previsión frente a posibles cambios políticos – 
Dar prioridad a estrategias que sean resistentes 
a cambios en el clima político

CUADRO 3

Diez consejos para desarrollar un arbitraje 
con tacto.

menos de dos años, por no mencionar las decenas 
de miles de millones de dólares que pagó Daimler 
Benz por el control de Chrysler en 1998.

Al decidir dónde recortar y dónde invertir resulta 
de gran ayuda establecer con claridad de qué modo 
va a añadir una operación particular valor econó-
mico al conjunto de la empresa. El esquema de Valor 
ADDING del cuadro 4 puede servir para estructurar 
dicho análisis. En él se desglosa la valoración de una 
estrategia internacional de negocio en las palancas 
concretas que crean o destruyen valor —cada una 
de ellas se puede manejar por separado, y, por lo 
tanto, merece un análisis minucioso (y, en muchos 
casos, cuantitativo)—.

AMPLIFICAR LA DIPLOMACIA

Hasta el momento hemos tratado las estrategias 
que usan las empresas para hacer frente a la rece-
sión en los diferentes mercados en los que operan. 
Las empresas deben mirar más allá de los límites 
del mercado para poder influir en los resultados. 
En particular, con el papel de los gobiernos en as-
censo, las empresas deben esforzarse por preparar 
un detallado programa de lo que los académicos 
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llaman estrategia non-market, pero que también 
podríamos definir de forma muy general como di-
plomacia corporativa.

Para muchas empresas las estrategias non-mar-
ket siguen siendo la excepción. El poco esfuerzo 
sostenido que se dedica a ellas se limita a asuntos 
muy específicos. Un enfoque meramente reactivo, 
ad hoc, difícilmente defendible, tiene aún me-
nos sentido en un entorno en el que los gobiernos 
adquieren cada vez más relevancia en diferentes 
papeles —como compradores, proveedores, compe-
tidores, propietarios, legisladores, recaudadores de 
impuestos, etcétera—. En consecuencia, los altos 
cargos en particular se ven obligados a emplear una 
mayor parte de su tiempo en asuntos non-market. 
En lugar de seguir insistiendo en que el mercado 
debe moverse independientemente de las políticas 
sociales y económicas, tendrán que mostrar más 
sensibilidad y aceptación hacia las diferencias re-
guladoras, legales, políticas, sociales y culturales. Y 
para esto se necesitarán líderes empresariales que 

defiendan la causa frente al proteccionismo. Porque 
si ellos no lo hacen, no veo quién podría.

Aunque un tratamiento a fondo de las relaciones 
entre empresas y gobiernos escapa claramente al ob-
jeto de este ensayo, quisiera hacer unas sugerencias. 
Primero, identificar a todas las partes implicadas. 
Recordemos que los gobiernos (incluso en países sin 
democracias pluripartidistas) rara vez son monolíti-
cos. Segundo, evaluar los objetivos de cada una de 
ellas en comparación con los nuestros. ¿Son radi-
calmente opuestos, diferentes pero no exactamente 
opuestos, o no hay rivalidad, sino apoyo? Identificar 
a amigos y enemigos. Tercero, situar sobre el terreno 
las relaciones entre las distintas partes y valorar 
quién empuja a quién, y cuánto. Cuarto, identificar 
los instrumentos (y los correspondientes aliados) 
que usted y su empresa tienen a su disposición 
para poder influir en el resultado. Quinto, decidir si 
es mejor una respuesta directa o una actitud más 
diplomática y cautelosa. Y, por último, al formular 
su plan de acción (y su estrategia de negociación), 

Indicaciones

Buscar la verdadera rentabilidad económica de un incremento de volumen (teniendo  •	
en cuenta el coste de capital)
Explorar el nivel en que un volumen adicional produce economías de escala (o de alcance): •	
globalmente, nacionalmente, en cada centro o cada cliente, etc.
Calibrar la fortaleza de los efectos de escala (inclinación, porcentaje de costes/ingresos afectados)•	
Valorar otros efectos del volumen•	

Desglosar efectos de precio y efectos de coste•	
Desglosar los costes en subcategorías•	
Considerar el incremento de costes (debidos, por ejemplo, a la complejidad, la adaptación,  •	
etc.) y su disminución, y calcular el neto
Analizar elementos de coste diferentes a los de escala/alcance•	
Observar las relaciones de coste de mano de obra/ventas en su industria (o su empresa)•	

Observar las relaciones de I+D/ventas y publicidad/ventas en su industria•	
Concentrarse más en la disposición a pagar que en los precios en sí•	
Analizar cómo afecta la globalidad a la disposición a pagar•	
Analizar en concreto cómo la heterogeneidad de preferencias interfronterizas (CAGE) afecta  •	
a la disposición a pagar por los productos ofrecidos
Segmentar el mercado de forma apropiada•	

Tener en cuenta las diferencias internacionales de rentabilidad industrial•	
Entender la dinámica estructural de su industria•	
Observar el impacto general de las tendencias y los movimientos de cambio en importantes •	
elementos de la estructura industrial
En particular considerar cómo se puede desescalar/escalar la competencia•	
Reconocer las implicaciones de lo que se hace para los costes o la disposición a pagar los •	
productos de la competencia (un empeoramiento de su posición puede aportar tanto valor  
como una mejora de la propia)
Prestar atención a las limitaciones legales/•	 non-market y a la ética

Caracterizar la extensión y las causas principales de riesgo en su negocio (intensidad  •	
en capital, otras correlaciones irreversibles, volatilidad de la demanda, etc.)
Evaluar cómo reducen o aumentan el riesgo las operaciones interfronterizas•	
Reconocer las ventajas que pueden conseguirse con un mayor riesgo•	
Considerar los múltiples modos de gestionar riesgos u opciones•	

Valorar cómo es de móvil o local un conocimiento, y qué hacer al respecto•	
Considerar múltiples modos de generar (y difundir) conocimientos•	
Pensar en otros recursos/capacidades en términos similares•	
Evitar la doble contabilidad•	

Componentes de valor

Añadir volumen/ 
crecimiento

Disminuir costes

Diferenciar/Incrementar 
la disposición a pagar

Imprimir más atractivo  
industrial/poder  
negociador

Normalizar (optimizar) 
riesgos

Generar conocimento 
(y otros recursos 
y capacidades)

CUADRO 4

Esquema de valor ADDING.
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tener en cuenta los límites legales y sociales para la 
estrategia non-market, que suelen ser considerables.

Además de a los gobiernos, las empresas tam-
bién tendrán que prestar atención al público en 
general. En un estudio reciente realizado en Esta-
dos Unidos, los ejecutivos y cuadros directivos de 
empresa quedaron los últimos en una lista de 10 
categorías profesionales. Tan sólo un 21% de los 
que respondieron tenía una opinión favorable de 
ellos, frente a un 23% para los abogados, la ca-
tegoría que quedó penúltima, mientras que profe-
siones muy respetadas, como las de los militares o 
los profesores, abarcaban entre un 70% y un 80% 
de las preferencias. Aunque la situación parece ser 
un poco más favorable en otros países, la verdad es 
que vivimos un momento en que el capitalismo y la 
empresa privada están siendo objeto de una serie 
de importantes y continuos ataques sin preceden-
tes recientes. Para hacer frente a estos ataques se 
necesita un cambio fundamental de actitud que no 
se puede limitar a contactos superficiales con los 
ciudadanos y las ONG.

Un objetivo de especial importancia a la hora de 
establecer contactos con gobiernos y asociaciones 
ciudadanas es combatir el proteccionismo. Infor-
mes recientes de Global Trade Alert y la OMC han 
detectado múltiples medidas proteccionistas en 
2009 que van desde la subida de aranceles hasta 
las restricciones a la inmigración, los fondos de 
ayuda estatales y los subsidios a las exportaciones, 
y que superan con creces a las leyes de liberaliza-
ción del comercio aprobadas. Las empresas tienen 
que asegurarse de que su causa por la apertura y 
contra el proteccionismo sea perfectamente enten-
dida e interiorizada por la opinión pública y en el 
diálogo político. No sólo está en peligro conservar 
lo que ya se ha conseguido en términos de aper-

tura, sino también la posibilidad de explorar otras 
oportunidades, que siguen siendo enormes en un 
mundo semiglobalizado.

CÓMO IDENTIfICAR CON CLARIDAD
LAS DIfERENCIAS A TENER EN CUENTA

A lo largo de este ensayo he insistido en la necesi-
dad de que las empresas sean más sensibles a las 
diferencias interfronterizas. Pero, como bien saben 
los ejecutivos internacionales más expertos, a veces 
es muy difícil detectar las diferencias clave, incluso 
cuando se tiene la posibilidad de salir de las habi-
tuales terminales de aeropuerto, cadenas hoteleras 
y torres de oficinas, todas iguales. Para mejorar la 
agudeza de los directivos en este sentido he desa-
rrollado el Esquema de Distancias CAGE, que vemos 
en el cuadro 5. Las cuatro categorías que componen 
el acrónimo CAGE han sido denominadas distancias
para subrayar el hecho de que hay que pensar en los 
países como partes de una red y, por ello, hay que 
analizarlos desde factores bilaterales y unilaterales.

El lector avisado observará también que los dife-
rentes tipos de distancias afectan más a determina-
das industrias (e incluso a determinadas empresas de 
un sector). Para que los directivos puedan volcarse 
sobre todo en las diferencias más significativas para 
su propia industria, he resumido en el cuadro 6 los 
factores que hacen que una industria concreta sea 
más o menos sensible a cada tipo de distancia.

Y, evidentemente, el esquema CAGE nos puede 
servir para identificar dónde competir, una aplicación 
que están adoptando muchas empresas ya. Por eso, 
en clara respuesta a la crisis, Dr. Reddy’s, la mayor 
empresa farmacéutica de la India, se ha servido re-
cientemente del CAGE para reducir su escala de 50 
mercados a menos de 20. Pero el esquema también 

Pares de países  
(bilateral)

Países (unilateral 
/multilateral)

Distancia  
cultural

Diferente idioma•	
Diferente composición •	
étnica. Ausencia  
de conexiones étnicas 
o redes sociales
Diferente religión•	
Falta de confianza•	
Diferentes valores, •	
normas y disposiciones

Insularidad•	
Tradicionalismo•	

Distancia 
administrativa

Ausencia de lazos •	
coloniales
No forman parte  •	
de un mismo  
bloque comercial
No hay moneda •	
común
Hostilidad política•	

Entorno •	 nonmarket /
economía cerrada 
(más doméstica  
que extranjera)
No ser miembro •	
de organizaciones 
internacionales
Instituciones débiles, •	
corrupción

Distancia  
geográfIca

Distancia física•	
No comparten •	
fronteras terrestres
Diferente zona horaria•	
Diferencias climáticas •	
/ enfermedades 
endémicas

Sin salida al mar•	
No hay navegabilidad •	
interior
Extensión geográfica•	
Lejanía geográfica•	
Débiles medios  •	
de transporte  
o comunicación

Distancia  
económica

Diferencia entre ricos •	
y pobres
Otras diferencias de •	
costes o calidad  
de recursos naturales, 
financieros, humanos, 
infraestructuras, 
información  
o conocimientos

Volumen económico•	
Baja renta per cápita•	

CUADRO 5

Esquema CAGE por país.
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está ideado para que las empresas piensen de un 
modo diferente, haciéndoles ver las diferencias, y re-
cordándoles a las multinacionales sus responsabilida-
des frente a los competidores (así como sus ventajas).

ConClusiones

El mundo poscrisis está en periodo de formación, y 
aún tenemos la oportunidad de modificar los con-
tornos de la realidad en la que vamos a operar. Las 
evidencias de las que disponemos indican que la 
semiglobalización va a seguir siendo un marco de 
referencia estable, como en los últimos años. Aunque 
algunos indicadores de integración interfronteriza 
como el comercio están actualmente en recesión 
después de haber fijado nuevos hitos, aún estamos 

muy lejos tanto de una globalización insignificante 
como de una globalización total. Por eso sigue siendo 
altamente recomendable en el entorno presente, y en 
un futuro previsible, el uso de técnicas esenciales 
como el conocimiento de las diferencias a través del 
esquema CAGE y el desarrollo de estrategias basa-
das en combinaciones minuciosamente elaboradas 
de adaptación, agregación y arbitraje.

Mi prescripción fundamental para el momento 
actual es pensar de forma diferente. No quiero decir 
sólo pensar de otro modo, sino pensar de forma dife-
rente en el sentido de ser más sensibles y receptivos 
a las diferencias locales. Pensar de forma diferente 
es el mejor modo de aumentar el rendimiento de los 
negocios y, al mismo tiempo, fomentar la apertura 
necesaria para una prosperidad colectiva sostenida.
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Distancia cultural

Las diferencias culturales 
afectan más cuando:

Los productos tienen un •	
alto contenido lingüístico 
(programas de TV)
Los productos tienen relación •	
con la identidad cultural  
o nacional (alimentos)
Las características del •	
producto son diferentes por 
tamaño (automóvil) o normas 
(equipos eléctricos)
Los productos contienen •	
conexiones de calidad 
propias de un país (vinos)

Distancia administrativa

La participación del gobierno  
es alta en las siguientes 
industrias:

Productores de bienes •	
básicos (electricidad)
Productores de otros bienes •	
de primera necesidad 
(medicamentos)
Grandes empleadores •	
(agricultura)
Grandes proveedores del •	
gobierno (transporte público)
Líderes nacionales •	
(aeroespacial)
Vitales para la seguridad  •	
nacional 
(telecomunicaciones)
Explotación de recursos •	
naturales (petróleo, minería)
Implica altos costos no recu­•	
perables (infraestructuras)

Distancia geográFica

La geografía juega un papel  
más importante cuando:

Los productos tienen bajo •	
precio al peso o a granel 
(cementos)
Los productos son frágiles  •	
o perecederos (vidrio, frutas)
Esisten una intensa •	
supervisión local y unas 
estrictas exigencias  
operativas (servicios)

Distancia económica

Las diferencias económicas 
tienen su mayor relevancia 
cuando:

La naturaleza de la demanda •	
varía según los ingresos 
(automóvil)
Las economías de •	
estandarización o de escala 
son limitadas (cementos)
Existen importantes •	
diferencias de costes  
de mano de obra y otros  
factores (prendas de vestir)
Los sistemas de distribución •	
o negocio son diferentes 
(seguros)
Las empresas tienen que ser •	
ágiles (electrodomésticos)

CuADRo	6

Sensibilidad industrial a las distancias CAGE.
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Uno de los desarrollos más importantes de las úl-
timas décadas ha sido el proceso de integración 
ecónomica y social de muchos países alrededor del 
mundo. Ese proceso de globalización conlleva retos  
y oportunidades que tienen el potencial de cam-
biar radicalmente la vida de miles de millones 
de personas. El nuevo auge de la globalización  
se impulsa con la apertura económica, pero no se  
limita a ella, sino que incluye un amplio proceso de 
integración política, intelectual y científica. Junto 
con el comercio internacional de productos y los 
flujos de capitales externos, tiene lugar un tránsito 
cada vez más activo de nuevas ideas, nuevas tec-
nologías y nuevas políticas originadas en muchos 
países distintos del mundo.

A pesar de sus dificultades inherentes, la globa-
lización es un avance que alienta la esperanza de un 
desarrollo sostenido para la mayoría de los países. La 
historia muestra que, a largo plazo, los países inte-
grados internacionalmente llegan a ser más prósperos 
y más estables que aquellos que optan por una ruta 
autárquica. Cuando el Renacimiento europeo alivió 
el aislamiento y el oscurantismo de la Edad Media, 
fue la orientación comercial y financiera externa de 
las ciudades-república de Italia lo que propició su 
vertiginosa emersión. Ése fue también el caso de las 
colonias españolas en el continente americano a co-
mienzos del siglo xix: cuando España, bajo el dominio 
napoleónico, no pudo mantener el poder monopolista 
en las rutas comerciales con sus colonias, éstas se 
integraron en el resto del mundo, y comenzaron a 
prosperar hasta lograr alcanzar su independencia. 
Cuando China se retiró del mundo durante la dinas-
tía Ming, en el siglo xv, abandonó paulatinamente su 
estatus como el país más avanzado del mundo, hasta 
llegar a convertirse en uno de los más pobres. Es in-
teresante observar cómo, en los años recientes, China 
está recuperando su antigua gloria a una velocidad 
constante y rápida tras haber abierto sus fronteras al 
comercio, las finanzas y las tecnologías extranjeras.

Frente a la posibilidad de la integración interna-
cional hay, sin embargo, un desafío pendiente para 
la mayoría de los países en vías de desarrollo. Es 
el reto de superar la segmentación interna de sus 
economías. Es el reto de conducir a la formalidad 
el gran conjunto de actividades y personas que fun-
cionan al margen de la legalidad y el amparo del 
Estado. La informalidad es una situación endémica 
en los países subdesarrollados. De acuerdo con las 
estimaciones que se presentan más abajo, en los 
países en desarrollo, una media de alrededor del 
37% de la producción y el 70% del empleo se rea-
lizan informalmente. En comparación, en los países 
desarollados esos porcentajes son, respectivamente, 
de una media del 16% y el 8%.

La cara positiva de la informalidad es su capa-
cidad de canalizar energías empresariales y generar 
empleo en contextos de insuficiencia institucional 
del Estado. En muchos países el sector informal se 
identifica con la creatividad, el ingenio y la perse-
verancia. En Perú, por ejemplo, el sector informal 
es el líder de la producción de textiles, aun bajo 
condiciones innegablemente adversas. A modo de 
ilustración, la figura 1 muestra un detalle del centro 
comercial-empresarial de textiles de Gamarra, en el 
corazón de Lima. Por otro lado, la cara negativa de 
la informalidad es su ineficiencia en la utilización 
de servicios públicos básicos como la protección 
policial, la administración de justicia y la seguridad 
social. Así, el esfuerzo de los trabajadores y empre-
sarios informales no llega a transformarse en un 
desarrollo económico y social sostenido. Es más: la 
falta de participación institucional del Estado puede 
llevar a peligros sociales que van desde accidentes 
laborales sin seguro de salud hasta desgracias masi-
vas debidas al desacato de los códigos de seguridad. 
La figura 2 muestra el incendio del centro comercial 
informal de Mesa Redonda, también en el centro 
de Lima (y muy cerca de Gamarra), que en el año 
2002 se cobró la vida de 291 personas. El incendio 
y las pérdidas humanas podrían haberse evitado si 
este centro comercial hubiese sido traído (y atraído) 
debidamente a la formalidad.

El presente ensayo intenta examinar qué es la 
informalidad, cómo puede medirse, qué consecuen-
cias tiene para el bienestar de los países y cuáles 
son sus fundamentales factores determinantes. El 
objetivo es entender qué se puede hacer para in-
tegrar el sector informal en la legalidad y qué rol 
pueden jugar en este sentido la oportunidad y  
el desafío de la globalización. Metodológicamente, el  
ensayo estudia la informalidad desde una perspec-
tiva macroeconómica e internacional. Así, emplea 
las variaciones de corte transversal entre países  
en las medidas de la informalidad, así como en las 
variables potencialmente relacionadas, para estudiar 
sus causas y consecuencias.

FIGURA 2

La informalidad como fuente de riesgo. In-
cendio del Centro Comercial Mesa Redon-
da, Lima, 2002.

FIGURA 1

La informalidad como canal de energía em-
presarial. Actividad diaria en el Centro Co-
mercial-Empresarial Gamarra, Lima.
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¿QUé ES LA INFORMALIDAD?

La informalidad puede definirse como el conjunto 
de empresas, trabajadores y actividades que operan 
fuera de los marcos legales y reguladores. Esta defi-
nición, introducida por De Soto (1989) en su estu-
dio clásico, ha ganado gran popularidad debido a su 
rigor conceptual, lo que le permite enfocarse en las 
causas medulares de la informalidad, y no solamente 
en sus síntomas. La informalidad conlleva la evasión 
de la carga impositiva y reguladora, pero también la 
ausencia de la protección y los servicios que la Ley y  
el Estado pueden proporcionar. Como dos caras de  
una misma moneda, la informalidad se puede ver 
como consecuencia de la salida de los agentes eco-
nómicos del sector formal por consideraciones de 
costo-beneficio, pero también se puede percibir como 
la exclusión de los agentes económicos de la for-
malidad por haberse vuelto ésta restrictiva y rígida.

En todo caso, la informalidad es una caracterís-
tica fundamental del subdesarrollo, y se entiende 
mejor como un fenómeno complejo y polifacético. 
Está determinada tanto por los modos de organiza-
ción socioeconómica propios de las economías en 
transición hacia la modernidad como por la relación 
que el Estado establece con los agentes privados 
por medio de la regulación, la supervisión y la pro-
visión de servicios públicos. La informalidad no sólo 
es un reflejo del subdesarrollo, sino que también 
podría ser la fuente de un mayor atraso económico. 

Implica la distribución inadecuada de los recursos, 
y trae consigo la pérdida de las ventajas de la lega-
lidad, como son la protección policial y judicial, el 
acceso a las instituciones crediticias formales y la 
participación en los mercados internacionales.

LA MEDICIóN DE LA INFORMALIDAD

A pesar de que la definición de la informalidad puede 
ser sencilla y precisa, su medición no lo es. Dado 
que se la identifica con actividades realizadas fuera 
de los marcos legales y reguladores, la informalidad 
se describe mejor como una variable latente, no ob-
servable de forma directa. Es decir, la informalidad 
no se puede medir precisa ni cabalmente, pero se 
puede aproximar una medición mediante indicadores 
que reflejan sus diferentes aspectos. En este sentido, 
aquí se consideran dos de esos indicadores, para los 
cuales hay datos disponibles de un grupo de países 
relativamente numeroso. El primero de ellos enfoca 
la actividad productiva informal, y el segundo se cir-
cunscribe al empleo informal. Tomados por separado, 
cada uno de esos indicadores de representación de 
la informalidad tiene sus desventajas conceptuales, 
mientras que tomados en conjunto constituyen una 
aproximación sólida al tema.

El indicador de la actividad productiva informal 
de mayor reconocimiento es el índice de informali-
dad de Schneider. Éste combina el método DYMi-
MiC (modelo dinámico de múltiples indicadores y 
múltiples causas), el método del insumo físico (por 
ejemplo, la electricidad) y el enfoque del exceso de 
demanda monetaria para realizar la estimación de la  
parte de la producción que no se declara a las  
autoridades fiscales o reguladoras. El indicador de 
empleo informal más utilizado está relacionado con 
la falta de cobertura del seguro de pensión de jubi-
lación. Específicamente, se mide como la fracción 
de la fuerza laboral que no contribuye a un plan de  
pensiones para la jubilación, según mediciones 
de la Organización Internacional del Trabajo y el 
Banco Mundial. Como es de esperar, las medidas 
de informalidad productiva y laboral están mutua-
mente ligadas, lo que se refleja en un coeficiente 
de correlación estadística del orden del 70% en la 
muestra mundial de países.

Tomando los datos de esos dos indicadores po-
demos evaluar la presencia y extensión del sector 
informal en diversos países y regiones del mundo. 
A modo de resumen, el gráfico 1 muestra las medi-
das de informalidad productiva y laboral media para 
siete grandes grupos de países. Tal como se anticipó 
en la sección anterior, el nivel de informalidad en 
los países subdesarrollados es mucho mayor que 
en los países avanzados. En el África subsahariana 
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es donde la informalidad alcanza niveles más alar-
mantes, con un 45% de la producción y un 90% 
del empleo realizados en el sector informal. Oriente 
Medio y el este de Asia tienen cifras similares de in-
formalidad, con un 30% de la producción y un 65% 
del empleo, aproximadamente, en el sector informal. 
El sur de Asia tiene cifras comparables en lo que 
respecta a la producción informal, pero en cuanto 
al empleo informal es más bien parecida al África 
subsahariana. América Latina está en un punto in-
termedio, con un empleo informal cercano al de Asia 
Oriental y el Oriente Medio y con una producción 
informal cercana a la del África subsahariana. Fi-
nalmente, Europa del Este presenta un cierto equi-
librio entre sus fracciones de producción y empleo 
informal (ambas alrededor del 40%), situándose en 
este último sentido a medio camino entre los países 
subdesarrollados y los países avanzados.

¿POR QUé LA INFORMALIDAD DEBE SER
MOTIVO DE PREOCUPACIóN?

La informalidad es la forma distorsionada mediante 
la que una economía excesivamente reglamentada 
responde tanto a los choques a los que se enfrenta 
como a su potencial de crecimiento. Se trata de 
una respuesta distorsionada porque la informali-
dad supone una asignación de recursos deficiente 
que conlleva la pérdida, por lo menos parcial, de 
las ventajas que ofrece la legalidad: la protección 
policial y judicial, el acceso al crédito formal y la 
capacidad de participar en los mercados interna-
cionales. Por tratar de eludir el control del estado, 
muchas empresas informales siguen siendo em-
presas pequeñas con un tamaño inferior al óptimo, 
utilizan canales irregulares para adquirir y distribuir 
bienes y servicios y tienen que utilizar constante-
mente sus recursos para encubrir sus actividades 
o sobornar a funcionarios públicos.

Adicionalmente, la informalidad induce a las 
empresas formales a usar de manera más inten-
siva los recursos menos afectados por el régimen 
normativo. En el caso particular de los países en 
desarrollo, eso significa que las empresas formales 
tienen un uso menos intensivo de la mano de obra 
del que les correspondería tener de acuerdo con la 
dotación de recursos del país. Finalmente, el sector 
informal genera un efecto externo negativo que se 
agrega a su efecto adverso sobre la eficiencia: las 
actividades informales utilizan y congestionan la in-
fraestructura pública sin contribuir con los ingresos 
tributarios necesarios para abastecerla. Puesto que 
la infraestructura pública complementa el aporte 
del capital privado en el proceso de producción, la 
existencia de un sector informal de gran tamaño 

implica un menor crecimiento de la productividad 
(véase Loayza 1996).

En comparación con lo que sería la respuesta 
económica óptima, la expansión del sector infor-
mal a menudo representa un crecimiento econó-
mico distorsionado e insuficiente. Esta afirmación 
requiere ser aclarada: la informalidad es subóp-
tima respecto a la situación que se presenta  
en una economía sin una regulación excesiva y con 
una adecuada provisión de servicios públicos. No 
obstante, la informalidad es sin duda preferible a 
una economía totalmente formal pero anquilosada 
e incapaz de escapar a la rigidez inducida por su 
propia regulación.

El efecto que eso tiene en términos de políticas 
es incuestionable: el mecanismo de la formaliza- 
ción es sumamente importante por las consecuen-
cias que tiene en el empleo, la eficiencia y el creci-
miento económico. Si la formalización se sustenta 
exclusivamente en hacer que se cumplan las normas, 
lo más probable es que eso genere desempleo y un 
bajo crecimiento. Si, por el contrario, el proceso de 
formalización se sostiene mediante mejoras tanto 
del marco legal como de la calidad y disponibili-
dad de los servicios públicos, generará un uso más 
eficiente de los recursos y un mayor crecimiento.

Desde una perspectiva estadística, el efecto am-
biguo de la formalización pone de manifiesto una  
importante dificultad para evaluar el impacto que 
tiene la informalidad en el crecimiento económico: 
dos países pueden tener el mismo nivel de infor-
malidad, pero si las causas subyacentes que lo ex-
plican son distintas, las tasas de crecimiento de 
dichos países podrán ser notoriamente distintas 
también. Los países donde la informalidad se man-
tiene a raya mediante una aplicación drástica de 
la ley tendrán más dificultades que aquellos en los 
que la informalidad es baja debido a una regula-
ción menos estricta y una provisión adecuada de 
los servicios públicos.

A continuación se presenta un análisis estadís-
tico del efecto de la informalidad en el crecimiento 
económico. Como se sugirió unas líneas más arriba, 
este análisis deberá controlar la aplicación de la 
ley, y una manera sencilla, si bien discutible, de 
hacerlo es incluir una variable que represente la ca-
pacidad total del Estado como variable de control. 
Con esta finalidad, aquí se utiliza el PiB per cápita 
como variable explicativa adicional a la medida de 
informalidad. Otra consideración importante para 
este análisis estadístico es que la informalidad po-
dría no sólo afectar al crecimiento económico, sino 
que también podría resultar afectada por éste. Para 
poder corroborar el efecto de la informalidad en el 
crecimiento es necesario aislar la variación exógena 
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de la informalidad. Esto se hace por medio del 
método econométrico de variables instrumentales, 
en el que los instrumentos se seleccionan a partir  
de variables que se postulan como determinantes de  
la informalidad: indicadores de orden público, li-
bertad empresarial, logro educativo y factores socio-
demográficos. (Dado que algunos de ellos guardan 
relación con el crecimiento económico indepen-
diente de la informalidad, únicamente empleamos 
como instrumentos los conjuntos de variables que 
cumplen con la restricción de exclusión, según la 
prueba estadística de Hansen.)

La tabla 1 muestra los resultados de la regresión. 
La variable dependiente (es decir, a explicar) es el 
crecimiento medio del PiB per cápita entre 1985 
y 2005. Elegimos un periodo de aproximadamente 
veinte años para la medición del crecimiento me-
dio, para lograr un punto intermedio entre un creci-
miento puramente cíclico a corto plazo (que no se 
vería afectado por la informalidad) y un crecimiento 
a muy largo plazo (que se confundiría con las causas, 
en vez de las consecuencias, de la informalidad). 
Como se dijo anteriormente, consideramos una va-
riable de control, el PiB per cápita inicial. Las varia-
bles explicativas de interés son los dos indicadores 
de informalidad, analizados por separado.

Los resultados del análisis estadístico indican 
claramente que un incremento en la informalidad 
lleva a una reducción del crecimiento económico. 
Los indicadores de producción y empleo informal 
tienen coeficientes negativos, y muy significativos 
en términos estadísticos. El efecto dañino de la in-
formalidad en el crecimiento no sólo es sólido y sig-
nificativo, sino que su magnitud lo vuelve también 
económicamente importante: de acuerdo con las es-
timaciones obtenidas, un incremento en cualquiera 
de los indicadores de informalidad equivalente a 
una desviación estándar de su distribución muestral 
produce una bajada de 1,5 a 2 puntos porcentuales 
en la tasa de crecimiento del PiB per cápita.

TABLA 1

El efecto de la informalidad en el crecimien-
to económico.

notas: Variable dependiente: crecimiento  
del PIB per cápita, 1985-2005, promedio del  
país. Los estadísticos t (indicadores de sig-
nificatividad estadística) se presentan en-
tre paréntesis debajo de los coeficientes 
correspondientes. Las regresiones se esti-
man mediante el método de variables ins-
trumentales, a fin de aislar el efecto causal 
de informalidad en el crecimiento económi-
co. En este método: (1) variable endógena: 
cada uno de los dos índices de informa-
lidad; (2) instrumentos: el orden público, 
la libertad normativa en el ámbito de los 
negocios y el promedio de años de esco-
laridad media.

*, ** y *** denotan una significatividad es-
tadística del orden de 10%, 5% y 1% de 
error, respectivamente.

PIB per cápita inicial
(dólares de 1985-2000, en logaritmos)

Producción informal - Índice de Schneider
(porcentaje del PIB)

Empleo informal - no contribuyentes a pensiones
(porcentaje de la fuerza laboral)

Constante

Número de observaciones

Estadístico J de Hansen (valor p)

	 -0,6796***	 -1,7200***
	 (3,06)	 (2,95)

	 -0,1479***
	 (4,39)

-0,0872***
(3,39)

	 11,8634***	 19,8890***
	 (4,29)	 (3,33)

84	 68

	 0,48	 0,70

(1) (2) LAS CAUSAS BÁSICAS DE LA INFORMALIDAD

La informalidad es una característica fundamental 
del subdesarrollo que se fragua tanto por las for-
mas de organización socioeconómica propias de 
las economías en transición hacia la modernidad 
como por la relación que el Estado establece con 
los agentes privados a través de la regulación, la 
monitorización y la provisión de servicios públicos. 
Como tal, la informalidad se entiende mejor como 
un fenómeno complejo y polifacético.

La informalidad surge cuando los costes de perte-
necer al marco legal y regulador de un país superan 
a sus beneficios. La formalidad supone un coste de 
entrada (en forma de trámites de registro extensos, 
costosos y complicados) y un coste de permanencia 
(que incluye el pago de impuestos, el cumplimiento 
de la provisión de prestaciones y remuneraciones 
laborales acordes con la legislación vigente y la ob-
servancia de disposiciones ambientales y de salud, 
entre otras). Los beneficios de la formalidad con-
sisten, potencialmente, en obtener la protección de 
la policía en contra del crimen y los abusos, poder 
recurrir al sistema judicial para la resolución de 
conflictos y el cumplimiento de las obligaciones 
contractuales, tener acceso a instituciones finan-
cieras legalmente constituidas para obtener créditos 
y diversificar el riesgo y poder ampliar el mercado 
de la empresa a nivel nacional e internacional. La 
formalidad también elimina, al menos en principio, 
la necesidad de pagar sobornos, y evita multas y 
penalizaciones, situaciones a las que las empresas 
informales estás sujetas continuamente. Por lo tanto, 
la informalidad es más frecuente cuando el marco 
regulador es gravoso, la calidad de los servicios del 
Gobierno para las empresas formales es deficiente 
y el poder de supervisión y aplicación de las leyes 
por parte del Estado es débil.

Estas consideraciones coste-beneficio se ven 
afectadas por las características estructurales del 
subdesarrollo, y más en particular por las relaciona-
das con el rendimiento educacional, la estructura 
productiva y las tendencias demográficas. Una ma-
yor escolarización reduce la informalidad al incre-
mentar la productividad laboral y, por consiguiente, 
hacer que las normas laborales sean menos restric-
tivas y las ganancias formales sean potencialmente 
mayores. Asimismo, una estructura productiva que 
depende más de sectores primarios como la agri-
cultura que de procesos industriales más complejos 
induce a la informalidad al hacer que la protección 
legal y el cumplimiento de los contratos sean aspec-
tos menos relevantes y de menor valor. Por último, 
una composición demográfica con mayores sectores 
de población jóvenes y rurales tiene más propensión 
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a aumentar la informalidad al hacer que la super-
visión sea más compleja y más costosa, complicar 
los procesos de capacitación y desarrollo de com-
petencias y hacer que la expansión de los servicios 
públicos formales sea más problemática.

En discusiones informales (e incluso académi-
cas) frecuentemente se deja de lado este enfoque 
integral, enfatizándose más bien algunas fuentes 
particulares para explicar la informalidad. Algunos 
se centran en la insuficiencia del sistema legal y 
normativo y la debilidad del Estado —que se refleja 
en la corrupción, por ejemplo—, y otros enfatizan 
el peso de la carga tributaria y reguladora, mien-
tras que otros se concentran en explicaciones que 
tienen que ver con las características sociales y 
demográficas del país.

Como se sugirió anteriormente, todas éstas son 
explicaciones lógicas posibles, y hay pruebas que 
las respaldan. Los gráficos 2 y 3, por ejemplo, re-
presentan las medidas de la informalidad (produc-
ción informal en el gráfico 2, y empleo informal en 
el gráfico 3) frente a indicadores de los principales 
factores determinantes de la informalidad que se 
han propuesto. Éstos son los siguientes: un índice 
de la preponderancia del orden público (obtenido en 
PRS Group 1991) que representa tanto la calidad 
de los servicios públicos formales como la fuerza del 
Gobierno a la hora de aplicar las leyes; un índice de 
la libertad normativa en el ámbito de los negocios 
(tomado de James Gwartney et al. 2007) que re-
presenta el peso de las restricciones impuestas por 
el marco legal y regulador; el promedio de los años  
de escolarización de la población adulta (tomado de 
Barro y Lee 2001), que representa los estudios y 
las capacidades de la fuerza laboral; y un índice de 
factores sociodemográficos (creado a partir de los In-
dicadores del desarrollo mundial del Banco Mundial 
y los datos proporcionados por la OIT y las Naciones 
Unidas) que incluye el porcentaje de jóvenes en la 
población, el porcentaje de población rural y el por-
centaje del PIB que representa la agricultura.

Notoriamente, los ocho coeficientes de correla-
ción (los dos índices de informalidad multiplicados 
por los cuatro factores determinantes) son estadís-
ticamente muy significativos, y de gran magnitud, 
con un promedio de alrededor de 0,70. Los dos 
índices de informalidad presentan la misma pauta 
de correlaciones: la informalidad se relaciona negati-
vamente con el orden público, la libertad normativa 
y la escolarización, y se relaciona positivamente con 
factores que denotan una transformación sociode-
mográfica incipiente.

Por consiguiente, todas las explicaciones pue-
den tener algo de verdad. Ahora bien, lo que hace 
falta determinar es si cada una de ellas tiene un 

GRÁFICO 2

La producción informal y sus determinantes 
básicos.
La fracción de producción informal, presentada 
en cada uno de los ejes verticales, ha sido esti-
mada mediante el índice de Schneider.
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GRÁFICO 3

El empleo informal y sus determinantes básicos.
La fracción de empleo informal, presentada en 
cada uno de los ejes verticales, ha sido estimada 
como el porcentaje de la fuerza laboral que no 
contribuye al seguro social de jubilación.
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poder explicativo independiente respecto a la in-
formalidad. Con ese fin, en la siguiente sección se 
emplea un análisis estadístico de corte transversal 
entre países para evaluar la significación propia e 
independiente de cada explicación propuesta a la 
hora de explicar la informalidad.

En la evaluación estadística, los indicadores de 
producción informal y empleo informal son tratados 
como variables dependientes, es decir, variables a 
explicar. El conjunto de variables explicativas es el 
mismo para cada índice de informalidad, y representa 
los principales factores determinantes de la informa-
lidad. Son las mismas variables que se usaron en el 
análisis de correlación simple presentado antes.

Los resultados del análisis estadístico se presen-
tan en la tabla 2. Resulta interesante que los resul-
tados sean muy similares para los dos indicadores 
de informalidad, productiva y laboral. Asimismo, to-
dos los coeficientes del análisis estadístico tienen el 
signo esperado, y resultan altamente significativos. 
Éstos indican que la informalidad disminuye cuando 
el orden público, la libertad normativa en el ámbito 
de los negocios o la escolarización se incrementan. 
Del mismo modo, la informalidad disminuye cuando 
la estructura productiva se aparta de la agricultura  
y las presiones demográficas de la población joven y  
la población rural disminuyen.

El hecho de que cada variable explicativa con-
serve su signo y su significación después de con-
trolarla mediante el resto de los factores indica que 
no hay un solo factor determinante que resulte su-
ficiente para explicar la informalidad. Todos deben 

ser considerados para comprender plenamente la in-
formalidad. Las cuatro variables explicativas en con-
junto dan cuenta de una buena parte de la variación 
transversal entre países en cuanto a la informali-
dad: explican el 58% de la variación internacio-
nal en la medida de la producción informal, y el  
89% en la del empleo informal.

INFORMALIDAD Y GLOBALIzACIóN

La informalidad productiva y laboral está muy di-
fundida en los países con ingresos medios y bajos, y 
se presenta como una característica que es a la vez 
causa y consecuencia del subdesarrollo. La informa-
lidad alta resulta preocupante porque denota una 
utilización inadecuada de los recursos (del capital 
humano y el trabajo, en particular) y una dotación 
ineficiente de los servicios gubernamentales. Por lo 
tanto, puede poner en riesgo las perspectivas de cre-
cimiento del país y comprometer sus posibilidades 
de reducción de la pobreza. Las pruebas indican que 
la informalidad es el resultado de la combinación de 
una deficiente provisión de los servicios públicos y 
un marco regulador gravoso para las empresas forma-
les. Esa combinación resulta especialmente perjudi-
cial cuando la escolarización y el capital humano son 
escasos, los modos de producción aún son básicos 
y las presiones demográficas son grandes.

La informalidad ha sido una característica muy 
persistente en los países subdesarrollados. Con el 
advenimiento de la globalización cabe preguntarse 
si finalmente la informalidad dará paso a la forma-
lidad. Hay argumentos e indicadores que permiten 
responder afirmativamente. En primer lugar, la glo-
balización está impulsando la competencia inter-
nacional, y los estados están entendiendo que las 
empresas de sus países no pueden competir en un 
ambiente así si no cuentan con servicios públicos 
de calidad y están abrumadas por el peso de unos 
impuestos altos y unas regulaciones severas. Basta 
mencionar como ejemplo la actitud que muchos 
gobiernos están tomando frente a los informes in-
ternacionales de calidad institucional como Doing 
Business, del Banco Mundial (2009), o el Global 
Competitiveness Report del Foro Económico Mun-
dial: aunque a veces lo hagan a regañadientes, los 
gobiernos están haciendo lo posible por mejorar su 
estatus en esos informes para impulsar la inversión 
y la generación de empleo en sus países.

En segundo lugar, las empresas informales se 
están dando cuenta de que no pueden acceder a 
los nuevos mercados internacionales, que la glo-
balización ha vuelto lucrativos, si no se acogen an-
tes a la legalidad y el marco regulador existente. 
Las normas de participación de las empresas en 

TABLA 2

Determinantes de la informalidad produc-
tiva y laboral.

notas: Los estadísticos t (indicadores de 
significatividad estadística) se presentan 
entre paréntesis debajo de los coeficientes 
correspondientes.

*, ** y *** denotan una significatividad es-
tadística del orden de 10, 5 y 1% de error, 
respectivamente.

variables
explicativas

variables
a ser explicadas

PRODUCCIóN INFORMAL
(ÍNDICE DE SCHNEIDER,
PORCENTAJE DEL PIB)

(1)

EMPLEO INFORMAL
(NO CONTRIBUYENTES A
PENSIONES, PORCENTAJE
DE LA FUERZA LABORAL)

(2)

	 -3,2360**	 -2,9764*
	 (-2,57)	 (-1,67)

	 -2,0074*	 -5,8675**
	 (-1,80)	 (-2,28)

	 -1,9684*	 -5,8114***
	 (-1,70)	 (-3,27)

	 3,8438**	 21,6130***
	 (2,00)	 (7,31)

	 60,3429***	 113,3110***
	 (10,48)	 (11,40)

84	 70

	 0,57	 0,88

orden público
(índice en una escala del o al 6:
cuanto más alto, mejor)

libertad empresarial
(índice en una escala del o al 1o:
cuanto más alto, menos regulación)

rendimiento académico
(promedio de años de escolarización media)

FACTORES SOCIODEMOGRÁFICOS
(PROMEDIO DE JÓVENES EN LA POBLACIÓN,
PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN RURAL
Y PORCENTAJE DE LA AGRICULTURA EN EL PIB)

CONSTANTE

Número de observaciones

R2
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los mercados internacionales o en las economías 
avanzadas exigen un cumplimiento cabal de regu-
laciones medioambientales, laborales y sanitarias, 
entre otras. Eso tiene un coste, pero implica tam-
bién la posibilidad de obtener ingentes ganancias. 
Pequeñas y medianas empresas exportadoras de 
sectores no tradicionales como la manufactura, la 
agroindustria y los servicios de comunicación están 
buscando como nunca antes una presencia impor-
tante en la economía internacional.

Y, en tercer lugar, las propias personas y fami-
lias, frente a las oportunidades de la globalización, 
están preparándose mejor en términos educativos 

y tratando de incrementar su productividad. La ex-
pectativa que las alienta no es sólo la reducción 
del desempleo y el subempleo que han caracte-
rizado durante décadas a los países en desarrollo, 
sino también la posibilidad de trabajar en empresas 
multinacionales, firmas exportadoras, empresas de 
servicios internacionales y todas aquellas empresas 
originadas e impulsadas por la globalización. Cabe 
esperar, por lo tanto, que los dos grandes proce-
sos de integración social y económica, a saber, la 
formalización y la internacionalización, se realicen 
mano a mano en el nuevo contexto que ofrece la 
economía mundial del siglo xxi.

THOMAS HIRSCHHORN Ω
OUTGROWTH, 2005
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Introducción

El rápido crecimiento de las relaciones sociales globa-
les es uno de los grandes acontecimientos de finales 
del siglo xx y principios del xxi. La sociedad de nues-
tros días ha adquirido dimensiones marcadamente glo-
bales: los seres humanos están conectados los unos 
con los otros a escala planetaria en un grado inimagi-
nable hasta ahora. Incluso en lo profundo de la selva 
amazónica, los individuos son conscientes de que 
«la globalización nos afecta profundamente e inter-
viene en todas las grandes cuestiones» (Vieira 2005).

Esta circunstancia global hace que surjan pre-
guntas fundamentales relacionadas con la adminis-
tración pública: ¿cómo podemos combatir mejor el 
cambio climático, las crisis financieras, las enfer-
medades infecciosas, las comunicaciones en red, 
la proliferación armamentística, las cadenas de 
producción transfronterizas o la adaptación inter-
cultural (por nombrar sólo algunos de los grandes 
desafíos globales)? A medida que las conexiones in-
terculturales cobran importancia en la sociedad, han 
ido surgiendo procesos de regulación que confieren 
mayor orden, estabilidad y control a los asuntos 
globales. Como en cualquier otro ámbito de la vida 
social, las relaciones globales están siendo dirigidas.

Sin embargo, ¿qué forma está adoptando esta go-
bernanza? ¿La regulación de las relaciones globales 
intensificadas ha de conducirse según los patrones 
internacionales, en el ámbito de las naciones-Estado, 
o requiere rebasar los confines nacionales y crear un 
gobierno mundial? ¿O acaso la creciente globaliza-
ción es la oportunidad para regresar al imperialismo, 
o para recuperar formas de gobierno descentraliza-
das, al estilo medieval? O incluso: ¿debe un mundo 
globalizado ser gobernado mediante configuraciones 
institucionales hasta ahora desconocidas?

Cualquiera que sea la forma que adopte esta 
gobernanza global, ¿a qué propósito debe servir? ¿A 
maximizar el bienestar material dentro de una eco-
nomía global? ¿A asegurar la integridad ecológica 
global? ¿A mejorar la justicia social mediante una 
redistribución equitativa de los recursos de la hu-
manidad en su conjunto? ¿A garantizar la resolución 
pacífica de los conflictos globales? ¿A fomentar los 
procesos democráticos en un contexto de ciudadanía 
global? ¿A promover la creatividad y la sabiduría en 
una cultura global? ¿A velar por la moralidad de la 
comunidad internacional? O, tal vez, si el objetivo 
de un gobierno global debe englobar varios o incluso 
todos estos objetivos mencionados, ¿qué prioridades 
deben prevalecer cuando unos entran en conflicto 
con otros? ¿Cuál de ellos debe primar en casos de 
incompatibilidad, por ejemplo, entre eficiencia y 
sostenibilidad, justicia y paz, democracia y ética?

Este es, por lo tanto, el tema de este ensayo: cómo 
se puede gobernar un mundo más global a principios 
del siglo xxi. Las limitaciones de espacio nos impi-
den desarrollar respuestas completas, pero podemos 
aclarar las cuestiones centrales, y, más en concreto, 
qué marcos institucionales se están desarrollando 
y, desde el punto de vista de la normativa, qué 
perspectivas de valor deberían guiar estos procesos.

Para responder a dichas preguntas, la primera 
parte del ensayo describe brevemente los conceptos 
de globalidad y globalización. Este paso preliminar es 
necesario, puesto que las ideas sobre lo que es global 
son múltiples y divergentes. Con objeto de limitar la 
confusión es aconsejable, por lo tanto, que cada ana-
lista especifique lo que entiende por globalización.

La segunda parte del ensayo describe la gober-
nanza del mundo global contemporáneo en términos 
de una regulación policéntrica. El policentrismo 
hace referencia aquí al gobierno por medio de acuer-
dos institucionales transescalares y transectoriales 
en ocasiones difusos, y en otras concurrentes. En un 
marco institucional policéntrico, las políticas públi-
cas globales se generan mediante complejas redes 
que engloban a los agentes oficiales, los mercados, 
la sociedad civil y los híbridos. Estos actores regula-
dores, además, operan en una mezcolanza de juris-
dicciones locales, provinciales, nacionales y globales. 
Con tantas instituciones y legislaciones, puede ser 
difícil identificar las fuentes y seguir el curso del 
gobierno en relación con problemas globales. Esta 
situación plantea grandes dificultades de coordina-
ción y responsabilidad que explican en gran medida 
por qué el gobierno de los asuntos globales dista 
mucho hoy en día de ser eficaz, e incluso legítimo.

La tercera parte del ensayo explora los marcos 
normativos que pueden aplicarse a estos procesos 
de gobernanza policéntrica. Diferentes ideologías 
asignan prioridades relativas distintas a los siete 
valores antes mencionados de productividad eco-
nómica, integridad ecológica, justicia social, paz, 
democracia, vitalidad cultural y ética. El objetivo 
de esta última sección será identificar algunas de 
las elecciones políticas clave que cada ciudadano 
global debe hacer, más que describir cuáles debe-
rían ser esas elecciones.

Globalización

Tal y como he explicado en otros textos (Scholte 
2005, capítulo 2), el de globalización es un con-
cepto profundamente discutido, y entendido de muy 
diversas maneras. Por ejemplo, algunos analistas 
definen la globalización como un proceso de inter-
nacionalización que aumenta de forma sustancial 
las interacciones e interdependencias entre países. 

Con la nueva 
conciencia global, 
los individuos 
saben que habitan 
en un contexto 
planetario, y sus 
imaginaciones  
los transportan  
a cualquier  
rincón del mundo.  
Hay una serie 
de lenguas (el 
inglés), discursos 
(el desarrollo), 
símbolos (el  
logo de Nike)  
y narrativas  
(la telenovela)  
que tienen  
alcance global.
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Otros la conciben como la liberalización y reducción 
de las imposiciones estatales sobre el flujo entre 
países de bienes, servicios, capital y —en teoría, 
aunque no en la práctica— mano de obra. Otros 
identifican la globalización con la universalización,
un proceso mediante el cual una serie de objetos y 
experiencias se exportan a todos los rincones del 
globo. Y aún hay otros que definen la globalización 
como la desterritorialización, proceso por el cual mu-
chas relaciones sociales tales como las finanzas elec-
trónicas y los sitios web (en parte) trascienden la 
geografía del espacio, la distancia y las fronteras.

Podría decirse que la globalización implica es-
tas cuatro tendencias a la vez. Lo que hace falta, 
por lo tanto, es una definición que no sólo englobe 
e integre estas cualidades relacionadas, sino que 
al mismo tiempo identifique el carácter distintivo 
de la globalidad. Esto se puede conseguir si defi-
nimos la globalización como el crecimiento de la 
conectividad social transplanetaria. La globalidad es 
transplanetaria en tanto que implica espacios geo-
gráficos que pueden extenderse a cualquier rincón 
del mundo. Es social porque implica a individuos 
viviendo en colectividades (en este caso, a escala 
planetaria). La globalidad es conectividad en el sen-
tido de que vincula circunstancias, experiencias 
y destinos (en este caso, en emplazamientos dis-
persos por todo el mundo). Según esta definición, 
pues, la globalización es el proceso mediante el cual 
cualquier sociedad humana adquiere dimensiones 
planetarias más marcadas.

La conectividad social transplanetaria se ma-
nifiesta en un conjunto de circunstancias materia-
les. Por medio de las comunicaciones globales, por 
ejemplo, las personas intercambian mensajes entre 
distintos puntos del planeta. Con los viajes globales, 
los individuos se trasladan físicamente a cualquier 
lugar. Las organizaciones globales orquestan ope-
raciones interconectadas repartidas en varios con-
tinentes —por ejemplo, corporaciones globales de 
negocios, asociaciones de la sociedad civil global 
u organismos de gobernanza global—. Las leyes 
globales aplican determinadas normas y estándares 
en todo el planeta, incluyendo, por ejemplo, las le-
yes de la propiedad intelectual o los principios del 
comercio justo. La producción global comprende 
diferentes fases de la creación de un artículo (textil, 
electrónico, etc.) realizadas en diversas partes del 
globo. Los mercados globales distribuyen y venden 
determinados bienes y materias primas (billetes de 
avión, gas natural) a escala planetaria. El dinero 
global (el dólar estadounidense, la tarjeta visa) se 
emplea en transacciones económicas en todos los 
rincones del mundo. En las finanzas globales, las 
cuentas de ahorro y los créditos circulan por todo 

el planeta. La gestión militar global cuenta con 
fuerzas de operación en todo el mundo en forma 
de (por ejemplo) misiles intercontinentales, saté-
lites de vigilancia y despliegues de tropas de largo 
alcance. La globalización de la salud se manifiesta 
en la propagación de enfermedades infecciosas y 
el tráfico de drogas. Los problemas ecológicos glo-
bales, tales como el cambio climático, la pérdida 
de la biodiversidad o la destrucción de la capa de 
ozono, afectan a las relaciones entre la humanidad 
y el resto de la naturaleza a escala global.

Además de todas estas expresiones materiales, 
la globalidad también se manifiesta en el terreno 
conceptual. Con la nueva conciencia global, los in-
dividuos saben que habitan en un contexto planeta-
rio, y sus imaginaciones los transportan a cualquier 
rincón del mundo. Hay una serie de lenguas (por 
ejemplo, el inglés), discursos (el desarrollo), símbo-
los (el logo de Nike) y narrativas (la telenovela) que 
tienen alcance global. Los espacios globales también 
propician estéticas diferenciadas, como la cocina 
de fusión, el diseño por ordenador, la literatura de 
la diáspora o la música de fusión. Mientras, varias 
identidades no territoriales y formas de solidaridad 
asociadas a ellas se extienden por todo el planeta, 
con lazos afectivos basados en la casta, el clan, la 
discapacidad, la fe, el género, la generación, la raza 
y la sexualidad.

Si tomamos el conjunto de esta multitud de cir-
cunstancias materiales y conceptuales, tenemos que 
la conectividad global es una presencia dominante 
y generalizada en la sociedad contemporánea. La 
mayoría de los seres humanos de principios del siglo 
xxi participan en varias de estas conexiones cada día. 
De hecho, muchas, si no todas, de las circunstancias 
sociales de hoy en día tienen un componente signi-
ficativo de globalidad. Vivimos en un mundo global.

La periodización histórica de la globalización es 
objeto de una considerable controversia. Muchos 
analistas subrayan acertadamente que las relaciones 
sociales transplanetarias no son exclusivas de la era 
actual. Épocas anteriores también fueron escenario 
de un grado considerable de comercio y finanzas 
globales, migraciones de larga distancia, religiones 
mundiales, comunicaciones transoceánicas por ca-
ble, epidemias globales, etcétera. Como siempre, 
nada es nunca nuevo en la historia de la humanidad.

Sin embargo, la globalización contemporánea, 
que avanza a pasos de gigante —más o menos desde 
mediados del siglo xx—, ha expandido la conecti-
vidad social transplanetaria hasta alcanzar dimen-
siones sin precedentes. Para empezar, la suma de 
todos los vínculos globales que existen hoy en día 
supera todo lo conocido hasta el momento. Además, 
el alcance y la diversidad de las clases de relaciones 
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transplanetarias actuales superan a los de cualquier 
época pasada. La variedad de individuos que parti-
cipan hoy en los espacios globales es también mayor 
que nunca, y abarca todas las clases sociales, todos 
los países y todas las culturas. Y, lo que es más, los 
individuos del mundo actual tienden a experimentar 
conexiones globales con mucha mayor frecuencia 
e intensidad que en el pasado. La velocidad de las 
transacciones transplanetarias también ha alcan-
zado cotas históricas, hasta el punto de que muchas 
de las comunicaciones globales son instantáneas. Y 
los efectos generales de la globalidad están mucho 
más presentes en la sociedad contemporánea. Así, 
aunque las relaciones globales se remonten en el 
tiempo, su cantidad, frecuencia, intensidad, velo-
cidad e impacto son hoy superiores desde el punto 
de vista cualitativo. Por lo tanto, no parece desca-
bellado afirmar que el término globalización data 
de los últimos cincuenta años, y no de antes. Nin-
guna lengua del mundo poseía esta palabra antes 
de 1960, y hoy no existe ninguna que no la tenga.

A pesar de este asombroso giro histórico, los 
analistas deben cuidarse de evitar exageraciones 
globalistas cuando hablan de la sociedad contempo-
ránea. Las localidades, los países y las regiones con-
servan una importancia diferenciada en el mundo 
actual. A pesar de los creciente flujos globales, la 
geografía territorial continúa teniendo una influen-
cia dominante en los patrones de producción, go-
bierno e identidad. La globalización no ha borrado 
otras dimensiones de la vida social. Antes bien, los 
ámbitos globales se interrelacionan en complejas 
combinaciones con los ámbitos regionales, nacio-
nales y locales. Por consiguiente, tal y como deta-
llaré en breve, la globalización no está generando 
un gobierno mundial centralizado, sino un aparato 
de gobierno descentralizado y de múltiples estratos.

La globalización contemporánea también ha sido 
un proceso desigual. En primer lugar, esta tendencia 
no ha afectado a todo el mundo por igual. Algunos 
lugares (por ejemplo, las llamadas ciudades globa-
les) y determinados grupos sociales (los ejecutivos 
de corporaciones) están muy globalizados, pero no 
se puede decir lo mismo de los pastores nóma-
das del Sáhel. Además, los beneficios y perjuicios  
de la reciente globalización no se han distribuido de 
forma equitativa. Ha habido ganadores (y en gran 
medida, como los gestores de fondos de inversión) 
y perdedores (incluidas las víctimas de catástrofes 
humanitarias como el sida).

Estas desigualdades han convertido la globaliza-
ción en escenario de enfrentamientos políticos con-
siderables (Held y McGrew 2007). Como explicaré 
en la parte final de este ensayo, los paladines de los 
enfoques predominantes de la globalización afirman 

que las adversidades y desigualdades del mundo 
globalizado actual son inevitables y serán superadas 
a medio-largo plazo (Bhagwati 2004). Los críticos, 
en cambio, pueden dividirse entre antiglobalización
y alter-mundialización o globalización alternativa. 
Los primeros afirman que la globalización es inhe-
rentemente perjudicial, y que la sociedad, por lo 
tanto, debería ser desglobalizada, reduciendo los 
vínculos transplanetarios (Bello 2004). En cambio, 
los defensores de al alter-mundialización mantie-
nen que el problema no es la conectividad trans-
planetaria en sí misma, sino las medidas que se 
están adoptando con vistas a globalizar aún más 
el mundo. Si se cambiaran las políticas, dicen, la 
globalización sería más beneficiosa. Algunos par-
tidarios de la globalización alternativa proponen 
reformas relativamente modestas (Stiglitz 2002), 
mientras que otros promueven ambiciosos progra-
mas de cambios (Shiva 2005).

Y, sin embargo, sea cual sea la postura política 
que uno elija, está claro que la velocidad y la orienta-
ción de la globalización son en gran medida una cues-
tión de gobernanza. No cabe duda de que una serie  
de fuerzas históricas profundas y poderosas han ali-
mentado la expansión de los espacios transplaneta-
rios en la sociedad contemporánea (Scholte 2005, 
capítulo 4). Sin embargo, esas fuerzas no predeter-
minan la naturaleza exacta ni las consecuencias de 
un mundo más global. El rumbo de la globalización 
es fruto de determinadas decisiones políticas. Para 
comprender dichas decisiones es necesario examinar 
cómo se gobierna la globalización.

Gobernanza policéntrica

Un espacio social siempre está gobernado. Cada 
vez que un foro determinado adquiere importancia, 
los individuos desarrollan reglas e instituciones re-
guladoras para asegurar su estabilidad, fiabilidad, 
orden y control. Épocas históricas anteriores, por 
ejemplo, fueron testigos de la aparición de asenta-
mientos locales, vieron la creación de aparatos de 
gobierno tales como los concejos municipales, las 
ciudades-Estado, las baronías y las asociaciones gre-
miales. Más tarde, la creciente importancia del ám-
bito nacional estuvo acompañada por el auge de las 
ciudades-Estado. Más recientemente, la regionaliza-
ción de la economía y la sociedad ha propiciado la 
aparición de marcos reguladores como la Unión Eu-
ropea o la Comunidad de Desarrollo del África Aus-
tral (conocida como SADC por sus siglas en inglés).

Esta misma lógica es válida para la globaliza-
ción. A medida que las conexiones transplanetarias 
han ido creciendo en número e influencia (en par-
ticular desde mediados del siglo xx), los acuerdos 
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de gobierno relativos a los espacios globales han 
proliferado y aumentado. Hoy existen innumera-
bles leyes, normas, estándares y principios desti-
nados a enmarcar la forma en que se gestionan las 
relaciones sociales globales. Se han desarrollado 
reglas altamente sofisticadas para las comunicacio-
nes globales, las finanzas globales, las cuestiones 
medioambientales globales, el control global de las 
armas, etcétera. Como resultado, en la sociedad ac-
tual hay un alto grado de gobernanza global.

Está claro que esta gobernanza global no ha ad-
quirido la forma de un gobierno global en el sentido 
de una autoridad centralizada que tenga la última 
palabra sobre todas las cuestiones dentro de una ju-
risdicción que abarque la totalidad del planeta. Algu-
nos analistas, como los partidarios de una federación 
mundial, han confiado en (e incluso defendido) que 
la globalización amplíe el estado soberano a dimen-
siones planetarias (Davis 1984). Pero esto no se ha 
producido, y hay pocos indicios de que vaya a produ-
cirse. Hasta este momento, los asuntos internacio-
nales no están regulados —y es poco probable que 
lleguen a estar gobernados— por un estado mundial.

Y, sin embargo, no hay razones para que la go-
bernanza global tome la forma de un gran estado 
judicial. Como ya he dicho, la historia de la huma-
nidad ha conocido distintas modalidades de regu-
lación de la sociedad. El estado soberano unitario 
y centralizado es sólo una de las formas posibles 
de gobernanza, y si consideramos la historia en 
su totalidad, veremos que no es una tradición tan 
antigua. De hecho, en determinados territorios el 
estado moderno no ha llegado a ser nunca del todo 
operativo. Por lo tanto, no debería sorprendernos 
que la gobernanza global no adopte la forma de un 
estado mundial. Pero, si no es en forma de gobierno 
planetario, ¿cómo opera la gobernanza contempo-
ránea de los asuntos globales?

Es crucial subrayar desde el principio que la go-
bernanza global tiene mucho que ver con los estados 
nacionales. La globalización y el estado territorial 
han coexistido sin grandes problemas en una rela-
ción de mutuo apoyo. De hecho, los estados han 
facilitado en gran medida la globalización —por 
ejemplo, con la liberalización del comercio y los 
flujos de inversión—. Por otra parte, sin embargo, 
la globalización ha reforzado el poder de los esta-
dos —por ejemplo, mediante las nuevas tecnologías 
de vigilancia y la intensificación de la colaboración 
entre gobiernos—. Por tanto, no es cierto, como 
sugieren algunos analistas, que la globalización 
suponga el fin, o siquiera el declive, del estado 
nacional (Khan 1996; Strange 1996). La mayo-
ría de los estados territoriales son hoy por hoy tan 
grandes y sólidos como antes, y es difícil imaginar 

cómo podrían abordarse los desafíos globales con-
temporáneos sin contar con ellos.

Pero tampoco es cierto que la globalización con-
temporánea no haya afectado en absoluto al Esta-
do-nación. Debido en gran medida al auge de la 
conectividad transplanetaria, el estado nacional y 
territorial de principios del siglo xxi opera de mane-
ras cualitativamente distintas a como lo hacía hace 
un siglo. Como todo lo demás en la historia, los esta-
dos cambian en el tiempo, y la globalización ha sido 
una ocasión clave en sus recientes transformaciones.

En primer lugar, porque el rango de influencia de 
los estados nacionales en el mundo global actual 
supera a menudo los límites estrictamente terri-
toriales. Así, por ejemplo, las políticas que un es-
tado adopta en asuntos como el cambio de divisas, 
las emisiones de gases de efecto invernadero, las 
epidemias o los flujos de comercio pueden afectar 
—y a menudo lo hacen— a individuos que viven 
fuera de la jurisdicción de dicho estado. Los gran-
des estados, en particular, tienen la capacidad de 
influir profundamente en la vida diaria de millones 
de personas que nunca han puesto un pie en sus 
territorios. Estas personas, además, no tienen voz 
a la hora de elegir a los gobiernos extranjeros que 
tanto afectan a su subsistencia.

Aunque los distritos electorales continúan siendo 
nacionales, los gobiernos actuales a menudo dirigen 
sus políticas a circunscripciones globales, en oca-
siones incluso primando a éstas frente al público 
nacional. Por ejemplo, casi todos los estados ajustan 
hoy en día sus leyes sobre inversión, impuestos y 
empleo con vistas a satisfacer el capital global tanto 
como —o, a veces, por encima de— los negocios 
de ámbito nacional. En la era de las comunicacio-
nes transplanetarias instantáneas y omnipresentes, 
la mayoría de los gobiernos también trata de culti-
var una imagen positiva en los influyentes medios 
de comunicación globales (CNN, Financial Times,
etc.), tanto como en la prensa nacional. Muchos 
estados, además, prestan hoy en día atención a 
agentes de la sociedad civil global como pueden 
ser los grupos defensores de los derechos humanos, 
las ONG o las asociaciones religiosas y de defensa 
del medioambiente. Éstas y otras son las maneras 
en que los estados del mundo global contemporá-
neo sirven a intereses que van más allá de los me-
ramente nacionales.

La globalización también ha afectado al compor-
tamiento de los estados en términos del crecimiento 
de las redes transgubernamentales. En épocas ante-
riores los estados nacionales se relacionaban entre 
sí casi exclusivamente mediante sus ministerios 
de Asuntos Exteriores y sus servicios diplomáticos. 
Sin embargo, la intensificación de las conexiones 
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globales ha propiciado que otros departamentos 
de gobierno establezcan sus propias relaciones en-
tre estados fuera de los cauces diplomáticos esta-
blecidos (Slaughter 2004). Así, por ejemplo, los 
principales directivos de los bancos centrales de 
diferentes países mantienen intercambios periódi-
cos y se coordinan los unos con los otros en asun-
tos financieros globales. Las comunicaciones y los 
viajes globales también permiten contactos diarios 
y reuniones cara a cara entre funcionarios agríco-
las, departamentos de educación, reguladores del 
medioambiente, ministros de Sanidad, servicios de 
inmigración y aduanas, fuerzas policiales y muchas 
otras divisiones del Estado. Ejemplos concretos de 
transgubernamentalismo incluyen el Grupo de los 
Ocho (G8), la Competition Policy Network (Red de 
Políticas sobre la Competencia), la Human Security 
Network (Red de Seguridad Humana) y el Nuclear 
Supplies Group (Grupo de Suministradores Nuclea-
res, NSG). La Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE) coordina actualmente 
varios millares de comités intergubernamentales 
y grupos de trabajo al año. En muchas ocasiones, 
en el mundo globalizado actual, los funcionarios 
de un determinado ministerio tienen una relación 
más estrecha con sus homólogos de otros estados 
que con los de otros departamentos de su propio 
país. De esta forma, los estados contemporáneos 
han pasado a estar tan relacionados que a menudo 
es difícil saber si una medida pública determinada 
(un ajuste de los tipos de interés o una estrategia de 
prevención de una enfermedad, por ejemplo) han 
partido de este o aquel gobierno. En lugar de ello, 
las medidas surgen de una red intergubernamental. 
Para catalogar estas crecientes regulaciones los es-
pecialistas en leyes han empezado a desarrollar un 
nuevo campo llamado de ley administrativa global, 
para diferenciarlo del derecho internacional tradi-
cional, que regula las aduanas y los tratados entre 
países (Kingsbury y Krisch 2006).

En muchos casos la necesidad de colaboración 
entre Estados en un mundo más globalizado ha 
conducido al establecimiento y la consiguiente ex-
pansión de agencias intergubernamentales perma-
nentes. Por nombrar tres de las muchas que operan 
en la actualidad: el Banco de Pagos Internacionales 
o BIS gestiona las reglas de conducta de las finanzas 
globales, la Organización de la Conferencia Islámica 
(OIC) promueve la cooperación entre gobiernos de 
países de población mayoritariamente musulmana y 
las Naciones Unidas se ocupan de una amplia gama 
de cuestiones de políticas públicas globales. Al con-
trario que las redes transgubernamentales, las orga-
nizaciones intergubernamentales tienen sus sedes, 
presupuestos, personal y asesorías legales propios, 

independientemente de los países que las confor-
man. Con el tiempo estas instituciones han adquirido 
una relativa autonomía respecto a los estados que las 
crearon en primer lugar. Su influencia en los estados 
miembros más débiles puede ser importante, como 
ilustra la autoridad que ejerce el Fondo Monetario 
Internacional en los gobiernos del hemisferio Sur.

Además de promover el desarrollo de institucio-
nes intergubernamentales integradas por miembros 
de todos los continentes, la globalización ha fomen-
tado también, desde mediados del siglo xx, la proli-
feración y el crecimiento de agencias de gobernanza 
regional. Muchos gobiernos nacionales han sabido 
apreciar las ventajas de abordar cuestiones como 
el comercio global, las finanzas globales, las mi-
graciones globales, etcétera desde una perspectiva 
regional. Entre las mencionadas agencias figuran 
la Unión Europea, el Fondo Monetario Árabe (AMF) 
y la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático 
(ASEAN). Además, en las últimas décadas se ha 
producido el nacimiento de un nuevo multilate-
ralismo regional, con mecanismos interregionales 
como la Zona de Paz y Cooperación del Atlántico 
Sur y el Foro Asia-Europa (ASEM) (Hänggi, Roloff 
y Rüland 2006). Al igual que ocurre con los or-
ganismos intergubernamentales que operan en el 
nivel estatal, estas organizaciones regionales han 
adquirido un grado notable de autonomía respecto 
a sus países miembros.

El gobierno de los asuntos globales se ha desa-
rrollado también mediante instituciones subestata-
les. Así, ciertos gobiernos locales y provinciales han 
dado pasos respecto a cuestiones medioambientales 
globales, redes criminales globales, comercio global 
e inversión global, entre otros asuntos. Algunos go-
biernos subestatales —en especial en Asia del Este, 
Europa y Norteamérica— han creado sus propios 
departamentos de asuntos exteriores, que en algu-
nos casos tienen sedes permanentes en el extranjero. 
Ciertas autoridades subestatales han institucionali-
zado también algunas de sus colaboraciones globa-
les, independientes de los estados nacionales, en 
organizaciones como Ciudades y Gobiernos Locales 
Unidos (UCLG) y el Foro de Gobierno Local de la 
Mancomunidad de Naciones (CLGF).

Apoyada en agencias oficiales con competen-
cias globales, regionales, nacionales, provinciales 
y locales, la gobernanza contemporánea de asuntos 
globales tiene un marcado carácter multiplicador. 
Hasta mediados del siglo xx las regulaciones sociales 
derivaban casi exclusivamente de y eran ejecutadas 
por instituciones nacionales. Por el contrario, las po-
líticas públicas trabajan actualmente en varias redes 
simultáneas, en las cuales se formulan, administran 
y revisan las reglas mediante combinaciones de 
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entidades supraestatales, estatales y subestatales. 
Así, la gobernanza de las relaciones transplaneta-
rias incluye, por lo general, instituciones globales y 
vínculos entre ellas, aparatos regionales e interregio-
nales, agencias nacionales y transgubernamentales, 
acuerdos locales y translocales y comunicación y 
colaboración entre los diferentes ámbitos. Esta si-
tuación ha llevado a muchos analistas a hablar de 
regulaciones policéntricas (Enderlein, Wälti y Zürn, 
en prensa). Sin embargo, el concepto de gober-
nanza trans-escalar tal vez recoja mejor las densas 
interconexiones entre jurisdicciones y cómo éstas 
a menudo se solapan entre sí.

La complejidad institucional de la gobernanza 
global aumenta cuando se toman en consideración 
cualidades transectoriales. Muchos asuntos glo-
bales están hoy en día regulados en parte fuera 
del sector público (por asociaciones de negocios u 
organizaciones sociales, por ejemplo). A este res-
pecto, la globalización contemporánea ha sido es-
cenario de numerosos casos de privatización de la 
gobernanza (Cutler, Haufler y Porter 1999; Graz y 
Nölke 2008). Por ejemplo, varios aspectos de las 
finanzas globales están regulados por entidades 
relacionadas con la industria, como la Asociación 
Internacional del Mercado de Capitales (ICMA), el 
Hedge Fund Standards Board (HFSB) y el Grupo 
Wolfsberg (contra el blanqueo de dinero). La auto-
rregulación también se ha extendido en el terreno 
del comercio y la inversión globales, con el esta-
blecimiento de códigos de conducta voluntarios 
para la llamada responsabilidad social corporativa. 
Entre los agentes del sector privado importantes 
en el gobierno de las comunicaciones globales fi-
guran el Grupo de Tareas Especiales de Ingeniería 
en Internet (IETF) y el Consorcio World Wide Web 
(W3C). El movimiento a favor del comercio justo se 
gobierna básicamente a través de instituciones civi-
les como la Organización Mundial por el Comercio 
Justo (WFTO) y la Asociación del Sello de Productos 
de Comercio Justo (FLO). Otras iniciativas de la so-
ciedad civil gestionan programas de certificación no 
oficiales para promover la sostenibilidad ecológica, 
incluido el Consejo de Administración Forestal (FSC) 
y el Consejo para la Administración Marina (MSC). 
En todos estos casos, y en otros, los agentes no gu-
bernamentales no han esperado a que los estados 
iniciasen la gobernanza global, y han emprendido 
tareas de regulación por sí mismos.

Hay otros casos en los que los acuerdos para 
el gobierno de algunos asuntos globales han adop-
tado una forma híbrida que incorpora elementos 
públicos y privados. Estas instituciones —en oca-
siones llamadas multi-stakeholder forums o foros 
multilaterales entre partes interesadas— han sido 

construidas sobre la base de la colaboración entre 
círculos oficiales y representantes del mercado y la 
sociedad. Algunas de estas organizaciones datan de 
la primera mitad del siglo xx —entre ellas se en-
cuentran la Organización Internacional del Trabajo 
(ILO), la Unión de Berna (que regula los créditos a 
la exportación) y la Organización Internacional para 
la Normalización (ISO)—. Sin embargo, los meca-
nismos híbridos de gobernanza global se han mul-
tiplicado desde finales de la década de los noventa. 
Entre los de nueva creación figura la Corporación de 
Internet para la Asignación de Nombres y Números 
o ICANN, que regula los protocolos y dominios de 
Internet en todo el mundo. La ICANN es un nego-
cio con participación activa de la sociedad civil y 
supervisado por el Departamento de Comercio de 
Estados Unidos. Por su parte, el Fondo Global para 
Luchar contra el Sida, la Tuberculosis y la Malaria 
(GFATM) tiene un consejo de representantes que 
incluye donantes, gobiernos, fundaciones, el sector 
empresarial, ONG y víctimas de la enfermedad. Y el 
Proceso de Kimberley (KPCS) aúna los esfuerzos de 
sectores de los gobiernos, el mundo de los negocios 
y la sociedad civil para luchar contra el negocio de 
los llamados diamantes ensangrentados.

Dado su carácter transescalar y transectorial, 
el gobierno de los desafíos mundiales tiene unos 
límites muy difusos. Para cada cuestión global se 
emprenden iniciativas reguladoras en multitud de 
puntos distintos: a escala global, nacional, regional y 
local, y dentro de los sectores oficiales, comerciales 
y de la sociedad civil. A menudo las jurisdicciones 
de los diferentes acuerdos reguladores se solapan, y 
las jerarquías entre ellos no están claras. Por ejem-
plo, ¿quién gobierna Internet: los estados-nación, la 
Unión Internacional de Telecomunicaciones (ITU), 
la iniciativa privada W3C o el ICANN? Son muchos 
los que participan, pero ninguno está al cargo.

Por lo tanto, podríamos hablar de una transición, 
en el contexto de la intensa globalización contempo-
ránea, de un modelo de gobernanza estatista a uno 
policéntrico (Scholte 2005, capítulo 6). El modelo 
estatista también se conoce como de Westfalia, en 
alusión al tratado de 1648 que articulaba los mo-
dernos principios de la soberanía estatal. En aque-
llas circunstancias, la gobernanza estaba altamente 
centralizada en un solo nivel (el nacional) y un único 
actor (el Estado). Por el contrario, la sociedad más 
global del siglo xxi está regulada de manera más 
policéntrica, con muchos puntos de toma de deci-
siones, y con jerarquías a menudo difusas y mal co-
municadas entre sí. Aunque la metáfora dominante 
del modelo estatista de gobernanza era la pirámide, 
con el gobierno central nacional en la cúspide, para 
la situación actual se antoja más apropiada una 
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corona con hojas de olivo o una rosquilla, donde 
multitud de elementos están entrelazados alrededor 
de una cuestión o un problema concretos, pero sin 
estar necesariamente vinculados, y sin un punto 
central que haga las veces de coordinador.

Otros analistas prefieren emplear un vocabulario 
distinto a la hora de describir la situación actual 
de gobernanza mediante acuerdos transescalares, 
transectoriales, difusos y en ocasiones coinciden-
tes. En lugar del policentrismo, algunos hablan de 
un nuevo medievalismo, argumentando que en la 
Edad Media también había múltiples niveles de 
gobernanza y una combinación de autoridad pú-
blica y privada (Akihiko 2002; Friedrichs 2004). 
Otros han propuesto etiquetas como plurilateralismo, 
gobernanza de redes, multilateralismo complejo, 
cosmocracia, soberanía compleja y orden mundial 
desagregado (Cerny 1993; Reinicke 1999-2000; 
O’Brien et al. 2000; Keane 2003; Slaughter 2004; 
Grande y Pauly 2005).

Pero, independientemente de la terminología 
empleada para definir la gobernanza postestatista, 
la situación implica claramente importantes desa-
fíos relativos a la coordinación, la responsabilidad 
y la democracia. Una situación policéntrica pro-
voca inevitablemente problemas de coordinación 
cuando —como a menudo es el caso— distintos 
agentes dispersos abordan un problema global sin 
comunicarse o consultarse entre sí. Las cuestiones 
de responsabilidad surgen cuando —como sucede 
con frecuencia— no se puede identificar el origen 
de medidas que han resultado perjudiciales, ya que 
no está claro quién tomó la decisión. En cuanto  
a los problemas de índole democrática, surgen cuando 
los individuos afectados por acuerdos policéntricos 
tienen escasa conciencia, participación o control 
de las medidas tomadas para transformar sus vidas.

Hacia el bien global

Las cuestiones democráticas amplían la discusión 
sobre cómo gobernar un mundo más global: ya no 
se trata sólo de diseñar procesos reguladores, sino 
de garantizar que los acuerdos institucionales tra-
bajen por el bien público. En pocas palabras, es 
importante preguntarse no sólo qué formas adopta 
la gobernanza global, sino también a qué propósi-
tos debe servir.

Para evaluar si la gobernanza global consigue o 
no resultados positivos es necesario tener primero 
una visión de la sociedad ideal. Por supuesto, las 
teorías sobre lo que sería una buena sociedad (más 
global) son variadas. El liberalismo, el socialismo, 
el fascismo, la nueva religiosidad o el feminismo 
radical tienen cada uno su idea de lo que debería 

ser la gobernanza global. Además, las preferencias 
ideológicas difieren de una persona a otra depen-
diendo del contexto histórico o cultural, las circuns-
tancias materiales, la disposición psicológica y la 
situación política. Por lo tanto, el siguiente marco 
normativo para evaluar la gobernanza global no as-
pira a ser la verdad definitiva, sino un estímulo para 
la reflexión y el debate.

Desde esta perspectiva particular (y preceptiva), 
el gobierno de un mundo globalizado debería tener 
como propósito principal mejorar las vidas humanas 
apoyándose en ocho valores básicos: dinamismo cul-
tural, democracia, justicia distributiva, integridad 
ecológica, libertad individual, bienestar material, 
moralidad y solidaridad. Paso a explicar cada uno 
brevemente. Con dinamismo cultural me refiero a 
que la gobernanza global debería promover el desa-
rrollo creativo y la libre expresión de estilos de vida 
diversos, además de apoyar el intercambio entre cul-
turas y el enriquecimiento mutuo de éstas. Desde 
el punto de vista de la democracia, los individuos, 
en una sociedad global mejor, deberían poder tomar 
decisiones sobre sus vidas de manera colectiva, me-
diante debates abiertos, libres y responsables en los 
que todas las partes interesadas pudieran hacerse 
oír (Scholte 2008). Con la justicia distributiva, las 
ventajas y los perjuicios de la globalización serían 
repartidos de forma equitativa, evitando desigualda-
des arbitrarias derivadas de la casta, la clase social, 
el país, la cultura, la (dis)capacidad, el género, la 
generación, la raza, la sexualidad y la división rural/
urbano. Con integridad ecológica, una gobernanza 
global fomentaría las condiciones naturales que 
les permitieran a las especies (la humana y las de 
otra clase) florecer. Con reglas que garantizasen la 
libertad individual en las relaciones sociales trans-
planetarias se asegurarían las posibilidades de cada 
individuo de determinar el curso de su vida. Con 
una gobernanza que buscara el bienestar material, 
todas las personas tendrían acceso a una alimen-
tación, una asistencia sanitaria, una vivienda, una 
alfabetización, un trabajo y un tiempo libre de ca-
lidad. Con moralidad, la globalización se regularía 
de manera que la dignidad y los méritos de cada 
individuo fueran debidamente reconocidos. Con so-
lidaridad, el mundo globalizado promovería el apoyo 
colectivo, la vida en comunidad, la confianza y la 
paz entre los habitantes del planeta en los niveles 
nacional, regional y local.

Como ya he dicho, estos ocho valores básicos se 
abordan aquí en conjunto. En otras palabras, se con-
sideran aspectos de un solo paquete que se refuer-
zan mutuamente, en lugar de objetivos individuales 
que han de perseguirse por separado y siguiendo un 
orden determinado. De esta manera, el panorama 
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sugerido difiere del liberalismo, que tiende a situar 
la libertad individual primero y el resto de los valores 
después. También difiere del socialismo, que tiende 
a concentrarse en la justicia distributiva, desaten-
diendo los otros valores. Es distinto igualmente del 
ecologismo, que persigue la integridad ecológica de 
forma unilateral, y de la nueva religiosidad, que se 
concentra en una visión moral particular del mundo. 
En lugar de todo eso, la perspectiva normativa aquí 
descrita sugiere que una sociedad mejor (y más 
global) es posible cuando se persiguen ocho valo-
res fundamentales en una combinación holística.

Claro que pueden surgir tensiones entre los va-
lores centrales en determinados contextos de la 
gobernanza global. Por ejemplo, la búsqueda del 
bienestar económico global puede en ocasiones con-
vivir con dificultad con la búsqueda de la integridad 
ecológica global. De igual manera, la democracia 
en ocasiones requiere delicados equilibrios entre el 
gobierno de la mayoría, los derechos de las minorías 
y las libertades individuales. La diversidad cultural 
puede también desafiar determinados códigos de 
conducta. Cuando se produzcan estas tensiones, 
las partes afectadas deberán alcanzar compromisos 
mediante la deliberación pacífica.

Claro que para gobernar los asuntos globales será 
necesario primero despejar la ambigüedad que en 
muchos casos entrañan estos valores básicos. Por 
ejemplo, la ética del interculturalismo constructivo 
global dista mucho aún de estar clara. Ni tampoco 
sabemos a ciencia cierta qué forma deberá adoptar 
la democracia a la hora de aplicarla a la gobernanza 
global (BGD 2009). Faltan unos criterios precisos 
para determinar lo que es justo en una sociedad 
global, y las herramientas políticas capaces de po-
ner en marcha una redistribución global progresiva 
no están aún perfeccionadas. Las definiciones de 
lo que constituye bienestar en un contexto global 
tampoco están claras, con indicadores que en oca-
siones se contradicen entre sí, como el Índice de 
Desarrollo Humano (HDI), la Felicidad Interior Bruta 
(GNH) o el Índice de Progreso Genuino (GPI). Tam-
bién los códigos morales son a menudo difusos y 
discutibles cuando se trata de determinar cuál es 
la conducta apropiada en las relaciones globales. 
En suma, todavía hace falta una gran cantidad de 
exploración teórica y experimentación práctica para 
desarrollar marcos normativos viables que guíen las 
relaciones sociales globales.

Pero, aun cuando se superasen estas dificulta-
des, es obvio que las condiciones actuales de un 
mundo más global distan mucho de esa sociedad 
mejor sustentada en ocho pilares a la que hemos 
aludido. Los asuntos globales contemporáneos están 
marcados por la destrucción cultural, los gobiernos 

autoritarios, la desigualdad estructural, los daños 
ecológicos, la represión de la libertad, el empobreci-
miento material, las afrentas a la dignidad humana 
y la desintegración social. En general, estos males
existen a escala global en formas y grados que no se 
tolerarían hoy en día a escala nacional o local. Por 
esta razón los llamados movimientos por la globa-
lización alternativa argumentan que son necesarias 
—y posibles— otras formas de conectividad social 
transplanetaria (Fisher y Ponniah 2003).

Sin duda, las perspectivas llamadas neolibera-
les que dominaron la teoría y la práctica a finales 
del siglo xx han perdido toda credibilidad. Su vi-
sión general mantiene que el propósito principal, 
si no el único, de la regulación global es promover 
la libertad individual en un mercado de propor-
ciones planetarias. Con ese fin, el neoliberalismo 
prescribe la maximización de la iniciativa privada 
y la minimización de la intervención estatal. Este 
enfoque asume —implícita, si no explícitamente— 
que un mercado libre globalizado generará por sí 
solo la prosperidad, la democracia, la sostenibilidad 
ambiental y la paz (Legrain 2004; Wolf 2004). El 
enfoque neoliberal, por lo general, tiene poco que 
decir sobre la justicia distributiva («la desigualdad 
es una realidad inevitable»), la cultura («no es un 
verdadero problema»), la solidaridad («la gente ac-
túa siempre por su propio interés») o la ética («una 
cuestión personal»).

Pero a finales de la década de los noventa cun-
dió el descontento por las consecuencias reales 
de los enfoques neoliberales de la gobernanza glo-
bal. En primer lugar, sus principios se aplicaban 
de manera selectiva. Por ejemplo, se animaba a 
los países pobres a que abrieran sus mercados  
a las transacciones globales, mientras que los ricos 
a menudo mantenían cerrados sus sectores clave. 
Mientras tanto, las medidas para liberalizar los flu-
jos globales de capital no venían acompañadas de 
pasos equivalentes para liberalizar los movimientos 
globales de los trabajadores. Inconsistencias como 
ésta alimentaron el escepticismo, y se extendió la 
opinión de que el neoliberalismo era en la práctica 
un instrumento ideológico empleado por los fuertes 
para defender sus ya ventajosos intereses.

Además, dos décadas de lo que se ha dado en 
llamar el consenso de Washington sobre neolibera-
lismo han demostrado que las promesas no siempre 
se cumplen. A pesar de los reajustes estructurales
y la flexibilización, cientos de millones de personas 
de todo el mundo seguían sumidas en la pobreza 
llegado el fin del milenio. Al mismo tiempo, los mer-
cados globales liberalizados hicieron inmensamente 
rica a una minoría. Aunque es cierto que en las dé-
cadas de los ochenta y los noventa hubo elecciones 
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legislativas nacionales multipartidistas en más paí-
ses, las credenciales de la gobernanza global en su 
conjunto seguían siendo más bien pobres. Lejos de 
proporcionar sostenibilidad, dos décadas de neoli-
beralismo elevaron la destrucción ecológica global 
a cotas sin precedentes. Mientras tanto, el neoli-
beralismo abogaba por una ética de competencia 
global, claramente en detrimento de la solidaridad, 
la confianza y la paz. Pasaron los años, y más y más 
detractores del neoliberalismo hacían público su 
descontento en las calles. Incluso muchos directi-
vos de negocios que previamente habían apoyado 
las soluciones de libre mercado a los problemas del 
planeta admitían en torno al año 2000 que el neoli-
beralismo puro era una fórmula del todo deficiente 
para mejorar la sociedad en un mundo globalizado.

Como reacción, algunos de quienes criticaban el 
neoliberalismo desde la década de los noventa han 
adoptado posturas neomercantilistas frente a los 
mercados globales liberalizados. Estos escépticos 
afirman que la globalización es per se incompatible 
con el dinamismo cultural («globalización es igual 
a homogenización»), la democracia («globalización 
es igual a imperialismo»), la integridad ecológica 
(«la globalización destruye el medioambiente»), la 
libertad individual («la globalización es opresiva»), 
la moralidad («la globalización protege a los pede-
rastas y los evasores de impuestos») y la solidari-
dad («la globalización mina la vida en comunidad»).  
Si la globalización es intrínsecamente mala, enton-
ces la única respuesta, dicen los neomercantilistas, 
es restringir los vínculos con los espacios globales 
y concentrarse en las esferas regionales, naciona-
les o locales, desde las que sí es posible construir 
una sociedad mejor. A tal fin, los neomercantilistas 
defienden medidas tales como fuertes controles de 
los flujos globales, incentivos a la producción local, 
protección de las divisas nacionales, defensa de las 
identidades nacionales, etcétera. Las tendencias 
neomercantilistas han sido evidentes, por ejemplo, 
en los fracasos ocurridos desde 1999 a la hora de 
liberalizar aún más el comercio global a través de la 
Organización Mundial del Comercio. El neomercan-
tilismo también ha sido el responsable de restriccio-
nes estatales sobre migración e iniciativas para crear 
fondos monetarios regionales alternativos al FMI.

El neomercantilismo ha acertado a la hora de 
señalar los principales defectos del neoliberalismo, 
pero su problema es que se asienta en supues-
tos erróneos. Uno de ellos es que la globalización 
es sinónimo de liberalización, de manera que la 
única solución posible es desglobalizar, implan-
tando medidas que obstruyan los flujos transpla-
netarios. Hay otros enfoques posibles del mundo 
globalizado, como en seguida veremos. El segundo 

error del neomercantilismo es dar por hecho que los 
espacios regionales, locales o nacionales son por sí 
mismos más proclives a albergar una sociedad mejor 
que los globales. La experiencia ha demostrado una 
y otra vez que los escenarios regionales, locales y 
nacionales pueden ser lugares de gran infelicidad 
cuando reina el autoritarismo, la desigualdad, la con-
taminación o la violencia. No existe una correlación 
directa entre la escala geográfica de una sociedad y 
la calidad de vida que proporciona a sus habitantes. 
Un tercer error fundamental del neomercantilismo 
es que asume que los individuos necesariamente 
definen sus comunidades en términos territoriales. 
Muy al contrario, para algunas personas la solida-
ridad puede tener mucho más que ver con la edad,  
la casta, la clase, la discapacidad, la fe, el género, la  
raza o la sexualidad que con las localidades, las 
regiones o los países. Por último, el neomercanti-
lismo se apoya en la premisa insostenible de que 
cincuenta o sesenta años de enorme expansión  
de la conectividad social transplanetaria son fácil-
mente reversibles. Un giro de la historia de estas ca-
racterísticas requeriría, simultáneamente: (a) negar 
los profundos vínculos globales de los cambios eco-
lógicos; (b) poner fin a las relaciones capitalistas que 
subyacen a las finanzas y las cadenas de producción 
globales; (c) suprimir las tecnologías digitales y de 
otra índole que están detrás de las comunicaciones 
globales; (d) desarmar los complicados acuerdos de 
gobernanza policéntrica arriba descritos y (e) borrar 
la globalización del imaginario de la humanidad en-
tera, prácticamente. Esta eliminación exhaustiva de 
las estructuras sociales existentes es tan improba-
ble que podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, 
que la desglobalización es una opción a descartar.

Sin embargo, como ya se ha señalado, la des-
vinculación no es la única alternativa al neolibera-
lismo como marco de actuación para gobernar un 
mundo globalizado. Las opciones son mucho mas 
amplias que la clásica dicotomía entre libre mer-
cado y proteccionismo. Por ejemplo, muchos de 
quienes antes defendían el neoliberalismo han cam-
biado de postura en la última década para defender 
lo que podría denominarse un paradigma de mer-
cado social global. Esta versión corregida o aumen-
tada del consenso de Washington afirma que la 
gobernanza de la globalización basada en el mer-
cado podría, convenientemente revisada, dar lugar 
a una sociedad mejor (Stiglitz 1998; Rodrick 2001). 
Mientras que el neoliberalismo sugiere que los li-
bres mercados pueden hacer maravillas por sí solos, 
el enfoque del mercado social global sanciona la 
intervención de los círculos oficiales y la sociedad 
civil para corregir posibles fallos u omisiones. Esta 
intervención contempla cosas tales como iniciativas 
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anticorrupción, redes de seguridad social para pro-
gramas de ajustes macroeconómicos, el programa un 
trabajo decente promovido por la Organización Inter-
nacional del Trabajo, el fomento activo de la alfabe-
tización de las mujeres, las multas por contaminación, 
los planes de responsabilidad social corporativa, la 
colaboración entre partes interesadas (stakeholders), 
la mejora del acceso a los medicamentos de los paí-
ses desfavorecidos y el concepto de bienes públicos 
globales. En todos estos casos, las medidas estatales 
serían un añadido encaminado a controlar la globa-
lización dirigida por el mercado y mantener a éste 
alejado de sus potenciales peligros.

Los enfoques de mercado social global tienen, 
ciertamente, la ventaja de hacer frente a las reali-
dades de la globalización en lugar de limitarse, en 
lo que sería una reacción propia del neomercan-
tilismo, a negar los profundos vínculos transpla-
netarios que, tal y como apuntan las cosas, están 
aquí para quedarse. Sin embargo, es poco proba-
ble que estas modestas reformas sean suficientes. 
Transcurridos diez años de la proclamación de un 
consenso post-Washington, la globalización sigue 
estando tan lastrada como antes por la degradación 
medioambiental, la inestabilidad financiera, la crisis 
económica, la desigualdad, la opresión, la violencia 
armada, las imperfecciones de la democracia y el 
adormecimiento cultural producto del consumismo 
descontrolado. No hay apenas indicios de que re-
formas basadas en el mercado tales como la sus-
titución del carbón puedan por sí mismas corregir 
el calentamiento del globo. Parece muy difícil que 
los muy loables Objetivos de Desarrollo del Milenio 
anunciados en 2000 puedan alcanzarse con estra-
tegias basadas sólo en las dinámicas del mercado. 
La autorregulación mediante la responsabilidad so-
cial corporativa no ha logrado contener el inmenso 
poder del gran capital. El fomento a gran escala de 
la transparencia no ha vuelto a los mercados más 
estables ni más equitativos.

De hecho, el colapso financiero de 2008 ha lle-
vado a preguntarse a muchos antiguos defensores 
de las políticas de mercado social global si un en-
foque basado en los mercados puede por sí solo 
resultar en una sociedad mejor. ¿Puede una visión 
exclusivamente económica englobar las dimensio-
nes culturales, ecológicas, políticas y psicológicas 
de las vidas humanas? ¿Acaso no existen tensiones 
entre el capitalismo (con su lógica de acumulación) 
y la justicia distributiva que las fuerzas de mercado 
no sólo no son capaces de resolver, sino que, por el 
contrario, exacerban? De igual modo, ¿no existe una 
inconsistencia inherente entre la integridad ecoló-
gica y la subordinación de la naturaleza que impone 
el capitalismo con sus fines de acumulación? ¿Es 

que la libertad y la democracia no son algo más que 
donar dinero a víctimas anónimas mediante insti-
tuciones de caridad?

Preguntas como éstas han empujado a algunos 
críticos de la globalización centrada en los merca-
dos a adoptar una postura anticapitalista (Bircham 
y Charlton 2001; Broad 2002; Kingsnorth 2003). 
Los socialistas globales, por ejemplo, han sugerido 
que una lucha de clases a escala planetaria podría 
generar un modelo de producción poscapitalista 
basado en la justicia distributiva y la solidaridad. 
Las feministas radicales, por su parte, defienden 
una reconstrucción de la globalización sobre la base 
de una ética del cuidado (del otro y la naturaleza) 
enmarcada en una lógica de la generosidad mutua. 
Otros críticos —llamados posestructuralistas, pos-
modernistas o poscolonialistas— promulgan una 
reorientación de la globalización lejos del mate-
rialismo económico y hacia políticas culturales de 
identidad y conocimiento. Los ecologistas, los mo-
vimientos por la liberación de los animales y las 
epistemologías aborígenes subrayan la necesidad 
de revisar de forma exhaustiva las relaciones entre 
sociedad y naturaleza que habitan en el corazón 
del mundo globalizado. Los defensores de la nueva 
trascendencia dicen que una sociedad mejor (más 
global) pasa por desplazar el foco de atención del 
mercado laico a las relaciones de la humanidad 
con lo espiritual y lo divino. Todas estas visiones 
transformadoras de una sociedad mejor coinciden 
en que la globalización puede y debe ser impulsada 
por otras fuerzas que no sean las capitalistas.

Cada una de estas propuestas de una reinvención 
completa de la globalización tiene sus defectos, claro. 
Por ejemplo, algunas reemplazan el economismo de 
la actual gobernanza global basada en el mercado 
por un culturalismo, un ecologismo o un moralismo
de caracteres no menos unidimensionales. Además, 
estas visiones transformadoras tienen aún que de-
mostrar en detalle tanto la naturaleza de la alternativa 
que proponen como el proceso por el cual el cambio 
propuesto sería puesto en práctica. Sin estos deta-
lles es difícil evaluar seriamente los atractivos y las 
desventajas de lo que plantean. Un camino apenas 
esbozado e incierto tiene escasas posibilidades de 
recabar apoyos. De hecho, las transformaciones ima-
ginadas por estas propuestas poscapitalistas pueden 
ser tan poco realistas que sería difícil que viesen la 
luz antes de, al menos, dos generaciones.

Si el modelo de sociedad global basada en el 
mercado es inaceptable, y si las fórmulas para su 
transformación son inalcanzables a corto o medio 
plazo, entonces la alternativa plausible puede estar 
en un paradigma de democracia social y ecológica. 
Un marco normativo para la gobernanza global de 

hace falta una 
gran cantidad 
de exploración 
teórica y 
experimentación 
práctica para 
desarrollar 
marcos normativos 
viables que guíen  
las relaciones 
sociales globales.
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esta índole partiría del modelo democrático occiden-
tal, con su énfasis en la potenciación de la justicia 
dentro del capitalismo mediante una redistribu-
ción progresiva y determinada colectivamente (Held 
2004). Sin embargo, tal y como aquí se concibe, 
una democracia social global y ecológica para el 
siglo xxi habrá por fuerza de someter determinados 
principios a una reinterpretación ecológica y una re-
negociación cultural. El programa de medidas resul-
tante es más holístico, y tiene un rango de influencia 
que va más allá de los países occidentales.

Con las prioridades puestas en compartir de ma-
nera equitativa los frutos de un capitalismo que 
operara a escala global, una democracia global so-
cial y ecológica implicaría una serie de reformas 
sustanciales implementadas de manera firme y sis-
temática con objeto de asegurar la redistribución 
progresiva de los recursos globales. Las medidas del 
orden predominante actual, centrado en el mercado, 
para promover una mayor igualdad son más bien 
pobres: ayudas (limitadas) al desarrollo, condona-
ción (lenta) de la deuda y restricciones (tardías) a 
los paraísos fiscales. Con semejante enfoque laissez 
faire, el coeficiente de Gini ha permanecido cercano 
a 65, por encima de la desigualdad de la renta per 
cápita en todos los países excepto Namibia, y muy 
superior al margen de 25-35 existente en casi to-
dos los países europeos (Sutcliffe 2002; Milanovic 
2005; CIA 2009). Hacer realidad una asignación 
más global y equitativa de los beneficios y oportuni-
dades pasa por reconstruir las reglas existentes (las 
relativas al acceso al crédito o la propiedad intelec-
tual, por ejemplo) y las instituciones reguladoras (el 
Fondo Monetario Internacional o La Organización 
Mundial del Comercio). También requeriría intro-
ducir nuevas agencias de gobernanza tales como 
una Agencia Global de Inversiones (que, entre otras 
cuestiones, regulara la competencia a escala pla-
netaria) y una Organización Global de Movilidad 
(que supervisara de manera justa y transparente 
las migraciones intercontinentales). La justicia glo-
bal distributiva también saldría beneficiada de la 
creación de un sistema tributario progresivo para 
actividades globales —que hasta el momento han 
favorecido de manera desproporcionada a los cír-
culos más ricos— tales como las transacciones con 
divisas, los mercados de valores, los viajes aéreos 
o el acceso a Internet. El dinero recaudado de es-
tos impuestos, distribuido mediante una Autoridad 
Tributaria Global, podría invertirse en programas de 
bienestar para las regiones desfavorecidas.

Huelga decir que sería necesario actuar con ex-
tremo cuidado para asegurar que esa justicia dis-
tributiva global regulada por instituciones también 
globales se lograra por medios exclusivamente de-

mocráticos. La gobernanza imperante basada en 
el mercado dista de ser del todo democrática, y la 
introducción de nuevos acuerdos reguladores sería 
la ocasión idónea para corregir este defecto, en lugar 
de agravarlo. Una mayor democracia en la gober-
nanza global se conseguiría en parte empleando los 
mecanismos existentes de participación y control 
estatal. Así se mejorarían, entre otras cosas, la trans-
parencia informativa, los errores parlamentarios, los 
procesos judiciales, la investigación periodística y 
el compromiso de la sociedad civil. Una democra-
cia global también se beneficiaría de una mayor 
información a los ciudadanos acerca de lo que su-
pone la globalización, de manera que las personas 
afectadas estuvieran más preparadas para evaluar 
sus circunstancias y tomar decisiones respecto a 
asuntos globales. Además, la democratización de la 
gobernanza global requeriría una serie de reformas 
institucionales que dieran voz a todos los colectivos. 
Ello implicaría a su vez que los países más débiles 
tuvieran voz y voto en la toma de decisiones glo-
bales. Por otra parte, también implicaría incluir a 
colectivos tradicionalmente marginales como los 
parias de las distintas sociedades, las personas con 
discapacidad, los grupos religiosos y el campesi-
nado. Tomados conjuntamente, todos estos pasos 
conducirían a la reconstrucción de una democracia 
para un mundo más global.

Sin embargo, y por ambiciosas que fueran, esas 
reformas en las áreas de la justicia distributiva y la 
democracia no bastarían por sí solas para conseguir 
una sociedad global mejor en las próximas décadas. 
Para que resulten sólidos, los cimientos de la nueva 
democracia requerirán un tercer elemento tan im-
portante como los dos ya mencionados. La demo-
cracia nacional del siglo xx debe transformarse en 
el siglo xxi en una democracia social, global y eco-
lógica. Una reorientación semejante implicaría, por 
ejemplo, que todas las políticas públicas globales 
fueran cuidadosamente evaluadas en términos de 
sus repercusiones en las condiciones de vida sobre 
la Tierra (en la atmósfera, la biosfera, la geosfera y la 
hidrosfera). Dentro de los gobiernos nacionales, los 
ministros de Ecología deberían tener igual o mayor 
importancia que los de Economía o Comercio. En 
lugar del pequeño y marginal Programa de las Na-
ciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), se 
crearía una Organización Ecológica Global con au-
toridad similar al FMI o la OMC. Dicha organización 
facilitaría, entre otras cosas, estrategias globales 
en asuntos como el cambio climático o la pérdida 
de la biodiversidad. También elevaría las energías 
renovables a la categoría de prioridad mundial, y 
supervisaría el tratamiento de los residuos tóxicos 
globales. Mientras tanto, una serie de impuestos 
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globales redistributivos (sobre las emisiones de car-
bono o el comercio con productos forestales, por 
ejemplo) contribuiría a hacer de la integridad eco-
lógica un asunto de primera importancia.

Una segunda cualidad que distinguiría a una 
sociedad global y ecológica de sus predecesoras 
sería su interculturalidad constructiva. El gobierno 
de los asuntos globales desarrollado hasta la fecha 
ha tenido como modelo, casi exclusivamente, el es-
tilo de vida occidental. La visión del mundo de Occi-
dente puede resultar, desde luego, digna de elogio, 
pero no es ni de lejos la única fuente de sabiduría 
e innovación necesaria para construir los ocho va-
lores básicos que deben cimentar una sociedad me-
jor, ya explicados más arriba. Al contrario, las 
tradiciones occidentales podrían aprender mucho 
de otras visiones del mundo, sobre todo en cuestio-
nes de integridad ecológica, solidaridad y ética in-
tercultural. Y, sin embargo, en el pasado las culturas 
de Occidente han mostrado a menudo indiferencia 
ante lo otro, negándose incluso a reconocer, y mu-
cho menos explorar, la diversidad. En lugar de ello, 
las políticas interculturales coloniales y poscolonia-
les han tendido siempre a rechazar con actitudes 
imperialistas las formas de vida no occidentales. La 
democracia social a la vieja usanza, por su parte, 
también tiene un bagaje histórico bastante triste 
respecto a las relaciones interculturales, habiendo 
afirmado poco menos que la superioridad occidental 
abriría la puerta al progreso de la humanidad, y que 
los otros, menos desarrollados, deberían aceptarla 
sumisos y dejarse guiar por ella.

Una democracia social global y ecológica sería la 
ocasión de alterar este histórico patrón de (a menudo 
violento) unilateralismo occidental. Proporcionaría 
un escenario alternativo en el que los principios 
de justicia social, vitalidad ecológica y democracia 
evolucionarían mediante prácticas interculturales 
marcadas por el reconocimiento mutuo, el diálogo, 
el intercambio de enseñanzas y la negociación res-
petuosa de las diferencias. Con semejante ética de 
pluriversalidad, diferentes mundos culturales po-
drían cohabitar en paz en un único escenario global. 
Esta interculturalidad constructiva no sólo generaría 
innovaciones legislativas muy necesarias: también 
garantizaría —al reconocer, acomodar y promover la 
diversidad— la legitimidad de la gobernanza global 
en todas las comunidades afectadas. Tal y como 
la imagino, esta democracia global social y ecoló-
gica supondría una reevaluación exhaustiva de las 
políticas de identidad, donde la diversidad cultural 
pasaría de ser fuente de división y conflicto a ám-
bito de codependencia solidaria.

Es obvio que las ideas y herramientas arriba des-
critas requieren ser estudiadas con mayor detalle 

de lo que permite este breve ensayo. Además, es 
necesario reflexionar cuidadosamente sobre las es-
trategias políticas necesarias para poner en práctica 
esta visión de futuro. No cabe duda de que muchas 
serían acogidas con escepticismo, si no clara oposi-
ción, en especial por parte de esos círculos podero-
sos que en las últimas décadas se han beneficiado 
de manera desproporcionada de la globalización cen-
trada en los mercados. Haría falta persuadir a estos 
grupos privilegiados de que una democracia global 
social y ecológica sería una sociedad mejor tam-
bién para ellos. El debate debe continuar. Y lo hará.

Conclusión

En este ensayo he presentado la globalización con-
temporánea como una transformación sin preceden-
tes de la geografía social en la que las conexiones 
transplanetarias entre las personas han crecido en 
número, alcance, frecuencia, velocidad, intensidad 
e influencia. Esta transcendental re-espacialización
de la vida social se ha producido de forma paralela 
a la reconfiguración de la gobernanza, la cual se 
ha alejado de la regulación estatal y ha evolucio-
nado hacia una disposición policéntrica. Gobernar el 
mundo más global del siglo xxi pone en tela de juicio 
cuestiones normativas seculares referidas a cómo 
debe ser una sociedad y cómo se pueden fomentar 
valores básicos tales como el dinamismo cultural, 
la democracia, la justicia distributiva, la integridad 
ecológica, la libertad individual, el bienestar mate-
rial, la moralidad y la solidaridad.

Construir una gobernanza policéntrica legítima 
que haga posible una sociedad mejor se ha conver-
tido en una tarea urgente. Los desafíos culturales, 
ecológicos, económicos, políticos y psicológicos de 
la globalización contemporánea son de gran calado, 
hasta el punto de que han creado algo parecido a 
una crisis permanente y generalizada. Las finanzas 
globales han desencadenado implosiones económi-
cas continuas desde la década de los ochenta. Las 
epidemias han provocado un pánico tras otro en 
el mismo periodo. Las alarmas internacionales por 
escasez de alimentos o energía y la proliferación 
de las armas nucleares y el terrorismo han traído 
la inseguridad a la vida cotidiana. La tendencias 
demográficas globales y los cambios ecológicos glo-
bales supondrán a largo plazo nuevas crisis.

Por lo tanto, resulta imprescindible comprender 
cómo puede gobernarse un mundo más global. Es 
una tarea tanto analítica (en el sentido de diseñar 
cómo debe operar una gobernanza policéntrica) 
como normativa (en el sentido de elaborar conjuntos 
de valores que guíen las políticas públicas globales). 
El desafío, entonces, será vincular los conocimientos 
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analíticos y normativos de manera que promuevan 
una práctica legítima y efectiva de la gobernanza 
global. Este ensayo ha sugerido que ninguno de los 
modelos hasta ahora existentes —neoliberalismo, 
neomercantilismo y mercado global social— sirve 
para lograr una sociedad mejor. Por lo tanto, son 
necesarias innovaciones más ambiciosas de gober-
nanza, orientadas en concreto a una democracia 
global social y ecológica.

Los escépticos tacharán, sin duda, estas ambi-
ciones de utópicas e impracticables, y no hay duda 
de que será necesaria una lucha política prolon-

gada y a gran escala para hacerlas realidad. Y, sin 
embargo, ¿quién habría predicho en la década de 
los cuarenta que llegado el año 1960 gran parte 
de Asia y África estarían descolonizadas? ¿Quién, 
en la década de los sesenta, podía suponer que la 
Guerra Fría terminaría en la de los ochenta? ¿Quién 
imaginaba en los años ochenta que Internet sería tan 
importante para la sociedad veinte años después? 
Visto esto, la construcción de una democracia glo-
bal social y ecológica a medio plazo puede parecer 
una meta plausible, una vez que los ciudadanos del 
mundo sean conscientes de la necesidad de actuar.
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Según la Wikipedia, de donde obtengo la mayoría de 
los datos últimamente, globalización se define como 
el proceso por el cual se integran fenómenos locales, 
regionales o nacionales en una escala global.

Un ejemplo común es la globalización econó-
mica: la integración de las economías nacionales en 
la economía internacional mediante el comercio, la 
inversión directa en el extranjero, los flujos de capi-
tal, la inmigración y la difusión de tecnologías.

Definida en términos generales, la globalización 
del comercio no es algo nuevo. La humanidad lleva 
siglos comerciando a través de fronteras nacionales 
y regionales, desde los fenicios hasta los polinesios, 
desde la legal ruta de la Seda hasta la ilegal ruta 
del Opio. Sin embargo, el término globalización ac-
tualmente hace referencia al explosivo crecimiento 
de esta actividad como consecuencia de los rápidos 
avances en tecnología, transporte y comunicaciones.

Mi intención es centrarme en la globalización de 
la ciencia, y me limitaré a mi propia especialidad, la  
Física, y a mis propias experiencias, puesto que son 
lo único acerca de lo que puedo escribir con cierta 
seguridad. Los editores de este volumen me asegu-
ran que una perspectiva así de restringida no está 
fuera de lugar en él. Creen que lo que le falta en 
amplitud se compensa al aportar el punto de vista 
único de alguien que está en la lucha diaria, alguien 
que se dedica a la ciencia para vivir. A lo largo de 
mi exposición recurriré a algunos conceptos físicos. 
Espero que el lector no se los salte, ya que me he 
esforzado especialmente por volverlos accesibles a 
un público amplio y resultan imprescindibles para 
poder entender en su totalidad el resto del texto.

Cualquiera puede comprender con facilidad los 
motivos del comercio de mercancías. Comerciamos 
con otros países porque ellos tienen lo que necesita-
mos, y viceversa. Uno quiere mi algodón para trans-
formarlo en tejido en sus fábricas, y otro convertirá 
el tejido en camisas que probablemente acabará 
vendiéndome a mí. ¿Qué ha sucedido en términos 
físicos? ¿Cómo ha evolucionado este intercambio 
a lo largo de los años, y sobre todo durante las dos 
últimas décadas? Ése es el tema del que trataré.

Para ir preparando el terreno, me gustaría hablar 
de cómo los físicos llevan a cabo su trabajo. 

A grandes rasgos, podríamos dividir esta comunidad 
en dos categorías: los experimentales y los teóricos.

Los experimentales son aquellos que construyen 
y desarrollan aparatos de medición y recogen datos 
sobre fenómenos físicos. Pueden estudiar hechos 
naturales, como la explosión de estrellas y la órbita 
de los planetas, o bien objetos diseñados en sus 
laboratorios, como un trozo de alambre enfriado a 
temperaturas ultrabajas para analizar su resistencia o 
partículas producidas en un acelerador, que convierte 

la energía de los proyectiles acelerados en materia. 
Luego resumen sus resultados en forma de regulari-
dades e imprevistos que necesitan ser explicados.

Por su parte, los teóricos intentan permanecer 
apartados de la maquinaria frágil, y se consagran 
a explicar los fenómenos observados basándose 
en leyes conocidas o inventando otras nuevas.1 La 
drástica división entre teóricos y experimentales es 
algo reciente, una consecuencia de la extrema com-
plejidad de los aparatos de medición. Hay ejemplos 
de otros tiempos, como Newton, quien llevó a cabo 
experimentos con la luz, y Galileo, quien estudió los 
sistemas mecánicos y exploró planetas y satélites 
con su telescopio. De tiempos más recientes po-
dríamos citar a Enrico Fermi (1901-1954; premio 
Nobel en 1938), quien sin ningún esfuerzo pasaba 
de la teoría a la experimentación (aunque debo re-
conocer que se trata de una excepción).

Para ilustrar esa interacción entre teóricos y expe-
rimentales recurriré a dos de sus mejores representan-
tes: Johannes Kepler (1571-1630) como experimental 
e Isaac Newton (1643-1727) como teórico. No todos 
los ejemplos son tan prestigiosos, pero voy a usar es-
tos dos porque los fenómenos físicos que estudiaron 
son fáciles de visualizar.

Kepler, que aceptaba la teoría heliocéntrica de 
Nicolás Copérnico (1473-1543), estudió el movi-
miento de los planetas para dar respuesta a varias 
cuestiones muy específicas: ¿qué forma tienen las 
órbitas alrededor del Sol?; ¿qué relación existe en-
tre el tamaño de una órbita y el tiempo T que el 
planeta tarda en dar una vuelta completa? Después 
de cuarenta años de laboriosa recopilación de datos, 
en torno a 1605 condensó sus hallazgos en las tres 
leyes siguientes.

Primera ley: «Todo planeta describe una órbita 
elíptica alrededor del Sol, con el Sol situado en uno 
de sus focos» (Figura 2).

Recordemos la definición de elipse. Al igual que 
el círculo es el lugar geométrico de un punto que se 
mueve en la medida en que su distancia desde un 
punto fijo (el centro) sea un número fijo (el radio), 
una elipse es el lugar geométrico de un punto P que 
se mueve en la medida en que SP + S'P —la suma 
de sus distancias respecto a dos focos determinados 
(S y S' en la figura 2)— sea constante. Por eso para 
trazar una elipse colocamos dos chinchetas, una en 
S y otra en S', atamos cada uno de los extremos de 
una cuerda a S y a S' respectivamente, colocamos 
un lápiz en un punto P y lo movemos a su alrededor, 
manteniendo la cuerda tensa. Si S y S' coinciden, 
conseguiremos un círculo de radio SP. El tamaño 
de la elipse lo determina R, el eje semimayor, que 
es la mitad de la distancia CA. Cuando la elipse 
llegue a ser un círculo, R será su radio.

1
Se dice del gran teórico Wolfgang Pauli 
(1900-1958; premio Nobel en 1945) que 
su mero paso en tren por una ciudad coinci-
dió con una explosión en un laboratorio físico 
de esa localidad.

Gracias a la 
universalidad  
de las leyes  
y los fenómenos 
naturales, los 
físicos de la 
India, Japón  
y Polonia deducen 
las mismas leyes 
y exploran los 
mismos fenómenos 
que los de 
Groenlandia  
o Islandia.
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Segunda ley (Ley del Área): «El planeta barre 
áreas iguales en tiempos iguales».

La noción de área barrida es la siguiente: con-
sideremos en la figura 2 A y B, que corresponden 
a dos posiciones del planeta distantes un tiempo 
fijo (pongamos una semana) en su órbita, y C y D
también como puntos distantes una semana, pero 
en un momento diferente —en la figura 2 hemos 
elegido seis meses más tarde (el tiempo de tras-
lación de una semana y el periodo de seis meses 
entre comparaciones sólo tienen un fin ilustrativo, 
y pueden ser arbitrarios)—; la ley dice que el área 
de barrido SAB (acotada por la línea SA, el arco 
AB y la línea BS ) durante la primera semana sería 
igual al área SCD recorrida en el segundo periodo 
de una semana.

Tercera ley: «La relación T2/R3 implica que el pe-
riodo de tiempo y el tamaño de la órbita son iguales 
para todos los planetas».

Por ejemplo, para la Tierra el tiempo orbital T
es de 3,156 · 107 segundos (un año), R es 1,496 
· 1011 metros y la relación T2/R3 es 2,977 · 10–19. 

FIGURA 1

Galileo Galilei.

FIGURA 2

Órbita elíptica de un planeta alrededor del 
Sol (mirando hacia el sistema solar). El Sol 
está en un foco S (punto gris), y en el otro 
foco, S' (punto blanco), no hay nada.
Si el Sol (S ) no existiera, el planeta A, des-
plazándose hacia la parte superior o norte 
de la página, llegaría a B' en una semana. 
Sin embargo, el Sol lo atrae hacia B.

Para Marte T es 5,931 · 107 segundos, R es 2,278 
 · 1011 metros y la relación T2/R3 es 2,975 · 10–19. 
El resto de los planetas obedece estrictamente a 
la misma ley.

Ahora pasemos a la explicación que da Newton 
de las regularidades descubiertas por Kepler. Para 
ello recurre a dos de sus hallazgos: las leyes del 
movimiento y la Ley de la Gravitación Universal.

Supongamos que sabemos que el planeta está 
en A y se desplaza hacia el Norte a la velocidad 
que muestra la flecha de A. Necesitamos saber qué 
sucederá en el futuro. Éste es un típico problema 
de Mecánica. Newton da una respuesta completa a 
la cuestión, pero empleando muchos ingredientes. 
En primer lugar, supongamos que el Sol no existe. 
¿Qué haría el planeta una semana después? Podría-
mos pensar que el planeta se desplazaría a lo largo 
de la dirección inicial de su movimiento durante 
una cierta distancia hasta detenerse, como sucede 
con cualquier cosa en la Tierra que no esté siendo 
empujada activamente. Esta parada paulatina se 
debe a la fricción. Por el contrario, ninguna fuerza 
estaría actuando sobre el planeta (recordemos que 
sigue sin haber Sol), y éste se movería siempre en  
la misma dirección y a la misma velocidad. Ésta es la  
primera ley de Newton, el Principio de Inercia. Ga-
lileo también la conocía, pero Newton fue un poco 
más lejos, y se preguntó qué haría falta para alterar 
la velocidad de un cuerpo, es decir, para acelerarlo. 
Y la respuesta fue «una fuerza». Newton cuantificó 
la relación entre la fuerza F (la causa) y la acele-
ración a (el efecto) con la Segunda Ley del Movi-
miento: F = ma  (1).

Esta ley nos dice que para que un cuerpo ad-
quiera una aceleración a tiene que estar sometido 
a una fuerza F igual al producto de su masa m por 
la aceleración. Esta ecuación no especifica la natu-
raleza de dicha fuerza. Podría ser, por ejemplo, de 
origen eléctrico o gravitatorio. O también podría ser 
que alguien empujara el cuerpo. No nos dice qué 
fuerza actúa sobre el cuerpo en un momento de-
terminado. Descubrir qué fuerzas actúan sobre un 
cuerpo en una determinada situación es la segunda 
parte de la aplicación de esta ley de Newton (1). Es 
un proceso inacabado, ya que siempre se están des-
cubriendo nuevas fuerzas. Por ejemplo, sabemos que 
dos protones experimentan otra fuerza además de la 
gravitatoria y la eléctrica: se trata de la fuerza nu-
clear. En todo caso, si sabemos que de algún modo 
una fuerza está actuando sobre un cuerpo, con esta 
ecuación podremos hallar su aceleración.

Pero volvamos a los planetas.
Dado que el planeta está acelerándose, una 

fuerza debe de estar actuando sobre él. ¿De dónde 
procede dicha fuerza, ya que aparentemente no 
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hay ningún agente en contacto con él que la pueda 
ejercer (si quiero mover un piano, no puedo hacerlo 
sentado a tres metros de distancia: tengo que apo-
yarme contra él y empujar)? Pues bien, aquí Newton 
se atrevió a postular una fuerza que actúa a través 
del espacio, una acción a distancia. Su Ley de la 
Gravitación Universal nos dice que dos cuerpos cua-
lesquiera, de masas M y m, situados a r metros de 
distancia ejercen una fuerza de atracción recíproca 
tal que F = GMm/r 2 (2), donde G es la constante 
gravitatoria, igual en todos los casos.

Ésa es la fuerza que ejerce el Sol sobre el pla-
neta hacia la izquierda (el oeste de la figura 2). Pero 
es también la fuerza que ejerce la Tierra sobre el 
Sol (hacia el este de la figura 2). Sin embargo, los 
efectos de esa misma fuerza sobre el Sol y sobre la 
Tierra son bastante diferentes debido a la diferencia 
entre las masas M y m. Para expresarlo con una 
excelente aproximación, el Sol apenas se mueve, 
mientras que las órbitas de los planetas alrededor 
del Sol parecen fijas. Por eso decimos que la man-
zana cae hacia la Tierra, cuando en realidad cada 
una de ellas cae hacia la otra. Las fuerzas que ac-
túan sobre ambas son iguales y opuestas, pero la 
aceleración de la Tierra es de F/M, mientras que la 
de la manzana es de F/m (en ambas expresiones F
tiene un valor idéntico). Por eso la manzana lleva 
a cabo la mayor parte del movimiento.

Combinando las ecuaciones (1) y (2) obtenemos 
(G Mm/r 2) = ma (3).

Si en la ecuación (3) le damos a M un valor igual 
a la masa del Sol, y a m uno igual a la del planeta, 
y r es la distancia SA de la figura 2, tenemos la 
aceleración cuando el planeta está en A (podríamos 
hacer esto también en cualquier otro momento del 
recorrido del planeta).

¿Cómo podríamos averiguar lo que va a hacer 
el planeta a continuación usando esta ecuación? 
Para ello necesitamos saber cálculo. En todo caso, 
he aquí una modesta aproximación, en caso de 
que no sepamos cálculo. Tomando la posición y 
la velocidad iniciales en A, podemos estimar su 
posición y velocidad una semana después de la 
siguiente manera:

Por definición, la velocidad es la relación del 1.
cambio de posición con el tiempo, de lo que se 
sigue que el cambio de posición en una semana 
será la velocidad en A multiplicada por una se-
mana (expresada en segundos, en caso de que 
la velocidad se dé en metros por segundo).
Partiendo del hecho de que la aceleración es la 2.
relación del cambio de velocidad con el tiempo, 
multiplicamos por una semana la aceleración 
(producida por la fuerza gravitatoria cuya mag-

nitud y dirección conocemos en A para predecir 
su nueva velocidad después de una semana. La 
nueva velocidad tendrá una ligera inclinación 
hacia el Noroeste, debida a la aceleración.
A partir de la nueva posición y la nueva velocidad 3.
después de una semana, repetimos la operación 
para obtener el resultado al final de dos semanas, 
y así sucesivamente. Seguiremos haciéndolo para 
cada semana, hasta conectar los 52 puntos.

Con este procedimiento observamos ya un pro-
blema: predice que una semana después el planeta 
acabará verticalmente sobre A, cerca de B', porque 
la velocidad inicial en A era vertical (su velocidad 
se orientará ligeramente al Noroeste debido a la 
aceleración). Pero se supone que estaría en B, y no 
en B', y moviéndose a lo largo de la tangente de la 
elipse. El problema consiste en que hemos supuesto, 
ingenuamente, que la velocidad y la aceleración 
iniciales iban a permanecer iguales durante una 
semana. Sería más exacto recalcular la posición y la 
velocidad cada minuto o, mejor aun, cada segundo 
(o en unidades sucesivamente más pequeñas). Lo 
ideal para obtener la respuesta correcta es ir ac-
tualizando los datos continuamente.

Esto es exactamente lo que el cálculo, otro in-
vento de Newton (que lo desarrolló al mismo tiempo 
que Gottfried Wilhelm Leibniz, aunque cada uno lo 
hizo por su lado), hace por nosotros. En este len-
guaje ma = (G Mm/r 2) (3) asumiría la forma:

   d2r GMm
m —— = ——— r̂  (4)
    dt2                 r2

El objeto situado a la izquierda es la segunda deri-
vada de la posición r (la relación de cambio calculada 
continuamente), y r̂ es el vector unitario a lo largo de 
la posición de la partícula. No espero que alguien que 
no esté familiarizado con el cálculo pueda seguir este 
último paso. No es imprescindible: basta con saber 
que desde este momento se trata de un problema 
de matemática pura. Podemos pasarle la pelota al 
departamento de Matemáticas, a menos que seamos 
Newton, en cuyo caso inventaríamos las matemáticas 
necesarias para resolver estas ecuaciones.

Su solución (difícil incluso hoy, tras trescientos 
cincuenta años de cálculo) fue un triunfo completo. 
Reprodujo todos los resultados que había observado 
Kepler: la órbita era una elipse cerrada, se barrían 
áreas iguales en tiempos iguales y T2/R3 resultó ser 
igual para todos los planetas. Newton no sólo pudo 
demostrar que T2/R3 tenía el mismo valor para todos 
los planetas, sino que nos llegó a decir cuál era ese 
número igual en términos de otras cantidades co-
nocidas, como G y M (la masa del Sol). Descubrió 
que T2/R3 = (4π2/GM) (5).

Los teóricos  
no siempre  
siguen a los 
experimentadores 
en la explicación 
de las mediciones  
realizadas.  
A veces anticipan  
o predicen  
un fenómeno (por 
ejemplo, una nueva 
partícula) antes  
de haberlo visto.
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Aunque el lector no sea capaz de seguir todos
los detalles intermedios, sí podrá comprender un
aspecto del resultado: en la ecuación (3) —o (4)—
la masa del planeta m se cancela en ambos lados.
Como la única referencia al planeta es a través
de m, las propiedades orbitales que se seguirán
de la solución de la ecuación ya no dependen del
planeta, como podemos ver en ambos lados de la
ecuación (5).

Si demostrar las tres leyes de Kepler ya era un
problema, Newton todavía añadió dos más de su
propia cosecha: F = ma y F = GMm/r 2. Después de
todo, cuando citamos una ley no la demostramos,
sino que se enuncia basándose en muchos experi-
mentos. Si fuera posible enunciar una ley por cada
fenómeno observado, cualquiera podría hacerlo re-
curriendo a una ley que dijese de cada fenómeno
que éste se produce del modo en que lo hace. Así que
la prueba de fuego para una ley es que pueda ex-
plicar muchas cosas.

Y eso es lo que pasa con Newton. Sus leyes del
movimiento y la gravitación explican una enorme
cantidad de cosas aparte del movimiento de los
planetas, a saber, la manzana que cae, la Luna, las
mareas, las estrellas binarias, la formación de las ga-
laxias y todos los fenómenos mecánicos, desde los
viajes espaciales a la Luna hasta el juego de billar.
Por otro lado, las leyes de Kepler, pese a su gran
importancia, no son leyes en este sentido, ya que
no explican otras cosas. Podemos llegar a Kepler
desde Newton, pero no a la inversa. Las leyes de
Kepler fueron leyes cuando las redactó, ya que en
su tiempo no se podían derivar, pero tal vez deja-
ron de serlo una vez que Newton las derivó. Sin
embargo, no se trata de una tradición tan rara. Por
ejemplo, aunque ahora sabemos que la Ley de la
Gravedad de Newton podría derivarse a partir de
la Teoría General de la Relatividad de Einstein, se-
guimos llamándola Ley de Newton.

Como aclaré antes, he elegido este ejemplo
porque trata de fenómenos fáciles de visualizar. Re-
pito que lo que hemos visto no es nada común: nadie
reúne datos durante cuarenta años antes de redactar
un trabajo (no si aspira a tener un empleo seguro o
financiación); algo tan grande como nuestro sistema
solar sólo aparece una vez en la historia de la humani-
dad como asunto virgen para el estudio; y nadie desde
Newton ha aportado sus propias leyes, inventado la
matemática necesaria para plantear el problema y
después resuelto las correspondientes ecuaciones.
Sin embargo, sí que ilustra la globalización con bas-
tante precisión. Kepler era un alemán que traba-
jaba en el observatorio de Tycho Brahe (1546-1601),
un noble danés, e inspirado por el polaco Nicolás
Copérnico, mientras que Newton era inglés.

Un ejemplo más reciente que aporta otras ideas
tiene que ver con el efecto Raman. Trabajando con
un laboratorio muy rudimentario en Calcuta, Chan-
drasekhara Venkata Raman (1888-1970; premio
Nobel en 1930) observó en febrero de 1928 que
cuando una luz de frecuencia f incidía sobre deter-
minados materiales, además de la luz reflejada de
la propia frecuencia f o del mismo color, se obtenía
una luz de una frecuencia levemente distinta, f’. Y
¿en qué radica la importancia del descubrimiento
de Raman? Pues, según la teoría cuántica, si f y
f’ son las frecuencias posibles para la luz emitida
por un átomo o una molécula, también lo es f’ – f.
Mientras que la radiación a grandes frecuencias f y
f’  se detecta fácilmente, la radiación a la frecuencia
diferencial f’ – f (que puede ser muy pequeña) no
es tan fácil de detectar. Pero sí puede ser inferida
desde f’ y f, lo cual aporta una valiosa información
sobre la estructura de la molécula. Hagamos una
analogía. Supongamos que tengo que pesar a un
bebé. En lugar de poner sobre la balanza al niño
(tras una gran resistencia por su parte), me subo
yo en la balanza, me peso, cojo al niño y me peso
de nuevo, y a partir de la diferencia entre ambos
pesos calculo el del niño.

La enorme importancia de este descubrimiento
quedó patente al hacer merecedor a Raman del pre-
mio Nobel en el plazo increíblemente corto de dos
años (algunos han tenido que esperar décadas para
recibir esa llamada a primera hora de la mañana
desde Estocolmo, y otros ni siquiera la han recibido).

El efecto Raman se describió para expresar este
importantísimo concepto que ahora todos damos por
sentado: las leyes de la naturaleza no varían en el
tiempo ni el espacio.

Así que el efecto Raman, observado por primera
vez en Calcuta, se puede ver y verificar con la misma
facilidad en Pasadena. Se vio en 1928, pero tam-
bién se puede ver y explotar hoy en día. Las leyes
de Newton son tan válidas hoy como lo fueron en-
tonces, y seguirán gobernando el movimiento de los
planetas durante toda la eternidad. Si se descubre
un nuevo planeta, el tamaño y el periodo de tiempo
de su órbita tendrán el mismo valor de T2/R3 que
para la Tierra. La velocidad más rápida para todos
los cuerpos es la de la luz. Este límite de veloci-
dad es universal, y no sólo se verifica en todos los
países, sino en todo el universo. Es la constancia
de las leyes de la naturaleza a lo largo y ancho del
espacio y el tiempo lo que nos ha permitido a los
humanos, que llevamos muy poco tiempo cósmico
habitando una parte muy pequeña del universo, ha-
cer predicciones aplicables en todo lugar y en todo
momento (incluso inmediatamente después del big
bang). La constancia de las leyes naturales en el

FIGURA 3

Chandrasekhara Venkata Raman.
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espacio y el tiempo (de gran ayuda para nosotros), 
a pesar de ser una idea con un inmenso respaldo 
empírico, no es una necesidad lógica.

Hay otro elemento más a nuestro favor. El hecho 
de que las leyes de la naturaleza sean siempre igua-
les para todo el universo sólo significa que si tomo 
un electrón o un protón para formar un átomo de 
hidrógeno aquí en New Haven, obtendré el mismo 
átomo que si me llevo ese electrón y ese protón a  
un laboratorio que esté al otro lado del mundo o a un  
sistema solar diferente y los combino allí. Con el 
mismo quiero decir que el átomo tendrá exacta-
mente las mismas características en sus reaccio-
nes químicas, en las frecuencias de luz que emitirá 
o absorberá, etcétera. Pero ¿qué pasa si en otro 
sistema solar construyen un acelerador que crea 
partículas a partir de energía, tomamos un elec-
trón y un protón producidos por ese acelerador y 
los convertimos en un átomo de hidrógeno? ¿Sería 
ese átomo de hidrógeno el mismo que produciría-
mos utilizando un electrón y un protón de la Tierra? 
La respuesta es sí: los protones y los electrones (y 
otras partículas similares) son los mismos en todo 
el universo, y al combinarse formarán átomos idén-
ticos en cualquier tiempo y lugar. Los protones de 
la Tierra son idénticos a los protones de cualquier 
otro sitio. No existe la más mínima diferencia en-
tre dos protones en su masa, en su carga o en las 
fuerzas de interacción entre ellos y otras partículas. 
Aunque dos gemelos idénticos nunca son idénticos 
y dos coches idénticos no corren igual, sí resultan 
idénticos en sus partículas básicas y en los áto-
mos que éstas forman. Eso se debe a la mecánica 
cuántica, que no permite variaciones continuas de 
propiedades. Dos partículas son idénticas o no lo 
son: no hay zonas grises. Si me traen un electrón 
impostor, cualquier diferencia que exista entre él y 
el electrón real, por mínima que sea, se detectará 
con total claridad en un experimento cuántico. Por 
ejemplo, no obedecerá al principio de exclusión 
de Pauli, que impide que dos fermiones idénti-
cos (como es el caso de los electrones) ocupen la 
misma órbita en un átomo. El electrón falso que-
dará al descubierto al ocupar la misma órbita que 
un electrón. La mecánica cuántica también nos 
garantiza que cuando un protón y un electrón se 
combinan para formar hidrógeno sólo son posibles 
ciertos niveles determinados de energía, es decir, 
sólo pueden ser emitidas o absorbidas por el átomo 
determinadas frecuencias diferenciadas de luz. Es-
tamos tan convencidos de esa uniformidad de los 
átomos que cuando vemos luz procedente de una 
galaxia lejana con una longitud de onda que se des-
vía de la longitud de onda de 21 cm del hidrógeno 
terrestre, no inferimos que el hidrógeno que con-

tiene es diferente del de aquí, sino que la galaxia 
se está alejando de nosotros y que ese movimiento 
provoca el efecto Doppler. Además, utilizamos esa 
desviación para inferir la velocidad galáctica. Así 
fue como Edwin Hubble (1889-1953) demostró 
que el universo se expandía.

Gracias a la universalidad de las leyes y los fe-
nómenos naturales, los físicos de la India, Japón 
y Polonia deducen las mismas leyes y exploran los 
mismos fenómenos que los de Groenlandia o Is-
landia. Eso, naturalmente, fomenta el intercam-
bio de ideas, ya que todos tratamos de resolver el 
mismo rompecabezas. El hecho de hablar diferen-
tes idiomas es irrelevante, ya que las leyes de la 
naturaleza están escritas en el lenguaje universal 
de las matemáticas. Y eso no es todo. El día en 
que consigamos contactar con extraterrestres tam-
bién podremos compartir sus descubrimientos en 
la misma investigación, y el globo al que se refe-
rirá el término globalización no será nuestra Tierra, 
sino la totalidad del universo cerrado y finito en el 
que habitamos.

Al manifestarse siempre de la misma manera, 
la naturaleza actúa también como árbitro definitivo 
en las disputas científicas sobre la validez de las 
teorías. Si los experimentos se ponen en contra de 
uno, perderá, sea quien sea. Pero si se ponen a su 
favor, es seguro que ganará.

La afirmación anterior es cierta a largo plazo, pero 
no siempre a corto plazo. La autoridad académica 
y el prestigio pueden enturbiar las cosas temporal-
mente. Un ejemplo bien conocido es el del astro-
físico Subramanian Chandrasekhar (1910-1995; 
premio Nobel en 1983), sobrino del C.V. Raman del 
que hablábamos antes. Cuando aún era un joven 
estudiante de doctorado en Cambridge, Chandrase-
khar dedujo que ciertos tipos de estrellas llamadas 
enanas blancas no podían superar unas 1,44 ma-
sas solares (el límite de Chandrasekhar). En caso 
contrario, se colapsarían debido a la atracción de 
la gravedad. El concepto del colapso de una estre-
lla que superase el límite de Chandrasekhar fue un 
precursor del concepto de los agujeros negros.

Cuando presentó sus resultados en 1935 ante 
la Royal Society, sir Arthur Stanley Eddington (1882- 
1944), el más célebre astrónomo británico, los ob-
jetó violentamente, alegando que Chandrasekhar 
había hecho un uso erróneo de la mecánica cuán-
tica y que el comportamiento que proponía para 
una estrella era sencillamente absurdo. Muchos 
físicos sabían que el argumento de Eddington era 
incorrecto, pero no salieron en defensa de Chan-
drasekhar (unos porque lo consideraron una obvie-
dad, y otros por temor a contradecir a Eddington). 
Chandrasekhar abandonó Inglaterra (que le cerró 

FIGURA 4

Subramanian Chandrasekhar, el astrofísico 
cuyo trabajo fue inicialmente cuestionado 
por A. S. Eddington. Sin embargo, no sólo 
lo vio confirmado, sino que recibió el pre-
mio Nobel y ha dado nombre al observa-
torio espacial de rayos X Chandra, lanzado 
en julio de 1999.

FIGURA 5

Sir Arthur Stanley Eddington.
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todas las puertas a raíz del incidente) y se trasladó 
a Estados Unidos, donde llegó a ser uno de los as-
trofísicos más respetados e influyentes del mundo. 
Sus hallazgos fueron aceptados universalmente, y 
recibió el premio Nobel en 1983, más de cincuenta 
años después de su genial descubrimiento.

Los teóricos no siempre siguen a los experimen-
tadores en la explicación de las mediciones realiza-
das. A veces anticipan o predicen un fenómeno (por 
ejemplo, una nueva partícula) antes de haberlo visto. 
He elegido dos ejemplos que ilustran la globalización, 
así como la generosidad.

El primero tiene que ver con la predicción que 
hizo Einstein en 1915 basándose en su teoría gene-
ral de la relatividad, que repasaremos brevemente. 
Recordemos que normalmente no se puede ver  
un objeto situado tras un obstáculo, ya que la luz 
del objeto se desplaza en líneas rectas que son 
bloqueadas por el obstáculo. Supongamos que hay 
una estrella detrás del Sol. No podremos verla por 
el motivo de que el Sol es tan brillante que no lo-
graríamos ver la estrella aunque en lugar de estar 
detrás de él estuviera al lado del Sol. Supongamos 
que esperamos un eclipse total. Seguiremos pen-
sando que no vamos a ver la estrella que se encuen-
tra detrás. Y es precisamente aquí donde la teoría 
de Einstein predice que sí que podremos ver algu-
nas estrellas situadas detrás del Sol, porque la luz 
que emiten traza una curva al aproximarse al Sol, 
y llega hasta nuestros ojos. Al poco tiempo de que 
Einstein realizase esta predicción estalló la Primera 
Guerra Mundial, en la cual Inglaterra y Alemania 
eran enemigas. Aunque Einstein era alemán, su 
predicción fue confirmada el 29 de mayo de 1919 
por una expedición británica enviada a observar 
un eclipse solar total en una isla situada junto a la 
costa africana, que estaba dirigida nada menos que 
por el propio Eddington (el que en la anécdota an-
terior salía un tanto malparado). Fue un excelente 
ejemplo de la hermandad entre científicos unidos 
por un propósito que traspasa incluso las barreras 
erigidas por naciones en guerra.

El segundo ejemplo empieza con el físico indio 
Satyendra Nath Bose (1894-1974), quien trataba 
de comprender cómo unas partículas de luz llama-
das fotones compartían entre sí la totalidad de su 
energía cuando estaban atrapadas en un recipiente. 
A diferencia de los electrones, que son fermiones 
y obedecen al principio de exclusión, los fotones 
son bosones, que no sólo no se resisten a hacer lo 
que hacen otros bosones, sino que tienden a imi-
tarse entre sí y hacer lo mismo que los demás bo-
sones. Usando métodos estadísticos que tomaban 
en cuenta todo eso, Bose encontró la respuesta en  
1920, y se la envió a Einstein, preguntándole si 

podría ayudarle a publicar su estudio. Einstein se 
dio cuenta del mérito del trabajo, lo tradujo y lo 
hizo publicar. Unos años después Einstein descu-
brió que el método de Bose no sólo era aplicable 
a los fotones, sino también a muchos otros boso-
nes, como los átomos de He4 (por supuesto, los 
bosones deben su nombre a nuestro protagonista). 
Einstein también se dio cuenta de que por debajo 
de cierta temperatura un grupo de bosones se con-
densaría: una fracción finita de bosones en el re-
cipiente se hallarían en el mismo estado cuántico, 
produciendo efectos sorprendentes. Esta predicción 
de la condensación Bose-Einstein fue confirmada 
definitivamente unos ochenta años más tarde por 
dos norteamericanos, Eric Cornell y Carl Weiman, 
y un alemán, Wolfgang Ketterle, quienes compar-
tieron el premio Nobel en 2001.

Tras esta intoducción, algo extensa, a nuestra 
profesión, dedicaré el resto del artículo a la cuestión 
de las comunicaciones en los últimos tiempos.

No debería sorprendernos que los medios em-
pleados por los físicos para comunicarse entre sí 
hayan evolucionado a lo largo de los siglos. En los 
tiempos de Copérnico, Newton o Galileo, años de 
trabajo se reunían en enormes volúmenes que pu-
blicaba el propio autor, una sociedad científica o 
algún rico mecenas. Copérnico publicó sus trabajos 
en seis volúmenes bajo el título de Sobre las revo-
luciones de los orbes celestes, Newton escribió sus 
Principia y Galileo (1654-1642), su Diálogo sobre 
los dos máximos sistemas del mundo.

Este ritmo pausado dejaba de ser el adecuado a 
medida que pasaba el tiempo y el volumen de co-
nocimientos crecía exponencialmente. Como dice 
el proverbio, cuanto mayor es la esfera de conoci-
miento, mayor es su contacto con las zonas de os-
curidad. Hemos visto que en tiempos de Einstein 
o Bose la comunicación se realizaba a través de 
publicaciones periódicas. En una época de avances 
en vertiginosa evolución, la publicación era la pauta 
que establecía las prioridades del autor.

Podría pensarse que, siendo la naturaleza un 
árbitro justo que ofrece igualdad de oportunidades 
a todos los físicos, el mundo de las publicaciones 
sería también un terreno igualitario. Pero hace tan 
sólo unas décadas no lo era en absoluto, debido a 
un problema que empieza a afectar gravemente a los 
países del Tercer Mundo. Ahora me gustaría describir 
ese problema y explicar detalladamente una solución 
maravillosa al mismo, basada en Internet.

Para ser conscientes del problema, así como de la 
innovación que lo resolvería, hay que entender cómo 
trabajaban los físicos durante la posguerra. Normal-
mente alguien realizaba un experimento que daba 
resultados interesantes o inesperados. Por ejemplo, 

FIGURA 6

Satyendra Nath Bose.
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en el caso de la superconductividad nos encontramos 
con que al enfriar un cable la resistencia eléctrica 
iba disminuyendo gradualmente hasta que, de re-
pente, llegaba a cero (¡lo que significaba que podía 
haber flujo de corriente sin un voltaje que la im-
pulsara!). Este resultado se envió a una revista, fue 
analizado por expertos y, finalmente, fue publicado. 
A continuación se reproduciría en otros laboratorios. 
Mientras tanto, se elaboraron teorías diversas para 
explicar lo que sucedía en el cable. Cada nueva 
conjetura se envíaba a una revista, era examinada y, 
por fin, se publicaba. A veces la respuesta al objeto 
de una investigación llegaba de una vez y de una 
sola fuente, y en otros casos (como el de la super-
conductividad) pasaron varias décadas antes de que 
todo empezara a encajar, y trabajaron en ella múl-
tiples autores, teóricos y experimentales, dispersos 
por todo el mundo.

Fue en este proceso del avance iterativo e inte-
ractivo en el que los científicos del Tercer Mundo 
empezaron a sentirse en seria desventaja a medida 
que el ritmo de las investigaciones se aceleraba, a 
principios de la década de los sesenta. En primer 
lugar, los números de las revistas les llegaban con 
meses de retraso respecto a su publicación, y además 
tenían que compartirlos con el resto de los usuarios 
de la biblioteca. Si tenían una respuesta inteligente 
a algo que se hubiera publicado, podían enviarla a 
una revista. Su examen por parte de los expertos (con 
todas sus idas y venidas) se prolongaba durante me-
ses, ya que se llevaba a cabo por correo postal. Por 
fin, la revista aceptaba el artículo, pero el autor tenía 
que rezar para que ninguno de sus colegas occiden-
tales hubiera tenido la misma idea en los meses 
transcurridos. Las cosas se pusieron aun peor hace 
unas décadas, cuando se implantó en Occidente la 
costumbre de enviar ediciones preliminares. Se tra-
taba de versiones de los trabajos previas al examen 
de los expertos que los autores hacían llegar a un 
círculo de elegidos. Si uno no pertenecía a ese club, 
no estaba al tanto de esa información, y tenía que 
esperar a que apareciera en las revistas, mientras 
que en el club tenían acceso a datos o ideas teóricas 
posiblemente valiosos. Aun estando en el club, si uno 
vivía en el Tercer Mundo, la edición preliminar tar-
daría bastante tiempo en llegar por barco. Si uno 
enviaba sus propias versiones preliminares (en lo que 
parecía papel higiénico reciclado), éstas no gozaban 
de la misma autoridad que los atractivos y muy apa-
rentes ejemplares de imprenta o impresora láser de 
los colegas occidentales.

Hasta aquí el problema. Ahora, la solución.
Nuestra historia tiene dos partes: una muy co-

nocida por el público en general y otra que es el 
objeto de este ensayo.

FIGURA 7

Albert Einstein.

El protagonista de la primera parte es Tim Ber-
ners-Lee, quien trabajó en la CERN, la Organización 
Europea para la Investigación Nuclear. En la CERN 
se encuentra actualmente el Gran Colisionador de 
Hadrones (LHC, por sus siglas en inglés), y durante 
décadas ha sido el núcleo de la colaboración inter-
nacional en proyectos de física de partículas ele-
mentales mediante el uso de grandes aceleradores 
o colisionadores. En ellos participan equipos de 
más de mil miembros. A Berners-Lee se le ocurrió 
la idea de crear una red en la que los miembros 
pudieran compartir resultados y datos. La primera 
red se inauguró el 6 de agosto de 1991. Berners-
Lee se limitó a ceder de forma gratuita el protocolo 
básico, y ya sabemos todos cómo ha ido evolucio-
nando esta red hasta dominar actualmente muchos 
aspectos de nuestras vidas. Voy a hablar de la parte 
que toca a los físicos.

En 1991 Paul Ginsparg, un seguidor de la teoría 
de cuerdas que trabajaba en el Laboratorio Nacio-
nal de Los Álamos, desarrolló una red (llamada xxx.
lanl.gov) en la que los autores podían cargar sus artí-
culos. El sistema funciona así: si uno quiere publicar 
un resultado en los archivos, sube su artículo a la red 
del laboratorio (hay una historia dentro de la historia 
en este proceso de subir artículos de la que forma 
parte lo que llamamos TEX; volveré sobre ello dentro 
de un momento). La red mantiene registros de cada 
artículo que llega. Al día siguiente se podrá leer en 
todo el mundo un extracto del mismo, junto con los 
de otros artículos enviados en las últimas 24 horas. 
Si alguien está interesado, puede hacer clic en otro 
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botón y leer el artículo completo, que se podrá mover, 
leer, imprimir y archivar. El autor es libre de enviar el 
artículo a una revista y, cuando se publique, anun-
ciarlo en la red de Ginsparg. Así ha sido durante las 
dos últimas décadas. Ginsparg desarrolló él solo todo 
el programa, sin ninguna financiación, en su tiempo 
libre. Si la idea fue digna de un visionario, no menos 
brillantes fueron su ejecución y la puesta en marcha 
de una maquinaria que no ha fallado nunca (que yo 
sepa). Por supuesto, en la actualidad Ginsparg dirige 
proyectos de mayor envergadura en Cornell, donde 
cuenta con todo el apoyo que merece. La página se 
llama ahora http://axiv.org, y contiene artículos de 
muchas subdisciplinas.

Basta con tener acceso a Internet para poder bus-
car en el archivo electrónico y encontrar cualquier 
artículo cargado desde 1991. Desde cualquiera de 
estos artículos podemos seguir la pista hasta otro con 
la misma facilidad. Para los académicos que antes 
dedicaban horas a escudriñar mohosos volúmenes 
en las bibliotecas eso supone una ayuda increíble. 
Ya no existe el problema de que falte un volumen, o 
de que esté usándolo otro colega, o de que lo haya 
tomado prestado indefinidamente el director del de-
partamento, ni tampoco el de buscar una revista a 
la que no está suscrita la institución en la que uno 
trabaja, o el de no saber en qué revista se publicó 
el artículo. No existe el riesgo de publicar un artí-
culo y descubrir después que se han publicado los 
mismos resultados en una revista que uno no lee, o 
que ni siquiera conocía. Del mismo modo, se podía 
demostrar que uno desconocía que alguien se había 
anticipado a su último trabajo. Hoy en día sólo queda 
un reducidísimo grupo de físicos en rápida recesión 
que no lee los artículos archivados en esta red.

El sistema de Ginsparg es un gran equiparador. 
Pensemos en un físico del Tercer Mundo. Ya no tiene 
que esperar cuatro o seis meses hasta conseguir 
una copia de los nuevos artículos que se publican. 
Si tiene una respuesta inteligente a alguno de ellos, 
no tiene por qué esperar otros seis meses (o incluso 
más, si los expertos plantean preguntas) a que se 
publique su respuesta. Esa extenuante espera de 
casi un año (que en el vertiginoso ritmo de vida 
actual sería catastrófica) queda completamente eli-
minada en la versión electrónica. El círculo íntimo
de las ediciones preliminares ya no existe, y eso no 
sólo vale para el Tercer Mundo, sino para cualquier 
club de carácter excluyente. En cuanto a la apa-
riencia física del artículo, las cosas han cambiado 
por completo. El artículo de Occidente lo imprime 
el usuario del Tercer Mundo con papel del Tercer 
Mundo en una impresora del Tercer Mundo, y a la 
inversa. Algunas de estas últimas consideraciones 
también podrían aplicarse a físicos que trabajan 

en universidades occidentales poco conocidas. En 
el archivo electrónico, el que vemos en la pantalla 
del ordenador, todos los artículos tienen el mismo 
aspecto. Todos han recibido el mismo tratamiento, 
y todos tardan el mismo tiempo en salir a la luz, 
es decir, menos de un día. En otros tiempos había 
que elegir entre pagar un alto precio o aceptar que 
la publicación del artículo que uno había escrito 
se retrasara aun más. Publicar en la red no cuesta 
nada. Tampoco existe el peligro de que un experto 
de la revista le robe a uno las ideas mientras blo-
quea la publicación del artículo.

Ahora vamos con la historia dentro de la historia. 
La idea de Ginsparg de un archivo mundial donde 
todos pudieran colocar sus artículos en condiciones 
de igualdad se topó con un serio inconveniente, con-
secuencia del hecho de que los artículos sobre física 
suelen estar repletos de caracteres extraños y compli-
cadas expresiones matemáticas. Evidentemente, se 
necesitaba algún tipo de software para producir esas 
fórmulas. Y aquí es donde surge el problema.

Consideremos la ecuación (5) de este artículo 
—T2/R3 = (4π2/GM)—, que yo he escrito usando 
Microsoft Word porque el resto del artículo era más 
fácil de componer en Word. Supongamos que esa 
ecuación forma parte de un artículo que quiero su-
bir al archivo. Si lo hago en formato Word, tengo 
que asegurarme de que todos mis lectores puedan 
verlo. ¿Y si no tienen esta versión de Word? ¿Y si 
utilizo un exótico software matemático diseñado 
para ecuaciones que contengan fuentes exóticas? 
Las ecuaciones pueden verse a la perfección en mi 
ordenador, porque tiene el software necesario, pero 
resultarán ilegibles para los lectores que no tengan 
ese programa. Aquí fue donde Ginsparg recurrió 
al brillante sistema inventado por Donald Knuth, 
profesor de Ciencias de la Computación en la Uni-
versidad de Stanford. Knuth inventó un programa, 
llamado TEX, en el que la producción de artículos se 
divide en dos fases. Durante la primera se escribe 
lo que se denomina un archivo en bruto (raw file) 
empleando sólo caracteres ASCII, que son los más 
básicos (esencialmente el alfabeto, los números y 
algunos otros) y se pueden crear hasta en el más pri-
mitivo de los ordenadores. No hay ningún problema, 
hasta que aparece la primera fórmula. Supongamos 
que la fórmula es la ecuación (5) que ya conocemos. 
Ahora hay que insertar las siguientes líneas:

\begin{equation}
\frac{T^2}{R^3} = \frac{4\pi^2}{GM}
\end{equation}

(el lector no debe preocuparse si las líneas pa-
recen no tener ningún sentido: más tarde las voy a 
decodificar). Volvemos al texto normal e insertamos 

FIGURA 8

Paul Ginsparg dio más velocidad a la co-
municación entre científicos.
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otra ecuación cada vez que sea necesario, dando 
al ordenador instrucciones igualmente crípticas, y 
así hasta el final. Pero ahora llega la segunda parte. 
Descargamos el programa TEX (que es gratuito). 
Cuando lo ejecutamos, nos pide el archivo ASCII en 
bruto. Luego produce un archivo PostScript o PDF 
en el que aparecen milagrosamente las ecuaciones 
tal y como las vemos aquí:

Gμv = 16πTμv   (6)

A esto se le llama texear el archivo. El programa 
TEX contiene todas las fuentes que se necesitan para 
todas las expresiones y todos los caracteres matemá-
ticos. Puede escribir fracciones y fracciones dentro 
de fracciones. Se encarga de poner negritas, numerar 
ecuaciones y todo eso.

Si queremos enviarlo a otra persona o subirlo al 
archivo, podemos usar la versión texeada en PDF 
(algo muy sencillo gracias a los enormes anchos 
de banda actuales) o sólo el fichero ASCII (lo más 
común en otros tiempos), que se puede descargar 
y texear en el ordenador de destino usando el pro-
grama gratuito TEX.

Ahora sería divertido preguntarnos cómo conoce 
el ordenador nuestras intenciones respecto a la ecua-
ción (5). Desde la serie de líneas que empiezan por 
\begin{equation} él ya sabe que comenzamos una 
ecuación. La siguiente línea con \frac le dice que 
queremos una fracción. Todo comando de fracción 
va seguido de dos llaves cerradas {...} y {...} que 
contienen el numerador y el denominador respec-
tivamente. Observen que \pi significa π. El lado iz-
quierdo es más complicado. La línea \end{equation}
nos dice que volvemos a texto normal.

Es cierto que si alguien quiere jugar a esto, tiene 
que aprender TEX. Pero es bastante intuitivo, y la 
mayoría lo domina en unos días. Es muy importante 
saber que lo controlamos nosotros, a diferencia del 
software o el ancho de banda. Además, es un len-
guaje muy útil para emplearlo cuando se quiere 
describir alguna ecuación en un correo electrónico. 
Por ejemplo, podemos escribirle a un amigo Su-
pongamos G_{\mu \nu} = 16 \pi T_{\mu \nu}... y el 
lector sabrá qué queremos decirle

T2       4π2     

(7)— = ——
R3        GM

Por último, también es muy sencillo insertar grá-
ficos o tablas en TEX.

Paul Ginsparg fue galardonado con un premio 
MacArthur en 2001. La revolución que empezó en 
una pequeña parcela de la física de partículas se ha 
extendido a muchas disciplinas hermanas. Como la 
red no está arbitrada (aunque existe cierta vigilan-
cia para evitar artículos perjudiciales), uno puede 
publicar lo que quiera. Pero no hay que olvidar que 
si alguien mete la pata con demasiada frecuencia, 
habrá perdido la credibilidad cuando la necesite de 
verdad. Es habitual enviar los artículos del archivo a 
revistas arbitradas por expertos para recabar opinio-
nes de prestigio y darle así reputación al proyecto. 
Los retrasos en este proceso no son tan perniciosos 
como antes, ya que el trabajo está ya ahí fuera.

Quiero concluir con otra revolución de Internet 
que se utiliza en las ciencias de la educación a un 
nivel inferior. Se trata de cursos completos que ya 
están disponibles en la web. Tuve la oportunidad de 
participar en un experimento semejante hará un par 
de años. Si van a http://oyc.yale.edu/physics, podrán 
acceder a las clases de introducción a la Física que 
impartí en el otoño de 2006 (Yale pagó los costes de 
producción mediante una beca de la Fundación 
Hewlett). Podrán acceder a las clases (en vídeo y au-
dio), a la transcripción del audio, a series de proble-
mas, a sus soluciones, a exámenes y a sus soluciones. 
Todo completamente gratuito y accesible desde cual-
quier punto del planeta. Sé que muchas instituciones 
de todo el mundo las están utilizando como base para 
cursos, y que hay estudiantes de universidades de 
Estados Unidos y otros países que las utilizan para 
estudiar y complementar sus clases normales. Por 
supuesto que no es el único curso de Yale al que se 
puede acceder, y Yale no es la única institución que 
comparte sus recursos de este modo. Muchas insti-
tuciones de todo el mundo lo han hecho ya. Hace 
muchos años, cuando era alumno de Ingeniería en 
la India y estudiaba Física, me habría encantado te-
ner acceso a este tipo de material. Estoy contento de 
que las generaciones actuales tengan más facilidades 
para acceder a esta información.

Así termina mi ensayo, con su idiosincrásica elec-
ción de temas, ejemplos y personajes cuyas vidas 
se entrecruzaron de una forma curiosa. Raman era 
tío de Chandrasekhar; Eddington atacó a Chandra-
sekhar sin razón, pero tuvo el valor de corroborar la 
teoría de Einstein; Einstein ayudó a Bose a publicar 
su trabajo, y lo dio a conocer; y Cornell, Ketterle y 
Wieman demostraron la condensación Bose-Einstein.

FIGURA 9

Einstein, Lorentz y Eddington.
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En una era marcada por la información y los mer-
cados globales, cabría esperar que el conocimiento 
pudiera comprarse y venderse activamente y con 
frecuencia, y que los mercados del conocimiento 
eclipsaran a los de artículos tradicionales como el 
trigo o las chuletas de cerdo. ¿Por qué no se ha pro-
ducido la eclosión de los mercados del conocimiento 
junto con la de Internet y la World Wide Web?

MERCADOS

La www nos ha posibilitado el comercio electrónico 
y nuevos mercados para los pequeños artesanos, y 
les ha permitido a cientos de millones de personas 
comprar prácticamente cualquier cosa desde sus 
casas. Los motores de búsqueda globales pueden 
ayudar a cualquier comprador potencial a localizar 
a cualquier vendedor potencial. Grandes empresas 
de compraventa electrónica como eBay y Amazon 
proveen a sus compradores de artículos raros o es-
pecializados. El sistema de PayPal, las tarjetas de 
crédito y las transferencias electrónicas mueven 
el dinero con sólo pulsar una tecla para comprar 
artículos que pueden ser reales o virtuales. La in-
fraestructura es, por defecto, global, y las fronteras 
se traspasan de forma rutinaria.

Pero los nuevos conocimientos son más com-
plicados. Existen mercados del conocimiento tales 
como la tecnología desarrollada por las universida-
des (iBridge Network), las patentes (Ocean Tomo) 
e incluso mercados especializados en resolver pro-
blemas complejos (Innocentive). Pero los mercados 
del nuevo conocimiento son escasos y frágiles. El 
nuevo conocimiento es, por definición, único. Es 
difícil, e incluso imposible, transmitirlo a distancia 
empleando las transacciones estándar.

Las transacciones requieren supervisión. Y sí, la 
Red ha hecho posibles las transacciones a distancia, 
pero también ha aumentado el volumen de las trans-
ferencias sencillas. Muchos de los que seguimos de 
cerca los comienzos de Internet pensamos que sería 
una especie de bufé de contenidos previo pago. Pa-
recía encarnar el modelo de la edición electrónica tal 
como la conocíamos, es decir, de información legal 
y médica de alto valor. Pero estábamos equivoca-
dos. Internet y la www convertían las transacciones 
gratuitas en algo tan potente y eficaz (demasiado, 
en el caso del spam), que a su lado las de pago se 
antojaban ineficaces y psicológicamente agotado-
ras. Lo gratuito nos permitía navegar sin esfuerzo. 
¡Quién lo iba decir!: información demasiado barata 
como para ser contabilizada (lo mismo se dijo en 
su tiempo de la energía atómica).

Los costes de almacenar, distribuir y procesar 
información cayeron en picado. Se descubrió enton-

ces que, si no hay costes, existen muchas maneras 
de proporcionar información además de la de pagar 
por un producto. Gran parte de los contenidos de 
la Red eran, y son, voluntarios. A medida que la 
Red eclosionaba, resultó que sobraba información. 
El recurso más valorado ahora era la atención. En 
el entorno académico y de investigación en el que 
surgió Internet no existía la publicidad, pero en 
Estados Unidos la publicidad era precisamente lo 
que había vuelto la televisión gratuita. La publici-
dad ya sufragaba gran parte de los costes de los 
periódicos y las revistas en los grandes mercados 
estadounidenses. Tal vez llegaría a financiarlos to-
dos si la producción y la distribución físicas se eli-
minaban, en especial si a ello se sumaba ahora la 
oportunidad de llegar a nuevos lectores.

La gratuidad les permitía a los inversores cons-
truir cuotas de mercado. La gratuidad atraía la aten-
ción de la gente, y la mantenía enganchada. Los 
bajos costes creaban una gran oportunidad de nego-
cio para los pioneros del ciberespacio. Los poderosos 
efectos de las redes sugerían que de cada categoría 
de producto o servicio surgiría un único ganador, 
que sería quien se quedaría con el mercado.

La información y los contenidos gratuitos permi-
tían construir relaciones y vender casi todo aquello 
que no era un artículo de consumo. Las versiones 
gratuitas servían para vender versiones de pago (pro-
gramas informáticos). Las comunidades gratuitas 
servían para vender productos tangibles (la comuni-
dad de lectores de Amazon que reseña y recomienda 
libros). Las contribuciones voluntarias construían 
reputaciones (los programadores informáticos que 
colaboraban en el diseño de nuevas aplicaciones).

El exceso de información de libre circulación 
hacía muy intensa la competencia por la atención. 
Los anunciantes compraban no sólo pares de ojos, 
sino ese tipo de atención que se demuestra con ac-
tos (en este caso, el clic inmediato). Los sitios web 
ganaron en complejidad a la hora de equiparar a sus 
visitantes y anunciantes. La combinación proporcio-
nada por Google de búsquedas logarítmicas y listas 
de pago era sencilla y asombrosamente efectiva a 
la hora de casar información gratuita y publicidad 
de pago, aunque sin mezclarlas. Y, lo que es más 
importante, volvía más eficiente la publicidad, al 
enlazar palabras específicas (conceptos) en lugar 
de meras estadísticas.

CONOCIMIENTO

Paradójicamente, sabemos demasiado poco acerca 
del conocimiento. O tal vez exista demasiado que 
saber. El conocimiento depende del contexto, y 
adopta muchas formas diferentes, encarnadas en 
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cosas o en personas. El conocimiento presentado 
en forma de contenidos, como en los periódicos y 
las enciclopedias, se comporta de modo muy simi-
lar a la información. En un mundo digital, puede 
reproducirse y retransmitirse con facilidad por todo 
el globo, con o sin la autorización del propietario. 
Pero el conocimiento verdaderamente valioso es 
único, complejo y delicado. A menudo reside en 
equipos multidisciplinares que trabajan en estre-
cha cooperación, e incluye el conocimiento de los 
procesos y el de lo que no funciona. Esto lo hace 
difícilmente mensurable, y, para muchos, «¡si no 
se puede medir, no cuenta!».

Ciertas formas de conocimiento son mejores a la 
hora de generar cifras que otras, entre ellas los libros 
de texto, las enciclopedias, las suscripciones a pu-
blicaciones especializadas, los programas informá-
ticos, los derechos de reproducción, las matrículas 
o inscripciones, las subvenciones gubernamentales, 
las ayudas I+D, los servicios profesionales y los tra-
bajos asalariados. El conocimiento está integrado en 
los productos del mercado de masas que manejan 
grandes cifras, tales como las industrias cinema-
tográfica y automovilística, aunque se limita a es-
tar ahí, inextricable e inmutable. Pero para que se 
produzca un crecimiento económico necesitamos 
algo más que números: necesitamos conocimientos 
útiles, valiosos, conocimientos que lleven a la inno-
vación (o que prevengan catástrofes y pérdidas).

Queremos conocimientos que contribuyan a crear 
empresas productivas, que generen más conoci-
mientos y conduzcan a la innovación, o al menos a 
un mayor conocimiento, como los programas que 
nos permiten hacer cosas nuevas de maneras tam-
bién nuevas. Cuanto más produce el conocimiento, 
más se parece a un valor activo y más apreciado 
resulta. Uno de los grandes momentos de la eco-
nometría fue la decisión del Departamento de Co-
mercio de Estados Unidos de tratar los programas 
informáticos como un activo en lugar de un gasto a 
la hora de realizar los presupuestos nacionales.

También necesitamos personas capaces de crear 
conocimiento o innovar. A menudo oímos frases 
como «Nuestros empleados son nuestro principal ac-
tivo», pero las personas no compran esos activos en 
el sentido habitual de comprar algo. La esclavitud 
y la servidumbre hace tiempo que desaparecieron. 
Los empleados son libres de abandonar su puesto 
de trabajo cuando quieran, aunque es posible evi-
tar que se marchen a trabajar con la competencia 
si han firmado una cláusula a tal efecto.

California no incluye en sus contratos de trabajo 
cláusulas de no competencia, y a ello se ha atri-
buido en parte el éxito de Silicon Valley. Uno puede 
perder a alguien por la competencia, pero también 

puede suceder que encuentre a la persona idónea 
para su proyecto. La innovación depende del flujo 
multidireccional de conocimientos procedentes de 
diversas fuentes, y los buenos trabajadores que ma-
nejan conocimientos pueden resultar más versátiles 
y valiosos si son libres para buscar el lugar donde 
mejor encajen.

COLABORACIóN

Las transacciones de conocimientos pueden ser 
tan sencillas como las de un mercado de valores: 
la venta directa de un artículo conocido. Sólo el 
precio varía. Cuando el artículo no es tan conocido, 
pueden ser necesarias ciertas negociaciones, pero 
la transacción puede seguir resultando sencilla. 
Si ambas partes están satisfechas, pueden hacer 
otra transacción, y otra, y otra más, construyendo 
así una relación en la que la confianza mutua sea 
cada vez mayor. Esto reduce los costes de las tran-
sacciones, y permite aumentar la magnitud y la 
profundidad de la interacción. Si la relación lleva 
camino de ser a largo plazo, las partes pueden 
intercambiar ideas e información mientras llevan 
a cabo las transacciones.

Del mismo modo que permite las transacciones y 
las transferencias, Internet facilita la colaboración, 
y no sólo en forma de relaciones basadas en tran-
sacciones, sino también como actividades conjuntas 
que incluyen programas de I+D. Pero el principal 
efecto de Internet ha sido la colaboración entre 
muchos, un modelo según el cual diversas partes 
trabajan juntas para lograr objetivos comunes.

Hoy por hoy, mantener una discusión de grupo 
por correo electrónico es algo habitual. En el mundo 
analógico, las discusiones de grupo sólo resultaban 
prácticas si todos los participantes se encontraban 
en la misma habitación u, ocasionalmente, al otro 
extremo de una línea telefónica. Pero las reuniones 
físicas y por conferencia tenían que ser programadas, 
organizadas y dirigidas. El correo electrónico propor-
ciona alternativas espontáneas, informales y flexibles 
a las reuniones, las conversaciones por teléfono y los 
memorandos. Las wikis han hecho de las comunica-
ciones organizadas y el intercambio de conocimientos 
una tarea colaborativa. Otras formas de groupware 
(aplicaciones que ayudan a sus usuarios a realizar 
una tarea en común) dan apoyo a procesos necesarios 
para desarrollar programas y otros proyectos.

Estos efectos de las tecnologías de la informa-
ción encajan muy bien en lo que los economistas 
institucionales consideran el fundamento de la em-
presa: un vehículo capaz de organizar determinadas 
actividades de forma más eficaz que en el mercado. 
Puesto que la empresa en este caso es de propie-
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dad colectiva, los conocimientos pueden intercam-
biarse libremente dentro de sus límites sin miedo 
a que alguien se los apropie de forma indebida, y 
sin el engorro de las transacciones formales. Al 
menos en teoría.

En la década de los noventa no existía la Inter-
net pública. Las redes eran privadas, y el correo 
electrónico sólo funcionaba dentro de las empre-
sas. Las tecnologías de la información prometían 
eliminar las jerarquías, acelerar la posibilidad de 
compartir la información y volver los conocimientos 
accesibles a todos los empleados de una compañía. 
La gestión del conocimiento se convirtió en una 
herramienta para optimizar el uso compartido de 
la información dentro de una empresa. Animados 
por lo que las tecnologías de la información eran 
capaces de hacer, los gestores del conocimiento 
reconocieron la necesidad de compartir la infor-
mación de forma efectiva.

Había más cambios en marcha, impulsados por el 
comercio global, la creciente competencia, la lógica 
de la especialización y el objetivo estratégico. Las 
empresas empezaron a deshacerse de todo aquello 
que consideraban menos crucial para la competencia 
pura y dura. El ejemplo más famoso de esto es el 
de IBM, que vendió el negocio de los ordenadores 
personales que durante tanto tiempo habían sido un 
referente en la industria informática para centrarse 
en proporcionar una amplia gama de servicios rela-
cionados con las tecnologías de la información.

INNOvACIóN ABIERTA

La contratación externa o outsourcing surgió en pri-
mera instancia por la reducción de costes que sig-
nificaba trasladar la fabricación a países de bajo 
coste, como China. Pero las grandes empresas em-
pezaron a reconsiderar el valor de mantener labo-
ratorios de I+D de alto coste. El síndrome no se 
ha inventado aquí empezó a desaparecer a medida 
que aparecían productos y tecnologías de alta ca-
lidad desarrollados en cualquier lugar del mundo. 
Los jefes de producto se dieron cuenta de que les 
resultaba más eficiente contratar o adquirir tecno-
logía fuera que desarrollarla dentro de la propia 
empresa, y además se liberaban de la obligación 
de atarse a un único socio externo. La gestión de 
I+D se convirtió en un arte que requería compren-
der los avances que se producían en todo el mundo 
y saber comprar estratégicamente, construyendo 
relaciones con otras compañías y universidades, y 
aprendiendo a colaborar.

Innovación abierta quiere decir buscar fuera las 
fuentes para innovar, y más en concreto la investi-
gación, los componentes y otros ingredientes que 

las empresas necesitan para desarrollar productos y 
servicios innovadores. No significa necesariamente 
abierta en el sentido de sin patentar, libre o transpa-
rente. Pero sí pasa por comprender cómo funciona 
el ecosistema global de la innovación, y no sólo por 
la voluntad de adquirir piezas de tecnología de otros.

Los productos y servicios nuevos no salen de la 
nada, sino que se basan en funciones y elementos 
que otros usuarios conocen, así como en estándares 
o prototipos ya existentes en el mundo de la indus-
tria. Las inversiones se basan en otras inversiones 
presentes, pasadas o futuras, porque los compo-
nentes, los sistemas y los hábitos están diseñados 
para funcionar en conjunción. Las especificaciones 
comunes en puntos de especial importancia liberan 
a los productores de estar atados a determinados 
proveedores, y a los usuarios, de depender de un 
productor concreto. Los usuarios quieren que su 
información fluya y traspase las fronteras entre pro-
ductos. Su mayor inversión es la información en sí, y, 
por lo tanto, quieren tener la mayor libertad posible 
para gestionarla como mejor les convenga.

INfRAESTRuCTuRA

Internet es el paradigma de la interoperatividad. In-
ternet demostró cómo una plataforma no regulada 
ni patentada podía extenderse rápidamente y ser 
utilizada por cualquiera para propósitos diversos. 
Cualquiera podía proporcionar servicios por Internet, 
y cualquiera podía diseñar nuevas funciones para 
ella independientemente del proveedor del servi-
cio. Libre de restricciones tanto horizontales como 
verticales, los efectos de la Red se multiplicaron. 
Más conexiones, más usos y una demanda mayor 
se alimentaban mutuamente. A diferencia de las 
redes patentadas de la década de los ochenta, In-
ternet ofrecía un sistema público de comunicación 
global en dos niveles que apuntaban el uno al otro: 
los números para configurar servidores y enrutado-
res y las claves de acceso.

Una vez que se tenía acceso a Internet, se podía 
usar libremente para intercambiar mensajes electró-
nicos, conexiones remotas, archivos o cualquier otro 
servicio disponible. No hacía falta suscribirse a cada 
uno de ellos individualmente, e incluso era posible 
implementar nuevos servicios de creación propia, 
siempre que hubiera otros dispuestos a utilizarlos. 
En lugar de ser un servicio en el sentido tradicional 
de ofrecer algo a un cliente, un servicio en Inter-
net era un protocolo consensuado que cualquiera, 
desde colegas a proveedores, podía implementar. Y 
el alcance del servicio venía definido por quienes 
lo implementaban: la distribución de un correo a 
cinco personas creaba una nueva red.



166 las múltiples caras de la globalización

Al mismo tiempo, las redes de datos cambiaron 
de forma radical la economía de las comunicaciones 
y del acceso a la información: ofrecían texto digital 
en una infraestructura física que estaba construida 
para la palabra-dato y financiada por la valiosa eco-
nomía de la palabra-dato. Demasiado barata como 
para ser contabilizada.

Y el texto no es sólo contenido. Puede buscarse, 
dirigirse y compararse con otro texto. También se 
puede especificar su localización. Proporciona in-
formación sobre sí mismo. Y, empleando nombres 
de dominio, también puede crear redes.

Introducida en 1993, la World Wide Web resultó 
ser un servicio tan poderoso que creó otra plataforma 
además de Internet. La Red combinaba dos proto-
colos: HTTP (para vincular y transmitir información 
por Internet) y HTML (para mostrar información). Era 
una infraestructura de nivel superior basada única-
mente en la información, una infraestructura que 
cualquiera podía montar si sabía como insertar vín-
culos y enlaces ascendentes en un texto.

Los hipervínculos, tanto internos como externos, 
proporcionan un contexto, un paso sencillo, pero 
importante, para pasar de los meros contenidos al 
conocimiento. Ahora los documentos tienen la capa-
cidad de definir su relación con los demás documen-
tos y trascender sus propios límites. Anteriormente, 
las notas al pie y las referencias bibliográficas re-
querían la intervención del lector y, por lo tanto, 
ralentizaban la construcción del contexto.

En 1911 Alfred North Whitehead escribió:

Es una suposición incorrecta, y sin embargo re-
petida hasta la saciedad en textos, y también por 
personas eminentes a la hora de hacer discursos, 
que deberíamos cultivar el hábito de pensar en 
lo que estamos haciendo. Lo cierto es precisa-
mente lo contrario. La civilización progresa am-
pliando el número de operaciones importantes 
que podemos realizar sin necesidad de pensar 
en ellas.

Por supuesto, necesitamos pensar. Pero no nece-
sitamos que las dudas, las operaciones rutinarias o 
las transacciones innecesarias nos distraigan. No ne-
cesitamos detenernos para evaluar cada transacción, 
esperar a que se apruebe el presupuesto, negociar 
las condiciones o consultar a los abogados. Quere-
mos poder pensar con agilidad y sin interrupciones.

Las tecnologías de la información nos han dado 
las herramientas y la infraestructura necesarias para 
convertir la investigación y el análisis en procesos 
rápidos y más eficientes. En muchos campos se com-
parten borradores de trabajo, a menudo de forma 
abierta. Empleamos palabras clave para limitar y 

ajustar nuestro pensamiento. Las búsquedas nos 
permiten no sólo acceder a documentos clave, sino 
también saber cómo se relacionan unos con otros. Y 
podemos hacer todo esto prestando la mínima aten-
ción al proceso, porque la tecnología está oculta, 
fuera de nuestra vista y nuestros pensamientos.

Para los investigadores académicos, la producción 
del conocimiento está íntimamente relacionada con 
el empleo del conocimiento, así que la inmediatez 
de la Red les resulta muy valiosa. Pero choca con 
los vestigios de la cultura impresa. Irónicamente, 
puede que la Red funcione mejor para los acadé-
micos consagrados, que pueden publicar artícu-
los en servidores de acceso público donde su obra 
es rápidamente reconocida y leída. Los académi-
cos jóvenes carecen de reputación, y pueden estar 
desesperados por publicar en revistas de prestigio 
antes que en la Red. Los famosos se hacen más 
famosos, mientras que los desconocidos luchan en 
la sombra de la vieja cadena del papel impreso con 
sus relaciones asimétricas, exclusividades forzosas 
y barreras a las transacciones.

DEL PRODUCTO AL PROCESO

El poder de esta estructura del conocimiento en ex-
pansión otorga más valor al proceso, las destrezas 
intelectuales y la habilidad. La aprobación de la 
comunidad científica y la publicación formal siguen 
siendo importantes, pero, a medida que los flujos 
de conocimiento se aceleran, el protagonismo lo 
ostentan cada vez más el debate y el intercambio. 
Ya no llenamos las cabezas de los estudiantes de 
conocimientos: les enseñamos a pensar. La propie-
dad intelectual continúa siendo importante, pero 
en los cambiantes entornos tecnológicos hay otros 
factores igualmente clave: la capacidad de absor-
ción, el dominio de la curva de aprendizaje y las 
ventajas de saber actuar primero.

En las economías desarrolladas, el sector ter-
ciario es el dominante, mientras que disminuye la 
mano de obra dedicada a producir cosas. La intensa 
competencia global ha convertido los productos ma-
nufacturados en artículos de uso corriente, hacién-
dolos menos rentables y atractivos que los servicios 
diferenciados basados en relaciones a largo plazo y 
flujos de beneficios. Los servicios pueden moldearse 
y redirigirse para que encajen con las necesidades 
del cliente. Los servicios dependen de destrezas que 
sólo están disponibles en las economías avanzadas, 
incluidas las competencias asociadas con el suminis-
tro de cadenas de mando, coordinación de proyectos 
I+D y rastreo de activos, marketing y franquicias.

Y, sin embargo, sabemos mucho más sobre la 
manufactura, la agricultura y la minería que sobre 
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los servicios. Incluso algunos datos básicos como los 
gastos en I+D resultan problemáticos. Los servicios 
no son una parte establecida de los programas de 
gestión de las empresas. Las grandes empresas insis-
ten en la necesidad de introducir una ciencia de los 
servicios tanto en la investigación como en la edu-
cación, pero con escasos resultados hasta la fecha.

Ni siquiera está claro a qué nos referimos al ha-
blar de servicios. El término evoca una asimetría 
básica entre compradores y vendedores, provee-
dores y clientes. Remite a una relación de un solo 
sentido, y no de dos. Y, sin embargo, en un ecosis-
tema donde abundan los componentes no siempre 
está claro cuándo se sube o se baja. Puesto que el 
valor puede proceder de varias direcciones, tiene 
más sentido hablar de valor en racimos que de valor 
en cadena. Lo que más importa no son los objetos 
que componen el racimo, sino la vitalidad de éste 
y su capacidad de seguir generando valor.

Pero el proceso mediante el cual los ecosistemas 
siguen generando valor no es evidente para los no 
iniciados. Los encargados de diseñar políticas com-
prenden el modelo del diagrama de flujo porque se 
parece mucho a las cadenas de montaje de la fa-
bricación de automóviles. La investigación está en 
un extremo, las universidades convierten el conoci-
miento en patentes, el uso de las patentes se vende 
a las empresas, que las convierten en productos, y 
los productos salen por el otro extremo. Las patentes 
garantizan la exclusividad, que mantiene el conducto 
intacto y justifica la inversión necesaria para mantener 
vivo el proceso. El proceso, simplemente, se da por 
sentado, puesto que siempre parece el mismo.

PATENTES

Resulta tentador ver las patentes como la moneda de 
cambio de la economía del conocimiento. Compara-
das con otras formas de conocimiento, las patentes 
parecen parcelas de propiedad con límites definidos 
que pueden controlarse y venderse o comprarse en 
el mercado. En principio, las patentes favorecen el 
acceso público a cambio del derecho del propietario 
de la patente a negarles a otros el uso de su tecno-
logía. Así que parecen resolver la paradoja básica de 
la compraventa de conocimiento. No conocemos el 
valor del conocimiento hasta que lo poseemos, pero 
una vez que lo hacemos no hace falta pagar por él.

El sistema de patentes se diseñó para un mundo 
más simple, de máquinas y materiales que hacían 
cosas muy concretas y se empleaban para hacer-
las con moderación. Sin embargo, las tecnologías 
de la información se distinguen por la cantidad de 
conocimiento funcional, para una variedad infinita 
de propósitos, que puede insertarse en un espa-

cio muy pequeño, como un chip o un programa 
informático. Con la caída en picado de los costes 
de transmisión y almacenaje, un programa infor-
mático de 10 MB puede almacenarse en un disco 
duro cuyo valor inmobiliario es inferior a la décima 
parte de un centavo de dólar. Y, sin embargo, un 
solo programa tendrá miles de puntos de función, 
una medida de la complejidad del código (alrede-
dor de 100.000, en Windows XP). También tendrá 
numerosas funciones patentables y concurrentes 
en niveles superiores de abstracción, hasta llegar al 
propósito principal del programa. Casi todas estas 
funciones son de dominio público, ya sea porque 
nunca fueron patentadas o porque la patente ha 
expirado. Sin embargo, a diferencia de las leyes de 
derechos de autor o copyright, la ley de patentes 
no permite alegar la creación individual como argu-
mento de defensa. De esta manera, los innovadores 
tienen que conocer todas las patentes existentes en 
cada momento. En principio, tienen la obligación 
de buscar, de hacer búsquedas para descartar que 
el producto o el servicio que están desarrollando 
no viola la patente de otro.

¿Por dónde empezar? El brillante hallazgo de 
uno puede ser la patente de otro. El lenguaje em-
pleado para describir los programas informáticos 
es abstracto, ambiguo y cambia con el tiempo. Las 
funciones del programa que uno tiene deben compa-
rarse con lo que a menudo resultan ser docenas de 
funciones, supuestamente patentadas, para evaluar 
si se está violando alguna. Si parece que así es, uno 
puede rediseñar su programa para tratar de esqui-
var esas funciones ya patentadas, o puede seguir 
investigando para comprobar si las reclamaciones 
de esas supuestas patentes son válidas. Puesto que 
por lo general se asume que la mitad de las patentes 
de programas informáticos no son válidas, tal vez 
compense proceder a valorar si esas patentes son 
legítimas. Sin embargo, obtener una valoración legal 
de si existe o no violación de una patente cuesta 
más de 13.000 $ de media en Estados Unidos. Si 
la infracción parece probable, una nueva valoración 
de la patente costará unos 15.000 $. Estas cifras 
aproximadas son por patente, y, puesto que cual-
quier función es susceptible de violación, se pue-
den multiplicar con gran rapidez en el caso de los 
productos complejos, en especial si el prototipo en 
su fase inicial es rudimentario. De hecho, resulta 
mucho más barato solicitar una patente que hacer 
búsquedas por cada producto, ya que para solici-
tarla no es necesario siquiera buscar primero. Esos 
elevados costes de transacción tienen más sentido 
en la industria farmacéutica, donde hay una pa-
tente principal por producto, pero no en las tecno-
logías de la información, con toda su complejidad.
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Paradójicamente, pensamos en las tecnologías 
digitales como algo infinitamente preciso por la 
manera en que manejan información y contenidos 
digitales. Pero las patentes de tecnologías digita-
les, y en especial las de programas, son, como han 
descrito los especialistas, meramente probabilísti-
cas. Las grandes empresas han hecho frente a la 
complejidad de estas tecnologías, así como a la pro-
liferación e incertidumbre de las patentes, estable-
ciendo grandes carteras de patentes y autorizando 
el uso de las mismas a otras empresas. Esto les da 
libertad para operar, al menos respecto a sus prin-
cipales competidoras. Sin embargo, las empresas 
pequeñas que tienen pocas patentes que ofrecer 
están en desventaja, y deben pagar para acceder a 
las grandes carteras de patentes. Tienen más opor-
tunidades saliéndose del mercado de productos y 
empleando sus patentes de forma agresiva contra 
las empresas que operan dentro del mercado.

Como ya hemos dicho, las patentes individuales 
pueden favorecer las transacciones de tecnología 
(tales como los contratos de I+D), porque permiten 
compartir el conocimiento sin por ello perder el con-
trol de la patente. Una transacción centrada en las 
patentes también es efectiva a la hora de asignar el 
riesgo y la responsabilidad de patentes desconoci-
das que puedan ser propiedad de otros.

Pero a medida que las transacciones se vuelven 
más complejas y empiezan a parecerse más a cola-
boraciones realizadas a través de la Red, las patentes 
plantean numerosas dudas acerca de quién controla 
qué, tanto ahora como en el futuro. Un simple pro-
yecto de investigación conjunta requiere un acuerdo 
sobre quién aporta qué patentes y cómo pueden 
hacer uso de ellas los demás. También requiere un 
acuerdo sobre quién se quedará con la tecnología 
desarrollada en el curso del proyecto, quién la ges-
tionará y quién autorizará su uso no sólo a quienes 
participan en el proyecto, sino también a colabora-
dores futuros o a terceros. Cuanto más incierto sea 
el proyecto (y los proyectos más innovadores suelen 
serlo), más difícil será anticiparse a posibles con-
tingencias y hacerles frente. ¿Qué ocurre cuando 
cambian los colaboradores? ¿Cuán fácil debería ser 
entrar o salir del proyecto? ¿Cuándo se convierte lo 
que empezó siendo un proyecto en una empresa 
conjunta (joint venture), o incluso en una compañía? 
No olvidemos que la manera más sencilla de abor-
dar los problemas de coordinación puede ser limitar 
el campo de acción a una sola empresa. Al mismo 
tiempo, la infraestructura de la información facilita 
colaboraciones entre muchas partes que antes sólo 
eran posibles mediante interacciones cara a cara.

Muchos de estos problemas surgen durante el 
desarrollo de prototipos para las tecnologías de la 

información, una tarea colaborativa de vital im-
portancia para la innovación. En épocas pasadas, 
los participantes eran menores en número, y más 
homogéneos. Los dueños de las patentes y los pro-
ductores estaban bien definidos, y todos sabían 
quién era quién. Hoy por hoy, una inmensa variedad 
de intereses, grandes y pequeños, de mayoristas 
y minoristas, convergen en importantes proyectos 
de desarrollo de prototipos. Ocultar las patentes y 
hacerlas públicas únicamente cuando el prototipo 
ha sido terminado, adoptado e implementado a gran 
escala puede representar una ventaja.

Cuando se espera que la implementación sea 
amplia, que suele ser el caso de los programas 
informáticos, existe una gran presión para que se 
cedan los derechos de patente de forma gratuita, 
de manera que el prototipo se adopte rápida y am-
pliamente, sin que nadie se beneficie legalmente. 
Sin embargo, esto no resuelve el problema de los 
dueños de patentes que están fuera del proceso, 
los cuales no han accedido a nada y hacen bien en 
oponerse a que su prototipo se implemente y utilice 
libremente por parte de numerosos usuarios.

FRONTERAS EN EL CIBERESPACIO

En el mundo real las fronteras tienen dos lados. 
Separan una jurisdicción de otra, o la propiedad 
de una parcela de tierra de otra. La interfaz es-
tandarizada en la tecnología digital es también  
una frontera común. Al igual que las del espacio 
real, separa un componente de otro. Pero una inter-
faz no es sólo una línea brillante trazada en la are- 
na: es un límite inteligente que permite el tránsito 
de información.

Una patente es como una barrera. Pero no es una 
valla que comparten dos terratenientes, levantada 
de común acuerdo en una frontera común. Es más 
bien una valla hecha de palabras y construida por 
una parte interesada con el fin de reclamar para 
sí el máximo posible, ya sea ante el mundo o ante 
cualquier vecino identificado.

Al contrario de lo que muchos suponen, las pa-
tentes no son derechos para explotar una tecnología. 
Son sólo derechos para evitar que otros lo hagan 
—derechos negativos, por lo tanto—. Las patentes 
son cercas, más que conocimientos vallados. O por 
lo menos eso es lo que aspiran a ser. En realidad, 
su significado está en función de lo que quieren 
proteger, y aquello que los jueces creen que signi-
fican suele ser anulado después de una apelación 
el 30% o el 40% de las veces.

Sin embargo, las vallas parecen funcionar ra-
zonablemente bien en la industria farmacéutica, 
donde la exclusividad es la norma, los investiga-
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dores respetan las patentes, los límites están bien 
definidos y los elevados costes de la investigación, 
el desarrollo y la experimentación clínica justifican 
ampliamente los altos costes de las patentes.

Pero la guerra de patentes en las tecnologías 
de la información consiste básicamente en ignorar 
vallas levantadas por la competencia con objeto de 
afianzar una posición en el mercado (creando, ideal-
mente, setos vivos de patentes que disuadan a los 
posibles intrusos). La gran demanda empuja a las 
oficinas de patentes hacia un modelo de servicio al 
cliente que facilita la obtención de patentes tanto 
por parte de los principiantes como de los dueños 
de carteras. Sin embargo, las empresas, en especial 
las nuevas, pueden quebrar, y sus patentes terminan 
siendo adquiridas por un amplio abanico de colec-
tores de patentes, especuladores y secuestradores 
de patentes o trolls.

Lo que define el valor en estos mercados de pa-
tentes es la oportunidad de arbitraje basada en la 
violación de una patente. Los ganadores son aque-
llos cuyas cercas han sido incorporadas de forma 
involuntaria al producto de alguien, y las investi-
gaciones demuestran que en menos del 3% de las 
demandas por violación de patentes de programas 
informáticos en Estados Unidos se alega plagio. En 
otras palabras, más del 97% de las infracciones 
parecen ser involuntarias.

¿Cómo puede ocurrir esto? Tal y como el experto 
en patentes Mark Lemley explica:

Tanto los investigadores como las empresas de la 
industria de componentes se limitan a ignorar las 
patentes. Prácticamente todo el mundo lo hace, y 
en todas las fases de la empresa industrial o co-
mercial. Desde el punto de vista de alguien ajeno 
al sistema de patentes, se trata de un hecho bas-
tante sorprendente. Y, sin embargo, tal vez sea lo 
que impide que el sistema de patentes malogre 
la innovación dentro la industria de componentes 
de tecnologías de la información.

Tal y como testificó la empresa Texas Instruments 
ante la Comisión Federal de Comercio:

Texas Instruments tiene cerca de 8.000 paten-
tes activas en Estados Unidos. Pedirnos que co-
nozcamos todo lo que contiene nuestra cartera 
de patentes con un mínimo grado de precisión 
es, en nuestra opinión, un ejercicio disparatado, 
además de exorbitantemente caro.

Y si una empresa con recursos como Texas Ins-
truments no sabe qué patentes componen su cartera, 
¿cómo pueden las pequeñas y medianas empresas 

desentrañar la maraña de cientos de miles de pa-
tentes que se encuentran en el mercado?

Dicho de otro modo: en un mundo virtual donde 
el conocimiento funcional es abundante y barato, 
conocer las patentes se ha convertido en algo prác-
ticamente imposible.

¿Cómo hemos llegado hasta este punto? ¿Acaso 
el sistema de patentes no se creó para favorecer el 
acceso de las personas a los conocimientos? ¿Cómo 
han terminado las patentes perjudicando el mercado 
de bienes y servicios?

INSTITUCIONALIZAR LA IGNORANCIA

En un mundo que ya es global, las patentes siguen 
siendo territoriales, un producto de las leyes nacio-
nales que está limitado por las fronteras entre países. 
El Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de 
Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio 
o ADPIC, negociado en la década de los ochenta 
como parte del proceso subyacente a la Organización 
Mundial del Comercio, no creó un sistema global de 
patentes, ni tampoco logró conciliar las distintas le-
yes nacionales. La idea era dictar unos estándares 
mínimos que todos los países pudieran suscribir.

El ADPIC establece que:

Las patentes estarán disponibles, y los derechos 
de patente podrán disfrutarse, independiente-
mente del lugar de invención y el campo de la 
tecnología, así como de si los productos son im-
portados o producidos localmente.

Colada entre dos principios ampliamente acep-
tados que rigen las leyes del comercio hay una 
prohibición de discriminar los campos de la tecno-
logía. ¿Dónde se origina esto? ¿Son las tecnologías 
tan antropomorfas que son víctimas de la discri-
minación? ¿Acaso la clave del conocimiento no es 
saber discriminar entre cosas distintas para poder 
así tratarlas de manera diferenciada? Las patentes 
se conceden a aquellas tecnologías que son dife-
rentes, no a las que son iguales al resto.

Esta cláusula ilustra los peligros de los acuerdos 
internacionales negociados en un secreto elitista. Se 
incluyó para asegurar que todos los países firman-
tes autorizaran las patentes sobre medicamentos 
como si fueran productos, pero, en lugar de hacer 
explícitos los intereses de la industria farmacéu-
tica, se vendió como un principio loable contra la 
discriminación. A pesar de que una disposición así 
carecía de precedentes en ninguna ley nacional, se 
ha convertido en un principio constitucional prácti-
camente indiscutido que parece encerrar el mundo 
en una visión ingenua de la tecnología e impide 
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desarrollar políticas de patentes basadas en las evi-
dencias empíricas.

Los especialistas han argumentado con convicción 
que discriminación no es lo mismo que diferencia-
ción. Pero se trata de un matiz difícil de defender. 
Cuando los abogados empiezan a invocar obligacio-
nes internacionales, la conversación se ha terminado.

CONCLUSIóN

La ignorancia institucionalizada del ADPIC es sólo 
la punta del iceberg. El alcance del conocimiento 
ha crecido de forma inversamente proporcional a 
nuestra capacidad de aprehenderlo. Una perspectiva 
coherente del conocimiento y la dirección adonde se 
encamina en un mundo de fronteras cada vez más 
difusas puede ser mucho pedir. Pero al menos po-
demos señalar algunas de sus lagunas y defectos.

Las disciplinas en las que podemos fijarnos 
están limitadas por sus propias epistemologías. 
Lo que no es, en el estricto sentido de la palabra, 
problema de nadie termina siendo precisamente 
el problema de nadie. La gestión del conocimiento 
no podía extenderse fuera de los límites de la em-
presa porque se topaba con controles legales que 
no eran operativos dentro de la empresa. Si la 
ciencia de los servicios ha de servir para conectar, 
debe asimilar de alguna manera la ciencia de la 
colaboración. La insularidad del sistema de paten-
tes conduce a resultados discriminatorios, perju-
dicando a algunos y favoreciendo a otros.

El conocimiento adopta hoy en día nuevas y diver-
sas formas que se abordan desde distintas comuni-
dades. Ya no se trata de know-how, know-why, 
know-what (saber cómo, saber por qué, saber qué), 
etcétera. Por ejemplo, está la creciente importancia 
de los programas informáticos, con sus muchos nive-
les de abstracción, el papel decisivo de los prototipos 
como vehículo de información, la estructura de capas 
de información construida en Internet y la www, la 
creciente importancia de las patentes (en especial 
respecto a las tecnologías de la información y a 
los contenidos abstractos) y el auge de las redes y los 
entornos sociales. ¿Es siquiera posible considerar es-
tas múltiples formas como un todo? Al mismo tiempo, 
cada vez somos más conscientes de que el conoci-
miento es en ocasiones una carga, así como de que 
puede ser incompleto, engañoso, y también de 
que puede llevar a la infracción o ser equivocado.

¿Podemos al menos ponernos de acuerdo en 
cuanto a las palabras a utilizar? Existen demasiadas 
palabras indispensables que se resisten a ser defi-
nidas, y admito que yo empleo unas cuantas: redes, 
abierto, innovación, servicio, mercados y también 
conocimiento. Llevan demasiada carga, demasiados 
matices, demasiado contexto como para utilizarlas 
a la ligera. Al tratar de abarcar la diversidad no re-
conocida, terminan por significar demasiado y, por 
lo tanto, demasiado poco. No obstante, estas pa-
labras ocupan mucho espacio, y están aseguradas 
por su propia inercia.

Por eso las he empleado.

JOAN FONTCUBERTA Ω
MUNDO, 2005
GOOGLEGRAMA 04:11-S NY, 2006
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INTRODUCCIóN

A estas alturas no hay casi nadie en la Tierra que 
no se haya encontrado alguna vez con las palabras 
calentamiento global. Aparecen casi a diario en los 
periódicos y en la televisión. Cada año se publican 
decenas de libros e innumerables revistas sobre el 
tema. Ostento el dudoso honor de haber sido el pri-
mero en usarlas, en un artículo que publiqué en 
1975 en la revista Science, llamado «Climate 
Change: Are We on the Brink of a Pronounced Global 
Warming?» [Cambio climático: ¿estamos al borde 
de un calentamiento global pronunciado?]. En él 
explicaba por qué, a pesar del aumento continuo 
del CO2 en la atmósfera, la temperatura de la Tierra 
se mantuvo prácticamente constante entre 1940 y 
1975. Formulé mi hipótesis basándome en la am-
pliación de las periodicidades de 80 y 180 años en 
los registros del isótopo de oxígeno en los núcleos 
de hielo del Camp Century en Groenlandia antes de 
la revolución industrial (véase la figura 1). Se creía 
que los niveles del isótopo de oxígeno en el hielo eran 
un indicador de la temperatura del aire, por lo que 
se sugirió que el calentamiento por CO2 provocado 
por el hombre que se suponía que debía haberse dado 
había sido compensando por un enfriamiento natural. 
Es más: si ése era el caso, la Tierra estaba a punto 
de dar un giro radical, ya que en 1975 el enfriamiento 
natural estaba a punto de convertirse en un calenta-
miento natural. De ser así, la naturaleza se aliaría 
con el CO2 producido por el hombre, y la Tierra se 
calentaría. Ha resultado que mi predicción era acer-
tada. Un año después de que publicase mi artículo 
la Tierra empezó a calentarse, y ese calentamiento 
se ha prolongado hasta el día de hoy. Pero ha sido 
una desilusión comprobar que los ciclos de 80 y 180 
años, tan visibles en los registros del norte de Groen-
landia, no han aparecido en ninguna muestra climá-
tica posterior (incluidas aquellas extraídas de núcleos 
de hielo en el centro y el sur de Groenlandia).

Para reforzar sus tesis, aquellos que niegan el ca-
lentamiento global se apoyan en ese estancamiento 
de la temperatura para mantener que el calenta-
miento global es poco más que una tormenta en un 
vaso de agua. Indican con el mismo vigor el avance 
de los glaciares de montaña que se produjo en los 
siglos xvii y xix y las condiciones cálidas que permi-
tieron a los vikingos colonizar Groenlandia mil años 
antes como pruebas de que no hay que culpar al 
CO2. Prefieren creer que es todo natural, quizá pro-
vocado por el Sol.

Aquellos de nosotros que creemos firmemente 
que el CO2 ha calentado y seguirá calentando el 
planeta consideramos que los cambios climáticos 
del pasado son fluctuaciones de base que, con toda 

certeza, se seguirán produciendo. Es más, creemos 
que los efectos del CO2 y otros gases de efecto in-
vernadero aún no son lo suficientemente intensos 
como para sacarnos de las fluctuaciones naturales. 
Pero es probable que hayamos asistido a los últi-
mos estancamientos y descensos naturales, y que 
estas subidas y bajadas conformen la curva de un 
calentamiento continuo.

FíSICA DEL EFECTO INVERNADERO

La física nos dice que el aumento de la concentra-
ción de gases como el CO2, capaces de capturar la 
luz solar que emite la superficie de la Tierra, calienta 
el planeta. La razón de esto es que cuando esos 
gases reenvían la energía capturada sólo mandan la 
mitad al espacio exterior. La otra mitad es devuelta 
a la superficie de la Tierra. Por consiguiente, para 
equilibrar la energía recibida del Sol, la Tierra debe 
emitir más luz. Y para hacerlo, la superficie de la 
Tierra debe calentarse. 

Si el CO2 y otros gases de efecto invernadero 
producidos por el hombre (como el metano, el óxido 
nitroso, los CFC [clorofluorocarbonados]…) fuesen 
los únicos involucrados, nuestro impacto sobre la 
temperatura de la Tierra no sería tan preocupante. 
Pero se produce una violenta reacción. Al calentarse 
el planeta aumenta la presión del vapor de agua. Al 
haber una cantidad de moléculas de agua mucho 
mayor que la de moléculas de CO2 o, en este caso, 
de cualquier otro gas de efecto invernadero, éstas 
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FIGURA 1

A) Reproducción de un diagrama de mi artí-
culo de 1975 en Science. La línea continua 
indica el registro de temperatura global que 
tenía en aquella época. La línea de puntos 
es mi cálculo sobre el aumento de la tem-
peratura achacable al CO2 producido por el 
hombre. La línea de rayas cortas es mi cál-
culo sobre las fluctuaciones naturales de la 
temperatura global basándome en los ciclos 
de 80 y 180 años observados en los regis-
tros del isótopo de oxígeno en el núcleo de 
hielo del Camp Century en Groenlandia. La 
línea de rayas más largas en negrita es la 
suma de mis dos cálculos.

B) Registro actualizado de la temperatura 
global. Aunque mi predicción resultó ser 
cualitativamente correcta, los ciclos de 80 y 
180 años en los que se basaba no han vuelto 
a aparecer en ningún registro climático.
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controlan la capacidad de la atmósfera de capturar la 
luz emitida por la superficie terrestre (como los rayos 
infrarrojos). Por cada grado centígrado de aumento 
de la temperatura terrestre, la presión del vapor de 
agua aumenta un 7% y, consiguientemente, la can-
tidad de vapor de agua en la atmósfera aumenta en 
una proporción similar. Eso multiplica por tres el 
impacto primario de los gases de efecto invernadero 
producidos por el hombre. Por ello, con la duplica-
ción del contenido atmosférico de CO2 —de las 280 
ppm (partes por millón) de la era preindustrial a las 
560 ppm que probablemente alcancemos (o reba-
semos) a finales de este siglo—, lo más seguro es 
que el planeta se caliente unos 3,6 ºC en vez de los 
1,2 ºC que provocaría por sí solo el aumento del CO2.

Sólo conozco a un científico de reputación in-
discutida que niegue el papel del vapor de agua 
en el aumento del calentamiento por CO2. Es Ri-
chard Lindzen, físico atmosférico de renombre 
que trabaja en el MIT (Massachusetts Institute of 
Technology). Aunque no cuestiona la física básica 
anteriormente descrita, concluye que, en vez de 
contribuir a aumentar el calentamiento, el vapor 
de agua ayudará a reducirlo. Su argumentación 
implica una redistribución del vapor de agua de la 
atmósfera, y admite que, a medida que se calienta 
la Tierra, su presencia en la atmósfera tropical se 
incrementará, pero plantea la hipótesis de que se 
reducirá en la atmósfera extratropical (por ejemplo, 
por encima de las tierras secas). La surgencia de 
aire con un alto grado de humedad en el trópico 
crea una densa cobertura nubosa que impide en 
gran medida la pérdida de luz terrestre. En cambio, 
el descenso de aire con un bajo grado de humedad 
en las zonas extratropicales representa una válvula 
de escape importante para la luz terrestre. Así que 
Lindzen situaría el vapor de agua sobrante donde 
fuera menos eficaz y, al secar el aire en las zonas 

FIGURA 2

Rastros brillantes en la capa de nubes ba-
jas de la costa oeste de América del Norte 
producidos por los aerosoles del humo del 
tráfico marítimo.

extratropicales, abriría aún más esa válvula de es-
cape. El problema es que nadie, ni siquiera Lindzen, 
ha creado una simulación informática completa-
mente desarrollada que consiga esta proeza. Todas 
las simulaciones de este tipo llevan a un incremento 
casi uniforme del vapor de agua y, con ello, a un 
mayor aumento del calentamiento primario.

Aunque la reputación de Lindzen como científico 
sigue intacta, su batalla contra el calentamiento 
global esta perdiendo fuerza. Es más: el hecho de 
que argumente con la misma vehemencia que no 
hay pruebas de que el tabaco esté relacionado con 
el cáncer de pulmón hace que el mundo científico 
tienda a desautorizarlo como oponente.

AEROSOLES y NUBES

Los denodados esfuerzos por entender qué está suce-
diendo y qué nos depara el futuro son el resultado del 
impacto de los aerosoles provocados por el hombre 
en el balance de radiación de la Tierra. Estos aero-
soles reflejan la luz que proviene del Sol y, a la vez, 
absorben la que emite la Tierra. El azufre que libera 
la combustión de carbón acaba convirtiéndose en ae-
rosoles ácidos de color claro que actúan sobre todo 
como reflectores solares y, por ello, enfrían la Tierra. 
El hollín que se libera durante la combustión de la 
biomasa y el carbón se convierte en aerosoles oscuros 
que, como los gases de efecto invernadero, capturan 
la luz emitida por la Tierra y, con ello, tienden a ca-
lentar el planeta. Al contrario que los gases de efecto 
invernadero, que tienen unas propiedades ópticas 
bien definidas y se distribuyen uniformemente por 
la atmósfera, los aerosoles tienen unas propiedades 
ópticas complejas y se concentran en regiones cerca-
nas a sus fuentes. Por eso se desconoce con certeza 
su contribución al cambio climático provocado por el 
hombre. Aunque se cree que el enfriamiento relacio-
nado con el sulfato es mayor que el calentamiento 
provocado por el hollín, existe la preocupación de que 
el aumento actual de las emisiones de hollín cambie 
las tornas y los aerosoles acaben contribuyendo al 
calentamiento en vez de paliarlo.

Al hablar de esto hay que tener en cuenta que los 
aerosoles permanecen en el aire sólo unos días o se-
manas antes de ser purgados de la atmósfera por las 
lluvias. Por el contrario, el CO2 se mantiene en el aire 
durante siglos antes de ser absorbido por los océanos. 
Por eso la importancia del CO2 frente a los aerosoles 
será cada vez mayor con el paso del tiempo.

Además de su función directa como perturbado-
res del balance de radiación de la Tierra, los aero-
soles tienen una importante función indirecta. 
Sirven de núcleos de condensación, necesarios para 
la formación de gotas de lluvia. Cuantos más núcleos 
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de condensación haya en una nube, más gotas ha-
brá. Cuando una cantidad fija de agua llegue al 
punto de condensación, un mayor número de gotas 
de agua equivaldrá a gotas de menor tamaño. Y, lo 
que es más importante, eso hará que la nube refleje 
más la luz. Como se ve en la figura 2, una especta-
cular muestra de ese impacto indirecto son los ras-
tros brillantes que crea el humo que se eleva de los 
barcos que navegan bajo la capa de nubes bajas.

Nuestra incapacidad para calcular con exacti-
tud la aportación de las fluctuaciones naturales del 
clima, unida a la incapacidad de calcular la apor-
tación de los aerosoles, hacen que sea imposible 
evaluar si el calentamiento que han provocado el 
CO2 y otros gases de efecto invernadero concuerda 
o no con las previsiones.

PERSPECTIVAS DE FUTURO

En la actualidad, cada año quemamos combustibles 
fósiles que contienen unas 7 Gt (gigatoneladas) de 
carbono. Todo el CO2 que produce dicha combustión 
se emite a la atmósfera. Poco más de la mitad se 
queda en suspensión en el aire, y el resto es absor-
bido por los océanos y la biosfera terrestre. Aunque se 
conoce bien el mecanismo de la absorción oceánica, 
el mecanismo mediante el cual la biosfera terrestre 
absorbe el carbono sobrante sigue siendo una incóg-
nita. El fenómeno es de tal amplitud que compensa 
ampliamente las emisiones de CO2 asociadas a la de-
forestación (alrededor de 1 Gt/año). El resultado global 
es que el contenido en CO2 de la atmósfera aumenta 
en la actualidad a un ritmo de 2 ppm/año (véase la 
figura 3). A finales de 2008, era de unas 390 ppm, 
110 ppm más que durante la era preindustrial.

En el protocolo de Kioto los países industrializa-
dos (a excepción de Estados Unidos) se comprome-
tieron a reducir levemente sus emisiones de carbono. 
Pero esas pequeñas reducciones quedan más que 
eclipsadas por el uso generalizado de la energía en 
China, la India y otros países tradicionalmente pobres. 
Como es probable que esta situación se mantenga du-
rante las próximas décadas, se calcula que la tasa de 
aumento del CO2 se incrementará hasta llegar por lo 
menos a 3 ppm/año. A un ritmo de 3 ppm/año, el CO2

aumentará en 150 ppm en los próximos cincuenta 
años, llegando a una tasa total de 540 ppm, casi el 
doble de la tasa de la época preindustrial (560 ppm).

¿QUé SE DEBE HACER?

Es evidente que aumentar el uso eficiente de la 
energía (además, claro está, de hacer todo lo po-
sible por desarrollar y poner en práctica el uso de 
fuentes de energía no fósiles) no es sólo algo esen-

FIGURA 3

Registro de Charles David Keeling del con-
tenido de CO2 del aire a gran altura en la 
isla de Hawái. Las leves subidas y bajadas 
reflejan la absorción estacional relaciona-
da con la fotosíntesis y la emisión de CO2

de las plantas del hemisferio Norte. La lí-
nea ascendente del registro muestra el au-
mento constante de la quema de combus-
tibles fósiles.

cial, sino también una apuesta con la que todo el 
mundo saldría ganando. Pero —dejando de lado la 
efectividad de estas medidas— el planeta ya está 
en una situación de calentamiento que alterará con 
toda seguridad los patrones de precipitaciones y 
fundirá los casquetes polares. Por eso debemos 
prepararnos para enfrentarnos a esos cambios.

Me temo que la protección del medio ambiente 
y las energías alternativas no serán capaces de dete-
ner por sí solas el aumento del CO2, puesto que para 
ello sería necesario reducir las actuales emisiones de 
CO2 hasta dividirlas por diez. En la actualidad cerca  
del 85% de la energía mundial procede de combus-
tibles fósiles, por lo que detener el aumento del CO2

implicaría reemplazar prácticamente todos nuestros 
sistemas de generación de energía (automóviles, bar-
cos y aviones incluidos). Eso sólo sería posible usando 
a gran escala la energía nuclear y la fotovoltaica. La 
energía eólica, la energía geotérmica, la energía solar 
térmica y la biomasa no tienen el potencial necesario 
para convertirse en factores relevantes.

Así pues, es esencial que nos preparemos para 
capturar y almacenar CO2. Aunque se dé un pequeño 
milagro y encontremos una manera de obtener ener-
gía sin quemar carbono, es muy probable que sea 
necesario reducir el contenido en CO2 de la atmós-
fera. Digo que hay que prepararse porque tenemos 
mucho que aprender sobre la captura y el almace-
namiento del CO2.

CAPTURA DE CO2

La mayoría de lo que se ha escrito sobre la captura 
de CO2 se centra en los sistemas de escape de las 
centrales de generación de energía eléctrica. Parece 
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que hay un consenso sobre el hecho de que, más que 
capturarlo en los gases expulsados por las centrales 
convencionales de combustión de carbón, sería me-
jor construir plantas de gasificación de carbón (o 
plantas alimentadas por oxígeno puro en vez de por 
aire). En las plantas de gasificación se trata el carbón 
con vapor, con lo que se convierte en monóxido de 
carbono e hidrógeno. Después se usa el hidrógeno 
para generar electricidad en una pila de combustible, 
y se convierte el CO en CO2, que se captura, se licua y 
se envía por una tubería a su lugar de almacena-
miento. Sin embargo, a día de hoy todavía no hay 
ninguna planta de estas características operativa.

Mi compañero Klaus Lackner me ha conven-
cido de que capturar el CO2 directamente de la 
atmósfera es una estrategia más acertada. Señala 
que, a pesar de la menor concentración de CO2 en 
el aire, el coste de la captura directa es compa-
rable al coste de la captura en centrales de gene-
ración de energía eléctrica. La razón es que en el 
coste de la energía predomina una sola etapa del 
proceso, a saber, la eliminación del CO2 del me-
dio de captura.

En los últimos seis años Lackner y sus socios 
han desarrollado un método económicamente via-
ble de captura en la atmósfera. El coste asciende a 
unos 30 $ por tonelada de CO2 (equivalente a una 
subida de 25 centavos de dólar por galón de gaso-
lina o de 2 centavos de dólar por kilovatio-hora de 
electricidad). Es más, al situar los colectores cerca 
de los almacenes de CO2 el coste del envío por tu-
bería desde la planta eléctrica al lugar de almace-
namiento se reduciría drásticamente.

Lackner propone usar unos dispositivos mo-
dulares. Cada uno capturaría de la atmósfera una 

tonelada de CO2 al día (el equivalente a la canti-
dad de CO2 generada diariamente por 20 automó-
viles). Los componentes de cada unidad caben en 
un contenedor marítimo estándar. Cada unidad cos-
taría aproximadamente lo mismo que un automóvil, 
con lo que un incremento del 5% en el precio de 
venta de los coches cubriría la producción de estos  
dispositivos.

El medio de captura utilizado por los dispositi-
vos de Lackner es un tipo de fibras plásticas con 
moléculas con carga positiva incorporadas. Cuando 
quedan expuestas al aire, las moléculas de H2O pre-
sentes en esas fibras son reemplazadas por molécu-
las de CO2. Cuando se exponen las fibras cargadas 
de CO2 al vapor, las moléculas de H2O reemplazan 
a las moléculas de CO2. Este ciclo se ha repetido 
cientos de veces sin que la capacidad de captura 
de las fibras disminuya. Del mismo modo, las fi-
bras no se deterioran con el contacto con el aire 
de las ciudades.

Lackner prevé que el prototipo del dispositivo 
sea como el que aparece en la figura 4. Treinta 
colectores del tamaño de un colchón se ensamblan 
formando un anillo encima de la unidad que con-
tiene las cámaras de vacío, dentro de las cuales 
hay otros 30. Por medio de un elevador, los grupos 
de fibras rotan entre la exposición al aire y el tra-
tamiento con vapor de agua. Una vez llenos los 
colectores, se vacía la cámara para llenarla de va-
por (a 40 ºC). Después se bombea la mezcla de 
vapor y dióxido de carbono, y se comprime, con lo 
que se licúa gran parte del vapor de agua residual. 
El vapor sobrante se elimina mediante un agente 
secante y, finalmente, el CO2 seco se comprime 
aún más, hasta licuarlo, para enviarlo entonces a 
un lugar de almacenaje.

La estrategia modular de Lackner permite una 
mejora continua del diseño de los dispositivos. Se 
empezaría con el equivalente a un Ford de 1934 y 
se acabaría con el equivalente a un Toyota de 2009.

ALMACENAjE DE CO2

Tanto si es capturado en las centrales de generación 
de energía eléctrica como en la atmósfera, hay que 
almacenar el CO2 (véase la figura 5). Lo ideal sería 
hacer reaccionar el CO2 en una planta química con 
Mg extraído de minerales de peridoto y piroxeno, 
constituyentes de las rocas ultrabásicas (o con sus 
equivalentes serpentinizados). El Mg CO3 producido 
de esta manera duraría para siempre. Pero hasta que 
no se encuentre un modo de reducir los enormes 
costes energéticos de esa operación, se deberán usar 
opciones de almacenamiento más baratas. Se han 
propuesto cuatro posibilidades: 1) almacenarlo como 

FIGURA 4

Ilustración del dispositivo de captura en el 
aire de Klaus Lackner. El anillo situado enci-
ma del edificio está compuesto por 30 uni-
dades de filtrado del tamaño de un colchón 
con fibras plásticas que absorben el CO2. 
Las puertas azules muestran las cámaras 
de vacío en las que se extrae el CO2 de los 
filtros mediante un tratamiento por vapor. 
Cada unidad puede llegar a secuestrar una 
tonelada de CO2 al día.
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CO2 líquido en los acuíferos cuyos espacios porosos 
se están llenando en la actualidad de agua salada; 
2) almacenarlo como clatrato de CO2-HO2 en lagos 
bajo la Antártida; 3) almacenarlo como HCO en aguas 
profundas; 4) almacenarlo como iones de bicarbo-
nato de Mg y Ca y minerales carbonatos de Mg y Ca 
en basalto o en rocas ultrabásicas. A día de hoy no 
se ha probado lo suficiente ninguna de estas posi-
bilidades de almacenamiento, y siguen suscitando 
dudas sobre sus costes y consecuencias medioam-
bientales.

ACUífErOS
La opción de la que más se habla es la del almace-
namiento en acuíferos salinos. Estos acuíferos es-
tán repartidos a 1 o 2 Km de profundidad en las 
tierras continentales interiores (y bajo los mares 
epicontinentales). Al ser la roca almacén arenisca, 
hay pocas posibilidades de inmovilización química 
del CO2, ya que éste se mantendría en su forma 
líquida. Una ventaja de esta opción es que esos 
acuíferos no están bajo control internacional (como 
es el caso de las aguas profundas y el casquete 
polar antártico). Un inconveniente es que la gente 
que vive por encima de ellos puede tener preocu-
paciones relativas a su seguridad y, donde la ley  
lo permita, reclamar la propiedad de los lugares  
de almacenamiento.

BASALtO
Hay muchas y muy extensas zonas del planeta cu-
biertas por espesas capas de lava basáltica. Se cree 
que estas capas se formaron al salir a la superficie 
terrestre enormes columnas de roca caliente origi-
nadas en el límite entre el núcleo y el manto de la 
Tierra. Hay muestras en excelente estado en Brasil, 
la India, Siberia y el noroeste de Estados Unidos. 
Se cree que si se inyectase CO2 disuelto en agua 
a alta presión en zonas profundas de esas capas, 
disolvería los minerales de peridoto y piroxeno del 
basalto, despidiendo iones de magnesio. Estos iones 
con carga positiva reaccionarían con las moléculas 
de CO2, convirtiéndolas en iones de bicarbonato 
(HCO3

-), con lo que quedarían permanente inmo-
vilizados. A medida que avanzase la reacción se 
formarían iones de carbonato (CO3

=), y acabaría 
precipitándose un MgCO3 sólido.

De las muchas preguntas que suscita esta op-
ción, la más importante es qué cantidad de CO2 se 
filtraría de nuevo en la atmósfera (a través de las 
omnipresentes fracturas) antes de poder reaccionar 
con esa roca almacén. Para poder evaluar la ecua-
ción entre reacción y filtración se está llevando a 
cabo un experimento en Islandia, cuyo territorio 
está enteramente compuesto por basalto.

FIGURA 5

Dos medios posibles de captura de CO2 y 
cuatro de almacenamiento de CO2.

AgUAS	prOfUNdAS
Aunque mis cálculos sobre el almacenamiento de 
CO2 en las aguas profundas del océano Pacífico 
hacen que sea una opción tentadora, hay muchas 
voces en contra, y la de Greenpeace es la que más 
se hace oír. Mi propuesta es inyectar anticipada-
mente en este gran depósito la cantidad aproximada 
de CO2 que se acumulará en él en los próximos 
siglos de forma natural. En otras palabras, adelan-
taríamos la incorporación del CO2 a este gran de-
pósito. La mayoría de ese CO2 se inmovilizaría al 
reaccionar con los iones de carbonato y borato pre-
sentes. Se podrían almacenar unas 200 Gt de C 
en forma de CO2 sin aumentar la presión parcial 
del CO2 en el agua más de lo que ha aumentado 
en la atmósfera. Sabemos, por las mediciones de 
bicarbonato con C14 en las aguas profundas del 
Pacífico, que el periodo de aislamiento es de casi 
mil años. También sabemos, por la distribución de 
He3 expulsado por las crestas oceánicas, que en 
ese tiempo las aguas del Pacífico se redistribuyen. 
El mejor medio para hacer eso sería inyectar el CO2

líquido a más de 3,5 km de profundidad, ya que a 
esa profundidad es más denso que el agua de mar. 
También sabemos que el CO2 líquido reacciona con 
el agua y forma un clatrato pastoso (7H2O4 + CO2) 
que se hundiría hasta el lecho marino. Por supuesto, 
el clatrato se disolvería en el agua circundante 
después de varias décadas.

En mi opinión, el daño que se le causaría a la 
fauna bentónica se localizaría en los halos químicos 
próximos a los lugares de inyección. Para calcular 
la extensión de ese daño, se deberían llevar a cabo 
experimentos en los que se inyectasen varias tone-
ladas de CO2 líquido en las aguas abisales desde 
un buque de perforación, y se desplegasen sensores 
y trazadores añadidos al CO2 (para poder rastrear 
su dispersión), así como cámaras (para observar la 
reacción de las criaturas abisales).
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LAgOS	ANtÁrtICOS
Un hecho sorprendente es que los mejores depósi-
tos de almacenamiento se encuentran bajo el cas-
quete polar antártico. Si se inyectase CO2 en uno 
de los aproximadamente cien lagos que hay bajo 
esa superficie helada, reaccionaría con el agua y 
formaría un clatrato de CO2-H2O que se hundiría 
hasta la base rocosa del lago. Al no haber iones 
de carbonato o borato, las aguas de esos lagos 
no tendrían la capacidad de redisolver el clatrato. 
Por ello, permanecería en estado sólido hasta que, 
dentro de miles de años, el lento deslizamiento del 
hielo lo desplazase hasta el borde del hielo, desde 
donde se vertería en el mar.

El calor desprendido durante la formación del 
clatrato se disiparía en el hielo derretido del techo 
del lago. Resulta que la cantidad de agua gene-
rada en este proceso compensaría más o menos 
el consumo de agua asociado a la formación del 
clatrato, con lo que el volumen de agua del lago 
no se reduciría.

Obviamente, lo más probable es que la gente pre-
ocupada por la conservación del estado prístino de la 
meseta antártica se lleve las manos a la cabeza. Es 
más, la legislación internacional actual que prohíbe 
la explotación minera en la Antártida probablemente 
impida la construcción de los equipos necesarios para 
la captura de CO2 y su bombeo bajo el casquete polar, 
al igual que la construcción de viviendas, etc., para 
la gente que se encargaría de instalar y operar los 
equipos. Sin embargo, al enfrentarnos a un desafío 
extraordinario no conviene descartar ninguna opción 
sin considerarla con la máxima atención.

rOCA	ULtrABÁSICA
El manto terrestre está formado en gran medida 

por tres elementos: magnesio, silicio y oxígeno. Sor-
prendentemente, atraviesan la corteza terrestre unas 
esquirlas del material del manto que afloran en va-
rios lugares. Gran parte de la superficie de Omán, 
por ejemplo, está compuesta de roca ultrabásica o 
su equivalente serpentinizado. El magnesio de estas 
rocas es un componente tentador para capturar el 
CO2 en forma de MgCO3. Se barajan dos posibilida-
des. Una de ellas sería extraer la roca y disolverla en 
una planta, para después mezclar el magnesio con 
el CO2. El producto resultante (magnesita y sílice 
opalino) se reintroduciría en el agujero producido 
por la extracción minera. Desgraciadamente, a día 
de hoy nadie ha dado con una solución para llevar 
a cabo este proceso con un coste energético razo-
nable. Otra idea es hacerlo in situ, inyectando el 
CO2 en la roca. Como la reacción con la roca des-
pediría calor y aumentaría el volumen de la roca 
(provocando la aparición de grietas), quizá se podría 

producir una reacción autosostenida. Una vez más, 
se necesita investigar mucho más para determinar 
si este proceso es viable.

CONTRAMEDIDAS

¿Qué se puede hacer si falla la ofensiva para reducir 
la acumulación de CO2 en la atmósfera? A finales 
de la década de los sesenta un meteorólogo ruso, 
Mijail Budyko, propuso disminuir la entrada de ra-
diación solar cargando la estratosfera de SO2. En 
ella, el dióxido de azufre reacciona con un oxidante 
y produce aerosoles de ácido sulfúrico que reflejan 
la luz del Sol y, por ende, enfrían la Tierra.

A mediados de la década de los ochenta John 
Nuckolls, físico del Livermore National Laboratory, y 
yo decidimos usar la nueva información y actualizar 
el escenario propuesto por Budyko. Los modelos de 
simulación mostraron que para compensar la multi-
plicación por dos del contenido en CO2 de la atmós-
fera habría que reflejar (y reenviar al espacio) un 2% 
de la radiación solar que llega a la Tierra. Al ser la 
retrodispersión de los aerosoles H2SO4 de sólo un 
10% de los rayos solares que inciden en ellos, para 
reducir en un 2% la insolación estos aerosoles de-
berían interceptar un 20% de la luz solar. Para ello 
se necesitarían aerosoles de ácido sulfúrico produ-
cidos por unos treinta millones de toneladas de SO2. 
Al mantenerse los aerosoles en suspensión en la at-
mósfera durante un año, habría que enviar al aire 
anualmente esa cantidad de SO2.

Freeport Sulfur Company nos informó del coste 
del SO2 (a saber, unos diez mil millones de dóla-
res estadounidenses de 1980 al año). Boeing nos 
informó de que la compra y el pilotaje de los 700 
aviones Boeing 747 necesarios para llevar el SO2 a 
la estratosfera implicaría un coste anual de 20.000 
millones de dólares estadounidenses de 1980.

Nuckolls y yo redactamos un artículo titulado 
«An Insurance Policy Against a Bad CO2 Trip» [Una 
póliza de seguros contra un mal viaje de CO2]. En 
él se hacía alusión a los efectos secundarios que 
tendría en el medioambiente una acción de este 
tipo (aumento de las lluvias ácidas, disminución del 
ozono…). Enviamos el borrador a varios científicos 
de renombre (como, por ejemplo, Frank Press, de 
la National Academy of Sciences; Bert Bolin, quien 
más tarde dirigiría el IPCC —Grupo Interguberna-
mental de Expertos sobre el Cambio Climático— o 
Jerry Makman, del NOAA’s Geophysical Fluid Dyna-
mics Laboratory). Todos ellos nos recomendaron que 
no intentáramos publicar el artículo. Una de las ra-
zones que aducían era que temían que representara 
una excusa para que el gobierno no tomara ninguna 
medida. Seguimos su consejo. El único documento 
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publicado en el que se plasmaban nuestras ideas 
fue un pequeño fragmento en el Daily Telegraph
(véase la figura 6). Pasó una década antes de que 
el ganador del premio Nobel Paul Crutzen publicase 
un artículo sobre el tema.

Mi temor es que no vamos a actuar lo bastante 
rápido sobre la disminución de las emisiones de 
CO2, y el planeta se calentará tanto que la mayoría 
de los países optará por la solución del SO2. Como 
la tirita del aerosol costará diez veces menos que 
cualquier solución que implique un freno al au-
mento del CO2, la tentación de adoptar esta solu-
ción será grande.

LOS PRóxIMOS VEINTE AñOS

Creo que pasarán por lo menos dos décadas antes 
de que se alcance un acuerdo internacional sig-
nificativo. Aunque se ha extendido la conciencia 
de que debemos hacer algo, sigue existiendo una 
gran resistencia a adoptar cualquier cosa que se 
pueda considerar como una tasa sobre el carbono, 
así como una gran sospecha de que los términos 
de cualquier acuerdo vinculante puedan ser viola-
dos por algún rival económico. Pero a medida que 
se caliente el planeta los cambios ecológicos (el 
impacto en la agricultura, el desecamiento de las 
tierras secas, el deshielo…) se harán más evidentes. 
Esos cambios harán que aumente la presión para 
detener el aumento del CO2 y, con suerte, forzarán 
a los líderes políticos mundiales a firmar un tratado 
realmente efectivo.

Si este escenario se cumple, sería de la mayor 
importancia que el tiempo hasta que éste se dé se 
usase para desarrollar métodos de producción de 
energía que no empleen carbono, así como métodos 
de captura y almacenamiento del CO2. Aunque la in-
dustria tiene importantes alicientes económicos para 

desarrollar lo primero, no se da el mismo caso para 
lo segundo. Por eso sospecho que los gobiernos de-
berán involucrarse. El tiempo es esencial, y por ello 
no debemos dejar que pasen las dos o tres próximas 
décadas haciendo tan poco como hemos hecho en 
las últimas dos o tres.

Como ciudadano, me gustaría vivir lo suficiente 
para ver cómo responde el mundo a este inmenso 
desafío medioambiental. Como científico, me gusta-
ría vivir lo suficiente para ver el impacto de lo que el 
difunto Roger Revelle llamó «el mayor experimento 
geofísico del hombre». Pero, desgraciadamente, se 
acerca ya mi 78º cumpleaños, y seguramente ya no 

FIGURA 6

Extracto de un artículo que publiqué en el 
periódico Daily Telegraph del Reino Unido.

DIONISIO GONZÁLEZ Ω
HALONg	V, 2008
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El nuestro es un planeta habitado por multitud de 
formas de vida. En palabras de Darwin, «infinitas for-
mas, todas hermosas». Y, dado que ningún organismo 
puede existir sin afectar a su entorno, la globaliza-
ción tiene profundas repercusiones en la diversidad 
biológica. Pero también es cierto lo contrario.

La expresión diversidad biológica es relativa-
mente reciente, y pretende abarcar la variedad de 
la vida en la Tierra en todos los niveles de organiza-
ción, desde la genética hasta los diferentes biomas 
(grandes estructuras biológicas, como el bosque 
tropical). Es el tema de uno de los más importan-
tes tratados sobre medioambiente, resultante de la 
Cumbre de la Tierra celebrada en 1992 en Río de 
Janeiro, aunque desde hace mucho más tiempo es 
materia de investigación y gestión ambiental.

El SuEñO DE lINNEO: ExplOrAr lA vIDA
EN lA TIErrA

La globalización y las modernas tecnologías de la 
información pueden servirle de impulso a una im-
portante área de investigación: la exploración de la 
vida en la Tierra. Iniciada oficialmente en el siglo 
xviii por Linneo y sus 17 discípulos (que se disper-
saron por el mundo para recoger y describir plan-
tas y animales) empleando la nomenclatura latina 
binómica de las especies, sigue siendo un campo 
activo. De hecho (aunque con algunas variaciones), 
todas las estimaciones coinciden en que la ciencia 
ha descrito hasta el momento tan sólo una pequeña 
porción de las especies (como mucho, un 10%). 
La verdad es que no tenemos siquiera una idea 
aproximada de la cantidad de especies con las que 
compartimos el planeta.

La clasificación de los organismos ha sido desde 
siempre un ejercicio global, incluso en sus inicios. 
Exige viajar para recoger especímenes de plantas y 
animales en lugares remotos y compararlos con otros 
ya conocidos, contenidos en colecciones de referen-
cia ubicadas en distintos lugares. En ningún país 
hay suficientes expertos en taxonomía para identifi-
car especímenes de todos los grupos de organismos.

Tenemos una excelente oportunidad, que aún 
no ha sido suficientemente encauzada ni compren-
dida, de completar esa exploración, de traspasar esa 
frontera del conocimiento. En las últimas décadas 
hemos sabido de la existencia de comunidades que 
dependen de la energía primaria de la Tierra (alre-
dedor de las fallas marinas), hemos descubierto una 
amplísima variedad de microorganismos marinos, 
hemos conocido otros que viven algunos kilómetros 
bajo la superficie de la Tierra, y mucho más. El ár-
bol de la vida de mis días escolares, con sus dos 
grandes troncos, uno para las plantas y otro para los 

animales (el resto de las formas de vida ocupaban 
la base), se ha transformado. Hoy en día es más 
bien como un arbusto desplegado donde plantas y 
animales no son más que dos de sus ramificaciones. 
El resto lo ocupan microorganismos de diferentes 
tipos con extraños apetitos y metabolismos, muchos 
de los cuales existen desde los orígenes de la vida 
en nuestro planeta.

Y todos esos descubrimientos se han llevado a 
cabo sin emplear los esfuerzos coordinados que 
merece esta empresa. Se trata de una exploración 
más importante, en muchos aspectos, que la del 
espacio. Después de todo, es una gran biblioteca 
viviente de incalculable valor para la humanidad, 
y no sólo para los científicos que estudian el fun-
cionamiento de los sistemas biológicos. Hay espe-
cies que pueden metamorfosearse gradualmente de 
esotéricas en necesarias para la pervivencia de los 
recursos naturales. Por ejemplo, un tipo de moho 
que se forma en el limo del río Zambeze contiene 
compuestos útiles en el tratamiento de los tumores 
resistentes al taxol (un derivado del tejo, árbol de 
la familia de las Taxáceas).

La Enciclopedia de la vida, gestionada por el 
National Museum of Natural History del Instituto 
Smithsoniano, está preparada para recopilar infor-
mación en formáto electrónico a medida que se va 
descubriendo, con una página en la que se explica 
lo esencial de la biología de cada especie. Lo único 
que hace falta para que esta enciclopedia contenga 
una visión completa en un tiempo razonable es re-
conocer su importancia fundamental, junto con un 
esfuerzo coordinado para adelantarse al vertiginoso 
ritmo de la extinción.

lA BIODIvErSIDAD cOMO INDIcADOr 
MEDIOAMBIENTAl

A finales de la década de los cuarenta Ruth Patrick, 
una joven ecóloga de las aguas dulces, comenzó 
a estudiar la cantidad y el tipo de organismos que 
poblaban los arroyos y ríos de los estados de la 
costa atlántica de Estados Unidos. Junto con sus 
colegas demostró que la variedad y la tipología de 
las especies de esos ecosistemas —y más en con-
creto de las diatomeas (algas con un inconfundible 
cascarón de sílice)— eran consecuencia no sólo 
de las características naturales físicas, químicas y 
biológicas de los cursos de agua, sino también de 
las tensiones generadas por la actividad humana 
en los cauces.

Ruth Patrick demostró que la diversidad biológica 
nos da la medida más precisa del impacto humano 
sobre los ecosistemas. El que a menudo se conoce 
como principio Patrick es aplicable no sólo a las 
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aguas dulces, sino también a todos los ecosistemas 
terrestres y marinos, y es la base de toda la gestión 
y la ciencia medioambientales.

Los problemas ambientales son, por definición, 
aquellos que afectan a los sistemas vivos. Lo que 
significa que todos los problemas medioambienta-
les afectan a la diversidad biológica (a lo que hay 
que añadir el problema que en sí supone la pérdida 
de dicha diversidad). Así pues, sobre la diversidad 
biológica actúan todos los problemas medioam-
bientales, desde la contaminación química hasta 
el cambio climático, y por eso es tan complicado 
dar con el enfoque correcto.

Especies invasoras

La invasión de especies extrañas fue, por primera 
vez, reconocida formalmente como un problema 
medioambiental a partir de la obra de Charles Elton 
de 1958, The Ecology of Invasions by Animals and 
Plants [Ecología de las invasiones de animales y plan-
tas], y se ha ido agravando con la globalización. El 
auge del comercio y los viajes facilita la entrada de 
plantas, animales y enfermedades en lugares donde 
no son autóctonos y, a menudo, se ven menos afec-
tados por otros organismos que las especies nativas. 
Hoy en día se considera que las especies invasoras 
son una de las principales causas de extinción y un 
grave problema ecológico.

Las lombrices autóctonas del nordeste de Es-
tados Unidos han sido desplazadas por lombrices 
invasoras. La culebra arborícola marrón de Filipinas 
ha acabado con muchas especies de aves nativas 
de Guam. Las especies isleñas son especialmente 
vulnerables a los invasores, incluidos animales do-
mésticos, como el gato del farero de la isla Stephen, 
en Nueva Zelanda —que exterminó la población 
del xenicus de Lyall (Xenicus lyalli )—, y otros in-
troducidos deliberadamente, como las mangostas, 
o accidentalmente, como las ratas.

La población de la anchoa del mar Negro ha sido 
diezmada por la medusa peine (introducida con agua 
procedente del Atlántico occidental, empleada como 
lastre en los barcos), que prácticamente cortocircuitó 
la cadena alimenticia de ese caladero, que producía 
unos 250 millones de dólares al año. El agua de 
lastre es un medio frecuente de transporte de orga-
nismos acuáticos a todos los rincones del mundo, 
donde causan enormes problemas. Es el caso del 
mejillón cebra, transportado primero a los Grandes 
Lagos, y después a casi toda Norteamérica.

Las plagas de insectos viajan por todo el mundo, 
llevando el desastre a distintos emplazamientos. La 
piral del maíz pasó de Estados Unidos a Europa 
probablemente inadvertida, como pasajera de algún 

vuelo de carga. Los parásitos de los árboles, como 
el escarabajo asiático de antenas largas y el barre-
nador esmeralda, están creando enormes problemas 
para las especies autóctonas de Estados Unidos, 
adonde llegaron, como pasajeros involuntarios, en 
la madera de cajas de embalaje. La introducción 
de especies puede ser deliberada, como en el caso 
del conejo en Australia, o consecuencia de otras 
acciones, como en el caso de las pitones birmanas 
compradas como mascotas y liberadas por sus pro-
pietarios, que se han convertido en una importante 
plaga en los Everglades.

Los organismos patógenos también forman parte 
de esas especies invasoras. La grafiosis o enfer-
medad holandesa del olmo y la plaga americana 
del castaño han producido intensos cambios en 
los bosques del este de Estados Unidos. El olmo 
americano era el árbol de sombra preferido en las 
ciudades estadounidenses. Charles Dickens decía 
que Hillhouse Avenue, en New Haven, Connecti-
cut (conocida, por cierto, como la ciudad de los 
olmos), era la calle más hermosa de América. El 
castaño americano era prácticamente vital para los 
bosques del este de Estados Unidos no sólo por su 
enorme tronco, sino también porque sus frutos son 
una fuente importante de alimento para muchas 
especies. El virus del Nilo occidental tardó sólo 
cinco años en propagarse de costa a costa desde 
su aparición en Estados Unidos, gracias a la ayuda 
del mosquito tigre asiático, otra especie invasora 
(Aedes albopictus).

Explotación excesiva 
de especies necesarias

Históricamente, la principal intervención del hom-
bre sobre la diversidad biológica ha sido a través de 
la sobreexplotación de ciertas especies necesarias 
para la pervivencia de los recursos naturales. Esto 
ya sucedía claramente en tiempos prehistóricos. A 
medida que el ser humano colonizaba las islas del 
Pacífico sur, aumentaba su impacto sobre la avi-
fauna nativa, hecho que fue descubierto cuando los 
ornitólogos comenzaron a estudiar osarios y restos 
semifósiles. La extinción casi total de los grandes 
rebaños de bisontes de Norteamérica es un ejemplo 
clásico, y que data de tiempo atrás. La historia de 
la caza de ballenas es la de la explotación de una 
especie hasta su extinción, para después repetir 
el mismo procedimiento con otra, y así sucesiva-
mente. La caza de ballenas es una forma de globa-
lización anticipada en la que se iban extinguiendo 
poblaciones en distintos lugares remotos del pla-
neta para abastecer los mercados de Norteamérica 
y Europa, principalmente. El aceite de ballena es 
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tan apreciado que los barcos podían pasar años en 
alta mar, navegando a miles de kilómetros de sus 
puertos de origen.

La situación de las pesquerías es un ejemplo dra-
mático de la extinción sucesiva de especies de peces, 
que disminuye la productividad. En la actualidad, el 
70% de los caladeros de todos los océanos está ex-
plotado, y las grandes flotas de pesca van camino de 
hacer lo mismo con los restantes. Por suerte, hay una 
conciencia creciente de la importancia de sustituir 
estas prácticas predatorias por otras que impongan 
una gestión sostenible de los recursos.

La sobreexplotación sigue siendo un grave pro-
blema, ya sea a causa de los mercados pesqueros 
globales (incluidos los de alto valor, como el del 
atún rojo en Japón), ya debido a la medicina orien-
tal, la industria alimentaria, maderera (como, por 
ejemplo, la de la caoba), etcétera.

Destrucción y alteración del hábitat

Desde hace tiempo se considera que la destrucción 
del hábitat es el principal factor de impacto sobre 
la diversidad biológica. La mitad de los bosques 
tropicales ha desaparecido, y la cuota anual de de-
forestación sigue siendo elevada. Gran parte de Eu-
ropa fue deforestada para crear el paisaje que hoy 
conocemos. Casi todo el este de Estados Unidos 
fue deforestado a finales del siglo xix, aunque una 
buena parte comenzó un proceso de recuperación 
tras descubrirse mejores tierras de labranza hacia 
el Oeste, y a medida que la economía empezó a 
abandonar la actividad agrícola primaria. La mayor 
parte de las praderas de Estados Unidos ha sido 
ocupada por la agricultura industrializada. Global-
mente, un 38% de la superficie del planeta (sin 
incluir la Antártida) se ha destinado a la agricul-
tura. Desde 1900 casi la mitad de los humedales 
del mundo han sido desecados o transformados 
para otros fines.

Hace unos cuarenta años que empezó a pres-
tarse atención a un hecho asociado a la destrucción 
del hábitat inadvertido hasta entonces. Se trata de 
la fragmentación del hábitat, un aspecto práctica-
mente omnipresente en cualquier parte del mundo 
donde se produzcan transformaciones que consiste 
en la conservación de fragmentos de bosque u otros 
hábitats —a veces de forma deliberada, por moti-
vos ecológicos, aunque más a menudo por pura 
casualidad—.

Lo que en gran medida atrajo la atención sobre 
este fenómeno fue la teoría de la biogeografía in-
sular. Inicialmente expresada en un artículo (y des-
pués en un libro) de Robert MacArthur y Edward O. 
Wilson, esta teoría aspiraba a explicar las diferen-

cias entre especies de islas reales. La esencia de la 
teoría era que la cantidad de especies presentes en 
una isla determinada era consecuencia del equili-
brio entre migración y extinción. Era especialmente 
llamativo que dicha cantidad estuviese relacionada 
en parte con el tamaño de la isla y en parte con la 
distancia entre ella y los focos de colonización más 
cercanos. Elegante en su simplicidad.

Había dos aspectos de particular interés desde 
una perspectiva conservacionista: las islas grandes 
albergaban más especies que las pequeñas, y las 
islas que siempre lo habían sido (islas oceánicas) 
albergaban por lo general menos especies que islas 
del mismo tamaño que en un tiempo habían formado 
parte de un continente. Un ejemplo de éstas últimas 
sería Trinidad, que formaba parte de Sudamérica 
cuando el nivel de las aguas era más bajo, durante 
la última glaciación. Estas islas se denominaron 
islas continentales.

Se llegó a la conclusión de que una isla conti-
nental como Trinidad habría albergado tantas es-
pecies como una zona equivalente del continente 
sudamericano, pero habría ido perdiendo algunas 
de ellas por el aislamiento debido a la subida del 
nivel del mar. La interpretación de este fenómeno es 
que la pérdida continuaría hasta alcanzar un equili-
brio dinámico alrededor de un número de especies 
equivalente al de una isla oceánica.

De ahí a considerar que los fragmentos de hábi-
tat (por ejemplo, de bosque) son equivalentes a las 
islas en un mar de tierras de cultivo u otros hábitats 
sólo hay un paso. Evidentemente, esos fragmentos 
no están aislados por el agua, pero sí están empla-
zados dentro de un hábitat muy diferente, por lo que 
la analogía insular no resulta descabellada. Y rápi-
damente surgen las preguntas lógicas: ¿se pierden 
especies en los fragmentos debido al aislamiento?, 
¿albergan más especies los fragmentos grandes que 
los pequeños?, ¿la desaparición de especies sigue 
algún orden concreto, o un patrón?

Todo ello generó una enorme controversia en la 
literatura científica correspondiente. Mientras que 
unos aseguraban que eso implicaba que las áreas 
dedicadas a la conservación tenían que ser exten-
sas, otros afirmaban que la teoría de la biogeografía 
insular era neutral. Esto último era correcto en el 
sentido de que la teoría trata a todas las especies 
por igual. Pero, evidentemente, no todas las espe-
cies son iguales, y si consideramos especies que 
se mueven en grandes territorios o tienen escasa 
densidad de población, podría inferirse que la ex-
tensión de las áreas protegidas es importante.

Los únicos datos disponibles contrastables pro-
ceden de la isla de Barro Colorado, una antigua 
colina de Panamá que acabó convertida en isla al 
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subir el nivel de las aguas del lago Gatún (creado 
artificialmente para el Canal de Panamá). Original-
mente conocida como Área Biológica de la Zona 
del Canal, después pasó a ser administrada por el 
Instituto Smithsoniano. Décadas de estudios orni-
tológicos demostraron la desaparición de especies. 
Otros datos proceden de fragmentos de bosque del 
sur de Brasil, donde los mayores albergan más es-
pecies que los pequeños. No sabemos con clari-
dad si son totalmente comparables, ni cuál era su 
condición original.

Así pues, el debate, conocido formalmente como 
debate SLOSS —Single Large or Several Small 
[uno grande o varios pequeños, en referencia al 
tamaño y la cantidad de los fragmentos a conser-
var]—, adolecía principalmente de la falta de datos 
directos (excepto los de la isla de Barro Colorado). 
Nadie había visto directamente cómo se producía 
la desaparición de especies, por lo que era difícil 
hacer recomendaciones acerca del modelo de con-
servación y su gestión.

Este asunto siguió dándome que pensar, ya que 
es consustancial a una política conservacionista 
sensata. El lunes previo a la Navidad de 1976 lo 
estaba discutiendo en la National Science Foun-
dation con John L. Brooks, Frances C. James y Da-
niel Simberloff, cuando se me ocurrió la brillante 
idea de que podría utilizarse la ley brasileña, que 
entonces exigía que el 50% de cualquier proyecto 
en la Amazonia siguiera siendo bosque, para lle-
var a cabo un gigantesco experimento de ecología 
del paisaje.

La intención era crear una serie de fragmentos de 
diferentes tamaños a raíz de la creación de terrenos 
de pastos, para así poder estudiarlos antes de que 
fueran aislados, además de compararlos con una ex-
tensión de tamaño similar de bosque intacto. Este 
tipo de ideas rara vez se hacen realidad, pero en esta 
ocasión sucedió, gracias a la colaboración de muchas 
personas, entre ellos colegas e instituciones de Brasil. 
Y así nació el que ahora se conoce como Proyecto de 
Dinámica Biológica de los Fragmentos de Bosque, 
por el que nos concedieron a William Laurance y a 
mí el premio Fronteras del Conocimiento 2008 en 
Ecología y Biología de la Conservación.

Treinta años de investigación nos han aportado 
mucho. La cuestión del tamaño se ha resuelto a fa-
vor de las grandes extensiones. Los fragmentos de 
100 ha (hectáreas) pierden la mitad de las especies 
de aves que pueblan el interior del bosque en me-
nos de quince años, por lo que en aquel momento 
parecía apropiado un tamaño mínimo de 100.000 
ha para las unidades de conservación del bosque 
amazónico. Los cambios, sin embargo, resultaron 
ser más complejos de lo previsto. Por ejemplo, los 

fragmentos aislados perdían biomas, ya que los ár-
boles de mayor tamaño se volvían vulnerables al 
efecto del viento al perder la cubierta protectora de 
bosque. El entorno periférico (pastos y crecimien-
tos secundarios recientes, entre otros) tiene una 
influencia real sobre los propios fragmentos.

La conclusión es que, aunque los fragmentos ten-
gan un cierto valor y sean, desde luego, mejores para 
la biodiversidad que la falta de ellos, no se puede 
decir que su aportación a la conservación de la bio-
diversidad sea igual que la del bosque mismo.

cONTAMINAcIóN quíMIcA

Los sistemas biológicos pueden verse afectados por 
productos químicos artificiales sobre cuya evolución 
no tenemos aún experiencia, mientras que sus efectos 
se agravan con la globalización y los mercados que 
transportan sus mercancías y su influencia a lugares 
muy lejanos. Los hidrocarburos clorados, como el DDT, 
afectaron profundamente a especies como el halcón 
peregrino, el águila calva y el águila pescadora, tras 
pasar por largas cadenas alimenticias, principalmente 
a través del metabolismo del calcio, es decir, de la 
capacidad de poner huevos que se puedan incubar 
con éxito. Compuestos parecidos se abren camino a 
través de las cadenas alimenticias, transportados por 
las corrientes de aire y las acuáticas, hasta lugares 
muy alejados de donde fueron utilizados, y acaban 
afectando a los pingüinos de la Antártida o a los ma-
míferos marinos y el pueblo esquimal del Ártico.

Actualmente existen unos 70.000 productos 
químicos diferentes de fabricación humana, y cada 
año se crean 1.500 más. Los agentes contaminan-
tes orgánicos más presentes están regulados por 
un tratado especial en el que tan sólo se enumeran 
12 de ellos, bastantes menos de los que son en 
realidad. Los clorofluorocarbonos que afectan a la 
capa de ozono son objeto de un control específico 
estipulado por el protocolo de Montreal. Existe ade-
más el problema de los metales pesados (como el 
mercurio), que probablemente serán objeto de un 
nuevo compromiso internacional. Hay una creciente 
preocupación acerca de cierta clase de productos 
químicos que causan trastornos endocrinológicos. 
Lo que sí está claro es que desconocemos los efec-
tos de la mayoría de esa amplísima variedad de 
moléculas artificiales, sin contar con sus posibles 
sinergias negativas.

DISTOrSIóN DE lOS cIclOS glOBAlES

Aparte de eso, sabemos que la escala de la activi-
dad humana está distorsionando importantes ciclos 
globales. Los problemas regionales con el azufre, 
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consecuencia sobre todo de la combustión de car-
bón y la creación de lluvia ácida, son en cierto sen-
tido sólo una señal, aunque se reproduce en casi 
todos los continentes del mundo. En el bosque ex-
perimental de Hubbard Brook en Nueva Inglaterra 
vemos que la lluvia ácida se ha infiltrado en los 
suelos de tal manera que el crecimiento del bosque 
se ha visto gravemente afectado. Con mucha fre-
cuencia, el desplazamiento de agentes contami-
nantes a través del aire y el agua atraviesa fronteras, 
convirtiéndose así en otra forma de globalización.

Uno de los problemas que se observan antes en 
un ciclo global es el del nitrógeno. Hoy en día hay 
el doble de nitrógeno biológicamente activo del que 
se produciría de un modo natural. Su efecto más 
notable es la proliferación en las aguas costeras de 
zonas muertas en las que el desequilibrio químico 
ocasionado por los vertidos continentales acaba ge-
nerando aguas bajas en oxígeno, en las que pocos 
organismos pueden vivir. La primera zona muerta de 
importancia apareció en el golfo de México, causada 
principalmente por los vertidos procedentes de la 
cuenca del Misisipi. Actualmente hay más de 100 
en todo el mundo, y su número va en aumento.

La máxima expresión de la globalización y el dete-
rioro ambiental es la distorsión del ciclo del carbono 
o, para entendernos, el cambio climático.

cAMBIO clIMáTIcO

En 1896 el científico sueco Svante Arrhenius se 
planteó la importante cuestión de por qué en la Tie-
rra hay una temperatura que permite la vida de los 
humanos y otras formas de vida. Halló la respuesta 
en los gases de efecto invernadero. Incluso hizo una 
previsión de cómo afectaría a la temperatura de la 
Tierra la duplicación del nivel natural de gases de 
efecto invernadero.

Lo que Arrhenius no podía saber es que la tem-
peratura media del planeta ha experimentado mu-
chos cambios climáticos bruscos a lo largo de los 
últimos cien mil años. Aunque los últimos diez mil 
años han sido un periodo de una estabilidad ex-
cepcional. Eso implica dos cosas importantes. La 
primera es que la humanidad ha actuado durante 
diez mil años suponiendo que el clima es estable, 
aunque sea razonable hablar de una variabilidad 
más sutil, es decir, la meteorología. Y la segunda, 
que todos los ecosistemas se han ido ajustando a 
la estabilidad climática.

Eso está cambiando a causa de la emisión a la 
atmósfera de los gases de efecto invernadero produ-
cidos por los combustibles fósiles (carbón, petróleo y 
gas). Esto es consecuencia fundamentalmente de la 
anticuada actividad fabril y la actual deforestación, 

con su pérdida de biomasa, que libera la energía 
obtenida del sol mediante la moderna fotosíntesis. 
La vida está formada por moléculas de carbono que 
al entrar en combustión producen enormes canti-
dades de dióxido de carbono.

La concentración de dióxido de carbono en la 
atmósfera ha ascendido hasta casi 390 ppm (partes 
por millón) desde un nivel preindustrial de 280 ppm, 
y la climatología global ha empezado a resentirse. 
La Tierra es actualmente 0,8 ºC más cálida que 
en tiempos preindustriales, y amenaza con subir 
otros 0,5 ºC, lo que significaría una subida media 
de 1,25 a 1,3 ºC.

El medio físico está cambiando, sobre todo entre 
la fase sólida y la fase líquida del agua. Los lagos 
del hemisferio Norte se congelan más tarde, y el 
deshielo se adelanta cada año. Los glaciares se re-
tiran en todas las partes del mundo, incluso en los 
Andes, donde abastecen de agua a ciudades como 
La Paz, y el Himalaya, donde alimentan los grandes 
ríos de China y la India. La mayoría de los glaciares 
tropicales (situados en las más altas cumbres, como 
el Kilimanjaro) se están retirando a tal velocidad 
que en 2015 habrán desparecido todos.

El caso más extremo de dicho cambio lo encon-
tramos en los hielos del océano Ártico. La previsión 
de un primer verano sin hielos en el Ártico ha ido 
pasando de 2100 a 2050, y ahora a 2015, e in-
cluso antes. Además, los glaciares de Groenlandia 
se funden más rápidamente de lo previsto, con lo 
que se incrementa la subida del nivel del mar, pro-
ducida ya en condiciones normales por la expansión 
de las aguas al calentarse.

A todo esto hay que añadir el importante au-
mento de los incendios en el oeste de Estados Uni-
dos, y tal vez en otros lugares, a consecuencia de 
unos veranos más largos y secos donde la nieve se 
derrite antes. También hay muchas probabilidades 
de que los ciclones tropicales y otros fenómenos at-
mosféricos se vuelvan más frecuentes e intensos.

No es de extrañar, pues, que la naturaleza viva 
también experimente cambios. Muchas especies de 
plantas florecen antes cada año. Las especies ani-
males están cambiando sus hábitos, como por ejem-
plo ciertas aves, que han adelantado las temporadas 
de migración, anidamiento y puesta de huevos. Otras 
especies se están desplazando hacia los polos (es 
decir, hacia el norte en el hemisferio Norte, y hacia 
el sur en el hemisferio Sur), así como hacia zonas 
más elevadas. La American Arbor Day Foundation 
[Fundación Americana del Día del Árbol] consideró 
necesario publicar un nuevo mapa de zonas de re-
sistencia, informando a los amantes de los árboles 
sobre aquellas especies que tienen más posibilida-
des de sobrevivir. En conjunto, todos estos cambios 
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son estadísticamente relevantes. No hay duda de 
que la naturaleza está cambiando en casi todos los 
lugares del mundo que se han estudiado.

Estos cambios también se dan en los sistemas 
acuáticos, debido a las modificaciones en la dis-
tribución del plancton y los peces en los océanos. 
Las muy productivas comunidades de hierbas ma-
rinas del estuario de la gran bahía de Chesapeake 
no cesan de desplazarse hacia el Norte, porque 
tienen un estricto límite máximo de temperatura 
para desarrollarse.

También se producen cambios en los trópicos. 
El legendario bosque nuboso de Monteverde, en 
Costa Rica, experimenta días cada vez más secos, 
porque las nubes se están formando a mayor alti-
tud. Eso tiene graves consecuencias sobre un tipo 
de bosque en el que casi toda la humedad pro-
cede de la condensación de las nubes. La primera 
especie cuya extinción se cree atribuible al cam-
bio climático es el sapo dorado de Monteverde. El 
cambio climático se considera uno de los factores 
que están conduciendo a la creciente extinción de 
especies de anfibios.

Los arrecifes de coral tropicales están sufriendo 
graves efectos negativos. Una leve subida de la tem-
peratura del agua provoca el fracaso de la asociación 
fundamental que está en la base del ecosistema del 
arrecife. El coral expulsa a su alga asociada, gene-
rando lo que se denomina un blanqueamiento. Esto 
sucedió por primera vez en 1983, y se verá con más 
frecuencia a medida que avance el calentamiento.

Pero el acontecimiento más dramático está rela-
cionado con la vida natural sobre los hielos. El oso 
polar es la especie icónica en este contexto, aun-
que otras también muestran lo que se conoce como 
desacoplamiento, que es lo que sucede cuando dos 
especies íntimamente coordinadas en su biología 
se desacoplan a causa del cambio de temperatura y 
otros factores. El arao aliblanco anida en las orillas 
del océano Ártico, y vuela siguiendo la línea costera 
para alimentarse del bacalao ártico, que se encuen-
tra cerca o inmediatamente debajo de la capa de 
hielo. A medida que este límite se aleja de la costa, 
el ave tiene que desplazarse a mayores distancias, 
hasta que el nido y la propia colonia fracasan. Casos 
de desacoplamiento se observan en todo el mundo, 
y no sólo en las regiones árticas.

En un futuro no muy lejano, el conjunto de las 
especies que habitan a gran altitud va a tener serios 
problemas, sencillamente porque llegará un mo-
mento en el que ya no podrán subir más. En la ac-
tualidad se está estudiando la inclusión de la pica 
americana, que habita en varias zonas altas de las 
montañas Rocosas, en la lista de especies amena-
zadas. También corren peligro las especies insula-

res, porque las condiciones que necesitan para 
vivir podrían desplazarse fuera de los límites de la 
propia isla. Y aquellas que viven en tierras bajas, 
como el ciervo de los cayos, están amenazadas por 
la subida del nivel del mar.

Observado con perspectiva, el panorama es aún 
más preocupante. En el pasado, las especies se 
desplazaban en respuesta al cambio climático, pero 
hoy en día gran parte del paisaje se ha desnatura-
lizado, interrumpiendo las vías de dispersión, y por 
lo tanto las posibilidades de un desplazamiento con 
éxito se ven reducidas.

También sabemos que las especies han ido res-
pondiendo al cambio climático por separado, y no 
como comunidades biológicas. Cada especie se dis-
persa en una dirección y con una intensidad de-
terminadas. Eso significa que los ecosistemas se 
disgregan y las especies supervivientes se reunirán 
en ecosistemas nuevos, cuya configuración apenas 
podemos sospechar.

La destrucción de ecosistemas ya está empe-
zando. El blanqueamiento del coral es un claro 
ejemplo en los océanos. Su primera manifestación 
en los sistemas terrestres es la masiva mortandad 
de árboles en el bosque boreal, ya que unos invier-
nos más suaves, junto con unos veranos más pro-
longados, favorecen la proliferación del escarabajo 
del pino. Se estima que más de 8.000.000 ha se 
verán afectadas en Norteamérica, y es un fenómeno 
que empieza a darse también Europa.

A todo ello que hay que sumar los cambios que 
se avecinan en los sistemas. El Centro Hadley ha 
previsto que con una subida de la temperatura de 
2 ºC el ciclo hidrológico que genera la mitad de las 
lluvias en el bosque amazónico, el sudoeste de Brasil 
y el norte de Argentina se empobrecerá y provocará 
la degradación de la Amazonia. La mayor sequía 
registrada en la historia de la región, en 2005, po-
dría tomarse de hecho como un indicio. Y si a eso 
unimos la deforestación actual y los incendios, de-
bemos suponer que el punto de no retorno para la 
degradación amazónica está cada vez más cerca.

Ya se están produciendo importantes cambios 
en los sistemas de los océanos. El aumento de los 
niveles de CO2 en la atmósfera ha incrementado 
su acidez, porque parte de ese CO2 se convierte en 
ácido carbónico. Los océanos ya tienen un pH 0,1 
unidades más ácido que en la época preindustrial. 
En términos relativos eso significa un 30% más alto. 
La acidez es un gran problema para decenas de miles 
de especies oceánicas cuyos esqueletos y conchas 
están formados de carbonato cálcico (incluido el zo-
oplancton, tan importante en la cadena alimenticia). 
Los arrecifes de coral son especialmente vulnerables, 
ya que su forma de carbonato cálcico, el aragonito, 
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comienza a corroerse y se disuelve ante un grado 
de acidez más bajo que otras formaciones cálcicas. 
El futuro de los arrecifes de coral no se presenta 
muy halagüeño, y sus efectos ya han empezado a 
hacerse sentir en la base de la cadena alimenticia 
en el Atlántico norte y las costas de Alaska.

cómo puede actuar la globalización 
en favor de la diversidad biológica 
y la sostenibilidad

Vemos claramente que la diversidad biológica y los 
ecosistemas son muy sensibles al cambio climático. 
Ante el fracaso de ecosistemas y los cambios de 
sistemas que se están produciendo en los océanos 
y amenazan la Amazonia, no cabe duda de que la 
concentración de gases de efecto invernadero ya es 
más alta de lo que debería. Un aumento de 2 ºC 
respecto a las temperaturas de los tiempos prein-
dustriales sería desastroso para los ecosistemas. 
Tenemos que concentrarnos en evitar una subida 
superior a 1,5 ºC, y dentro del límite de 350 ppm 
que recomienda el climatólogo Jim Hansen. Pero 
el problema es que la concentración ya se acerca a 
390 y aumenta con rapidez, sobrepasando incluso 
los peores augurios del último informe del Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático (IPCC).

Cada vez se vuelve más urgente cambiar a fuen-
tes de energía con menor contenido en carbono. Por 
supuesto, eso también significa que hay que trabajar 
muy duro para conseguir ecosistemas más flexibles 
ante el cambio climático que se avecina. Se trata 
de un terreno relativamente nuevo, pero con bases 
sólidas. Restaurando las conexiones naturales en 
el paisaje, las especies podrán desplazarse con ma-
yor facilidad en respuesta al cambio climático. En 
lugares donde se dan condiciones más secas o se 
derriten los hielos hacen falta soluciones muy me-
ditadas que hagan compatible el suministro de agua 
para el consumo humano con el mantenimiento de 
los ecosistemas acuáticos.

Los ecosistemas pueden contribuir significati-
vamente a reducir la concentración de CO2 en la 
atmósfera. De hecho, durante los tres últimos si-
glos los ecosistemas han evitado que se lanzaran a 
la atmósfera unos 200.000 millones de toneladas 
de CO2. Las emisiones continúan a una media de 
1.500 millones de toneladas anuales, sobre todo 
debido a la deforestación tropical y la combustión 

de biomasa. Así que una de nuestras prioridades 
es evitar que aumenten las emisiones causadas por 
la deforestación (un tema crucial en las próximas 
negociaciones sobre el clima).

Sin embargo, aún contamos con la posibilidad 
de contribuir activamente a reducir las emisiones de 
CO2 a la atmósfera mediante la recuperación de eco-
sistemas a escala planetaria. Eso requerirá reforestar, 
restaurar las praderas y los pastizales degradados 
y gestionar la agricultura de modo que se acumule 
carbono en los suelos. No es fácil precisar el grado 
de secuestración (es el término técnico) potencial 
que produciría la recuperación de los ecosistemas 
terrestres, pero creemos que si se trabaja concien-
zudamente llegaríamos a unos 150.000 millones 
de toneladas (3.000 millones de toneladas al año 
durante cincuenta años). Eso equivaldría a reducir 
la concentración en la atmósfera en 40 ppm (la di-
ferencia entre el nivel actual y el límite calculado 
de seguridad relativa para los ecosistemas). Casi 
con toda certeza podríamos secuestrar algo más 
mediante la gestión y recuperación de los ecosis-
temas marinos (incluidas las zonas costeras).

La dificultad para calcular un número exacto de 
esta secuestración potencial estriba en usos de la 
tierra incompatibles (así como en un cambio de clima 
que afecta a los ecosistemas y sus posibles conse-
cuencias). Este planeta tiene que proporcionar ali-
mentos para una creciente población humana, 
biocombustibles (en sustitución de los combustibles 
fósiles), conservación de la diversidad biológica y 
secuestración de carbono. Para ello hacen falta buen 
juicio y coordinación a unos niveles que, de momento, 
sólo encontramos en casos aislados.

La apabullante realidad es que ya ha pasado el 
momento en que podíamos permitirnos aplicar solu-
ciones ad hoc para los problemas medioambientales 
y contentarnos con las consecuencias. Hemos de ser 
conscientes de que el planeta funciona como un sis-
tema biofísico para poder gestionarlo de manera sen-
sata. Edward O. Wilson lo llama la Ley de Wilson: si el 
planeta se gestiona sólo como un sistema físico, los 
sistemas vivos sufrirán graves daños; por el contrario, 
si el planeta se gestiona pensando en sus sistemas 
biológicos, los aspectos físicos estarán debidamente 
atendidos también.

El reto —y al mismo tiempo la mayor oportu-
nidad— para la globalización está en cuidar del 
maravilloso planeta vivo del que afortunadamente 
formamos parte.

ANTONIO BuENO Ω
PAISAJES VIGILADOS, 2007
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«Lo mejor que podría hacerse por la Amazonia  
es bombardear todas las carreteras»

Dr. ENEAS SALATI,
director técnico del Instituto Brasileño  
de Desarrollo Sostenible, Río de Janeiro

«Las autopistas son la semilla de la destrucción  
del bosque tropical»

Dr. THOMAS E. LOVEJOY,
director de biodiversidad del Heinz Center for Science,
Economics, and the Environment, Washington, D.C.

«Las carreteras están matando al elefante africano  
de bosque»

Dr. STEPHEN BLAKE,
ex director del programa MIKE (Vigilancia de las 

Matanzas Ilegales de Elefantes) en el África central

DENostANDo LAs CARREtERAs

Como ilustran las citas incluidas arriba, los científi-
cos especializados en medio ambiente no tienen en 
general una opinión muy positiva sobre la presencia 
de carreteras y autopistas en las proximidades de 
ecosistemas naturales. Se trata de una perspectiva 
radicalmente distinta de la que sostienen muchos 
economistas y responsables regionales de obras, que 
por lo general ven con muy buenos ojos la accesibi-
lidad a regiones fronterizas gracias a las nuevas ca-
rreteras (Simuyemba 2001; Duval 2008). ¿Por qué 
se da esa diferencia tan drástica de percepciones?

Voy a evaluar aquí el impacto de las carreteras 
desde un punto de vista medioambiental amplio. 
Para empezar, voy a describir cómo y por qué la 
globalización económica fomenta una rápida ex-
pansión de las carreteras en muchas áreas donde 
antes no las había. Después detallaré los múltiples 
impactos de las carreteras en los ecosistemas y la 
vida salvaje. Por último, consideraré algunas estra-
tegias que reducirían el impacto y la extensión de 
las carreteras. Como quedará patente muy pronto, 
mi opinión sobre las carreteras es fuertemente am-
bivalente, ya que, si por un lado son necesarias en 
nuestra vida contemporánea, por otro pueden re-
sultar ecológicamente devastadoras.

Antes de seguir quisiera hacer unas aclaracio-
nes. Primero, en sentido funcional puede haber una 
gran diferencia entre una autopista (una importante 
vía asfaltada que da acceso a una región durante 
todo el año) y una carretera (que suele ser más pe-
queña, y no necesariamente asfaltada). No obstante, 
para simplificar usaré el término carretera en los  
dos casos. Ambas son ejemplos de infraestructuras 
lineales, lo que también incluye el tendido eléctrico, 
los gaseoductos, las vías de ferrocarril y los canales. 
Todas esas infraestructuras son en la actualidad hue-
llas omnipresentes de la actividad humana.

En segundo lugar, me centraré exclusivamente 
en países tropicales, ya que son las áreas que mejor 

FIGURA 1

Hay un gran número de especies que, como 
esta comadreja lemuroide blanca (Hemibe-
lideus lemuroides) del norte de Queensland, 
Australia, están especialmente adaptadas a 
la oscuridad y la humedad de los bosques 
tropicales (foto © Michael Trenerry).

conozco, después de haber vivido y trabajado en 
ellas durante casi tres décadas. Y, lo que es más 
importante, los países tropicales albergan la mayor 
parte de la biodiversidad del mundo, con al menos 
la mitad de las especies del planeta en tan sólo 
un 7% de su superficie (Primack 2006), y son los 
países en los que la red de carreteras se expande 
con más rapidez.

CARREtERAs y bIoDIvERsIDAD
DEL bosqUE tRopICAL

El impacto medioambiental de las carreteras y otras 
infraestructuras lineales sobre los hábitats naturales 
de todo el mundo es enorme (Forman y Alexander 
1998; Trombulak y Frissel 2000), pero la selva tro-
pical parece especialmente vulnerable (Laurance 
et al., en prensa).

En primer lugar porque, desde una perspectiva 
biológica, las selvas tropicales tienen una arqui-
tectura compleja y un microclima estable con ca-
racterísticas únicas de humedad y oscuridad. Dan 
sustento a muchas especies animales especializadas 
en vivir en el interior del bosque y bajo la cobertura 
arbórea (véase la figura 1), algunas de las cuales 
evitan, junto con las zonas de claros, los abruptos 
bordes del bosque, y raramente cruzan ni siquiera 
las zonas abiertas más pequeñas. Otras especies 
tropicales se ven amenazadas por la caza, son atro-
pelladas por vehículos en las carreteras o sufren una 
elevada depredación e invasiones de otras especies 
cerca de las carreteras. La consecuencia es que, en 
virtud de sus características únicas, así como de la 
abundante especialización biológica, los bosques 
tropicales son excepcionalmente vulnerables a las 
carreteras y otras talas lineales.

En segundo lugar, desde una perspectiva so-
cioeconómica, los bosques tropicales se concentran 
sobre todo en países en desarrollo, muchos de los 

El impacto 
medioambiental 
de las carreteras 
y otras 
infraestructuras 
lineales sobre  
los hábitats  
naturales de todo 
el mundo es enorme, 
pero la selva  
tropical parece  
especialmente 
vulnerable.
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Nombre y situación*

Carreteras existentes

Autopista Belém-Brasilia,
Brasil

Autopista Cuiabá-Porto Velho,
Brasil

Autopista Cuiabá-Santarém,
Brasil

Carreteras petroleras
en Ecuador

Carretera de Samling, Sarawak,
Malasia

Carretera troncal de Andamán,
Islas Andamán, la India

Carretera Duala-Bangui, Camerún-	
República Centroafricana

Carreteras en construcción o previstas

Autopista Manaos-Porto Velho,
Brasil

Autopista transoceánica,
Perú-Bolivia-Brasil

Carretera Trans-Congo,
República Democrática del Congo

Pasillo Económico Norte-Sur,
Indochina

Plan de carreteras de Leuser,
Sumatra, Indonesia

Carreteras de la cuenca del
río Mamberamo, Papúa, Indonesia

Sinopsis del impacto

Asfaltada en la década de los sesenta, esta autopista de 
1.500 km atraviesa la Amazonia oriental con una franja de 
400 km de ancho

Esta autopista de 1.500 km, financiada por el Banco Mundial, 
se encuentra en el origen de la creciente pérdida de masa 
forestal en el sudoeste de la Amazonia

Visible como una línea de fuego por la noche, esta autopista 
recientemente asfaltada penetra 1.200 km en el corazón  
de la Amazonia

Las carreteras asociadas a los dos oleoductos de 400 km  
han abierto amplias zonas de la Amazonia ecuatoriana a la 
colonización destructiva, afectando en gran medida  
a los grupos indígenas

Esta carretera de 300 km, construida recientemente por  
la empresa maderera Samling Timber Company, pone  
el norte de Sarawak, en Borneo, en manos de la industria 
maderera

Con sus 420 km atravesando las cuatro islas vecinas, esta 
autopista generó una masiva deforestación, así como una 
fuerte respuesta social entre las comunidades indígenas  
de las islas

Terminada en 2003, esta autopista atraviesa 1.400 km del 
noroeste de la cuenca del Congo, y ha traído consigo talas 
masivas, caza furtiva y deforestación

Esta autopista asfaltada de 900 km unirá la Amazonia 
central, aún casi virgen, con importantes concentraciones 
humanas del Sur

Esta triple autopista asfaltada, que atravesará una zona ya 
gravemente deforestada, y de fronteras sin ley, unirá Brasil 
con el océano Pacífico y los lucrativos mercados de China

Financiada por China, esta carretera de 1.600 km atravesará 
la cuenca del Congo del sudeste al noroeste, dando acceso  
a ricos recursos minerales y forestales

Esta autopista de 1.500 km proporcionará a los agresivos 
importadores de maderas de China una conexión directa 
con Laos, Camboya, Tailandia y Birmania, cuyos bosques 
desaparecen rápidamente

Esta red de 450 km de carreteras nacionales y 1.200 km 
de carreteras secundarias podría dejar los últimos bosques 
del norte de Sumatra a merced de las talas ilegales, la caza 
furtiva y la deforestación

Esta red de carreteras de financiación china atraviesa de 
lado a lado 1.400 km de selva virgen en el noroeste  
de Nueva Guinea

cuales están experimentando un fuerte crecimiento 
demográfico, un rápido desarrollo económico y una 
explotación intensiva de los recursos naturales. En 
consecuencia, la construcción de carreteras se ha 
desbocado. Brasil, por ejemplo, acaba de desgarrar 
el corazón de la Amazonia con una autopista de 
1.200 km de longitud (la BR-163), y ha puesto en 
marcha la construcción de otra autopista de 900 
km (la BR-319), que atravesará zonas de bosque 
casi virgen. Otra red de nuevas autopistas se está 
trazando a través de los Andes para unir la Amazo-
nia con el Pacífico. En Sumatra, nuevas redes de 
carreteras les dan acceso a madereros y cazadores 
sin escrúpulos a los últimos restos de bosque de 
la isla. Un estudio reciente descubrió 52.000 nue-
vos kilómetros de pistas forestales en la cuenca del 
Congo (LaPorte et al. 2007). Y éstos no son más que 
unos pocos ejemplos de las numerosas carreteras y 
autopistas nuevas que van traspasando las últimas 
fronteras tropicales del mundo (véase el cuadro 1).

GLoBALIzACIóN	y	CARRETERAS

La globalización económica juega un papel cada vez 
más importante en la expansión de las carreteras y 
la deforestación tropical. El bosque tropical desa-
parece a un ritmo medio de 10 a 13 millones de 
hectáreas al año (FAO 2005), el equivalente aproxi-
mado a 50 campos de fútbol por minuto. Mientras 
que este ritmo se había mantenido relativamente 
constante durante las últimas décadas, las causas 
subyacentes a la deforestación han variado de forma 
ostensible. Desde aquella deforestación a muy pe-
queña escala, por lo general de supervivencia, que 
se observaba en la década de 1980 hasta la más 
reciente deforestación de carácter industrial (Geist 
y Lambin 2002; Rudel 2005).

Más o menos desde el final de la Segunda Guerra 
Mundial hasta finales de la década de los ochenta, 
la deforestación tropical era principalmente con-
secuencia de dos factores. El primero era el cre-
cimiento explosivo de la población humana en los 
países en desarrollo (Myers 1993). Desde 1950 
hasta 1990, por ejemplo, las poblaciones de los 
tres países tropicales de mayor tamaño —Brasil, 
Indonesia y la República Democrática del Congo— 
creció en conjunto más del 250%, pasando de 146 
a 368 millones de habitantes (ONU 2004). El se-
gundo factor que favorecía la deforestación residía 
en políticas gubernamentales de desarrollo rural 
como préstamos a la agricultura, incentivos fiscales, 
programas de colonización de bosques y construc-
ción de carreteras rurales (Rudel 2005). Estas ini-
ciativas, evidentes sobre todo en países como Brasil 
e Indonesia (Fearnside 1997), arrastraron grandes 

cuadro	1

Carretera a la ruina. Una muestra de las ca-
rreteras tropicales existentes más destructivas 
ambientalmente, las que se están constru-
yendo y las que se prevén a corto plazo.

*
Recopilado a partir de publicaciones avaladas por  
el examen de expertos, informes técnicos y consultas  
con investigadores, organizaciones ecologistas y páginas 
conservacionistas como http://www.mongabay.com.
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riadas de colonos y agricultores no permanentes 
(véase la figura 2) más allá de los límites del bosque, 
y provocaron una alarmante destrucción.

Sin embargo, ese impacto de las poblaciones 
rurales sobre el bosque tropical parece estar esta-
bilizándose últimamente. Aunque muchos países 
tropicales siguen experimentando un considerable 
crecimiento demográfico, la fuerte tendencia a la 
urbanización (excepto en el África subsahariana) 
hace que el crecimiento de la población rural sea 
más lento (véase el gráfico 1), e incluso esté retro-
cediendo en algunas zonas (ONU 2004). También 
ha caído en picado la popularidad de los programas 
de colonización fronteriza a gran escala (Fearnside 
1997; Rudel 2005). Si estas tendencias continúan, 
eso podría ser un indicio de que se está aliviando 
parte de la presión a la que se ven sometidos los 
bosques por parte de las pequeñas granjas, la caza 
y la explotación de madera y combustibles (Wright y  
Muller-Landau 2006). 

Al mismo tiempo, la globalización de los merca-
dos financieros y el auge internacional de las mate-
rias primas están creando un entorno muy atractivo 
para el sector privado. Bajo estas condiciones, la 
explotación a gran escala —mediante la agricultura, 
la ganadería y la plantación de árboles— por parte 
de sociedades y ricos propietarios se está revelando 
cada vez más como la principal causa directa de la 
deforestación tropical (Rudel 2005; Nepstad et al.
2006a). En la Amazonia brasileña, por ejemplo, a 
partir de 1990 se ha disparado la ganadería exten-
siva, cuadruplicando la cabaña desde unos veinte 
hasta los actuales 80 millones de cabezas de ga-
nado (Smeraldi y May 2008). Los cultivos industria-
les de soja también han proliferado notablemente 
en la Amazonia (Fearnside 2001). En el sudeste 
asiático la expansión de los cultivos industriales 
de caucho y palma se ha convertido en el principal 
factor de deforestación (Koh y Wilcove 2008). La 
creciente demanda de grano y aceites de consumo 
humano —asociados a niveles de vida más altos en 
los países en desarrollo—, junto con la sed global 
de biocombustibles, contribuye también a reforzar 
esa tendencia (Von Braun 2007; Scharlemann y 
Laurance 2008).

A menudo van de la mano la expansión de las 
carreteras y la demanda de nuevas tierras de cultivo. 
En Brasil, por ejemplo, el poderoso grupo de pre-
sión de la soja ha sido uno de los principales im-
pulsores de la construcción de nuevas autopistas 
asfaltadas en el interior aún virgen de la Amazonia. 
Dicho grupo de presión quiere esas autopistas para 
poder transportar cómodamente millones de tone-
ladas de soja hasta las orillas del Amazonas, desde 
donde pueden exportarse a otros países (Fearnside 

2001). Otras actividades industriales —sobre todo 
las madereras, la minería y los sectores del petróleo 
y el gas (véase la figura 2)— también aportan su 
impulso económico a la construcción de carreteras 
en las fronteras tropicales (Laurance 2001; Laurance 
et al. 2001; Asner et al. 2005; Finer et al. 2008). 

Hay otra importante influencia de la globaliza-
ción en la deforestación tropical. Históricamente, 
era en las naciones con mayores densidades de 
población donde se perdía más bosque (Wright y 
Muller-Landau 2006) y había más especies ame-
nazadas (Sodhi et al. 2009). Sin embargo, esta re-
lación ha ido perdiendo fuerza debido al comercio 
internacional (Laurance 2007a; Butler y Laurance 
2008). Por ejemplo, hasta un país como Gabón, con 
una densidad de población media inferior a cinco 
personas por kilómetro cuadrado, podría estar per-
diendo grandes extensiones de bosque debido a la 
agresiva política china de comprar enormes canti-
dades de madera, minerales y combustibles fósiles 
(Laurance et al. 2006a). Así pues, la globalización 
iría desvinculando cada vez más la densidad de 
población de la degradación medioambiental, en la 
medida en que países escasamente poblados pue-
den ser explotados y deforestados con rapidez.

CARRETERAS Y BOSqUE TROPICAL

Los efectos de las carreteras sobre los ecosiste-
mas naturales pueden ser de gran alcance. Unos 
son consecuencias directas de su construcción, su 
mantenimiento y el tráfico de vehículos, mientras 
que otros (a menudo los más devastadores) son con-
secuencias directas de un mayor acceso físico al 
bosque (Laurance et al., en prensa). Paso a resumir 
brevemente algunos de los principales efectos de 
las carreteras sobre el bosque tropical.

FIGURA 2

Los cambiantes factores de la deforestación 
tropical. Unos pequeños agricultores y un 
gran proyecto de carretera en Gabón, África 
central (fotos de William Laurance).

GRÁFICO 1

Cambios pasados y previstos de la pobla-
ción rural y urbana en países en desarro-
llo, establecidos a partir de los datos de 
la División de Población de la ONU. Los 
cambios están calculados para un creci-
miento medio de la población (adaptado 
de Engelman 1998).
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trastornos físicos y contaminación
En los trópicos, como en cualquier otro lugar, las 
carreteras pueden afectar gravemente al suelo, a los 
cursos de agua y a su calidad (Trombulak y Frissel 
2000). Normalmente, en la construcción de carre-
teras se utiliza el método de corte y relleno para ni-
velar la topografía local. Si no se instalan desagües 
cada cierta distancia, las zonas de relleno impedirán 
el drenaje, sobre todo en regiones con una intensa 
estación lluviosa. Eso puede provocar inundaciones 
aguas arriba que destruyen la vegetación tropical 
(véase la figura 3a). Aguas abajo suelen producirse 
interrupciones del caudal, hasta el punto de que el 
curso llega a desaparecer.

Los cortes para la realización de las carreteras 
y la explotación de graveras y areneras locales son 
importantes causas de erosión (véase la figura 3b), 
ya que por cada hectárea se depositan de 35 a 500 t  
de sedimentos anuales en las cuencas fluviales 
(Bruijnzeel 2004). Esos sedimentos degradan la 
calidad del agua y obstruyen los cauces, matando 
a muchos peces, insectos acuáticos y otros ejem-
plares de vida ribereña.

efecto borde y efecto barrera
Una carretera que corta un bosque tropical es un 
entorno sumamente artificial. Los bosques que flan-
quean la carretera suelen ser más secos, cálidos y 
sometidos a los vientos que los del interior. Esos 
cambios pueden matar árboles debido al choque 
térmico y el impacto del viento, al tiempo que la 

mayor luminosidad a lo largo de las carreteras fo-
menta la proliferación de hierbas y plantas trepado-
ras adaptadas a condiciones difíciles (Murcia 1995; 
Laurance et al. 2002b; S. G. Laurance 2004).

Al estar ecológicamente especializados para vivir 
en condiciones de oscuridad y humedad, muchos de 
los animales del bosque tropical evitan las molestias 
que les provoca la presencia extraña de las carrete-
ras y sus abruptos bordes en el bosque. Entre ellos 
se encuentran especies estrictamente arborícolas 
(como ciertos monos, perezosos y marsupiales), mur-
ciélagos del sotobosque especialmente dotados para 
el vuelo en entornos densos y abigarrados, aves del 
sotobosque (véase figura 4) con un fuerte rechazo 
psicológico a los claros y grandes mamíferos que 
rehúyen a los humanos o el ruido del tráfico (Go-
osem 2001, 2007; Develey y Stouffer 2001; S. G.  
Laurance et al. 2004).

Para los seres especializados del bosque tro-
pical las carreteras pueden ser un grave impedi-
mento a sus movimientos naturales de dispersión 
y flujos genéticos, condenándolos al aislamiento y 
la fragmentación (Laurance et al., en prensa). Es 
de temer que esos efectos perniciosos se agraven 
a causa de la mayor cantidad de carreteras, que 
dominarán los paisajes, convirtiéndolos en territo-
rios hostiles para los especialistas del bosque tro-
pical. Esos factores, unidos a otros como la caza 
o los atropellos, pueden convertir las carreteras en 
un serio inconveniente para la supervivencia de  
ciertas especies.

FIGURA 3

Efectos de la construcción de carreteras: 
(a) inundaciones y (b) grave erosión jun-
to a las carreteras en la cuenca del Congo 
(fotos de William Laurance).

FIGURA 4

Muchas aves del sotobosque, como este 
hormiguero cabecinegro (Percnostola rufi-
frons) de la Amazonia central, se mantie-
nen alejadas de los claros y los bordes del 
bosque (foto de Susan Laurance).
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atroPellos y caza
Muchos animales mueren al ser atropellados por 
vehículos en las carreteras (véase la figura 5) (Goo-
sem 1997, 2007), al recibir disparos o al caer en 
trampas emplazadas junto a las carreteras. En tér-
minos de supervivencia, la elevación crónica de la 
mortalidad es más grave en especies raras, que se 
desplazan a través de grandes extensiones o que 
tienen índices bajos de reproducción, como los de-
predadores, los grandes mamíferos y las aves (Ben-
nett y Robinson 2000).

Los atropellos están restringidos a las carrete-
ras. Por el contrario, la caza humana puede crear 
zonas de elevada mortalidad de las que huyen los 
animales, alejándose de las carreteras hasta 10 km, 
y posiblemente mucho más lejos, si son especies 
que se desplazan en grandes áreas (Lahm et al.
1998; Laurance et al. 2006b, en prensa; Blake et 
al. 2007). Las poblaciones de elefantes africanos 
de bosque, por ejemplo, parecen haberse retirado 
hasta a 50 km de las carreteras (Blake et al. 2008). 
Cabe observar que los rasgos que predisponen a una 
especie a ser atropellada —como los movimientos 
lentos, la escasa visión y la tendencia a desplazarse 
en las márgenes del bosque— son muy distintos de 
los que convierten a estos grandes animales —fá-
cilmente localizables por sus sistemas sociales gre-
garios, llamadas audibles o presencia bien visible, 
así como por el uso de sendas permanentes— en 
objetivos de los cazadores humanos y sus trampas 
(Laurance et al., en prensa). Como puede verse, las 
carreteras afectan a un amplio espectro de especies 
con muy diversas características.

invasiones de esPecies exóticas
Muchas especies exóticas se ven atraídas por las ca-
rreteras, que les abren amplias vías para invadir los 
bosques. Entre esos invasores podemos citar peque-
ñas hormigas de fuego (Wasmannia auropunctata), 
lombrices exóticas, vertebrados foráneos, hongos 
(especie Phytophthora) y numerosas especies de 
maleza (Dawson y Weste 1985; Walsh et al. 2004; 
Brown et al. 2007). Algunos de esos invasores es-
tán afectando considerablemente a los ecosistemas 
tropicales. Las pequeñas hormigas de fuego, por 
ejemplo, están proliferando en los bosques tropica-
les de África unas 60 veces más deprisa a lo largo 
de las pistas forestales que en el bosque intacto, 
y matan o dejan ciegas a especies nativas como 
monos, primates, leopardos e insectos (Walsh et 
al. 2004). Esas invasiones pueden darse a una ve-
locidad sorprendente. Por ejemplo, ranas de otras 
zonas, hormigas cortadoras de hojas, lianas y hierbas 
exóticas ya están penetrando, y en grandes canti-
dades, en áreas remotas de la Amazonia, usando 

como pasillos de entrada los arcenes de las carrete-
ras recientemente construidas (Gascon et al. 1999).

Las invasiones que traen las carreteras también 
afectan a las personas. En Ecuador, por ejemplo, 
los patógenos entéricos humanos son de dos a ocho 
veces más frecuentes en aldeas situadas junto a las 
carreteras que en áreas remotas (Eisenberg et al.
2006). Se ha observado una incidencia más alta 
del dengue (Dutta et al. 1998), la malaria (Hayes y 
Ferraroni 1981) y el VIH (Carswell 1987) entre las 
personas que habitan junto a las carreteras en la 
India, Brasil y Uganda, respectivamente. Al acele-
rar la invasión de nuevos patógenos potencialmente 
letales, las carreteras que penetran hasta límites 
remotos también amenazan a los grupos indígenas 
que tratan de vivir con el mínimo o ningún contacto 
exterior. Por ejemplo, las carreteras y las nuevas en-
fermedades infecciosas que acarrean han llevado 
a los amerindios suruí de la Amazonia brasileña al 
borde de la extinción (Butler 2009).

invasiones humanas
En los trópicos las carreteras facilitan enormemente 
las invasiones de cazadores, mineros, colonos y 
especuladores, un fenómeno conocido como efecto 
caja de Pandora (Laurance 1998). En la Amazonia 
brasileña, por ejemplo, casi un 95% de la defores-
tación y los incendios se produce a menos de 50 
km de las autopistas y carreteras (véase, por ejem-
plo, la figura 6) (Laurance et al. 2001). En Surinam 

FIGURA 5

Muchos animales del bosque tropical, como 
este tapir malayo (Tapirus indicus), mue-
ren atropellados por vehículos (foto © Lan 
Ching Fong, World Wide Fund for Nature-
Malaysia).
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la mayoría de las extracciones ilegales de oro se da 
junto a las carreteras (Laurance 2008), mientras 
que en el África tropical la caza se intensifica de tal 
manera junto a las carreteras que está afectando 
gravemente a los movimientos de las poblaciones 
de elefantes de bosque, búfalos, antílopes, primates 
y otras especies (Lahm et al. 1998; Laurance et al.
2006b; Blake et al. 2007, 2008). Las carreteras 
pueden incrementar de forma significativa el comer-
cio de carne y otros productos procedentes de la 
fauna salvaje. Por ejemplo, se transporta una media 
de ocho mamíferos muertos por hora en una sola 
autopista de Célebes, Indonesia (Lee et al. 2005).

Muchas regiones tropicales antes remotas, como 
la Amazonia (Laurance et al. 2001), la cuenca del 
Congo (LaPorte et al. 2007), Nueva Guinea (Shear-
man et al. 2009) y Borneo (Curran et al. 2004), están 
ahora cercadas por redes de carreteras en expansión, 
destinadas sobre todo a explotaciones madereras y 
actividades de extracción de petróleo, gas y minerales. 
Al facilitar el acceso a los bosques durante todo el 
año, las autopistas asfaltadas afectan mucho más a 
la naturaleza y a la vida salvaje que las que no están 
asfaltadas (Laurance et al. 2002a; Fearnside 2007; 
Soares-Filho et al. 2006), ya que éstas resultan im-
practicables durante la estación lluviosa.

Al abrir nuevas tierras a la colonización, la pro-
liferación de carreteras fronterizas también puede 
hacer caer el precio de la tierra en toda la región (a 
pesar de que el precio de las tierras situadas junto 
a las carreteras normalmente sería más alto, por su 
mejor acceso a los mercados). Con las tierras más 
baratas, sus propietarios no se sienten incentivados 
a invertir en usos más sostenibles (Laurance et al.
2001). En la Amazonia, por ejemplo, predominan los 
métodos que hacen uso del fuego, como la tala y la 
quema para el cultivo, o la quema de bosques para 
la ganadería extensiva y la producción de carbón. 
Estos métodos a base de incendios destruyen los nu-
trientes del suelo en tal medida que con frecuencia 
las tierras de cultivo acaban siendo abandonadas a 
los pocos años, lo que a su vez puede ser causa de 
incendios durante las sequías periódicas de El Niño 
(Cochrane 2003). Si la tierra no fuera tan barata y 
fácil de obtener, los propietarios se verían más in-
centivados a invertir en métodos más sostenibles y 
rentables, como aplicaciones agroforestales o plan-
taciones de árboles y cultivos de frutas, en los que 
no interviene el fuego (Laurance et al. 2001).

REDUCIR EL IMPACTO DE LAS CARRETERAS

Las medidas que reducirían el impacto ambiental 
de las carreteras se dividen en dos categorías: es-
trategias locales que reduzcan el impacto directo e 

FIGURA 6

Las carreteras aceleran la destrucción del 
bosque.

a) Íntima relación entre carreteras fronte-
rizas y deforestación en la Amazonia bra-
sileña (imagen de la NASA).

b) Acumulación de incendios forestales (en 
rojo) y deforestación (en amarillo) junto a 
las carreteras del norte de Bolivia en 1997 
(imagen de Marc Steininger, Conservation 
International).

FIGURA 7

Como ilustran estos dos escenarios posibles, 
uno optimista (arriba) y otro pesimista (aba-
jo), los bosques de la Amazonia brasileña 
se verán profundamente afectados por las 
carreteras existentes y las previstas, estén 
o no estén asfaltadas. Ambas predicciones 
nos muestran la cobertura arbórea prevista 
para 2020. Las áreas en negro indican zo-
nas de deforestación o grave degradación, 
mientras que las que están en rojo, ama-
rillo y verde pueden ser moderadamente 
degradadas, levemente degradadas y vír-
genes, respectivamente, según el modelo 
informático aplicado (tomado de Laurance 
et al. 2001).
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Una de las máximas prioridades de las autoridades 
regionales competentes debe ser la conservación de 
áreas de bosque intacto, libres de carreteras.

gestionar la exPlotación maderera
La industria forestal explota ya casi un 28% de 
los bosques tropicales del mundo (Asner et al., en 
prensa), y es probable que sea el principal factor 
de expansión de las carreteras en las márgenes del 
bosque. En los trópicos casi toda la actividad ma-
derera es selectiva, extrayendo mediante el uso de 
buldóceres y otra maquinaria pesada un número li-
mitado de árboles del bosque (normalmente de uno 
a diez por hectárea). Sin embargo, dependiendo de 
la intensidad de la tala, puede acabar destruido en-
tre un 20 y un 80% de la cubierta forestal, debido 
a la proliferación de pistas y carreteras a través del 
bosque, lo que causa importantes daños en el suelo, 
así como la erosión y fragmentación de la vegetación 
de sotobosque (Fimbel et al. 2001).

Muchos bosques de la región Asia-Pacífico ya se 
han visto seriamente mermados por los madereros 
(véase la figura 8). Los bosques supervivientes de 
la Amazonia, Nueva Guinea y la cuenca del Congo 
experimentan ahora una vertiginosa expansión ma-
derera. Tan sólo en el Congo se acaban de cons-
truir al menos 52.000 km de carreteras forestales 
(LaPorte et al. 2007). En la Amazonia los bosques 
atravesados por las carreteras de las explotaciones 
forestales tienen casi un 400% más de probabi-
lidades de acabar deforestados que aquellos en  
los que no se da esa actividad (Asner et al. 2006).

La mayoría de las zonas de explotación forestal 
de los trópicos padecen unas carreteras excesivas 
y deficientemente planificadas (Putz et al. 2000). 
Los esfuerzos por reducir el impacto de las empresas 

iniciativas regionales que restrinjan la expansión de 
las carreteras hacia zonas ecológicamente sensibles.

restringir la exPansión
de las carreteras

Simplificando, las carreteras pueden considerarse 
enemigas del bosque tropical. Aunque a menudo 
son un factor intrínseco al desarrollo económico, si 
no se planifican cuidadosamente, pueden conducir 
a importantes destrozos en el bosque. Hay que evi-
tar especialmente, donde y cuando sea posible, las 
carreteras que penetran en regiones remotas (véase 
el cuadro 1). Particularmente perniciosas son las au-
topistas asfaltadas, ya que acaban generando redes 
de carreteras secundarias que incrementan conside-
rablemente la escala espacial de su impacto (Perz et 
al. 2008). Por ejemplo, la autopista Belém-Brasilia, 
concluida a principios de la década de los setenta, ha 
ido evolucionando hasta convertirse en una franja de 
400 km de ancho de bosque destruido y carreteras 
secundarias que atraviesan la Amazonia brasileña 
oriental (Laurance 1998). En las previsiones de fu-
turo para el ecosistema amazónico (véase la figura 
7), el trazado de las carreteras, es con diferencia, el 
factor que más influye en los modelos espaciales es-
perados de deforestación, fragmentación y degrada-
ción (Laurance et al. 2001; Soares-Filho et al. 2006). 

Despiertan gran preocupación los ambiciosos 
proyectos que están en marcha para ampliar las 
redes regionales de autopistas en Sudamérica, el 
sur y el sureste de Asia y el África subsahariana. 
Probablemente, el acontecimiento más notable ob-
servado en épocas recientes en todas estas regio-
nes es la creciente inversión de China en carreteras 
fronterizas que incrementarán claramente el acceso 
a los recursos minerales, petrolíferos y madereros. 

FIGURA 8

Fila de camiones madereros en una auto-
pista de la zona malaya de Borneo (foto de 
Jeffrey Vincent).
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madereras se concentran sobre todo en las carrete-
ras, con medidas tales como limitar el número de 
obras mediante una cuidadosa planificación previa 
de las talas, restringir las carreteras a pendientes 
y crestas menos pronunciadas donde sea posible, 
limitar la anchura de las carreteras forestales, evi-
tar en lo posible atravesar cursos de agua para no 
dañar la vegetación ribereña y prohibir las activida-
des durante la estación lluviosa para reducir la ero-
sión de los suelos y la acumulación de sedimentos 
en los ríos (Fimbel et al. 2001). Además, hay que 
prestar especial atención al cierre de las carreteras 
forestales una vez concluida la tala (destruyendo los 
puentes importantes, o bien dejándolos impracti-
cables) para prevenir futuras invasiones de colonos 
ilegales, cazadores y mineros.

Algunos modelos de expansión maderera son 
especialmente alarmantes desde una perspectiva 
medioambiental. En la Amazonia brasileña, por 
ejemplo, hay en marcha planes para talar docenas 
de parques nacionales ampliamente dispersos (mu-
chos de ellos situados en áreas remotas y en gran 
medida vírgenes) que podrían acabar afectando a 
más de 50 millones de hectáreas (Verissimo et al.
2002). La vasta red de nuevas carreteras que exigiría 
dicha empresa dispararía de forma preocupante la 
invasión del bosque, la caza y la especulación con 
la tierra en las zonas fronterizas. Al mismo tiempo, 
existen proyectos para abrir a la industria maderera 
algunos de los últimos bosques que quedan en el 
norte de Sumatra (véase el cuadro 1).

ReduciR las invasiones humanas
Cuando no se pueden evitar las carreteras fronterizas, 
al menos sí que se pueden reducir las deforestaciones 
no planificadas y las invasiones de colonos ilegales 
mediante la creación de áreas protegidas a lo largo 

UNa estrategia
para reducir
las invasiones
humanas es
construir vías
férreas en lugar
de carreteras
en las áreas
fronterizas.
De este modo se
controlarían,
las incursiones
en los bosques,
ya que eltren
sólo para
en los lugares
designados.

GRÁFICO 2

Incidencia de los incendios provocados por 
humanos a distintas distancias de las ca-
rreteras, comparando áreas protegidas y no 
protegidas de la Amazonia brasileña (adap-
tado de Adeney et al. 2009).

i
n
c
e
n
d
i
o
s
g
r
a
v
e
s
(p
í
x
e
l
e
s
c
a
l
i
e
n
t
e
s
:1
0
0
/
k
m
2
)

distancia de la carretera (en kilómetros)

12

10

8

6

4

2

0
0-10 10-20 20-30 30-40 40-50

fuera de las reservas

dentro de las reservas

de los trazados de dichas carreteras antes de su ex-
pansión (Fearnside 2006; Nepstad et al. 2006b). En 
la Amazonia brasileña se ha producido una mayor 
destrucción forestal a lo largo de la autopista Cuiabá-
Santarém, donde no se habían previsto suficientes 
áreas protegidas antes de su construcción, que en la 
Manaus-Porto Velho, donde se establecieron 13 de 
esas áreas antes o durante la construcción —aunque 
aún no está completamente asfaltada, y la situación 
podría empeorar en el futuro (Butler 2008a)—. En 
términos generales, los incendios forestales junto a 
las carreteras amazónicas son mucho menos frecuen-
tes en las áreas protegidas y las tierras indígenas que 
donde no hay bosques protegidos (véase el gráfico 
2) (Adeney et al. 2009).

Otra estrategia para reducir las invasiones huma-
nas es construir vías férreas en lugar de carreteras 
en las áreas fronterizas. De este modo se controla-
rían, al menos parcialmente, las incursiones en los 
bosques, ya que el tren sólo para en los lugares de-
signados, y éstos pueden situarse estratégicamente 
para limitar las invasiones de áreas sensibles desde 
el punto de vista ambiental. En Brasil, por ejemplo, 
se ha propuesto un tren como alternativa a la auto-
pista Manaus-Porto Velho, que podría intensificar la 
colonización de los bosques en la Amazonia central 
(Butler 2008b).

evaluaR coRRectamente el impacto 
de las caRReteRas 

Uno de los obstáculos más serios para limitar y mi-
tigar con eficacia el impacto de las carreteras es 
que en muchas naciones en desarrollo las evalua-
ciones de impacto ambiental (EIA) de los proyectos 
de carreteras se concentran exclusivamente en la 
carretera, ignorando su influencia en la invasión de 
los bosques, la caza y la expansión de las carreteras 
secundarias (Laurance 2007b). En Brasil, las EIA 
de las principales nuevas autopistas de la Amazo-
nia solían limitarse a una estrecha franja a lo largo 
del trazado, recomendando a veces medidas tan 
irrisorias como ayudar a los animales a desplazarse 
del trazado previsto antes de construir la carretera 
(Fearnside 2006). En otros casos, como en ciertas 
minas, presas hidroeléctricas y otras obras de enver-
gadura, las EIA se limitan al proyecto, e ignoran el 
impacto de las carreteras, que son su consecuencia 
inevitable (Reid y Souza 2005), y seguirán siendo 
el principal factor de destrucción forestal mientras 
las EIA no corrijan sus deficiencias de base. 

estRategias paRa el diseño 
de caRReteRas

Se pueden tomar diversas medidas para minimizar 
el impacto de las carreteras en las reservas naturales 
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y otras áreas de gran importancia ecológica. El prin-
cipio más importante es restringir la densidad viaria, 
ampliando las zonas sin carreteras, reduciendo así 
al mínimo los riesgos para las especies salvajes más 
sensibles y expuestas a la caza y disminuyendo las 
invasiones exóticas (Peres y Lake 2003; Blake et al.
2008). Se pueden impedir en gran medida las inun-
daciones instalando grandes desagües bajo las ca-
rreteras a intervalos periódicos. Los efectos borde y 
barrera también pueden limitarse reduciendo la an-
chura de las carreteras para mantener una cierta 
continuidad en la cubierta forestal y permitiendo la 
proliferación de brotes secundarios en las márgenes 
del bosque, lo que supondría una protección parcial 
contra el perjudicial efecto borde (S. G. Laurance 
2006). Especialmente útiles para permitir el movi-
miento de los animales son los puentes sobre cursos 
de agua que contienen un pasillo de vegetación no 
inundada y un lecho natural, aunque los desagües 
también crean senderos por donde se desplazan ani-
males más pequeños (Goosem 2007).

CoNCLUsIóN

La expansión viaria en los trópicos es tal vez el ejem-
plo más llamativo de cómo la globalización y su in-
tegración de las economías regionales de países en 
desarrollo pueden ser directamente incompatibles 
con la conservación de la naturaleza. Los economis-
tas y los responsables de infraestructuras suelen ver 

la expansión de las carreteras a las fronteras bajo 
una luz positiva, mientras que para los que asisten 
alarmados a la vertiginosa deforestación sucede todo 
lo contrario, a la vista de los problemas logísticos, 
el gasto y la práctica pasividad de las autoridades 
regionales una vez que el proyecto está en marcha.

Pero aún hay lugar para la esperanza. Como las 
carreteras de frontera juegan un importante papel 
en el fomento de la deforestación tropical y en las 
emisiones globales de carbono (véase el ensayo de 
Lovejoy en este mismo volumen), las iniciativas de 
comercio de emisiones podrían dirigirse cada vez 
más a limitar y mitigar el impacto de estas carre-
teras. Por ejemplo, esos fondos podrían utilizarse 
para fijarles un límite máximo a las obras viarias 
regionales, establecer áreas protegidas antes de tra-
zar la carretera, regular los accesos, dar prioridad 
al tren frente a las carreteras cuando sea posible y 
cerrar aquellas más destructivas en términos am-
bientales (Laurance et al., en prensa).

La globalización y el rápido desarrollo económico 
nos están llevando a una masiva proliferación de 
carreteras que destruyen los últimos restos de las 
fronteras tropicales. Puedo asegurar que limitar esas 
carreteras de frontera es con diferencia el modo más 
realista y barato de defender la conservación de la 
naturaleza tropical y su función crucial en el eco-
sistema. Como Pandora supo enseguida, habría sido 
más sencillo no abrir la caja que tener que volver a 
meter en ella todos los males del mundo.
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INTRODUCCIÓN: EL MUNDO EN YSTAD

Un signo de que el concepto de globalización ha 
madurado es su creciente aplicación a más y más 
aspectos de la vida humana. A partir de la enorme 
lista de novedades editoriales que contienen las 
expresiones Globalización y… o La globalización 
de… podemos dividir el análisis general de la glo-
balización política, cultural o económica en catego-
rías más específicas, pero todavía amplias —salud, 
deportes, literatura, familia, guerra, sexo, amor, reli-
gión—, y de ahí a lecturas definitivamente especia-
lizadas. Así, no necesitamos buscar demasiado en 
Amazon para encontrarnos, entre otras cosas, títulos 
como Globalización de la minería, La globalización y 
la Exposición Universal, Globalización y bioinvasión, 
Globalización y finanzas islámicas, Globalización y 
medicina veterinaria, La globalización y la mujer 
caboverdiana, Globalización y bondad o, el colmo 
de la especificidad, Globalización y sushi.

Lo que eso nos dice va más allá del dato cínico 
de que los editores saben aprovechar un buen ti-
rón. Nos dice que la globalización, en el periodo 
relativamente breve de veintipocos años, se ha 
convertido —también para los ciudadanos de a pie, 
no sólo para los académicos— en una herramienta 
básica para comprender la cultura moderna.

No por volverse ubicuo el concepto de globaliza-
ción ha dejado de ser complejo. Esto es especial-
mente cierto en la esfera de la cultura, siendo como 
es resultado de una peculiar unión entre dinámicas 
globalizadoras políticas, económicas y tecnológicas 
y construcción de significado, identidad e imagina-
ción humanos. Conforme nos vamos familiarizando 
con el proceso, sus sutilezas y contradicciones se 
vuelven más visibles. Eso nos ha llevado más allá de 
las respuestas iniciales más simplistas. Los analistas 
más rigurosos, por ejemplo, ya no asignan automá-
ticamente la idea de globalización cultural a las ca-
tegorías de dominación cultural, imperialismo 
cultural, occidentalización, americanización, etcé-
tera. Y la predicción de que la globalización acaba-
ría por conducir a una total homogeneización de la 
cultura global —una predicción que los intelectuales 
defendían todavía a finales del siglo xx— hoy se an-
toja conmovedoramente ingenua, dado el momento 
de turbulencias culturales y económicas que estamos 
atravesando. Pero todavía nos queda un largo camino 
por recorrer tanto en la conceptualización de la glo-
balización cultural como en la comprensión de los 
desconcertantes problemas culturales y políticos que 
nos está generando.

Este texto aspira a contribuir de alguna manera 
a la consecución de esa tarea. En primer lugar, re-
considerando la manera en que enfocamos el con-

cepto de globalización. En segundo lugar, repasando 
dos de las principales controversias que ha engen-
drado la globalización, a saber, el destino de la 
diversidad cultural y los efectos aglutinantes de la 
conversión de la cultura en un artículo de consumo. 
Y, por último, ofreciendo algunas reflexiones sobre 
la cuestión del cosmopolitismo cultural.

Antes de entrar en materia quiero detenerme 
brevemente en otra de esas discusiones especiali-
zadas sobre la globalización a las que aludía al 
principio. No se trata, sin embargo, de una del gé-
nero Globalización y…, sino de otra más oblicua y 
glamurosa. En su artículo «Henning Mankell, artista 
del paralaje» (Žižek 2004), el filósofo Slavoj Žižek 
nos hace un retrato de cuatro páginas de la globa-
lización de la novela de detectives, centrándose en 
la serie de Mankell protagonizada por Kurt Wallan-
der, uno de los grandes éxitos editoriales de los 
últimos años, cuya acción se desarrolla en la pe-
queña localidad de Ystad, en el sur de Suecia. El 
análisis de Žižek se desarrolla en tres fases.

En primer lugar, observa que el resultado de la 
globalización en la novela de detectives es, en con-
tra de lo que cabría esperar, el énfasis en el contexto 
local, representado en el entorno prosaico y en oca-
siones gris de la Ystad del inspector Wallander. Este 
cambio al «localismo excéntrico» es comparado por 
Žižek con los contextos paradigmáticos del «moder-
nismo clásico del siglo xx» en la novela de detecti-
ves: grandes metrópolis como Londres, Nueva York 
o Los Ángeles. Žižek argumenta que esta atracción 
por lo local es la representación de un fenómeno 
cultural, una nueva articulación de la imaginación 
cosmopolita:

Un ciudadano verdaderamente global es hoy en 
día precisamente aquel que (re)descubre o vuelve 
a (o se identifica con) unas raíces particulares, 
una identidad básica común; el orden global no 
es, en última instancia, otra cosa que el marco 
y el contenedor de esta multitudinaria mezcla de 
identidades particulares (Žižek 2004, 1).

Esta percepción de que lo global es en sí mismo 
insustancial, tan sólo marco y contenedor de una 
multitud de identidades particulares, resulta cru-
cial para comprender el impacto de la globaliza-
ción en la esfera de la cultura. En realidad, nadie 
habita en lo global, ni física (puesto que nuestra 
presencia física implica localidad) ni metafórica-
mente (ya que un significado requiere también de 
un referente específico). Para comprender la fuerza 
de la globalización cultural, pues, tenemos que 
estudiar las localidades y las formas en que éstas 
están siendo transformadas.

la globalización 
se ha convertido  
en una herramienta 
básica para 
comprender la 
cultura moderna.



216 las múltiples caras de la globalización

Eso nos lleva a la segunda parte del artículo de 
Žižek, en la que explora la especificidad de Ystad 
como escenario de las novelas. Aquí los atractivos 
de la localidad no pueden atribuirse a una búsqueda 
nostálgica de un ideal imaginado o Gemeinschaft, 
una de las respuestas asumidas de forma más habi-
tual ante los desafíos y las amenazas de la globali-
zación. Las historias de Mankell están teñidas del 
sombrío clima escandinavo, e impregnadas de una 
angustia existencial muy bergmaniana. Pero, sobre 
todo, Žižek detecta en Ystad signos del «largo y do-
loroso declive del estado del bienestar sueco».

Mankell saca a relucir todos los temas traumáti-
cos que causaron el nacimiento del nuevo popu-
lismo: el flujo de inmigrantes ilegales; el aumento 
del crimen y la violencia, del desempleo y la 
inseguridad social; y la desintegración de la so-
lidaridad social (Žižek 2004, 3).

Los casos que Wallander siempre termina por 
resolver —de maneras bastante convencionales, todo 
sea dicho— están construidos alrededor de algunas 
de las principales fuentes de ansiedad e incertidum-
bre generadas por la vida global moderna en el 
mundo desarrollado. La más significativa de todas 
ellas es la inestabilidad económica estructural que 
resulta del desgobierno de las fuerzas globales del 
mercado y la inclusión de varios marcadores dife-
renciales en localidades estables. Aunque las tramas 
de Mankell abarcan todas las cuestiones que agui-
jonean la conciencia liberal de la sociedad sueca 
contemporánea, como bien apunta Žižek, uno de 
los temas recurrentes es la acción —desencade-
nante de nefastas consecuencias en Ystad— de 
cosas sucedidas en partes del mundo menos favo-
recidas. La elevada tasa (tanto que resulta poco 
plausible) de homicidios en Ystad a menudo está 
vinculada de forma compleja a cuestiones de ra-
cismo y xenofobia, penalidades de los refugiados, 
esclavitud sexual, tráfico de órganos en el Tercer 
Mundo o bandas criminales procedentes de estados 
postsoviéticos de la Europa oriental. Hay que ad-
mitir que el ultraliberalismo de Suecia —expresado, 
por ejemplo, en su política de inmigración— tiende 
a empeorar las cosas. Pero, con todo, no podemos 
evitar plantearnos una pregunta de orden general, 
a la vista de la presencia constante y determinante 
del resto del mundo en Ystad: ¿qué significado 
tiene en realidad el adjetivo local en un mundo tan 
marcado por fuerzas geográficamente distantes?

Hay una última parte del análisis de Žižek en 
la que saca a colación la biografía de Mankell para 
reflexionar sobre la posibilidad de reconciliar las ex-
periencias y los costes de la modernidad global en 

la próspera Ystad con los del Tercer Mundo. Pero yo 
no soy tan rápido como Žižek, así que voy a posponer 
esta cuestión tanto como me sea posible.

GLOBALIZACIÓN Y LOCALIDAD

El análisis que Žižek lleva a cabo del género de-
tectivesco nos da algunas claves para formular 
conceptualizaciones algo más precisas sobre la 
globalización cultural. Afinar nuestros conceptos 
no va a resolver por sí solo los misterios de la glo-
balización; para ello necesitaríamos, como cual-
quier buen detective, realizar un laborioso trabajo 
empírico. Pero al menos nos ayudará a plantear las 
preguntas adecuadas.

El ejemplo del Ystad de Mankell/Wallander su-
giere a este respecto dos cosas: en primer lugar, que 
el concepto clave que debería preocuparnos no es el 
de global, sino el de local. En segundo lugar, que la 
forma en que comprendemos lo local deber formu-
larse de manera más precisa. Vayamos por partes.

¿Qué es lo global? ¿Dónde se sitúa lo global? Si 
nos hacemos estas preguntas obtenemos respues-
tas que no tienen mucha relación con la dimensión 
económica, política y cultural de la globalización. Lo 
global es la totalidad del territorio físico del mundo 
o, tal vez de manera más significativa, lo global es 
todo el territorio habitado del mundo. No podemos 
especificar más, o la fuerza del concepto se perdería 
por completo. Y, sin embargo, esta gigantesca dimen-
sión no nos ayuda gran cosa a entender lo que es la 
globalización o cómo nos afecta. Por supuesto, es 
cierto que las implicaciones ambientales del capi-
talismo industrial tienen una escala potencialmente 
global, en el sentido de que afectan a todas las masas 
de territorio, a los océanos e incluso a la atmósfera. 
Pero ésa no es la cuestión.

La cuestión es que lo global no es un espacio, ni 
siquiera una entidad cuya relación significativa con 
la globalización no es algo que podamos compren-
der. No es lo mismo que capitalismo global, que se 
refiere a un sistema de producción y consumo dis-
tribuido por casi todas —aunque, desde luego, no 
todas— las localidades del planeta (y que presenta 
grandes variaciones de concentración dentro de di-
chas localidades). Tampoco es un espacio político, 
porque está muy claro que el sistema de Estado-
nación sigue determinando fuertemente el espacio 
global. Y, como veremos a continuación, tampoco 
es realmente un espacio cultural.

Nada de esto tendría gran importancia si no 
fuera por el hecho de que la idea de lo global se ha 
convertido en un concepto imaginario clave en el 
proceso de la globalización. En muchos respectos, 
lo global y lo local se conciben como categorías 
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separadas dentro de una dicotomía. Eso ha dado 
lugar a determinados análisis simplistas y enga-
ñosos de la polarización de los intereses en juego. 
Entre ellos se encuentra la idea de que la cultura 
de lo local se ve amenazada por lo global. Cuando 
esto ocurre, los debates tienden a volverse confusos 
(porque no tenemos muy claro qué es exactamente 
esa amenazadora entidad global) y enconados. Un 
ejemplo significativo de ello, como veremos en la 
sección siguiente, es el continuo debate sobre im-
perialismo cultural.

De hecho, la culpa de toda esta confusión acerca 
de lo global procede de un error de nomenclatura. 
Globalización nunca ha sido un término demasiado 
preciso para describir el proceso que está teniendo 
lugar, pero por desgracia ya se ha establecido de 
manera irrevocable. Pero si definimos la globaliza-
ción en su acepción más sencilla y menos contro-
vertida, veremos que en realidad se refiere a una 
red compleja y creciente de conexiones e interde-
pendencias de virtualmente todo lo que caracteriza 
la vida moderna: flujos de capital, materias primas, 
conocimientos, información e ideas, personas, deli-
tos, moda, imágenes, creencias, etcétera (Castells 
1996; Tomlinson 1999; Urry 2003). Nada de esto 
nos obliga a pensar en términos de una entidad 
llamada lo global. La globalización nunca ha sido 
global de facto. Así que atrevámonos y dejemos 
atrás para siempre la categoría de global.

El contexto espacial apropiado en el que estudiar 
la globalización cultural, por lo tanto, es la localidad. 
Son los lugares en los que vivimos —cuando no es-
tamos viajando de uno a otro— donde se generan y 
experimentan las culturas. Obviamente, el concepto 
de localidad no está exento de ambigüedades. Por 
lo general, concebimos lo local de acuerdo con unos 
criterios vagos y mal diferenciados: como lugares 
geográficos específicos; como una medida de es-
cala; de acuerdo con un tipo de formación social 
(la llamada comunidad); en términos de juicio de 
preferencias culturales y valores (lo auténtico, lo 
provinciano); e incluso en términos de superviven-
cia histórica. A menudo incluso la idea abstracta 
de localidad parece revestirse en nuestros pensa-
mientos de las características de un asentamiento 
concreto, como, por ejemplo, un pueblo. Pero aquí 
tampoco nos libramos de las ambigüedades, como 
la elegante y original definición de David Matless 
explica muy bien:

Pueblo: escala de significado, a menudo con un 
matiz de comunidad; por lo general, de anatomía 
reducida; situado en un país o, si está en una ciu-
dad, aspirante a un espíritu de pertenencia; un 
lugar donde llevar una vida auténtica; un marco 

para la endogamia y las costumbres bestiales, 
para la opresión feudal y la odiosa servidumbre; 
un colectivo de individuos unidos por la igual-
dad y la armonía con una tierra fértil que es de 
todos o de ninguno, un lugar para las historias 
microcósmicas y las vidas entrecruzadas (Mat-
less 2004, 161-162).

A pesar de estas ambigüedades, creo que el 
concepto de lo local es indispensable a la hora de 
comprender el contexto de nuestra existencia fí-
sica (y, por tanto, localizada en un lugar concreto), 
y voy a sugerir una manera sencilla de enfrentar-
nos a la imprecisa idea de localidad en relación 
con el proceso de globalización. Se trata de em-
plear una única dimensión, derivada de la defini-
ción de la globalización como un proceso de 
conectividad de complejidad creciente. Así, estoy 
sugiriendo que deberíamos entender las localida-
des en términos del grado de conectividad que 
poseen: desde una relativamente elevada hasta 
otra baja (dejaré que sea cada lector quien busque 
los ejemplos más convenientes). La cuestión es 
que este grado de conectividad es determinante 
para la transformación de las localidades, en la 
medida en que permite que acontecimientos, pro-
cesos y relaciones distantes en el espacio formen 
parte de nuestra vida cotidiana.

La cercanía de lo distante existe bajo diversas 
formas, pero está presente en casi todas las prác-
ticas diarias de localidades de alta conectividad. 
Existe en nuestra interacción con medios de co-
municación electrónicos globales que nos traen 
regularmente noticias, imágenes, información y 
entretenimiento de todos los rincones del mundo 
a nuestros hogares; en el uso de tecnologías de co-
municación tales como el teléfono móvil e Internet, 
que hacen posible el contacto más o menos instan-
táneo entre continentes; en el empleo creciente de 
motores de búsqueda en línea como Google, antes 
que en receptáculos físicos de información como 
las bibliotecas públicas, para encontrar informa-
ción. Pero también está presente en las prácticas 
de consumo, conforme los individuos de países de-
sarrollados tienen acceso a una variedad cada vez 
mayor de productos globales en tiendas y super-
mercados; en la cultura gastronómica, conforme los 
restaurantes étnicos hacen de las cocinas italiana, 
china, tailandesa, turca, americana o japonesa un 
lugar común en la vida urbana globalizada. Estas 
actividades —que hoy se dan por sentadas en las 
economías avanzadas, y que están creciendo a gran 
velocidad en los sectores urbanos del mundo en 
desarrollo— constituyen el indicador de la globa-
lización cultural. Pero, lo que es más significativo 
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aún, a través de estas prácticas cotidianas la glo-
balización penetra en nuestros mundos culturales 
individualizados, en nuestra comprensión de lo que 
es propio y extranjero, en nuestro horizonte moral y 
cultural y en nuestro sentido de identidad cultural 
(Tomlinson 2003, 2007).

Hasta aquí llegaremos, de momento, en cuanto 
a redefinir nuestros conceptos. Veamos ahora cómo 
puede ayudarnos esto a enfrentarnos a los verda-
deros problemas.

Globalización y diversidad cultural

Tal y como sugería en mi introducción, muchas de 
las primeras reacciones críticas a la globalización 
cultural se sustentaban en una supuesta amenaza 
a la diversidad cultural. En cierto sentido ya existía 
un marco crítico prefabricado para esto en las no-
ciones de imperialismo cultural y americanización
que llevan circulando desde la segunda mitad del 
siglo xx (Tomlinson 1991). Sin embargo, muy po-
cos críticos serios apoyan hoy en día sin reservas 
la idea de que la globalización es básicamente un 
proceso de imperialismo cultural.

Dicho esto, el debate, más amplio, sobre la di-
versidad cultural no ha perdido fuerza, en especial 
en el campo de las políticas culturales y en el seno 
de organizaciones como la UNESCO. Dos parecen 
ser los aspectos principales del debate actual. El 
primero es la cuestión (parcialmente) empírica de 
si la globalización supone una amenaza de facto 
a la diversidad cultural. El segundo es la cuestión 
político-cultural de qué valor debería concedérsele 
a la diversidad cultural, en especial cuando se es-
grime como argumento a la hora de justificar me-
didas de proteccionismo cultural por parte de los 
regímenes políticos.

La razón principal por la que la primera cuestión 
permanece sin resolver es la dificultad de obtener 
pruebas empíricas concluyentes. En parte, eso se 
debe a la propia envergadura de la tarea. Aunque 
hay casos individuales bien documentados (Crystal 
2000; Nettle y Romaine 2000) de la pérdida de 
prácticas culturales —incluida la pérdida de len-
guas—, relacionar este proceso (que, después de 
todo, ha formado parte siempre de nuestros cambios 
culturales a lo largo de la historia) con el impacto 
de la globalización contemporánea sería complejo. 
E incluso si pudiera establecerse una relación de 
causalidad, reunir los casos particulares para ar-
ticular una tesis general acerca de la pérdida de 
la diversidad cultural sería una tarea monumental, 
dado que las nuevas prácticas culturales, las va-
riaciones dialectales, etcétera se están generando 
constantemente. Como resultado de esta ausencia 

de pruebas concluyentes, la mayoría de los debates 
se ha centrado en impresiones e intuiciones o, a lo 
sumo, en pruebas meramente anecdóticas.

En fechas recientes, sin embargo, han empezado 
a surgir indicios al menos en un área, a la que me 
referiré en breve. Pero antes quiero sugerir que la 
manera en que enmarcamos la cuestión de la globa-
lización en relación con la diversidad cultural puede 
ser determinante para nuestras intuiciones.

Si seguimos insistiendo en equiparar globaliza-
ción con globalidad, una categoría sin contenido, nos 
sentiremos tentados de rellenarla con pedazos suel-
tos de cultura —artículos y marcas— que podemos 
considerar globales simplemente porque están am-
pliamente distribuidos por todo el mundo. De ahí a la 
inferencia falaz de que McDonald’s, Coca-Cola y Star-
bucks constituyen una amenaza para la diversidad 
cultural hay sólo un paso. Por el camino habremos 
establecido los cimientos interpretativos erróneos, y 
habremos recogido impresiones convincentes (por-
que, sin duda, vayamos adonde vayamos, las marcas 
occidentales parecen estar por todas partes…) que 
añadan peso a nuestra intuición. De ahí la amenaza 
imaginaria de una incipiente uniformidad global.

Pero si comprendemos el impacto de la globa-
lización de la manera que he sugerido en el apar-
tado anterior, a saber, descartando de una vez por 
todas el concepto de globalidad y centrándonos 
en su lugar en la creciente conectividad entre las 
localidades, entonces adoptamos una vía de pen-
samiento bien distinta, en la que la globalización 
no desemboca en una homogenización sistemática 
de la cultura. Para ilustrar este punto seguiré con 
el ejemplo de la comida.

Imaginemos una localidad de provincias, la calle 
principal, pongamos, de una población de mercado 
en Inglaterra durante los años previos a la última 
recesión global. Tal vez haya un McDonald’s (aunque 
eso dependerá de si existe una clientela potencial), 
pero probablemente haya también una tienda de 
alimentación polaca o un café portugués para los 
trabajadores agrícolas inmigrantes de la Unión Euro-
pea. Eso supone, evidentemente, un aumento neto 
de la diversidad cultural de la población, y nadie se 
sentirá amenazado por el cabanossi o el vinho verde. 
Pero el ejemplo sugiere algo más. Demuestra que la 
cultura culinaria local es lo suficientemente fuerte 
como para seguir a sus consumidores por todo el 
mundo, y de ninguna manera resulta vulnerable a 
la dominación de las marcas globales.

Esta idea se ve subrayada si consideramos el 
caso de China, cuya rica cultura gastronómica se 
ha visto en teoría impulsada por la globalización, a 
saber, con el aumento del poder adquisitivo y de con-
sumo resultado del crecimiento económico de China 

la globalización
se refiere a
una red compleja
y creciente
de conexiones e
interdependencias
de todo lo que
caracteriza
la vida moderna:
flujos de capital,
materias primas,
conocimientos,
información
e ideas, personas,
delitos, moda,
imágenes,
creencias, etc.
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y su entrada en el mercado global en la década de 
los ochenta. Lo interesante del caso chino es que, 
aunque el consumo de comida rápida occidental 
como emblema de una supuesta modernidad cultu-
ral puede estar extendido, la comida en sí no lo está 
(Yan 2000), y supone sólo una pequeña proporción 
de una cultura gastronómica indígena en auge en 
la que la variedad, la innovación y, por qué no, las 
modas culinarias son elementos clave.

De estos ejemplos se deduce no sólo que la cre-
ciente conectividad no es un mero conducto hacia 
la uniformidad cultural global, sino también que 
sus efectos sobre la diversidad cultural son bastante 
complejos. No podemos ignorar la vulnerabilidad 
de algunas prácticas culturales tradicionales ante 
la globalización. Esto se debe a que el creciente 
alcance de la experiencia cultural y la sensación 
de pluralismo que acompaña la mayor conectividad 
suponen un desafío para la construcción de signifi-
cados fundados en la tradición. Eso no quiere decir 
que las prácticas tradicionales deban desaparecer 
frente a la modernidad cultural. La globalización, 
de hecho. puede conducir en determinadas circuns-
tancias al redescubrimiento de ciertas prácticas y 
preferencias tradicionales. Aquí, de nuevo, el ejem-
plo de China resulta revelador.

La apertura al exterior de la economía china a 
partir de la política de puertas abiertas ha propiciado 
sin duda un flujo de bienes culturales globalizados 
y un cierto grado de fascinación popular por los 
gustos occidentales. Pero al mismo tiempo el cre-
cimiento económico de China ha traído consigo un 
espectacular renacimiento de la producción artística 
—estancada durante la era de mayor rigidez ideoló-
gica del régimen comunista— con la reinterpretación 
de las tradiciones clásicas en música, pintura, ar-
quitectura, etcétera. Las jóvenes de Pekín y Shanghái 
ya pueden comprar vestidos chinos tradicionales, 
los qipao, que prácticamente habían desaparecido 
de la vida de la generación de sus padres gracias a 
una combinación de centralización económica y re-
gulación implícita de los bienes de lujo (Tomlinson 
2003). En un nivel más profundo, ha habido un 
renacer significativo del interés por el budismo, el 
taoísmo y el cristianismo entre la población urbana 
de rentas más elevadas, que busca creencias alter-
nativas a la ideología comunista (Cheow 2005; Wi-
lliams 2007).

Todo ello sugiere que el destino de la diversidad 
cultural bajo la globalización es una cuestión mucho 
más compleja de lo que parece a simple vista.

Como ya he dicho, uno de los problemas asocia-
dos a esto es la dificultad inherente de llevar a cabo 
investigaciones empíricas de los procesos culturales 
a tal escala, y la consiguiente escasez de pruebas. 

Sin embargo, un estudio publicado recientemente 
por Pippa Norris y Ronald Inglehart (2009) sobre 
el impacto cultural de las comunicaciones globales 
—y más en concreto, el de los medios de comu-
nicación— ha empezado a corregir esta carencia. 
Norris e Inglehart argumentan que las amenazas 
a la diversidad cultural surgidas de la exposición 
creciente a los medios de comunicación globales se 
han exagerado, y lo demuestran mediante un son-
deo meticulosamente desarrollado sobre actitudes 
y creencias tanto individuales como sociales. Su 
investigación se basa en gran parte en la encuesta 
mundial sobre valores y la encuesta sobre valores 
europeos realizadas entre 1981 y 2007, que juntas 
constituyen el mayor conjunto de datos jamás com-
pilados en esta área (cubren un total de 93 países), 
y, más específicamente y en términos del uso de 
los medios de comunicación, en la encuesta más 
reciente sobre este tema, realizada en 57 países 
entre 2005 y 2007. En ambos conjuntos de datos 
están representadas las sociedades tanto con una 
renta per cápita elevada como muy baja, y desde 
democracias liberales establecidas hasta regímenes 
autoritarios. En términos de alcance, por tanto, son 
los mejores datos de los que disponemos.

Tal vez los hallazgos más interesantes de Norris 
e Inglehart estén contenidos en lo que ellos llaman 
la tesis del efecto cortafuegos. Con ella se refieren a 
que existe una serie de factores determinantes en los 
niveles socioinstitucional, económico y social que sir-
ven para moderar la influencia de las importaciones 
culturales en culturas las nacionales, en especial en 
las que no pertenecen a países occidentales ricos. Se 
trata precisamente de sociedades generalmente con-
sideradas vulnerables a los efectos homogenizadores 
de la globalización. De manera que en la dimensión 
institucional, niveles bajos de integración en el mer-
cado global, de desarrollo económico e inversión de 
sistemas de comunicación, y a menudo niveles bajos 
asociados de acceso a la información y de libertad 
de prensa, se combinan para reducir el impacto de 
los medios de comunicación globales en las pobla-
ciones nacionales. Además de esto, señalan factores 
individuales —carencia de recursos económicos y 
competencias— que obviamente impiden sacarles 
partido a los sistemas de comunicación e informa-
ción. Por último (lo que quizá sea más significativo 
desde el punto de vista de la construcción de signi-
ficado) argumentan que existe un cortafuegos socio-
psicológico en forma de «filtros de socialización que 
intervienen en la adquisición y transmisión de acti-
tudes vitales y valores duraderos. Estos cortafuegos, 
individualmente y combinados unos con otros, ayu-
dan a proteger la diversidad cultural nacional de la 
influencia extranjera» (Norris e Inglehart 2009, 30).
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Pero, además, sus conclusiones no se limitan a 
la situación de sociedades no occidentales. También 
demuestran que incluso en aquellas sociedades con 
niveles más bajos de cortafuegos institucionales
—es decir, las democracias liberales más prósperas 
y con mayor grado de conectividad— un consenso 
creciente acerca de una serie de valores cosmo-
politas no significa que sus diferencias culturales 
estén desapareciendo.

[…] incluso entre sociedades postindustriales 
como Estados Unidos y Gran Bretaña, Suecia 
y Alemania, Japón y Corea del Sur, que están 
estrechamente interconectadas por redes de co-
municaciones, flujos comerciales y economías 
interdependientes, y que comparten productos 
culturales en forma de programas audiovisuales, 
subsisten diferencias culturales significativas que 
no tienen visos de desaparecer. Estas sociedades 
no comparten una cultura occidental monolítica 
hacia la cual converjan las sociedades en desa-
rrollo. En lugar de ello, tanto las sociedades en 
desarrollo como las occidentales están experi-
mentando cambios generados por las grandes 
fuerzas de modernización, pero reteniendo sus 
rasgos culturales nacionales distintivos (Norris 
e Inglehart 2009, 209).

Aunque el trabajo empírico de Norris e Inglehart 
sobre los medios de información se centra —como 
ellos mismos subrayan— en un único aspecto de los 
flujos culturales que participan del proceso de globa-
lización, su trabajo viene a apoyar las intuiciones de 
los analistas culturales que durante mucho tiempo 
se han mostrado escépticos respecto a la amenaza 
homogenizadora de la globalización.

Sin embargo, el debate sobre la diversidad cultu-
ral a escala legislativa no es solamente empírico, y 
sus comentarios sobre la conformación de las expe-
riencias culturales globales por parte de las grandes 
fuerzas de la modernización nos lleva a la segunda 
cuestión que debemos tratar en relación con la di-
versidad cultural hoy en día. Se trata, por expresarlo 
con la mayor sencillez posible, del valor relativo que 
debe asignársele a la diversidad en relación con otros 
valores y principios modernos tales como la libertad 
de expresión, los derechos humanos, etcétera. Como 
ya he sugerido, esto se convierte en un problema 
sobre todo cuando entran en juego medidas cultu-
rales proteccionistas.

LAS POLíTICAS DE LA DIvERSIDAD

Los foros en los que se ha mantenido este debate 
son las agencias de las Naciones Unidas, en parti-

cular la UNESCO. Hasta la llegada del nuevo mile-
nio, la UNESCO mostró una tendencia clara a dar 
prioridad a la protección del legado cultural y, por 
tanto, la diversidad. Sin embargo, desde entonces 
su discurso ha cambiado para reflejar una compren-
sión más matizada de la dinámica de la influencia 
cultural, la apropiación y el cambio. Aunque sigue 
promoviendo una agenda en gran parte basada en 
la preservación y protección del patrimonio cultu-
ral, se han dado pasos hacia la reconciliación de 
reivindicaciones legítimas por parte de algunas co-
munidades que quieren retener su particular y única 
identidad cultural con el reconocimiento de que, en 
determinadas circunstancias, dichas reivindicacio-
nes pueden enmascarar formas de intolerancia y 
dominación cultural nacional. Así, por ejemplo, el 
informe sobre cultura mundial de la UNESCO afirma 
que «a menudo la injusticia cultural queda disimu-
lada bajo definiciones de diversidad que convierten 
normas en valores fundamentalistas e inmovilistas 
fuera de la historia…» (UNESCO 2000, 25).

Esto no sólo supone un avance en la conceptua-
lización de la cultura: también aborda el verdadero 
problema de lo que se ha llamado fundamentalismo 
cultural (Stolcke 2000), presente en algunos inten-
tos por defender prácticas tradicionales. La llamada 
a la autonomía cultural y, en cierto sentido irónico, 
las simpatías modernas hacia el relativismo cultu-
ral pueden emplearse para defender muchas acti-
tudes y prácticas culturales diferentes que entran 
en conflicto con los derechos humanos universales. 
Éstas incluyen restricciones a la libertad de la mu-
jer, medidas represivas contra la expresión de la 
orientación sexual, actitudes intolerantes frente a 
la discapacidad, tratamientos discriminatorios de 
las minorías étnicas, etcétera. El reconocimiento 
público de estos problemas puede leerse en la De-
claración universal sobre diversidad cultural de la 
UNESCO (2001), en la que la aspiración a dar el 
mismo estatus a la diversidad cultural que a los 
derechos humanos está expresada dentro de un ex-
haustivo pluralismo. Es decir, el derecho a la diver-
sidad se concibe explícitamente como algo existente 
dentro de las comunidades nacionales y étnicas, y 
no sólo —como en lo que sería una analogía con la 
soberanía política— entre naciones-Estado.

Poner esto en práctica requiere un cambio en 
la conceptualización de la diversidad cultural, y, 
probablemente, el paso más importante dado en 
este sentido hasta la fecha es el de contemplar la 
diversidad no como un fin en sí misma, sino como 
algo de valor indirecto. Por ejemplo, el Informe 
sobre el desarrollo humano de 2004 del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo afirma 
que «sería un grave error considerar la diversidad 
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cultural como algo valioso independientemente de 
cómo se llega a ella… La diversidad cultural no es 
un valor en sí misma, al menos no desde la pers-
pectiva del desarrollo humano […] El valor de la 
diversidad cultural reside en su relación positiva 
—y frecuente— con la libertad cultural» (PNUD 
2004, 23-24). Esta comprensión del valor de la 
diversidad cultural como facilitadora de la libertad 
se debe en gran parte al trabajo del premio Nobel 
de Economía Amartya Sen, quien proporcionó el 
marco conceptual para el informe de las Naciones 
Unidas y desarrolló sus ideas en el libro Identidad 
y violencia (Sen 2006). Lo que hace Sen en reali-
dad es tratar la diversidad cultural como un signo 
de libertad. De hecho la trata sólo como uno de los 
resultados posibles, puesto que, como bien señala 
el informe de las Naciones Unidas, «el ejercicio de 
la libertad cultural puede en ocasiones conducir a 
una reducción —en lugar de a un aumento— de la 
diversidad cultural, cuando los individuos se adap-
tan a estilos de vida de otros tras hacer una elección 
razonada» (PNUD 2004, 23).

Los atractivos de esta manera de entender el 
valor de la diversidad cultural son varios. En pri-
mer lugar, al unir la diversidad al ejercicio de las 
libertades individuales y colectivas se impide que 
se use para justificar cualquier tipo de políticas re-
presivas; en segundo lugar, reconoce la validez de 
las elecciones conjuntas de la uniformidad frente 
a la diferencia (como, por ejemplo, elegir las ven-
tajas y comodidades de la modernidad tecnológica 
frente a maneras tradicionales —auténticas— de 
hacer las cosas); y en tercer lugar, evita la difícil 
cuestión de por qué la existencia de la diversidad 
debería considerarse en sí misma un bien primordial 
(una cuestión que no se contesta de forma convin-
cente mediante las analogías que en ocasiones se 
establecen con la importancia de la biodiversidad 
para el medioambiente).

Resumamos entonces los argumentos aquí pre-
sentados sobre la relación entre globalización y di-
versidad. En la sección anterior sugería que las 
pruebas empíricas de las que disponemos ponen en 
duda la tesis —o, mejor dicho, la especulación— de 
que la globalización nos está llevando a una cultura 
global indiferenciada. Y en este apartado hemos 
visto que el discurso de la política internacional ca-
nalizado a través de organismos como la UNESCO 
también ha pasado de una defensa arbitraria de 
la diversidad cultural a toda costa a una postura 
más matizada, en la que el énfasis se pone en la 
protección de la libertad cultural. Sin embargo, es-
tos argumentos no terminan de absolver al proceso 
de globalización, al menos en lo que a su posible 
impacto cultural negativo se refiere, porque pasan 

por alto la cuestión de la calidad de la experiencia 
cultural en su conjunto dentro de un mundo globa-
lizado. Se trata de una pregunta compleja para la 
que, probablemente, no existe una respuesta defi-
nitiva. Pero en el siguiente apartado trataremos, al 
menos, de analizar lo que está en juego.

LA CULTURA COMO MERCANCíA

¿Cómo podemos juzgar la calidad de la cultura? Una 
forma de abordar esta difícil cuestión es considerar el 
papel básico de la cultura en la existencia humana: 
ser el recurso y el contexto para la generación de 
significado. La cultura proporciona recursos para 
articular una narración de vida, proporcionando res-
puestas derivadas de forma colectiva al enigma de 
la existencia humana, dándonos razones para vivir 
y la capacidad de imaginar la mejor manera posible 
de vivir juntos, de prosperar, en suma.

Si aceptamos esta definición rudimentaria de la 
función de la cultura, entonces determinados con-
textos culturales serán juzgados como más ricos
que otros. Se trata de un juicio cualitativo que no 
implica la imposición de un estándar universal de 
origen etnocéntrico, la llamada única forma justa 
de vivir la vida. Que el contexto cultural sea más 
pobre o más rico tiene que ver con el margen que 
dé para construir narraciones de vida que tengan 
significado. Esto es algo importante cuando se ha-
bla del impacto de la globalización, pues podría 
ser que una de las características esenciales de 
la experiencia cultural globalizada —la tendencia 
a considerar la cultura como un artículo de con-
sumo— llevara consigo una restricción del ámbito 
para la generación de significados necesarios para 
que el ser humano prospere. Esta preocupación 
está de hecho implícita en el artículo 8 de la De-
claración Universal sobre Diversidad Cultural de la 
UNESCO, cuando dice que «los bienes culturales, 
en tanto vectores de identidad, valores y significa-
dos, no deben tratarse como meras mercancías o 
bienes de consumo».

Si bien existen pocos indicios de que el capita-
lismo global esté produciendo una homogenización 
de la cultura, es indudable que una proporción sig-
nificativa de las prácticas culturales en todo el planeta 
se han convertido en mercancías. Por mercancías me 
refiero sencillamente a que han sido convertidas en 
entidades con valor de mercado intrínseco, en bienes 
y servicios que pueden comprarse y venderse. El pro-
blema es que este proceso redefine las prácticas y 
experiencias culturales, que pasan de ser una expre-
sión directa de significado —incluso aunque ello ocu-
rra en las experiencias reiterativas de la vida 
cotidiana— a transformarse en algo distinto, algo 
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menos sustancial. La preocupación es que la trans-
formación de la cultura en un artículo de consumo 
requiere sustituir los matices de la vida cotidiana 
por un poderoso, aunque banal, código de seguridad. 
Y algunos analistas toman esto como indicativo de 
una seria amenaza a la integridad de la cultura. Por 
ejemplo, el sociólogo Zygmunt Bauman ha argumen-
tado que el capitalismo de mercado es una presen-
cia más o menos todopoderosa en las culturas 
modernas:

Tiñe las relaciones entre individuos en casa y en 
el trabajo, en el terreno público, pero también 
en la intimidad. Reconduce los destinos e itine-
rarios vitales de forma que todos pasemos por 
el centro comercial. Bombardea sin tregua los 
hogares con el mensaje de que todo se puede o 
debería poderse comprar […]. Todo lo que toca 
el mercado se convierte en un artículo de con-
sumo, incluidas las cosas que tratan de escapar 
a sus garras (Bauman 2005: 88-89).

Si Bauman y otros críticos de la mercantilización 
de la cultura (por ejemplo, Lipovetsky 2005) parecen 
estar exagerando, quizá se deba a que este fenómeno 
está arraigado de tal forma en la sociedad que ya no 
lo percibimos. Tal vez necesitemos un ejemplo que 
nos proporcione cierta perspectiva histórica.

Por escoger otro ejemplo de ese laboratorio de 
rápidos cambios culturales que es la China contem-
poránea, consideremos el Museo Nacional Chino de 
Bellas Artes en Pekín. Cuando lo visité por primera 
vez, en la década de los noventa, era un lugar bas-
tante austero. Había muchas obras interesantes, 
pero muy poco material para su interpretación, y 
(tal vez lo más llamativo) no había nada a la venta. 
Ni postales, ni carteles ni libros. Tampoco había 
cafetería. A los ojos occidentales esto parecía in-
dicar una falta de sofisticación en la capacidad de 
interpretación y de visión empresarial en la gestión 
del patrimonio por parte de los museos estatales 
(algo que desde entonces se ha corregido rápida-
mente). Y, sin embargo, este ejemplo es particu-
larmente instructivo en la medida en que pone de 
manifiesto aspectos cruciales del sentir común que 
se ha generado en torno a las prácticas de presen-
tación del arte y el patrimonio cultural dentro de 
la modernidad capitalista global.

Porque, en contraste, la disposición interna de 
casi todos los espacios culturales públicos —mu-
seos, galerías de arte, lugares patrimonio de la 
humanidad— es tal que la visita concluye siem-
pre en una tienda, donde la experiencia puede 
revivirse o re-comprarse de manera más concreta 
en forma de postales, libros, carteles, recuerdos 

y camisetas. Es plausible argumentar que esta re-
presentación rutinaria de obras de arte o enclaves 
de interés artístico como artículos de consumo lis-
tos para ser adquiridos, en réplicas, como colofón 
a la visita sirve para re-definir la experiencia cul-
tural en su conjunto. Puede decirse que refuerza 
la disposición, ya existente, a interpretar signifi-
cados culturales en términos de una relación de 
intercambio, y dentro del estrecho ámbito de los 
deseos de posesión privada.

Y este ejemplo también ilustra un aspecto sutil 
del impacto de la mercantilización de la diversidad 
cultural. Porque aquí vemos que una forma de di-
versidad cultural es preservada (y, tal vez, incluso 
favorecida) por la influencia del mercado capitalista: 
la exhibición e interpretación del arte y el patri-
monio nacionales, regionales o locales, podríamos 
decir, se beneficia del refuerzo comercial, puesto 
que éste contribuye a los recursos económicos del 
Estado o de la localidad. Sin embargo, al mismo 
tiempo resulta obvio que esta diversidad se presenta 
con un único registro cultural dominante. Es decir, 
la diversidad pasa a experimentarse no como algo 
intrínseco a la existencia de comunidades locales 
marcadas, sino más bien como una serie de opcio-
nes para el consumidor. Podríamos decir, pues, que 
la transformación de la cultura en artículo de con-
sumo empaqueta la diversidad cultural y la coloca 
en el estante de los supermercados.

Hay una poderosa lógica de mercado en este 
proceso a la que es muy difícil oponerse. Priyam-
vada Gopal, por ejemplo, cita el caso de la nueva 
estrategia de la cadena de cafés Starbucks cono-
cida como de-branding, que consiste en dar a las 
tiendas nuevos nombres y mayor personalidad co-
munitaria. Esta estrategia se basa, como Gopal 
demuestra, en la ambición corporativa de generar 
beneficios incluso a partir de sensibilidades anti-
corporativas: «La transformación de lo estrafalario, 
lo único y lo contracultural en cultura de consumo 
de masas» (Gopal 2009). Es un pensamiento ver-
daderamente deprimente, y uno entiende a Gopal 
cuando se pregunta, como Bauman, si se trata «de 
una prueba más de que es inútil intentar resistirse 
al gigantesco abrazo de la globalización corporativa» 
(ibíd.). Mi respuesta, sin embargo —y sospecho 
que, en última instancia, también la de Gopal— 
es que no. Esto se debe a que una sobrevaloración 
del poder de alcance de la mercantilización de la 
cultura pasa por menospreciar el comportamiento 
humano, la dinámica de la apropiación cultural y 
la capacidad de los individuos y colectivos de gene-
rar significado y valor en respuesta a las lógicas de 
mercado. Es más, esta visión implícitamente débil 
de los hábitos culturales básicos, que surge de una 



RECONSIDERACIÓN DE LA CULTURA GLOBAL JOHN TOMLINSON 225

interpretación totalizadora del poder del mercado 
capitalista, nos deja poco margen para conceptua-
lizar y desarrollar propuestas políticas reguladoras 
viables. Y será alguna forma de regulación —en 
cuanto expresión sistémica de la voluntad cultu-
ral— lo que más posibilidades tenga de frenar las 
ambiciones del mundo corporativo.

Poner de manifiesto la voluntad de preservar la 
integridad de la expresión cultural pasa por no so-
brestimar el alcance de la tesis de la cultura como 
artículo de consumo. Y eso significa insistir en aque-
llos aspectos de la experiencia cultural cotidiana 
que de hecho escapan a la influencia del mercado: 
sentimientos profundamente arraigados de identi-
dad nacional o étnica, un conjunto de actividades 
relacionadas con la observancia religiosa, activida-
des comunitarias de ámbito local tales como la mú-
sica o el teatro aficionado, el voluntariado, enseñar 
a nuestros hijos a nadar, cotillear con los amigos 
o contar chistes, dar de comer al gato del vecino… 
Éstas y muchas otras prácticas comunes constituyen 
excepciones nada desdeñables a la regla de hierro 
del control del mercado, puesto que se ponen en 
práctica y se experimentan en diferentes contextos 
y tradiciones, y con ello contribuyen a engordar las 
culturas (Geertz 1973), algo que ayuda a preser-
var las diferencias culturales y resiste el imparable 
avance de la cultura capitalista uniformadora. Pero, 
lo que es más importante, son recordatorios de que 
la transformación de la cultura en mercancía —por 
muy poderosa que resulte— es tan sólo un aspecto 
más de la naturaleza compleja, contradictoria y mu-
table de la modernidad, que es algo inseparable de 
la expresión del comportamiento humano (Beck, 
Giddens y Lash 1994).

CULTURA Y COSMOPOLITISMO

Quiero terminar con unos breves comentarios sobre 
el papel de la cultura en el debate contemporáneo 
sobre el cosmopolitismo (Beck 2006; Delanty 2006; 
Tomlinson 2002; Vertovek y Cohen 2002). Podemos 
enfocar este tema volviendo a las reflexiones de 
Slavoj Žižek sobre la obra de Henning Mankell. En 
el último tramo de su ensayo, Žižek resume uno de 
los problemas morales y culturales fundamentales 
de nuestro tiempo, el de cómo encontrar una pers-
pectiva única, un denominador común entre las cir-
cunstancias culturales de la próspera Ystad y las del 
Tercer Mundo que a menudo viene a alterarlas:

Todo enfoque exclusivo en temas propios del Tercer 
Mundo como el capitalismo alienante y la trans-
formación de la cultura en mercancía, la ecolo-
gía, las nuevas formas de racismo e intolerancia, 

etcétera se antoja cínico si pensamos en los pro-
blemas del Tercer Mundo: pobreza extrema, ham-
brunas y violencia. Pero los intentos por tachar 
de triviales los problemas del Primer Mundo en 
relación con las catástrofes permanentes y reales
del Tercer Mundo no son menos falsas, ya que 
centrarse en los problemas del Tercer Mundo es 
la forma última de escapismo, de evitar afrontar 
los problemas de la sociedad en la que uno vive 
(Žižek 2004, 4).

Žižek encuentra algún tipo de respuesta a este 
dilema en la propia biografía de Mankell, en el hecho 
de que reparte su tiempo entre Suecia y Mozambi-
que, donde financia una pequeña compañía de teatro 
de Maputo, escribiendo y dirigiendo obras represen-
tadas por actores locales. Esta división de su vida 
entre dos mundos no es, para Žižek, en ningún caso 
una conciliación. Muy al contrario, llama a Mankell 
artista del paralaje precisamente porque su elección 
de dividir su vida en dos partes bien diferenciadas 
se resiste a cualquier solución simplista.

Consciente de que no hay denominador común 
entre Ystad y Maputo, y consciente al mismo 
tiempo de que ambas representan dos caras de 
la misma moneda, se mueve entre ambas pers-
pectivas tratando de distinguir en cada una los 
ecos de la opuesta (Žižek 2004, 4).

Para Žižek, pues, la desigualdad inherente a la 
globalización significa que no existe «un lenguaje 
neutral que nos permita trasladar [una perspectiva] 
a la otra». Hay varias maneras de interpretar esto. 
Una es que carecemos de un discurso moral o es-
tético común capaz de hacer justicia a las enormes 
disparidades a la que nos enfrenta la globalización, 
algo que puede muy bien ser cierto. Pero otra sería 
que vivimos de alguna manera permanentemente 
encerrados en nuestros mundos culturales y empíri-
cos, sin posibilidad de salir. En un intento por des-
cartar esta desoladora conclusión, voy a sugerir que 
tal vez haya espacio para el optimismo en nuestras 
perspectivas del cosmopolitismo cultural.

¿Es posible encontrar una perspectiva fuera de 
nuestra experiencia cultural y los prejuicios que ge-
nera? Creo que primero es importante reconocer to-
das las dificultades que eso implica. La historia nos 
demuestra que la postura por defecto de cualquier 
cultura es el etnocentrismo. Considerar la cultura 
propia como la natural es algo intuitivo, y de ahí a 
considerar nuestra forma de vida como única, ver-
dadera, inteligente y racional hay sólo un paso. Esta 
tendencia está estructurada doctrinal y teóricamente 
en muchas de las tradicionales visiones religiosas 
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los recursos 
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del mundo, pero afirmar que se limita a ese ámbito 
es un error. El etnocentrismo también está amplia-
mente presente en culturas seculares como forma 
intuitiva de comprender nuestra manera de estar en 
el mundo. Relativizar nuestra experiencia cultural 
particular requiere un complejo proceso de distan-
ciamiento hermenéutico, una capacidad de conce-
bir nuestra experiencia propia como algo que no 
está necesariamente en el centro del universo cul-
tural. Es algo difícil, pero no imposible.

Una forma de comprender esta posibilidad es con-
siderar la cuestión de la identidad cultural. A la hora 
de desarrollar una visión cosmopolita, ¿estamos ine-
vitablemente limitados por nuestra identificación con 
nuestra localidad, por nuestro sentimiento de perte-
nencia al mundo en su conjunto? Mi respuesta es que 
sí lo estamos, pero que no se trata de algo inevitable.

Tomemos la más poderosa de las identificaciones 
culturales: la identidad nacional. Casi todo el mundo 
coincide en afirmar que ésta no es una forma natural
de identificación, sino que implica gran cantidad de 
trabajo cultural deliberado. De hecho, lejos de ser 
vínculos naturales y espontáneos, las identidades 
nacionales en general son, en gran parte, una inven-
ción moderna: maneras en que las instituciones orga-
nizan nuestra experiencia. El Estado-nación dedica 
grandes esfuerzos a recordarnos constantemente a 
qué lugar pertenecemos, a través de la educación y, 
sobre todo, los medios de comunicación nacionales 
(Billig 1995). Lo mismo es cierto de las identidades 
religiosas, constantemente reforzadas por las insti-
tuciones religiosas. En la medida en que tendemos 
a dar prioridad a nuestras identidades nacionales 
o religiosas, podemos ver que ello es resultado del 
esfuerzo que ha costado su construcción.

Lo segundo es reconocer que las identidades 
culturales en las sociedades modernas son plurales.
No tenemos sólo una identidad nacional, étnica o 
basada en la fe. También tenemos una identidad 
de género, sexual, generacional, profesional, fami-
liar, etcétera. El individuo moderno lleva a cuestas, 
como si dijéramos, una cartera de identidades a las 
que recurre según el contexto, y con las que cons-
tantemente juega y negocia (y que, en ocasiones, 
debe reconciliar).

Comprender la identidad cultural desde esta pers-
pectiva puede darnos algún motivo para el optimismo 
en relación con la cuestión de construir actitudes 

cosmopolitas pertinentes. Porque si identificamos el 
cosmopolitismo con comunidades de individuos más 
amplias que una localidad, una etnia, una nación 
o una congregación religiosa, entonces podremos 
verlo como otra clase de identidad global moderna 
susceptible de ser incluida en nuestra cartera.

Por supuesto que eso es algo que no surge de 
forma espontánea. Al igual que todas las identida-
des, debe ser construida. Y por muchas razones 
juega con desventaja frente a otras formas de iden-
tidad. A diferencia de la identidad nacional, la acti-
tud cosmopolita ante la vida no puede hacer uso de 
los recursos del Estado; a diferencia de la religiosa, 
no cuenta con las tradiciones, observancias y doc-
trinas de una congregación de fieles. Pero además 
de eso están los problemas de la distancia cultural 
y moral, la mediación y la abstracción. Las simpa-
tías morales y el imaginario que hemos heredado 
son poderosos, pero están demasiado condiciona-
dos por la inmediatez cuando se trata de desarrollar 
una sensibilidad moral a larga distancia (Bauman 
1993; Boltanski 1999; Chouliaraki 2006).

Pero, a pesar de todo eso, tengo la impresión de 
que la creciente conectividad de la globalización 
está destinada a aumentar antes que a reducir nues-
tra capacidad para la identificación cosmopolita. Así, 
a través de la experiencia rutinaria de los medios de 
comunicación globales y las narraciones culturales 
de identificación que éstos proporcionan (Robertson 
2010), de la creciente interacción con otras culturas 
en entornos urbanos multiculturales, de programas 
educativos de mayor conciencia global en escuelas 
y universidades, etcétera, el potencial positivo de 
la alta conectividad contrarrestará la tendencia al 
etnocentrismo que ha sido una constante histórica 
en nuestra perspectiva cultural. En este sentido, 
la globalización podría, a largo plazo, proporcionar 
los recursos necesarios para modelar actitudes de 
tolerancia, pluralismo, empatía y responsabilidad. 
Esto, por supuesto, no es otra cosa que predecir un 
mundo mejor. Sin embargo, es importante resistirse 
a la idea de que nuestras diversas peculiaridades 
ligadas a la localización cultural descartan per se 
la posibilidad de compromisos e identificaciones 
más cosmopolitas. Porque resistirse a dicha idea es 
reservar un lugar para el proyecto de construcción 
de una cultura cosmopolita dentro de la apretada 
agenda que nos impone la globalización.
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[1]

Ouro Preto, en el estado brasileño de Minas Gerais, 
lejos de la costa atlántica, es en la actualidad una 
ciudad barroca bien conservada de algo menos de 
100.000 habitantes, pero pudo muy bien haber sido 
la ciudad más rica y poderosa del continente ame-
ricano en torno a 1700, cuando, con el nombre de 
Vila Rica, proveía a la corona portuguesa de oro y 
piedras preciosas. A pesar de que recibe un flujo 
continuo de turistas interesados en la historia, Ouro 
Preto no es accesible por tren ni por avión, lo que 
acentúa la impresión de que se trata de un lugar 
del pasado. A unos 15 km se encuentra Mariana, 
una ciudad aún más pequeña, y también muy her-
mosa (aunque menos espectacular), sede de la ca-
tedral de la diócesis local y varios edificios de la 
universidad de Ouro Preto. Estos edificios fueron  
la razón de que, durante cinco días consecutivos 
del pasado agosto, me desplazara otras tantas veces 
desde mi lujoso hotel de Ouro Preto a Mariana, y 
viceversa, en un coche conducido por un chófer de 
la universidad. Pues bien, no hay nada más entre-
tenido para un fanático del deporte como yo que 
hablar de fútbol en un país como Brasil con un 
taxista o un conductor profesional, pero éste era 
diferente. Y es que cuando le pregunté cuál era su 
equipo de fútbol favorito (esperándome que fuese 
uno de los dos grandes de Belo Horizonte, la capi-
tal del Estado), me respondió casi con sequedad 
que no le interesaba el fútbol, que en su familia el 
aficionado al deporte era su hijo, y que su ídolo ha-
bía sido siempre el recientemente fallecido Michael 
Jackson. Después continuó hablando con entu-
siasmo, verdadera compasión y todo tipo de detalles 
sobre la vida de Michael Jackson y sus tragedias 
durante todo el camino desde Ouro Preto hasta Ma-
riana, así como a la vuelta. También me habló de 
las innovaciones que su héroe había introducido en 
el mundo del espectáculo, de su música y su baile. 
Cuando entrábamos en Mariana la primera vez, 
incluso cantó —prácticamente sin acento, aunque 
no hablaba inglés— varias canciones de Jackson 
que habían sido éxitos muchos años atrás. Yo, en 
cambio, siendo californiano como el cantante, sólo 
sabía su nombre y que había muerto hacía poco, y, 
desde luego, no habría sido capaz de identificar 
ninguna de sus canciones. Por lo tanto, nuestra 
conversación fue un ejemplo típico de lo que en la 
era de la globalización llamamos hibridación: un 
tipo de situación que a menudo hace difícil man-
tener una conversación porque el conocimiento está 
distribuido de formas inesperadas.

Obviamente, no hay necesidad de viajar al inte-
rior de Brasil, ni a ningún otro lugar remoto, para 

experimentar los efectos de la globalización. Cada 
vez que nos sentamos ante nuestro ordenador para 
escribir un correo electrónico, las herramientas y 
los efectos más poderosos de la globalización se 
concentran en las puntas de nuestros dedos, lite-
ralmente. Puesto que, suponiendo que dispongamos 
de la dirección necesaria, el ordenador convierte en 
vecinos a nuestros colegas y a un usuario de, por 
ejemplo, Australia, equidistante a efectos de co-
municación, no tardo ni una fracción de segundo 
más en estar presente en la pantalla de un orde-
nador de Nueva Zelanda que en una situada en mi 
propio despacho. Obviamente, los ordenadores no 
vuelven tangibles a las personas conectadas, pero sí 
pueden hacerlas audibles y visibles en tiempo real. 
La globalización es globalización de la información 
(en el sentido más amplio de la palabra), y la con-
secuencia del flujo de información es que cada vez 
estamos más desvinculados de localizaciones físi-
cas específicas.

[2]

En cuanto mencionamos o empezamos a describir 
los efectos de la globalización, surge inevitablemente 
la tentación de alabarla o condenarla. Mi amigo Gary 
me contó el otro día que tiene acceso a 40 millones 
de álbumes con música de todos los países, culturas 
y periodos históricos con un programa que cuesta 
sólo unos pocos dólares al mes, y que esto habría 
sido inimaginable hace sólo unos pocos años, cuando 
pasó de coleccionar vinilos a CD. Nosotros, los inte-
lectuales, no perdemos la ocasión de fruncir el ceño, 
imbuidos de un honorable sentido de la responsabi-
lidad pedagógica, ante la superabundancia de he-
rramientas para comunicarnos y lo que éstas han 
hecho para reducir nuestra capacidad de mantener 
la atención o para anular la imaginación de las ge-
neraciones jóvenes (¡por supuesto, no la nuestra!); 
o nos quejamos, con un toque de amargura marxista, 
de lo que es un nuevo paso en el aparentemente 
interminable proceso de desposesión de los produc-
tores de sus productos (por no hablar de los excesos 
de la explotación económica). Esta crítica y esta eu-
foria sin fin son sólo parte de los dos discursos dia-
metralmente opuestos que han acompañado las 
distintas etapas de la cultura moderna desde hace 
ya siglos sin dar muestras de una capacidad analítica 
ni una perspicacia verdaderas. Por esa razón, en este 
ensayo trataré de mantenerme alejado de ambas 
posturas, y no alabaré ni criticaré la globalización. 
Tampoco me perderé en detalladas descripciones del 
fenómeno globalizador, por muy relevantes que 
puedan ser, por la sencilla razón de que los mayores 
especialistas en globalización de nuestro tiempo 

La globalización  
es información  
(en el sentido  
más amplio  
de la palabra),  
y la consecuencia 
del flujo de 
información es que 
cada vez estamos 
más desvinculados  
de localizaciones 
físicas 
específicas.



232 las múltiples caras de la globalización

figuran entre los autores de este libro, y no estoy en 
situación de competir con ellos.

Lo que trataré de hacer —que es lo que se su-
pone que define la perspectiva específica de mi con-
tribución a este libro— en lugar de alabar, criticar o 
analizar fenómenos de la globalización, puede des-
cribirse como la conciliación de dos movimientos 
de reflexión diferentes pero a la vez convergentes. 
En primer lugar, quiero centrarme en la globaliza-
ción desde una perspectiva existencial. En otras 
palabras: quiero comprender cómo la globalización 
transforma estructuras y situaciones de la vida in-
dividual (en lugar de escribir sobre su impacto en 
la sociedad, el sistema económico o la política). Lo 
haré partiendo de una premisa que ha pertenecido 
al existencialismo desde que inició su andadura, 
en la primera mitad del siglo xix. Me refiero a la 
suposición de que las normas absolutas (o divinas) 
sobre lo que hace óptima una vida y la manera de 
lograrlo no están (o han dejado de estar) a nuestro 
alcance. La segunda (y complementaria) reflexión 
la explicaré desde un punto de vista histórico. El 
primer existencialismo convirtió su primer reto, a 
saber, la dificultad de creer en algo cuya identidad 
era difícil (si no humanamente imposible) iden-
tificar, en la paradójica concepción de un orden 
divino usurpado a ese dios silencioso, en lo que 
llamamos antropología negativa. Yo también trataré 
de argumentar mis ideas dentro del marco de una 
antropología negativa. Es decir, que quiero hablar 
sobre algunos elementos duraderos, metahistóricos 
y transculturales de la vida humana en un momento 
en el que un alto grado de escepticismo parece 
volver inaceptables estas aspiraciones. Al hacerlo, 
me apoyaré en mi intuición de que el proceso de 
globalización, al desatender determinados deseos 
y necesidades humanas básicas, ha contribuido, 
paradójicamente, a hacerlos más visibles, ya que 
nuestra vida cotidiana pone de manifiesto que es-
tán insatisfechos. Así que mi idea de la globaliza-
ción es antropológica en la medida en que trata de 
identificar determinados rasgos universales de la 
existencia humana, y es negativa por la sospecha 
de que algunas de estas estructuras se vuelven me-
nos aparentes cuando más intervienen.

Empezaré mi argumentación describiendo el 
contraste entre el futuro históricamente específico 
que profetizaban no sólo los intelectuales a me-
diados del siglo xx y principios del xxi y la realidad 
presente [3]. Sobre esta base demostraré cómo la 
globalización puede considerarse una prolongación 
de la Modernidad debido a su coincidencia con la 
idea cartesiana de eliminar el cuerpo como parte 
de la autorreferencia humana [4]. Así pues, la Mo-
dernidad y la globalización tienen en común que 

nos pueden volver independientes de la dimensión 
espacial. En la parte [5] identificaré y describiré 
otros aspectos de la globalización relacionados con 
la tradición cartesiana, mientras que en la [6] co-
mentaré las reacciones ante la globalización, y cómo 
nos permiten articular una antropología negativa. 
Para concluir, en la [7] describiré tres líneas posi-
bles de convergencia entre este argumento y otras 
posturas filosóficas de nuestro tiempo.

[3]

En uno de los parques Disney más antiguos, el de 
Anaheim, California, hay una atracción llamada Fu-
tureland [Tierra del futuro] que considero de especial 
interés histórico, tanto que creo que debería ser 
rebautizada, tal vez junto con el resto del parque, 
con el nombre Tierra futura del pasado, puesto que 
escenifica al detalle el porvenir que el mundo pro-
fetizaba mediada la década de los cincuenta, cuando 
Disneylandia abrió sus puertas por primera vez. Esta 
atracción tiene unos coches pequeños con dos 
asientos en cuya conducción no intervienen de ma-
nera alguna los pasajeros. En lugar de ello, se su-
pone que cada coche tiene que encontrar por sí 
mismo un camino a través de un itinerario relativa-
mente complejo de curvas, colinas e intersecciones, 
dando así la impresión de que la conducción es un 
mecanismo automático dentro de un poderoso cir-
cuito que sustituye las necesidades humanas de 
desplazamiento y transporte. Sueños de vida auto-
mática de esta clase siempre han llevado consigo 
inevitablemente la idea de un estado benigno que 
domina, absorbe y determina cualquier aspecto de 
la vida individual, en una especie de versión opti-
mista (después de todo, estamos hablando de Dis-
neylandia) de 1984, de Orwell. Otras atracciones 
están inspiradas —lo que se antoja un contrasen-
tido hoy por hoy— por las utopías pasadas sobre 
viajar al espacio: recrean unos tambaleantes y, en 
ocasiones, precarios vuelos a galaxias remotas, y 
en otros casos la sensación de estar desplazándose 
con movimientos rápidos y bruscos giros por la os-
curidad absoluta del universo. Por último, y en ter-
cer lugar, este viejo parque Disney está plagado de 
vestigios de nuestras antiguas creencias en robots
como máquinas de forma y apariencia más o menos 
humana (sus versiones de menor tamaño suelen 
parecer aspiradoras) que se suponía que harían 
aquellas tareas de las que la desidia humana siem-
pre ha aspirado a liberarse, y que el espíritu predo-
minantemente socialdemócrata del siglo xx ha 
declarado indignas de las personas.

Me parece notable que ninguna de estas tres 
dimensiones principales del hoy histórico futuro de 
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mediados de la década de los cincuenta sea una 
realidad presente ni algo probable en el futuro que 
imaginamos en este momento. La abrumadora idea 
del estado total que se hace cargo de todos los de-
seos y todas las necesidades de los seres humanos, 
y cuya versión hiperbólica inspiró la novela de Orwell, 
se ha desvanecido con la desintegración de los go-
biernos comunistas en Europa del Este a partir de 
1989, independientemente de si uno celebra o la-
menta este hecho histórico. La tendencia nueva y 
general es la de limitar e incluso eliminar el poder 
del Estado, tal y como refleja el nuevo concepto de 
gobernanza, que prescribe una serie de orientacio-
nes de carácter informal para un comportamiento 
interactivo que, en lugar de venir impuesto por las 
leyes del Estado, emerge de pactos entre estados 
nacionales y corporaciones (a menudo multinacio-
nales). Podemos afirmar entonces que disponemos 
de mucha mayor libertad (tenemos más autonomía 
y estamos menos guiados automáticamente) que los 
conductores del Futureland de Disney, y en ocasio-
nes eso es algo que nos lleva a la confusión. Des-
pués de todo, los sistemas de navegación que tanto 
nos gusta usar hoy siguen reaccionando de manera 
bastante flexible a la información que les damos, e 
incluso a nuestras equivocaciones.

De igual forma —tal vez más evidente— nues-
tros ambiciosos sueños de viajar por el espacio y 
colonizar planetas extranjeros, o tal vez incluso 
otras galaxias, han desparecido prácticamente (es 
curioso: al mismo tiempo, ha dejado de preocu-
parnos el crecimiento demográfico). Una vez más, 
y tal vez de forma más definitiva que en los últi-
mos siglos, la Tierra constituye el confín último de 
nuestras preocupaciones y nuestros proyectos, y 
esa puede muy bien ser la característica esencial 
y menos mencionada de la globalización (que de 
alguna manera sigue cultivando una autoimagen y 
una retórica de agresiva expansión). Tanto colectiva 
como ideológicamente, nos preocupa ahora más la 
Tierra que cuando todavía acariciábamos la idea de 
dejarla atrás. Al mismo tiempo, y desde una pers-
pectiva individual, el poder de cubrir el planeta, li-
teralmente, con nuestros sistemas de comunicación 
ha crecido de forma exponencial.

Por último, en lugar de crear batallones de ro-
bots que trabajen por nosotros, hemos desarrollado, 
sobre todo durante las tres últimas décadas, la con-
vergencia de nuestra mente con dispositivos elec-
trónicos, hecho éste que, en lugar de propiciar una 
relación amo/esclavo, parece una prolongación de 
nuestra eficacia mental, y a veces incluso física, 
basada en el acoplamiento o en la integración pros-
tética de nuestros cuerpos con las máquinas. Nadie 
emplea la electrónica sin trabajar para uno mismo, 

y al mismo tiempo estamos, inevitablemente, tra-
bajando para los demás. A primera vista, el mundo 
de los ordenadores da la impresión de que hemos 
ganado independencia y autonomía, pero esta visión 
optimista pasa por alto la naturaleza adictiva de este 
acoplamiento, y tal vez menosprecie también la ges-
tación, como resultado de nuestro uso acumulativo 
de los ordenadores, de un cerebro externo colec-
tivo que podría terminar ejerciendo un poder ciego 
superior al imaginado por ningún estado totalitario. 
Porque con cada correo electrónico que enviamos y 
cada página web que visitamos estamos contribu-
yendo a la complejidad e intensidad de la red tec-
nológica dentro de la cual nos comunicamos o, lo 
que es prácticamente lo mismo, en la que vivimos.

[4]

A menudo se dice, al menos desde la perspectiva de 
la cultura occidental, que la globalización está en 
marcha desde hace al menos dos siglos. Si defini-
mos la globalización como la creciente independen-
cia de la información del espacio físico, entonces el 
salto cuantitativo convertido en calidad —tanto en 
el sentido de ir a lugares para adquirir unos cono-
cimientos específicos como en el de la circulación 
de conocimientos— se produjo con el desarrollo de 
las redes de ferrocarril a principios del siglo xix. El 
auge y la reformulación del concepto de cosmopo-
litismo fue un síntoma de esta primera fase de un 
desarrollo a largo plazo. Su segunda etapa estuvo 
marcada por la aparición de una serie de nuevas 
tecnologías de la comunicación, empezando con el 
teléfono, siguiendo con la radio y culminando con 
la televisión, la cual, tras unos inicios sorprenden-
temente lentos, conquistó el mundo entero en el 
transcurso de unos diez años, a partir de finales de 
la década de los cuarenta. Hoy en día, a la gente 
joven le resulta difícil imaginar que los hinchas bra-
sileños no pudieran ver por televisión (assistir, como 
se dice, interesantemente, en portugués brasileño) 
en 1958 el partido en que su equipo ganó contra 
Suecia la Copa del Mundo de Fútbol en Estocolmo. 
El avance de mayor calado, sin embargo —aunque 
tal vez haya sido el menos espectacular— fue el 
proceso de transformación electrónica y socializa-
ción de un gran sector (todavía en expansión) de la 
humanidad: extendió nuestra capacidad individual 
y colectiva para recibir y hacer circular información 
a escalas antes inimaginables. Ante nosotros se ex-
tiende un nuevo umbral del que sólo nos separan 
barreras legales, no tecnológicas. Se trata del pro-
yecto de Google que promete hacer accesibles en 
una pantalla de ordenador todos los documentos 
que existen en el planeta.
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Imaginar la realización de este proyecto —y lle-
gará, tarde o temprano— nos ayuda a comprender 
que el principal desafío de la era electrónica desde 
el punto de vista existencial ha sido la eliminación 
de la dimensión de espacio en múltiples niveles de 
nuestra experiencia y nuestro comportamiento. Si 
comprendemos que el proceso de la socialización 
electrónica —que, por supuesto, no es sinónimo de 
globalización— es la fuente de energía más pode-
rosa, entonces descubriremos una paradoja fasci-
nante. Apoyada en la electrónica, la globalización 
ha expandido y fortalecido nuestro control sobre el 
espacio del planeta (al cual hemos regresado recien-
temente para establecer nuestros límites) hasta un 
nivel tal vez insuperable, mientras que, al mismo 
tiempo, ha excluido casi por completo el espacio 
de nuestra existencia.

Y no estoy hablando sólo de la velocidad a la 
que puede viajar la información hoy o las fabulo-
sas cantidades en las que está disponible y circula, 
como si el espacio ya no tuviera importancia alguna. 
Personalmente, no logro olvidar una cálida noche 
de viernes en Río de Janeiro, cuando me reuní con 
un grupo de amigos en un bonito restaurante en la 
playa de Botafogo, bajo el Pan de Azúcar, y observé 
cerca de nosotros una mesa con cuatro atractivos 
jóvenes, evidentemente dos parejas, que en un de-
terminado momento de la velada estaban hablando 
con otras personas por sus teléfonos móviles. No 
importa si hablaban con amigos de Río de Janeiro 
o de otra parte (puede que fuera incluso Nueva 
Zelanda): el hecho es que, a pesar de la belleza in-
superable del entorno en el que se encontraban, la 
atención de aquellos jóvenes estaba separada, en 
los cuatro casos, del lugar donde estaban sus cuer-
pos. O, dicho de forma más dramática, la situación 
de sus cuerpos no tenía relevancia alguna para la 
actividad de sus mentes. Desde la perspectiva de 
una escena como ésta, tan común hoy por hoy, se 
hace evidente que los orígenes de la globalización 
se remontan mucho más atrás del siglo xix. Si la 
capacidad de separar la mente del cuerpo ha sido 
una condición (y, más recientemente, también una 
consecuencia) de la globalización, entonces globa-
lización es lo mismo que Modernidad, puesto que 
depende de y comienza con la fórmula cartesiana 
de la autorreferencia humana: «Pienso, luego existo» 
(o, adaptada a los tiempos actuales, «Produzco, hago 
circular y recibo información, luego existo»). Ambas 
fórmulas presuponen la exclusión del cuerpo (y del 
espacio en cuanto dimensión de su articulación) 
de la comprensión y definición de lo que significa 
ser humano.

Eso quiere decir que, si la globalización ha au-
mentado para la mayoría de nosotros las posibili-

dades de sacar una foto con nuestras cámaras 
digitales del Taj Mahal, la Ópera de Sidney o las 
iglesias barrocas de Ouro Preto, también ha dismi-
nuido la intensidad con la que las cosas del mundo 
están presentes para nosotros, con la que son tan-
gibles. Aunque sería difícil argumentar que una 
relación presencial y tangible con el mundo mate-
rial que nos rodea es mejor que una basada en el 
conocimiento y la información, es interesante ver 
que muchos turistas de hoy en día no saben muy 
bien cómo reaccionar ante la presencia real de unos 
monumentos, después de haber invertido cantida-
des importantes de dinero para poder verlos física-
mente. De forma que terminan sacando cientos de 
fotografías que con toda probabilidad serán de me-
nor calidad que las que ya han visto en sus casas 
por Internet; y ésta es sólo una de las muchas ra-
zones por las que, probablemente, nunca dedicarán 
tiempo a ver las fotos que sacaron. Una vez más, 
me abstendré de afirmar que esta relación —en 
gran medida digital— con el mundo material es 
existencialmente inferior a una relación basada en 
la presencia física. En cualquier caso, sin embargo, 
parece omitir —o más bien excluir directamente— 
determinadas dimensiones pocas veces menciona-
das de la existencia individual que, como reacción 
a dicha omisión, parecen volverse más evidentes.

[5]

Antes de que tratemos de averiguar cuáles son los 
aspectos de nuestra existencia que normalmente 
se pasan por alto, y que las presiones de la globa-
lización hacen visibles, deberíamos intentar iden-
tificar otros fenómenos que también afectan a 
nuestras vidas, porque, aunque puedan estar de 
algún modo relacionados con la globalización, están 
muy lejos de ser idénticos en el entramado espacio-
presencia física. Uno de los aspectos más común-
mente observados es la aparición y ampliación 
constante de un espacio específico —una red de 
canales sería una buena metáfora— que es inmune 
a cualquier tipo de especificación o matiz local. Me 
refiero, por ejemplo, al espacio de los grandes aero-
puertos, donde se exhiben los logos y el diseño de 
las grandes líneas aéreas internacionales y se con-
centran cafés y tiendas libres de impuestos con las 
marcas que encontramos en todas partes (tanto en 
su versión original como, en especial en los antes 
llamados países del Tercer Mundo, en imitaciones, 
un mercado en fuerte expansión). Starbucks y 
Mövenpick, Montblanc, Chanel, Armani, Dolce & 
Gabbana y Prada (¿ha mencionado alguien alguna 
vez que las marcas italianas —y la comida italiana 
en general— han tenido mucha mayor presencia y 
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éxito en este mercado concreto que Estados Unidos, 
cuyos desafortunados McDonald’s —por no hablar 
del inenarrable payaso Ronald McDonald— suelen, 
en cambio, cargar con las culpas?). La excelente 
película Lost in Translation trataba de ilustrar la 
imparable expansión y el perfeccionamiento de 
este emblemático canal de globalización, hasta el 
punto de que no es posible escapar a él. Porque 
te lleva del aeropuerto a tu hotel en el centro de 
Tokio o de Moscú, y de ahí —y, a ser posible, en 
autobús con aire acondicionado— a los lugares 
históricos y de interés turístico de dichas ciudades, 
antes de devolverte al aeropuerto.

Por lo tanto, se ha vuelto difícil encontrar situa-
ciones que merezcan llamarse experiencias in situ
(que sería la traducción del término alemán Erle-
ben), en el sentido de que sean situaciones para 
las que no disponemos de conceptos prefabricados, 
ni de un enfoque sopesado ni, en el peor de los ca-
sos, de billetes y un guía turístico. Esta situación 
explica la moda —ya no tan nueva ni tan paradó-
jica— imperante en el turismo actual de ofrecer a 
los clientes potenciales vacaciones de aventura (o, 
como las llaman en los países de habla germana, 
Erlebnis-Urlauben). Mientras tanto, aquellos sec-
tores de las grandes ciudades y los países exóticos 
capaces de proporcionar aventuras y Erlebnisse se 
han vuelto demasiado peligrosos y hostiles. Las fa-
velas brasileñas, por ejemplo, nunca han sido esos 
enclaves románticos rebosantes de samba y roman-
ces apasionados descritos en la hermosa película 
francesa de la década de los cincuenta Orfeo negro, 
pero hoy en día ningún turista demasiado curioso 
sobreviviría en ellas una sola noche, por muy bue-
nas intenciones que abrigara.

El inglés (seguido de lejos por el español) se ha 
convertido en la koiné, la lengua común de nues-
tro mundo globalizado, a pesar de todos los esfuer-
zos agresivos y políticamente correctos por evitarlo. 
Sin duda, eso ha tenido mucho más que ver con 
determinadas características de la lengua inglesa 
(propiedades que comparte en gran medida con el 
español) que con el papel de Estados Unidos como 
antigua potencia hegemónica, y no estoy subrayando 
este punto para defender a Estados Unidos, sino 
porque quiero ilustrar hasta qué punto la globaliza-
ción es un proceso que tiene más de evolución que 
de operación o acción política planeada expresa-
mente. Lo que le ha otorgado al inglés la categoría 
de koiné es el hecho de que, debido a su relativa 
falta de complejidad en los aspectos morfológico, 
sintáctico y fonético, quienes lo estudian pueden 
adquirir rápidamente una competencia elemental 
que les permite participar en formas de comuni-
cación básica. Ésa es la ventaja. La desventaja es 

que muchos hablantes nunca llegan a superar un 
nivel de comunicación pidgin (lengua de contacto), 
lo que, trasladado a la comunicación diaria, reduce 
su capacidad de expresarse en inglés a un mínimo 
inaceptable. Además, y a diferencia de aquellas 
lenguas cuyas estructuras y convenciones permane-
cen estables gracias a la autoridad de instituciones 
como la Académie Française o la Real Academia 
Española (siendo ésta última menos rígida que la 
primera), el inglés parece ser extremadamente to-
lerante con sus hablantes pidgin, hasta el punto de 
aceptar determinadas variaciones de la norma que 
éstos producen. Por lo tanto, es concebible imagi-
nar que la relativa flexibilidad del idioma inglés en 
cuanto institución cultural converge con el contexto 
histórico —el actual—, que está deseoso de (o al 
menos preparado para) adoptar el estilo informal de 
gobernanza en sus operaciones e interacciones, y 
que nos estimula a vivir a caballo entre diferentes 
zonas horarias. En este sentido, nuestro mundo es 
muy diferente del de los siglos xvii y xviii, cuando el 
francés era la lengua koiné y la fe en la autoridad y 
dignidad de las soluciones racionales era ilimitada 
(lo que equivale a decir que sólo había una única 
solución correcta y posible para cada problema). 
Ahora, en cambio, los creadores de marcas se resis-
ten a perseguir judicialmente a los falsificadores, y 
los gramáticos consideran que el empleo de lenguas 
pidgin puede resultar productivo. Algunas mentes 
críticas dirán que semejante desidia alcanzó propor-
ciones dramáticas, de consecuencias irreversibles 
para nuestro planeta, con la aceptación de los viajes 
por aire (y de otros medios de locomoción basados 
en la combustión) como práctica común y requisito 
para la globalización y, por lo tanto, para nuestra cre-
ciente independencia del espacio físico, a pesar de 
sus devastadoras consecuencias para el medioam-
biente. Una respuesta posible a estas críticas sería 
que nuestra creciente conciencia de dichas huellas
ecológicas demuestra que por lo menos hemos em-
pezado a reaccionar a los excesos de la globalización.

[6]

Permítanme que insista: la creciente independencia 
de la información del espacio físico y la impresión 
generalizada de que la existencia humana podría en 
algún momento alcanzar una situación similar pare-
cen haber activado una nueva conciencia de deter-
minadas necesidades básicas para la humanidad. 
Aquí reside el potencial para una antropología nega-
tiva desencadenada por la globalización. Pero también 
quiero mencionar que el deseo actual de recuperar 
las dimensiones del cuerpo y el espacio puede expli-
carse muy bien con un argumento diferente, uno que 
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no tiene que ver con la globalización. Desde un punto 
de vista filosófico y epistemológico, tiene sentido 
afirmar que la concepción cartesiana, y por lo tanto 
incorpórea, del ser humano solía asociarse a la di-
mensión específica del presente en una construcción 
historicista del tiempo, es decir, del presente como 
algo meramente de transición, tal y como daba por 
hecho el historicismo. Al adaptar la experiencia del 
pasado a las condiciones presentes y futuras el su-
jeto solía escoger, dentro del marco del presente 
inmediato, de entre las muchas oportunidades que 
el futuro parecía brindar. Esto, escoger entre múlti-
ples posibilidades futuras basándose en la experien-
cia pasada, es lo que solíamos llamar acción.

Hoy tenemos la creciente sensación de que nues-
tro presente se ha ampliado y está cercado por un fu-
turo que no alcanzamos a ver, y cuyo acceso nos está 
negado, y un pasado que no somos capaces de dejar 
atrás. Sin embargo, si el sujeto cartesiano depen-
diera del presente (historicista) en cuanto presente 
de mera transición, entonces el presente —nuevo 
y en constante expansión— no podría ser ya el del 
sujeto cartesiano. Esta visión parece explicar, en 
contra de la esencia de la tradición cartesiana, nues-
tra renovada preocupación por los aspectos físicos 
de la existencia humana y el espacio en cuanto di-
mensión en la que éstos aparecen, aunque no entra 
necesariamente en contradicción con una visión de 
los propios efectos de incorporeidad que son conse-
cuencia de la globalización, es decir, con el enfoque 
que hasta ahora hemos adoptado. Porque se podría 
afirmar, entre otras cosas, que la nueva y poshisto-
ricista construcción del tiempo es también una rea-
cción al fenómeno y los efectos de la globalización.

Sin lugar a dudas, el síntoma más visible y ubi-
cuo del deseo y la necesidad de recuperar la di-
mensión corpórea de la existencia humana es la 
institución del deporte tal y como se ha desarrollado, 
de forma masiva y al mismo tiempo compleja, desde 
principios del siglo xix. Nunca antes los deportes 
habían penetrado en todos los grupos y enclaves so-
ciales, nunca habían tenido la dimensión económica 
ni, sobre todo, la importancia existencial que tienen 
hoy. El deporte en la Antigua Grecia era privilegio 
de una pequeña elite, mientras que entre los siglos 
v y xix su presencia resulta asombrosamente dis-
continua. Durante las décadas posteriores a 1800, 
sin embargo, se convirtió por primera vez en una 
actividad noble que tenía la virtud de fortalecer la 
mente y, por lo tanto, estaba presente en todos los 
sistemas educativos de las sociedades occidentales, 
mientras que los equipos deportivos integrados por 
atletas profesionales empezaron a atraer a grandes 
multitudes de una forma sin precedentes. Si la ten-
sión entre el deporte de aficionados (noble) y profe-

sional (mercenario) se convirtió en una estructura 
estable durante la primera mitad del siglo xx, el 
descubrimiento de la actividad atlética como me-
canismo favorable para la salud desde la década de 
los cincuenta hasta hoy ha generado una simbiosis 
entre, por un lado, los mejores atletas de todas las 
disciplinas, que pueden ganar grandes cantidades 
de dinero con la cobertura informativa de los even-
tos deportivos y la publicidad (en especial la ropa 
y los artículos deportivos), y, por otro, una entidad 
plural participativa que probablemente se cuenta 
por miles de millones: un colectivo de personas que 
practican deporte y dedican gran parte de su tiempo 
libre a presenciar espectáculos deportivos. Y, con 
equipos y atletas que subrayan públicamente sus 
afiliaciones nacionales, regionales o locales, el de-
porte no sólo da la impresión de estar recuperando 
el aspecto físico de la existencia humana, sino que 
también ciñe nuestra imaginación y nuestra expe-
riencia a lugares específicos, y a menudo lo hace, 
paradójicamente, mediante los medios de comu-
nicación globales. Junto con los deportes y ciertas 
prácticas autolesivas tales como el pirsin, los tatua-
jes y la escarificación, que parecen responder a un 
vago deseo de encadenarse físicamente al mundo 
material, el género es otra dimensión en la que la 
cultura globalizada ha empezado a reclamar para 
sí rasgos de existencia física, para compensar de 
esta manera algunas pérdidas pasadas. El proceso 
coincide con una neutralización progresiva (aunque 
no siempre idealmente satisfactoria) del género en 
la esfera profesional, basada en valores básicos y 
derechos de igualdad. Porque, si bien las mujeres 
han podido, a lo largo de los últimos cien años, so-
bresalir en los ámbitos académico, político, técnico 
y deportivo, y si bien la presión social que reciben 
los hombres para ser triunfadores y dominantes ha 
disminuido, estos cambios han venido acompañados 
de un nuevo anhelo de experimentar la esencia y 
las consecuencias esenciales del género en cuanto 
diferenciación física. La asunción de que las mu-
jeres y los hombres sienten, experimentan y tal vez 
incluso piensan de maneras diferentes ha pasado 
a estar presente en nuestra vida cotidiana, y se ha 
convertido en tema de conversación frecuente y 
premisa de muchas clases de interacción. Y ahora 
estamos dando el siguiente paso: la concepción del 
género como una distinción no sólo binaria.

La única reacción a la globalización y sus efec-
tos que siempre se ha identificado como tal es la 
tendencia política a la regionalización. El mejor 
ejemplo de este fenómeno es la Unión Europea y, 
dentro de ella, España. Este proceso resulta más 
llamativo y sorprendente en el contexto del innega-
ble éxito político y económico de la Unión Europea, 
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y en el de la ascensión de España a una presencia 
internacional que hace sólo cuarenta años nadie 
habría sido capaz de predecir. Por supuesto, cada 
región de España que defiende su identidad cul-
tural y reivindica su independencia política y cada 
estado-nación europeo que, como el Reino Unido, 
Dinamarca o Francia en años recientes, ha tratado 
de ralentizar el proceso de integración europea tenía 
sus razones válidas, tanto históricas y sociales como 
legales. Pero el hecho de que las costumbres, los 
estilos, la gastronomía… en suma, todo lo regional
haya cobrado tanta importancia incluso en aquellos 
países, dentro y fuera de Europa, cuyos habitan-
tes parecen estar satisfechos con su constitución 
y su identidad vigentes, como Alemania o Francia, 
ese hecho, el nuevo anhelo de lo regional, da fe de 
que hay una necesidad existencial. Se trata de la 
necesidad de pertenecer a un espacio que no sea 
demasiado grande como para no poder llenarlo de 
experiencias personales o, al menos, de un imagi-
nario personal. Parte de este nuevo anhelo de lo 
específico es la creciente fascinación que suscitan 
las lenguas nacionales y sus variantes dialectales 
como mecanismos de apropiación del mundo que 
se han ido conformando a lo largo del devenir de 
su historia. En comparación, los circuitos de tráfico 
global en los cuales nos perdemos tan fácilmente, 
como los protagonistas de Lost in Translation, e in-
cluso los conceptos y emblemas que representan a 
la Unión Europea o a otras federaciones políticas, 
son demasiado abstractos para generar sentimien-
tos de pertenencia equiparables.

La experiencia de la interferencia entre diferen-
tes zonas horarias y, sobre todo, la yuxtaposición 
de tiempos históricos distintos en nuestro presente, 
cada vez más complejo, ha producido una necesidad 
similar de lo que llamaría escala temporal. Si cada 
vez nos resulta más difícil dejar atrás cualquier pa-
sado, en parte debido a nuestras nuevas y poderosas 
tecnologías de registro y preservación de la memoria, 
y en parte por la ya mencionada transformación de 
nuestra construcción social del tiempo, todavía nos 
cuesta más definir las que serían la arquitectura, la 
literatura o la música de nuestro tiempo. Aunque 
es improbable que exista una solución fácil a esta 
situación de entropía histórica, muchos de noso-
tros nos consolamos produciendo entornos históri-
camente coherentes. Está, por ejemplo, el caso de 
una aerolínea regional de Brasil cuyos uniformes y 
cabinas tratan de emular, en la medida de lo posi-
ble, el estilo de PanAm en los años cincuenta. Lo 
mismo ocurre con los estadios de béisbol construi-
dos en Estados Unidos durante los últimos veinte 
años, que intentan evocar la atmósfera de los gran-
des eventos deportivos de principios del siglo xx.

Pero todos estos fenómenos de compensación 
se antojan bastante marginales en relación con las 
dos tendencias finales que quiero describir. Junto 
con la desaparición de nuestros sueños de conquis-
tar el espacio, el proceso de globalización ha desen-
cadenado un movimiento poderoso y visible de 
reivindicación del planeta Tierra como hábitat de la 
humanidad. Y es que nos hemos dado cuenta, en 
primer lugar, de que puede que no exista en todo el 
Universo otro lugar habitable, y, en segundo, de que 
nuestra cultura y nuestras tecnologías pueden poner 
en peligro aquellas propiedades del planeta de las 
que depende nuestra supervivencia. Este movimiento 
puede ser la dimensión en la que el deseo de con-
trarrestar los efectos de la globalización y la globa-
lización en sí misma converjan: la conciencia 
ecológica puede, en cuanto voluntad de minimizar 
determinados efectos de la globalización, benefi-
ciarse de la eficiencia de las comunicaciones glo-
bales y sus tecnologías con el fin de promover 
actitudes de solidaridad mundial.

La última tendencia de la que quiero hablar es 
igualmente poderosa, pero —al menos hasta ahora—, 
menos visible. Me refiero a la intuición central del 
libro Du musst dein Leben aendern [Debes cambiar 
tu vida], que el filósofo alemán Peter Sloterdijk acaba 
de publicar. Sin entrar en demasiadas especulaciones 
acerca de las posibles razones históricas o sociales 
que han hecho posible este fenómeno, los individuos 
de las culturas occidentales han estado obsesionados 
con ejercer (la palabra alemana es üben), es decir, 
con la adquisición individual de destrezas y el es-
fuerzo por lograr la autotransformación individual, 
cada vez en un nivel más alto y sin ninguna clase de 
límite. A primera vista ya advertimos un interesante 
paralelismo —o una convergencia— con una de las 
tres condiciones elementales de la vida humana ac-
tual que hemos identificado al principio de este en-
sayo. En lugar de delegar el trabajo manual en robots, 
es decir, en máquinas con un estatus de sirvientes o 
incluso esclavos, tal y como siglos de imaginación 
utópica habían preconizado, hemos entrado en una 
dinámica de transformación de nosotros mismos, in-
dividual y colectivamente, en nuestra fusión prosté-
tica con los ordenadores. Autorreflexión más 
autotransformación parece ser la fórmula de nuestro 
presente, antes que la dominación o la delegación. 
Es aquí donde el diagnóstico de Sloterdijk coincide 
con mis reflexiones. Y me gustaría completar su des-
cripción con la tesis histórica de que este ejercicio 
de autorreflexión y autotransformación puede respon-
der a y contrarrestar una situación determinada, a 
saber, un mundo globalizado en el que se han desdi-
bujado los contornos institucionales, y donde los pa-
trones de interacción obligatorios son difíciles de 
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identificar. Al confrontarnos a nosotros mismos esta-
blecemos el marco existencial que nuestro entorno 
cultural no es capaz de proporcionarnos. Si, por ejem-
plo, la estructura organizativa de la mayoría de la 
compañías de Silicon Valley es horizontal, en el sen-
tido de que no es jerárquica, y si los diferentes em-
pleados de una empresa casi nunca trabajan juntos 
en un espacio compartido, entonces sus éxitos sólo 
pueden provenir de un nivel sobresaliente de auto-
motivación y transformación autónoma. La autorre-
ferencia ha venido a sustituir a las estructuras 
institucionales. Para formular la misma idea em-
pleando el lenguaje de la antiutopía: el mundo feliz 
de nuestro presente globalizado nos condena a ser 
nuestro propio Gran Hermano. O, dicho de otra ma-
nera, en el mundo neoliberal de la globalización so-
mos libres de reinventarnos a nosotros mismos 
constantemente.

[7]

Antes de tratar de emitir un juicio —o una afirma-
ción sintética— sobre la perspectiva antropológica 
que plantea la multitud de reacciones al proceso 
de la globalización, quisiera mencionar brevemente 
dos fenómenos que considero emblemáticos —de 
maneras complementarias— de dos aspectos estruc-
turales básicos en los que la información se está 
desvinculando de los espacios físicos concretos. El 
primero de ellos es la nueva clase de famosos sin 
ningún mérito para serlo (Paris Hilton es, inevitable-
mente, el primer nombre que viene a la cabeza, pero 
también lo hacen los de David y Victoria Beckham, 
cuyas respectivas carreras en el fútbol y la música 
en ningún momento han justificado su ubicua pre-
sencia en los medios de comunicación y anuncios 
publicitarios). Aunque, por supuesto, no es un de-
ber de estos protagonistas de los medios de comu-
nicación encarnar o representar nada en absoluto 
(antes bien, sus vidas suelen estar caracterizadas 
por la total ausencia de deberes o cometidos), sí 
pueden formar parte de ese agitado movimiento in-
transitivo que caracteriza nuestra condición de seres 
desvinculados de un espacio concreto. Desde esta 
perspectiva, los predecesores históricos de Paris 
Hilton o los Beckham son aquellos cosmopolitas
privilegiados y aquellos esforzados playboys que 
acompañaron la emergencia del ferrocarril y las lí-
neas aéreas en los siglos xix y xx, respectivamente. 
El segundo fenómeno emblemático de la separación 
entre la información y el espacio es incomparable-
mente más penetrante y peligroso. Me refiero a los 
productos financieros llamados derivados, que se 
han identificado como los verdaderos causantes de 
la dramática crisis económica que golpeó al mundo 

en 2008. Los derivados son, en teoría, instrumen-
tos que producen beneficios independientemente 
del artículo o negocio de referencia que represen-
ten. Estamos ante la clase de desvinculación que 
entraña un riesgo de implosión económica en si-
tuaciones en las que surge la necesidad colectiva 
de cobrar en derivados.

Aquí tampoco voy a entrar en una crítica apo-
calíptica de la globalización como culpable de este 
reciente desastre financiero de dimensiones pla-
netarias, aunque sólo sea para evitar caer en un 
optimismo infundado respecto a la posibilidad de 
controlar procesos de este tipo. La globalización y 
sus consecuencias pueden muy bien ser parte de 
una etapa específica de la evolución de la humani-
dad en la que la cultura y la tecnología han reem-
plazado a la biología como fuente de energía que 
impulsa cualquier clase de cambio. Pero, aunque no 
seamos capaces de cambiarlos, hemos visto cómo 
los efectos de la globalización provocan determi-
nadas reacciones, que en ocasiones son fruto de 
la inercia, y, con ellas, la impresión de que las di-
námicas de la globalización han dejado de estar en 
sincronía con las necesidades básicas y los límites 
del ser humano. Necesitamos recuperar el cuerpo 
humano como dimensión básica de la existencia in-
dividual; necesitamos reclamar lugares específicos, 
regiones concretas y el planeta Tierra como esferas 
del hogar al que pertenecemos; necesitamos estar 
arropados por contextos históricos coherentes (aun-
que hayan sido creados artificialmente); anhelamos 
lenguajes que sean producto de lugares específi-
cos que llamamos nuestros, y necesitamos dotar a 
nuestra existencia de una orientación y un propósito 
mediante el ejercicio de la autorreflexión.

Esta relación de situaciones y necesidades que, 
en el sentido más literal de la expresión, nos pro-
porcionan un lugar en la Tierra y nos vinculan a ella, 
recuerda a la cuaterna (das Geviert) de Heidegger, 
motivo central en la última etapa de su pensamiento 
filosófico. Los cuatro elementos que enmarcan nues-
tra existencia individual según Heidegger (la Tierra, 
el cielo, los dioses y los mortales, éstos últimos tanto 
en el sentido de nuestros semejantes como en el de 
nuestra mortalidad) se antojan más simétricos, y 
también más mitológicos, que la antropología que 
hemos extraído de nuestras propias reflexiones sobre 
la globalización y sus efectos. Pero ambas relaciones 
son muy similares, por no decir sinónimas, en cuanto 
describen, en palabras de Heidegger, habitar como 
«la manera que tienen los mortales de estar en la 
Tierra», y en cuanto implican también la intuición de 
que «la característica básica de habitar es proteger, 
preservar». Más cercano incluso a las conclusiones a 
las que hemos llegado está el trabajo del italianista 
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y filósofo Robert Harrison, quien, en tres libros dife-
rentes que conforman un único y complejo discurso 
argumental, estudia los bosques, los lugares de en-
terramiento y los jardines para elaborar lo que me 
gustaría llamar un nuevo ecologismo existencial.

El prefacio del magnífico libro de Hannah 
Arendt La condición humana, de 1958, resuena 
con las poderosas reacciones que el lanzamiento 
del Sputnik, el primer satélite artificial, había des-
atado tan sólo un año antes. Arendt estaba en 
desacuerdo con la opinión, proclamada a menudo 
por aquel entonces, de que el Sputnik había sido 
«el primer paso hacia la huida del hombre de la 
cárcel de la Tierra». Estaba en desacuerdo porque 
creía que la identidad cosmológica de la existen-
cia humana depende del hecho de que la natura-
leza misma de la cultura y sus estratos de trabajo, 
esfuerzo y acción están ligados a la vida, lo que 

para ella equivalía a que todos se sustentaban en 
nuestra conexión biológica con la Tierra. Esta par-
ticipación de la existencia humana en dos dimen-
siones distintas, pero inseparables, que Arendt 
llamaba (cultura) artificial y (vida) natural explica 
por qué el nacimiento y la muerte de los seres hu-
manos, la natalidad y la mortalidad, por usar sus 
mismas palabras, deben ser diferentes del na-
cimiento y la muerte de cualquier otro ser vivo. Si 
llegáramos a romper por completo nuestros vínculos 
con la Tierra, perderíamos esa identidad y, con ella, 
la capacidad de trabajar, esforzarnos y actuar. 

Recientes descubrimientos han venido a con-
firmar las previsiones y preocupaciones de Arendt. 
Con una diferencia, claro: lo que pone en peligro la 
naturaleza existencial de habitar no son los viajes 
espaciales, sino las comunicaciones electrónicas, 
principal sostén y consecuencia de la globalización. 
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En los últimos treinta años la religión ha regresado 
a la agenda política global. Debates sobre distintas 
cuestiones que van desde el aborto o el matrimonio 
entre parejas del mismo sexo hasta el uso del velo 
en la escuela causan disensiones en el seno de las 
civilizaciones occidentales. Los partidos y movimien-
tos religiosos han obtenido sorprendentes triunfos 
electorales en países como la India, Egipto, Turquía 
e Israel, y han establecido gobiernos teocráticos en 
otros como Irán y Afganistán. Este aparente retorno 
de la religión ha llevado a algunos analistas a ver las 
fisuras teológicas como antesala de conflictos nacio-
nales e internacionales, con las naciones aliándose 
en bloques de civilización que son representativos 
de las grandes creencias que existen en el mundo1

(Huntington 1996).
¿Por qué han alcanzado tal protagonismo las 

identidades y los valores religiosos llegado el siglo 
xxi? Una teoría es la de que el regreso de la religión 
refleja una desecularización o una contraseculariza-
ción, a medida que los individuos vuelven a recurrir 
al ritual y el discurso religioso como herramientas 
de navegación por las complejidades de la vida 
moderna (Berger 2005). El auge del cristianismo 
evangélico en América Latina, Corea y Estados Uni-
dos, la reapertura de iglesias católicas y ortodoxas 
en el antiguo bloque comunista y el auge de los 
movimientos islámicos en Oriente Medio y Próximo 
se consideran pruebas de esta tendencia. Como 
afirma Huntington, «el resurgir religioso implica que 
la gente vuelva, revigorice y dé nuevo significado 
a las religiones tradicionales de sus comunidades» 
(Huntington 1996, 96).

En este ensayo proponemos una visión alterna-
tiva, la de que las cuestiones morales y religiosas se 
han vuelto gradualmente conflictivas como resultado 
del declive de la autoridad y los valores religiosos en 
el mundo desarrollado. Desde la década de los se-
senta, la adhesión a valores religiosos tradicionales 
ha decaído drásticamente en Europa y Norteamérica, 
favoreciendo el ascenso de un nuevo conjunto de 
normas basadas en la libertad individual y de expre-
sión, incluidas la aceptación del aborto y el divor-
cio, la tolerancia de la homosexualidad y actitudes 
más progresistas frente a los derechos de la mujer. 
A medida que estas actitudes han pasado a ser do-
minantes, han propiciado cambios legislativos tales 
como el matrimonio entre parejas del mismo sexo, 
el aborto voluntario y la protección de los menores 
por parte del Estado. Estos cambios han provocado 
reacciones frustradas por parte de grupos sociales 
conservadores tales como los movimientos antiabor-
tistas en Estados Unidos, Irlanda y España, así como 
de comunidades de inmigrantes con valores conser-
vadores en países como Francia, Bélgica y Holanda.

En el mundo en desarrollo, por el contrario, los 
partidos y movimientos religiosos como Hindutva 
en la India, el partido Justicia y Desarrollo en Tur-
quía o los Hermanos Musulmanes en Egipto han 
obtenido un apoyo popular genuinamente mayori-
tario. Siguiendo a Kepel (1994) y Casanova (1994), 
explicamos el auge de los partidos y movimientos 
religiosos en el mundo en desarrollo como resultado 
de un proceso de movilización social en el que los 
ciudadanos antes pasivos se han transformado en 
actores democráticos mediante un discurso político 
basado en nociones populares de fe y significancia 
religiosa. A medida que algunos nuevos movimien-
tos han ido buscando desafiar a las elites liberales 
y nacionalistas laicas que guiaron a estos países 
durante la era inmediatamente posterior a su inde-
pendencia, el discurso religioso ha funcionado como 
medio para comprometer a nuevos grupos urbanos. 
Sin embargo, no encontramos prueba alguna de un 
aumento en la identificación religiosa, ni siquiera 
en los países en desarrollo, que demuestre la hipó-
tesis de la contrasecularización. El auge de los mo-
vimientos religiosos no es el resultado de un cambio 
en las creencias y los valores de las sociedades en 
su conjunto, sino una consecuencia de la irrupción 
de la sociedad en la vida política de países donde 
el poder era antes monopolio de las elites seculares. 
Como tal, puede estar seguido de un declive simi-
lar en la observancia religiosa y los valores mayori-
tarios en años futuros, si se dan circunstancias de 
prosperidad similares a las que prevalecieron a fi-
nales del siglo xx en Europa, Australasia y Nortea-
mérica.

El declive de la religión y el auge de los 
valores laicos en el mundo occidental

El World Values Survey and European Values Study 
[Encuesta Mundial de Valores y Estudio de Valores 
Europeos], una investigación global sobre el cambio 
político y sociocultural, proporciona pruebas relativas 
a valores religiosos, creencias y comportamientos. 
Dicho proyecto ha llevado a cabo sondeos nacionales 
representativos sobre valores y creencias básicas 
entre ciudadanos de 92 estados, con un total de 
600.000 millones de individuos o el 90% de la po-
blación mundial, y en los seis continentes habitados. 
Sus datos proceden de los sondeos sobre valores 
europeos realizados en 22 países en 1981, de una 
segunda fase de encuestas realizadas en 41 nacio-
nes que se completó en 1990-1991 y de una tercera, 
con 55 países, en 1995-1996, así como de una 
cuarta, con 59 países, en 1999-2001 y una quinta, 
con 57 naciones, en 2005-2007. El World Values 
Survey (WVS) incluye alguna de las economías más 

1
El ascenso del terrorismo internacional, el na-
cionalismo hindú y la renuencia de la Unión 
Europea a admitir a Turquía, un país predomi-
nantemente musulmán, son generalmente con-
siderados factores que confirman esta teoría.

EL retorno de  
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llevado a algunos 
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prósperas del mundo, como las del Reino Unido, 
Japón y Suiza —con rentas per cápita de hasta 
45.000 $—, países industrializados con renta media 
como Corea del Sur, Brasil y Turquía —con rentas 
per cápita de entre 10.000 y 20.000 $— y socie-
dades agrarias más pobres, como Ruanda, Bangla-
desh y Vietnam —con rentas per cápita de 400 $ o 
menos—. El sondeo cubre de forma especialmente 
exhaustiva Europa Occidental y Norteamérica, donde 
las encuestas de opinión pública tienen mayor tra-
dición, pero abarca países de todas las regiones del 
mundo, incluidas muchas naciones del África sub-
sahariana. El WVS también proporciona los primeros 
datos sistemáticos sobre la opinión pública en mu-
chos países musulmanes, incluidos algunos árabes 
como Jordania, Egipto y Marruecos, así como en In-
donesia, Irán, Turquía y Pakistán.

Desde 1981, el WVS ha preguntado a los encues-
tados con qué frecuencia van a la iglesia, la mez-
quita o el templo, con opciones de respuesta que 
van desde una vez al año, en festividades especiales 
o una vez al mes hasta una vez por semana o más. 
La tabla 1 muestra la proporción de encuestados que 
acude a algún servicio religioso al menos una vez por 
semana en 13 países industriales y posindustriales 
incluidos en los sondeos de 1981 y 2005-2007 
del WVS, y los resultados demuestran el continuo 
declive de la práctica religiosa y de la fe en países 
occidentales en las últimas décadas del siglo xx.

El número de personas que acude a la iglesia ha 
caído fuertemente, sobre todo en España, Holanda y 
Alemania. Japón, Suecia y Francia ya tenían niveles 
bajos, de manera que para 2005 la participación se-
manal en un servicio religioso había descendido hasta 
cifras de un solo dígito, mientras que en Estados 

tabla 1

Ciudadanos que acuden a servicios religio-
sos al menos «una vez por semana».
Fuente: World Values Survey y European 
Values Study, 1981-2007.

Unidos, Canadá e Italia la caída es más moderada. 
Los niveles de asistencia sólo fueron más elevados en 
2005 que en 1981 en Corea del Sur y Reino Unido, 
aunque en ambos casos con índices muy pequeños.

A medida que la religión autorizada ha perdido 
su autoridad en las vidas y el comportamiento de los 
individuos, se ha producido un cambio de actitudes 
frente a cuestiones morales y religiosas, incluidos el 
aborto, la homosexualidad, el divorcio y el papel de 
las mujeres en la sociedad. Desde 1981 el WVS les 
ha pedido a los encuestados que den su opinión 
respecto a una serie de acciones morales y elec-
ciones de estilos de vida, con puntuaciones que 
van desde un 1 (injustificable en cualquier circuns-
tancia) hasta un 10 (justificable siempre). En 1981 
el 30% de los encuestados de Europa Occidental 
y el 43% de los estadounidenses respondieron que 
el aborto «nunca» estaba justificado; en 2005 las 
cifras habían caído al 19% y el 26% respectiva-
mente. En 1981, casi la mitad (48%) de los eu-
ropeos occidentales y dos tercios (64%) de los 
norteamericanos expresaron que la prostitución 
«nunca es justificable»; en 2005 sumaban sólo un 
tercio (33%) y dos quintas partes (43%).

Se puede obtener una perspectiva más exhaus-
tiva de este cambio de valores observando la tabla 2, 
que muestra todos los resultados del porcentaje de 
encuestados para quienes el aborto, la homosexua-
lidad, el divorcio y la prostitución nunca son justifi-
cables en la totalidad de los 13 países industriales 
y posindustriales para los cuales el WVS dispone de 
datos desde 1981 hasta la actualidad. En todos los 
países las actitudes hacia el divorcio se vuelven más 
tolerantes, y en todos menos en uno (Japón) ocurre lo 
mismo con la prostitución. También se aprecian cam-
bios sustanciales en las actitudes frente a la homo-
sexualidad, de manera que para 2005 la homofobia 
extrema es un sentimiento minoritario en casi todos 
los países, incluidos Argentina, Corea del Sur y Es-
tados Unidos. Por último, la oposición incondicional 
al aborto ha caído en casi todos los países, salvo Ar-
gentina e Italia, de manera que en casi todos los de-
más hay una mayoría que considera el aborto como 
algo permisible bajo determinadas circunstancias.

A medida que las actitudes morales y las creen-
cias se han vuelto más progresistas también se ha 
producido un movimiento en la arena política hacia 
la reforma legislativa en áreas como el divorcio, el 
aborto, la prostitución y el matrimonio entre parejas 
del mismo sexo. Entre las primeras leyes en cam-
biarse figuran las de matrimonio y divorcio, que 
siguieron siendo restrictivas en la Europa del Sur 
hasta finales del siglo xx, pero se liberalizaron en Ita-
lia en 1870, en Portugal en 1975, en España en 
1981 y en Irlanda en 1997. La segunda área es la 
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	 4	 3	 3	 4	 3	 -1

	 6	 4	 4	 4	 3	 -3
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del aborto, que es fuertemente censurado por la 
iglesia católica, la ortodoxa y la mayoría de las pro-
testantes, y sin embargo se legalizó en Reino Unido 
en 1967, en Estados Unidos en 1973, en Francia en 
1975 y en Italia en 1978. La prostitución ocupa el 
tercer lugar: desde que fuera prohibida en muchos 
países durante el siglo xix, está despenalizada y re-
gulada en Australia desde 1992, en Dinamarca desde 
1999, en Holanda desde 2000,2 en Nueva Zelanda 
desde 2003 y también en Alemania, Suecia, Turquía 
y el estado de Nevada. La pena capital se ha ido 
aboliendo por fases en la mayoría de los países oc-
cidentales, y en la Unión Europea se detuvieron pri-
mero las ejecuciones para introducir a continuación 
la prohibición legal3. Por último, los matrimonios 
homosexuales han recibido el reconocimiento legal 
en algunas sociedades occidentales, empezando con 
Holanda en 2003, seguida de España y Canadá en 
2005 y Suecia en 20094.

Las sociedades occidentales han experimentado, 
por lo tanto, un desigual proceso de liberalización 
desde la década de los setenta que ha abarcado las 
libertades sexuales, reproductivas y de estilo de vida. 
Aunque elites como los jueces y parlamentarios han 
sido a menudo los iniciadores del cambio legislativo, 
estas reformas han sido respaldadas por las creencias 
y los valores de la mayoría de los ciudadanos. Prueba 
de ello es el hecho de que los cambios en la ley ha 
menudo se han confirmado mediante referendos 
populares, como ocurrió con el divorcio en Irlanda, 
las uniones civiles en Suiza o el aborto en Portugal. 
Además, ha habido pocos ejemplos de cambios de 
políticas, y varios en los que un referéndum que tenía 
como objetivo frenar una ley parlamentaria resultó 
derrotado en las urnas (por ejemplo, Italia, con la 
ley de divorcio en 1973, y Suiza, con el aborto en 
1975 y 1985).

Coincidiendo con la liberalización generalizada 
de las actitudes ante las elecciones de estilos de 
vida se ha producido una consolidación de las nor-
mas laicas referentes a los políticos y la vida pública. 
La separación de política y religión es el atributo que 
define al estado laico, y tanto en el WVS de 2000 
como en el de 2005 se preguntó a muestras signi-
ficativas del público si estaba de acuerdo con la 
afirmación de que «los líderes religiosos no deberían 
interferir con el Gobierno». En los países de la Unión 
Europea, una media del 70% de los encuestados 
estaba de acuerdo con esta opinión, incluido el 76% 
de los suecos, el 85% de los daneses y el 82% de 
los franceses. La creciente aceptación de las normas 
seculares ha conducido a cambios constitucionales, 
en concreto a la reforma de la legislación referente 
a la blasfemia y la separación de poderes entre Igle-
sia y Estado. Casi todos los países europeos son ahora 

tabla 2

Porcentaje de población que afirma que 
las acciones seleccionadas no son justifi-
cables «nunca».
Fuente: World Values Survey y European 
Values Study, 1981-2007.

estados laicos. Por ejemplo, España, donde la iglesia 
católica romana fue la fe dominante hasta 1978, 
Italia, donde lo mismo fue cierto hasta 1984, y Sue-
cia, donde, aunque la sociedad es mayoritariamente 
laica, no se separó oficialmente el Estado de la igle-
sia luterana hasta 1984. Y en el Reino Unido, donde 
la iglesia de Inglaterra sigue siendo la fe oficial, se 
abolieron las leyes sobre la blasfemia en 2008, des-
pués de que hubieran sido reformadas en la Ley 
Criminal de 1967 (que legalizaba el laicismo) y la 
Ley de Derechos Humanos de 1998.5 En Holanda 
el gobierno está actualmente considerando derogar 
sus leyes contra la blasfemia, aunque no han sido 
aplicadas desde la década de los sesenta. En la ma-
yoría de los otros países éstas permanecen en el 
papel, pero son ignoradas por los tribunales de jus-
ticia o directamente contradichas por la legislación 
relativa a la libertad de expresión. Por ejemplo, la 
demanda presentada contra el autor danés de unas 
viñetas sobre Mahoma se desestimó basándose en 
la libertad de expresión.6 Por último, en la mayoría de 
los países europeos los líderes religiosos carecen 
de un papel consultivo en el gobierno, a diferencia de 
lo que ocurría durante los últimos siglos. Una de las 
pocas excepciones a esta regla es el Reino Unido, 
donde 26 obispos conservan un asiento en la Cámara 
de los Lores, aunque la Cámara de los Comunes ha 
votado a favor de expulsar del Parlamento a todos 
los representantes no electos, y sólo encuentra opo-
sición dentro de la Cámara de los Lores.

Al tiempo que la religión ha ido perdiendo su 
posición privilegiada dentro del Estado, y con ella 
su protección legal, las sociedades occidentales 
han incorporado a grupos de inmigrantes para quie-
nes la expresión pública de la identidad religiosa y 

2
En Holanda un resquicio legal permitió la 
prostitución durante todo el siglo xx, pero no 
se legalizó ni reguló hasta el año 2000.

3
Esto ocurrió en Suecia en 1972, en Francia  
en 1981, en Italia en 1994 y en Reino  
Unido en 1998, cuando la abolición de la 
pena de muerte se declaró requisito de en-
trada en la Unión Europea y, por tanto, se 
hizo obligatoria para los países candidatos. 

4
Hoy por hoy la legislación que autoriza el ma-
trimonio homosexual existe en seis estados 
norteamericanos.

5
En la década de los ochenta hubo un intento 
fallido de invocar estas leyes contra la blas-
femia cuando algunos grupos musulmanes 
intentaron llevar los Versos satánicos de Sal-
man Rushdie ante los tribunales. El caso no 
prosperó, puesto que las leyes se refieren úni-
camente a la iglesia anglicana, y no al Islam.

6
Sin embargo, hay varias excepciones en Eu-
ropa donde las leyes contra la blasfemia siguen 
vigentes, como por ejemplo Grecia e Irlanda.
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la capacidad de educar a sus hijos en una fe y man­
tener prácticas tales como el matrimonio concertado 
conservan gran importancia. La respuesta a ello ha 
sido tratar de encajar a estos recién llegados dentro 
del molde del sistema laico —por ejemplo: prohi­
biendo el velo islámico, que se desterró de las es­
cuelas francesas, junto con cualquier otro símbolo 
de identidad religiosa, en 2004, y cuyo uso también 
está restringido en ocho estados alemanes y varios 
municipios belgas; prohibiendo los matrimonios con­
certados, como ocurrió en Noruega en 2003, y en 
Bélgica, en 2006; o instituyendo clases de educa-
ción cívica como las que ahora son obligatorias para 
los ciudadanos holandeses—. Estas medidas han 
suscitado oposición y resentimiento entre las comu­
nidades de inmigrantes más conservadoras, que las 
ven como una indignidad y una violación de sus 
derechos culturales. Sin embargo, allí donde la obli­
gación que tiene una sociedad laica y liberal de 
proteger los derechos y las libertades individuales 
entra en conflicto con las prácticas culturales que 
infringen dichas normas y obligaciones, el dilema 
es irresoluble, aporético.

La Encuesta sobre Valores Europeos de 2000 
ilustra muy bien este conflicto. En ella se les pre­

guntó a ciudadanos de seis países si estarían a favor 
de restringir publicaciones capaces de ofender sen­
sibilidades religiosas, o si debía primar la libertad 
de expresión. Es una cuestión que se ha vuelto espe­
cialmente espinosa en los últimos años, después 
del asesinato de Theo van Gogh en 2004 en Holanda 
por motivos religiosos, la polémica sobre las viñe­
tas de Mahoma en Dinamarca en 2005 y la apro­
bación de una ley contra el odio religioso en Reino 
Unido en 2006. Los resultados arrojan luz sobre un 
aspecto fundamental de las dinámicas entre religio­
sos tradicionalistas y liberales laicos. En todos los 
países la mayoría de los encuestados se declaró 
contraria a la prohibición y a favor de la libertad de 
expresión, y, sin embargo, entre el subgrupo de en­
cuestados identificados como practicantes de alguna 
religión la mayoría estaba favor de la prohibición en 
cuatro de los seis países. Entre los encuestados de 
fe musulmana la mayoría también apoyaba la pro­
hibición. Por lo tanto, hay una diferencia fundamen­
tal de valores entre los encuestados religiosos y no 
religiosos que a su vez refleja el choque entre el 
consenso de los nuevos valores en las sociedades 
occidentales y los valores y creencias tradicionales 
de la minorías religiosas conservadoras.

Lo sagrado y lo laico: el papel
de la movilización religiosa

Si bien el consenso secular­liberal parece haber 
echado raíces en las democracias occidentales, 
muchos afirmarían que esta clase de valores está 
en retirada en el mundo en desarrollo. Desde la 
década de los setenta los partidos religiosos han ad­
quirido prominencia en Turquía, la India y muchos 
países árabes, mientras que en Irán y Afganistán 
se han establecido regímenes teocráticos. Varios 
países han introducido el elemento religioso en sus 
constituciones, como es el caso de Pakistán, que 
en 1973 estableció el Islam como fe oficial en su 
constitución, y de Bangladesh, cuyo parlamento 
enmendó la constitución para hacer del Islam la 
religión del Estado en 1988. Estas enmiendas han 
tenido amplias ramificaciones legales, en particu­
lar allí donde han traído consigo leyes o sharía
prohibiendo la blasfemia, castigando el adulterio 
con la lapidación y estableciendo penas fijas (ta­
les como la amputación de una mano) para una 
serie de delitos menores. Además de los cambios 
legales se ha producido una oleada creciente de 
oposición a la cultura occidental en Asia y Oriente 
Medio y Próximo. Cada vez es más frecuente ver a 
mujeres jóvenes en universidades y cafés de paí­
ses árabes vestidas con el velo o hiyab, mientras 
que los analistas de opinión en la prensa árabe 

gráfico 1

Proporción por año de ciudadanos que se 
consideran religiosos.

– Asia Oriental incluye China, Japón, Corea 
del Sur y Vietnam.
– Europa Occidental incluye Austria, Bél­
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Italia, Holanda, España, Suecia, Reino Uni­
do y la Alemania Occidental.
– Europa del Este incluye Hungría, Polonia, 
Rumanía, Rusia, Eslovenia y la Alemania 
Oriental.
– América Latina incluye Argentina, Brasil, 
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llaman abiertamente a la lucha contra la cultura, 
los medios de comunicación y las formas de ocio 
occidentales (Dale 2003, Najjar 2005).

¿Refleja esta oleada de política religiosa un nuevo 
compromiso de los habitantes de sociedades no oc-
cidentales? Desde 1981 el WVS les ha preguntado 
a los encuestados si se consideran personas religio-
sas, no religiosas o ateos convencidos, y los datos 
obtenidos nos permiten examinar tendencias en la 
religiosidad del mundo en desarrollo. Aunque hay 
diferentes maneras de medir la religiosidad, inclu-
yendo la frecuencia con la que se reza o se acude al 
templo, la creencia individual en Dios o si la religión 
se ha vuelto más importante en la vida social y polí-
tica de la personas, la identificación de uno mismo 
como religioso debería haber subido en general. El 
gráfico 1 muestra la proporción de encuestados 
en siete regiones del mundo que se describen a sí 
mismos como religiosos. Los datos proceden de 12 
países de Europa Occidental, cuatro de Asia Oriental, 
seis de Europa del Este, cuatro de Latinoamérica y 
dos de África, además de Estados Unidos y la India, 
que se incluyen a título individual.

Mientras que la proporción de individuos reli-
giosos ha subido gradualmente en Asia Oriental y 
Europa del Este, ha caído o fluctuado de forma arbi-
traria en la India y América Latina. Y aunque la pro-
porción de los individuos que se consideran religiosos 
es muy alta en casi todas las regiones del mundo, 
los dos tercios que no se consideran religiosos son 
consistentes con la laicidad que preside las normas 
e instituciones legales de la Europa contemporánea.

Por desgracia, no disponemos de datos que nos 
permitan incluir en este gráfico a los países de 
Oriente Medio y Próximo, la región donde se con-
centra el resurgir de la religión. Sin embargo, es 
posible extraer los datos correspondientes a dicha 
región de las encuestas correspondientes a 1999-
2001 y 2005-2007 del WVS para hacernos una 
idea de hasta qué punto se ha producido un cam-
bio intergeneracional de valores, y, a partir de ahí, 
inferir los cambios ocurridos con el paso del tiempo. 
Los científicos sociales a menudo contemplan las 
diferencias intergeneracionales como prueba de 
patrones de cambio a largo plazo, como si en el 
transcurso del proceso de socialización cada grupo 
de edad adoptara una serie de creencias y valores 
que los acompañarán toda su vida. Así, por ejemplo, 
los individuos crecidos en Occidente en la década 
de los sesenta tenderían a adoptar desde temprana 
edad actitudes más progresistas respecto al con-
sumo de drogas, las costumbres sexuales y la pre-
sencia militar en el extranjero que sus padres, como 
resultado de haber tomado parte en el movimiento 
estudiantil que culminó en mayo del 68 (Inglehart 

1971, 1977). Aunque partiendo únicamente de datos 
transversales no es posible diferenciar los efectos 
generacionales de los del ciclo de vida, que alteran 
las actitudes de los individuos a medida que pasan 
de la juventud a la madurez, y después a la jubi-
lación, existen fuertes indicios de que la mayoría 
de los valores se adquieren en fases tempranas de 
la vida —en familia, en la escuela y en la comu-
nidad—, de manera que los valores duraderos de 
distintos grupos de edad pueden atribuirse sobre 
todo a sus experiencias formativas durante la in-
fancia y la adolescencia. A efectos de comparación 
intergeneracional, por lo tanto, hemos dividido los 
datos transversales en grupos de edad de diez años.

Cuando la participación religiosa se analiza por 
grupos de edad y región, tal como ilustra el gráfico 
2, el alejamiento gradual de las generaciones más 
jóvenes de la identificación religiosa se hace evi-
dente. Es interesante también que los resultados 
no muestren un aumento de la identidad religiosa 
en países de Oriente Medio y Próximo, donde los 
jóvenes muestan cada vez menor tendencia a defi-
nirse como religiosos en comparación con sus ma-
yores. En este sentido, el patrón intergeneracional 
se asimila notablemente al de Europa o Estados 

gráfico 2

Proporción de individuos que se consideran 
religiosos divididos en grupos de edad.

– Asia Oriental incluye China, Japón, Corea 
del Sur y Vietnam.
– Europa Occidental incluye Austria, Bél­
gica, Dinamarca, Francia, Islandia, Irlanda, 
Italia, Holanda, España, Suecia, Reino Uni­
do y la Alemania Occidental.
– Europa del Este incluye Hungría, Polonia, 
Rumanía, Rusia, Eslovenia y la Alemania 
Oriental.
– América Latina incluye Argentina, Brasil, 
Chile y México.
– África incluye Nigeria y Sudáfrica.
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Unidos, donde se aprecia una tendencia como la 
descrita en las generaciones más jóvenes. Si bien 
esta tendencia podría identificarse como un efecto 
del ciclo de vida de acuerdo con el cual los indivi-
duos muestran una tendencia inherente a volverse 
más religiosos a medida que envejecen, el patrón en 
África y la India arroja dudas sobre esta asociación, 
puesto que en estas dos sociedades los jóvenes no 
son apenas menos religiosos que los mayores. Y en 
Europa Occidental y Norteamérica sabemos por las 
series temporales de datos que se está produciendo 
un proceso gradual de secularización, y que éste es 
consistente con la tendencia generacional que se 
observa en dicha región. Juntos, estos datos apun-
tan a la posibilidad de que se esté produciendo 
un proceso incipiente de secularización en Oriente 
Medio y Próximo, y no el resurgir de la religiosidad 
que conmúnmente se describe.

Si el auge de las políticas de identidad religiosa 
en la India, Asia Central y Oriente Medio y Próximo 
no puede explicarse por un resurgir de la identifica-
ción religiosa, ¿cómo se justifica entonces el éxito 
de movimientos como el Hindutva en la India, el 
Partido por la Justicia y el Desarrollo turco o los co-
mités de revolución islámica de Irán? Creemos que 
la respuesta a esta pregunta no debe buscarse en 
las creencias y valores colectivos, sino en la debili-
tación de las elites laicas que guiaron estos países 
a su independencia. Los datos del WVS muestran 
que sociedades como la turca o la india siempre 
han sido fundamentalmente religiosas, y siguen 
siéndolo. Sin embargo, estuvieron gobernadas en 
sus primeros años de independencia por elites se-
culares formadas en el seno institucional de los 
antiguos poderes coloniales —como es el caso de 
Jawaharal Nehru en la India o Zulfikar Ali Bhutto, 
de Pakistán— o procedentes de las filas del ejército, 
como el turco Kemal Ataturk. Todos ellos llevaron a 
sus países los principios laicistas adquiridos en las 
aulas de Oxford o en las filas del ejército. Puesto 
que la gran mayoría de la población seguía siendo 
pobre, agraria y políticamente pasiva, durante los 
primeros años de independencia las elites secu-
lares pudieron imponer modelos occidentales de 
gobierno laico consolidados en las constituciones 
inicialmente implementadas en la región, que tu-
vieron escasa oposición por parte de la sociedad.7

A finales del siglo xx, sin embargo, estas socie-
dades experimentaron un cambio fundamental de 
su estructura social, a medida que se urbanizaban, 
subían los índices de alfabetización y la economía 
agraria daba paso a la industrial. La formación de 
nuevas clases urbanas fuera del ámbito de la elites 
seculares tradicionales —el Congreso Nacional Indio, 
con su sistema de bancos de votos, o la administra-

ción civil y el ejército en Turquía o Irán— abrió un 
campo en el cual nuevos partidos y movimientos po-
dían recabar apoyo entre grupos desilusionados por 
la creciente corrupción y su exclusión de las redes 
de influencia gubernamental. Los seguidores de la 
revolución islámica en Irán, los partidos Refah (del 
bienestar) y AK (de la justicia y el desarrollo) turcos 
no se formaron entre el campesinado, sino en las 
clases medias, incluyendo la estudiantil y las de los 
comerciantes, los sindicatos y los industriales. Lo 
mismo puede decirse de los votantes que auparon al 
partido nacionalista indio BJP a la victoria electoral 
en 1996, y al israelí Likud en 1977. Mientras que 
los movimientos marxistas, nacionalistas y libera-
les competían por el apoyo de la oposición al par-
tido o elite gobernante, en muchos de estos países 
—incluyendo Irán, la India e Israel— la ideología 
con mayor capacidad para formar una coalición en-
tre las nuevas clases medias urbanas y los pobres 
urbanos era aquella enraizada en las creencias y 
prácticas religiosas de la población, aunque, en los 
casos de la India e Israel, estuviera impregnada de 
tintes nacionalistas.

Desde la década de los setenta, por tanto, la 
primera generación de elites políticas religiosas que 
gobernaron durante los primeros lustros que siguie-
ron a la posguerra en países como la India, Pakistán, 
Israel, Turquía e Irán se ha visto desplazada por 
partidos y movimientos religiosos. En la India, el 
Congreso Nacional Indio (conocido como Partido 
del Congreso), que aglutinaba grupos de las castas 
inferiores y el sector urbano, empezó a resquebra-
jarse en la década de los sesenta a medida que las 
castas minoritarias lo abandonaban para formar par-
tidos independientes y las clases medias urbanas 
del sector privado daban su adhesión al partido na-
cionalista hindú BJP. En Pakistán, el líder laico 
Zulfikar Bhutto perdió el poder en un golpe de es-
tado dirigido por el general conservador Zia Ul-Haq, 
quien procedió a declarar el Islam religión de estado, 
para satisfacción de las clases feudales y clericales 
del país. En Israel, un consenso laico en torno a la 
política socialista del Partido Laborista subsistió 
desde 1948 hasta 1977, pero fue ampliamente 
derrotado por el Likud a la hora de recabar el apoyo 
de los votantes sefardíes de clase media y los rusos
para un nacionalismo sionista más radical. En Tur-
quía los partidos conservadores con fuerte trasfondo 
religioso han ganado repetidamente las elecciones 
desde 1950 hasta la actualidad, y sólo han sido 
derrocados mediante golpes militares —el Partido 
por la Justicia y el Desarrollo ha estado en el poder 
hasta hoy no gracias al apoyo del electorado, sino 
a la neutralización del ejército—. Por último, en 
Irán una monarquía absolutista sostenida por las 

7
De las constituciones laicas inicialmente re-
dactadas para Pakistán, Bangladesh, Turquía 
y la India, sólo la india y la turca conservan 
sus cláusulas de laicismo. Pakistán adoptó 
el Islam como religión de Estado en 1973, y 
Bangladesh, en 1988. Israel es un caso inte-
resante: la Proclamación de Independencia lo 
declaraba estado judío en 1948, pero no espe-
cificaba si ello se refería a la etnia o a la reli-
gión. La redacción de una constitución israelí 
se planeó, pero nunca se llevó a cabo, en parte 
por la controversia que suscitaba esta cues-
tión. Las leyes del Estado israelí se aplican 
para imponer obligaciones religiosas menores, 
tales como el sabbat y la prohibición de comer 
cerdo, aunque las decisiones respecto a esto 
último son de jurisdicción municipal.
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potencias occidentales cayó rápidamente una vez 
que el Sha empezó a perder el control de un país que 
había gobernado con puño de hierro, dando paso a 
una revolución social a gran escala que eliminó todo 
vestigio del gobierno secular.

Aunque estos resultados reflejan un auge nota-
ble de la política religiosa, es importante recordar 
que las normas y las instituciones seculares nunca 
habían tenido un apoyo mayoritario en estos países 
(Gellner 1993). La hegemonía de las elites e ins-
tituciones laicas era en gran medida consecuencia 
del colonialismo occidental, y como tal no estaba 
destinada a sobrevivir más de una generación: en 
la medida en que disponemos de datos, las en-
cuestas muestran que las identidades y los valores 
religiosos están extendidos en los países en desa-
rrollo, y que siempre ha sido así. Por lo tanto, no 
es sorprendente que tan pronto como las políticas 
democrática y de masas se asientan se produzca 
inmediatamente lo que Huntington llama indigeni-
zación: un movimiento de renacimiento cultural y 
religioso (Huntington 1996).

Así, mientras que los países occidentales avan-
zan hacia políticas e instituciones cada vez más 
secularizadas amparándose en los votos legislativos 
y el plebiscito popular, ironicamente, en los países 
en desarrollo la desecularización se ha producido 
también mediante un proceso democrático idéntico. 
Tal es la paradoja democrática: a medida que las 
sociedades no occidentales adoptan instituciones 
liberal-demócraticas se produce un aumento de los 
movimientos conservadores y el establecimiento 
de políticas en consonancia. En Afganistán, el re-
cién elegido gobierno de Hamid Karzai aprobó en 
2004 una constitución que había sido redactada 
con el consenso de la Loya Jirga (Gran Asamblea), 
declarando el Islam religión oficial del Estado, ins-
tituyendo la ley hanafí de la sharía y castigando 
la apostasía con la pena capital. En Sri Lanka la 
introducción de la democracia permitió a los na-
cionalistas cingaleses acceder al poder en 1956 y 
declarar el budismo como religión oficial del país en 
la constitución de 1972. En Bangladesh, un voto 
parlamentario convirtió en 1988 el Islam en reli-
gión estatal, y aunque los partidos de la oposición 
mostraron su rechazo en el momento a dicha deci-
sión, después cambiaron de postura para no perder 
el apoyo de los votantes musulmanes conservado-
res. En Turquía, el partido AK, elegido democráti-
camente, ha empezado a implementar medidas de 
desecularización, entre ellas derogar la prohibición 
de llevar velo en la Universidad en 2007 y la pro-
puesta de introducir un tiempo para la oración en 
las escuelas públicas, siguiendo los pasos del Par-
tido Democrático de la década de los cincuenta y el 

Partido del Bienestar (Refah) en la de los noventa 
(cuyos intentos en aquel momento fueron vetados 
por los militares). En Irán, el establecimiento de 
una República Islámica en 1979 fue el resultado 
de una revolución social que tuvo una participación 
popular masiva, y, aunque sus sucesivas políticas 
democráticas están limitadas por la jerarquía reli-
giosa, ni siquiera los políticos reformistas de hoy 
se cuestionan la legitimidad del islamismo chiita 
como religión oficial del país, la autoridad de la ley 
de la sharía o la necesidad de la censura. En las 
sociedades occidentales, la libertad y la democra-
cia avanzan juntas. En las sociedades religiosas y 
conservadoras de Oriente Medio y Próximo, Asia 
meridional y África no siempre es así.

Un buen ejemplo de ello puede encontrarse en 
algunos datos procedentes de los sondeos sobre 
valores, que desde 1981 les han preguntado a los 
encuestados si creen que «aunque la democracia 
puede tener defectos» es, con todo, «la mejor forma 
de gobierno posible». En países de todo el mundo, 
incluyendo Oriente Medio y Próximo, África y Asia 
Meridional, las grandes mayorías están de acuerdo 
con dicha afirmación. El 88% de los encuestados 
en Oriente Medio y Próximo opinaban que la demo-
cracia es la mejor forma de poder, una proporción 
similar a las de Europa Occidental (93%) y Estados 
Unidos (90%). Los individuos de sociedades no 
occidentales comparten en su mayoría, por tanto,  
la idea de que las elecciones, los referendos y un 
gobierno de representantes deberían ser la base de 
la vida política. Sin embargo, en lo que atañe al 
funcionamiento y los resultados de los gobiernos 
democráticos, y en particular a la función de la reli-
gión en la vida pública, los puntos de vista difieren 
sustancialmente. El WVS también les preguntó a los 
encuestados hasta qué punto consideraba esencial
una serie de normativas institucionales propias de 
la democracia, las cuales iban desde el respeto a 
las libertades civiles o la posibilidad de celebrar 
referendos hasta medidas más eclécticas como la 
mediación religiosa o la supervisión del gobierno 
por parte del ejército. Se les dio a los encuestados 
una lista de atributos, y se les pidió que los califi-
caran en una escala de 1 a 10, donde 10 indicaba 
que se trataba de una «característica esencial de 
la democracia» y 1, que «no es esencial». En tres 
de las cinco sociedades islámicas en las que se for-
muló esta pregunta una mayoría de los encuestados 
demostró pensar que «era “esencial” para la demo-
cracia que las autoridades religiosas ejercieran las 
leyes», otorgándole calificaciones de entre 6 y 10.8

Por el contrario, en Europa Occidental sólo el 10,1% 
de la población compartía esta opinión, mientras 
que en Estados Unidos la proporción era sólo del 

8
Las tres sociedades islámicas eran Iraq, In-
donesia y Malasia, donde las cifras fueron del 
56%, el 54,9% y el 57,2%, respectivamente. 
Las otras dos eran Burkina Faso y Mali, con el 
24% y el 47,9%, respectivamente.

El 88% de los 
encuestados en 
Oriente Medio  
y Próximo opinaban 
que la democracia 
es la mejor forma 
de poder, una  
proporción 
similar a los de 
Europa Occidental  
(93%) y Estados  
Unidos (90%).



254 las múltiples caras de la globalización

14%. Mientras tanto, los encuestados, cuando se les 
preguntó sobre la importancia para la democracia de 
que «las mujeres tuvieran los mismos derechos que 
los hombres», una cuestión de especial relevancia, 
dadas la ausencia histórica del sufragio femenino 
en muchos países y la vigencia de medidas lega-
les que tratan sistemáticamente de forma distinta 
a hombres y mujeres, como cuando se comparece 
ante los tribunales de la sharía. En Iraq, la única 
democracia árabe que participó en el sondeo, los 
encuestados se dividieron entre un 57% que pen-
saba que la igualdad de derechos era un elemento 
esencial de la democracia y el 43%, que difería de 
esta opinión. En Europa Occidental, en cambio, el 
94,2% de los encuestados respondió que la igual-
dad de derechos era consustancial a su concep-
ción de la democracia. Claramente, existen fuertes 
divergencias en la manera en que las tradiciones 
culturales interpretan los principios básicos de un 
gobierno representativo, y muchas sociedades de 
Oriente Medio y Próximo, África y Asia meridional 
tienen un concepto de la representación cívica que 
difiere sustancialmente del modelo occidental.

Conclusión

A comienzos del siglo xxi el mundo parece dividirse 
en dos bandos. Por un lado están las sociedades 
laicas de Europa, Norteamérica y los países desarro-
llados de Asia Oriental, donde el Estado está sepa-
rado de la vida religiosa, los derechos de la mujer 
son reconocidos, las actitudes sociales ante estilos 
de vida alternativos se han vuelto más tolerantes y 
los cambios legislativos han suavizado las restriccio-
nes contra la prostitución, el aborto y el divorcio. 
Cuando llegan a estas sociedades inmigrantes que 
no comparten las normas y los valores occidentales, 
se espera de ellos que acepten reglas relativas a la 
educación laica, la tolerancia hacia las minorías 
sexuales y los derechos de la mujer. De lo contrario 
se topan con barreras legales o se enfrentan a pena-
lizaciones. En el bando contrario se encuentran las 
sociedades de Oriente Medio y Próximo, África y Asia 
Meridional. En dichos países las constituciones lai-
cas a menudo han sido reescritas, la opinión pública 
sigue siendo profundamente devota y las leyes reli-
giosas han ido cobrando protagonismo. Aunque la 
identificación religiosa no se ha fortalecido necesa-
riamente en estos países en décadas recientes, la 
creciente participación de las masas en la vida po-
lítica ha llevado a algunos movimientos religiosos al 
Parlamento y el Gobierno, sustituyendo a las insti-
tuciones seculares introducidas por líderes occiden-
tales o apoyadas por los occidentales en los años 
que siguieron a la independencia.

En la décadas futuras, ¿se hará más profunda 
esta brecha entre los mundos secular y religioso o, 
por el contrario, se producirá un proceso de con-
vergencia? En respuesta a esta pregunta resulta útil 
distinguir entre dos clases distintas de secularidad, 
a saber, la secularidad del Estado y la del individuo. 
La primera de ellas, la secularidad del Estado, es 
la diferenciación de esferas laicas tales como la 
burocracia y el mercado de la religión. Según esta 
definición, Turquía o la India pueden considerarse 
laicas (en virtud de sus acuerdos constitucionales), 
aunque ninguna posee una cultura secular. La se-
gunda forma, la secularidad individual, es el de-
clive de las prácticas y creencias religiosas, como 
la oración, la asistencia a los servicios religiosos o 
el seguimiento de los preceptos religiosos. Ésta es 
la forma de secularización que prevalece, en varia-
dos grados y alcances, en muchas zonas de Europa 
Occidental, Asia y América, aunque es relativamente 
excepcional en otros lugares.

En Occidente la secularización se ha extendido 
en ambos ámbitos. Empezó en Francia y Estados 
Unidos en el siglo xviii, y se extendió hasta finales 
del siglo xx con la separación oficial entre Iglesia 
y Estado en Italia, España o Suecia. La religión y 
la política eran oficialmente independientes, y se 
despojó a las instituciones de cualquier afiliación 
religiosa. A lo largo del siglo la asistencia a la iglesia 
declinó en casi todas las sociedades occidentales, 
y a finales del mismo las restricciones morales se 
liberalizaron en áreas como el divorcio, la prostitu-
ción, el aborto y el matrimonio homosexual. Aunque 
todavía existen ámbitos en los que aún queda es-
pacio para una mayor liberalización —por ejemplo, 
el consumo de drogas recreativas—, los cambios 
legislativos clave datan de la década de los setenta, 
y las cuestiones morales sólo siguen siendo con-
trovertidas en determinados países como Polonia 
o Estados Unidos, donde la adhesión a preceptos 
religiosos tradicionales continúa siendo importante 
entre determinados grupos sociales.

Por otra parte, en las sociedades no occidentales 
la secularización ha tropezado nada más empezar. 
Las constituciones laicas introducidas durante la 
independencia separaban el territorio político del 
espiritual, pero dicha separación ha resultado insu-
ficiente, dadas la inexistencia de una población no 
religiosa significativa y la aceptación de las normas 
seculares liberales por parte del público general. En 
algunos estados como Turquía o la India la consti-
tución laica sigue vigente, aunque en la mayoría de 
los otros países de Oriente Próximo y Medio y Asia 
Meridional no ocurre lo mismo. Algunos países de 
dicha región continúan dirigidos por regímenes ára-
bes laicos. Sin embargo, los partidos y movimientos 
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religiosos tales como los Hermanos Musulmanes 
pueden muy bien trastocar el statu quo de países 
como Egipto, Jordania, Siria o Túnez. Mientras tanto, 
en Turquía es concebible que el estado mayor del 
ejército sea incapaz de ejercer la presión necesaria 
para la reforma política y el país adopte una situación 
constitucional que, si bien no sea similar a la de Irán, 
resulte al menos parecida a las leyes religiosas más 
moderadas de Israel. En todo caso, si llega a produ-
cirse en Turquía la separación entre las esferas reli-
giosa, política y privada, es poco probable que ésta 
reproduzca el modelo occidental de estado secular 
seguido de una sociedad laica, sino que ocurrirá al 
revés: una sociedad progresivamente laica hará po-
sible la reforma institucional a gran escala.

¿Qué posibilidades hay de que esto ocurra? He-
mos visto que la identificación religiosa parece ser 
menor entre las generaciones más jóvenes de Oriente 
Medio y Próximo, aunque no tenemos aún pruebas 
concluyentes de ello. A pesar de que las institucio-
nes laicas han perdido terreno, es posible que estas 
sociedades terminen por experimentar un cambio de 
valores intergeneracional similar al ocurrido en los 
países occidentales desde la década de los sesenta, 

con las generaciones jóvenes rechazando las cos-
tumbres conservadoras de sus mayores y adoptando 
una nueva serie de valores basados en los derechos 
individuales y los estilos de vida alternativos. En 
teoría, el desarrollo económico de los países árabes, 
con los estados del golfo Pérsico a la cabeza, y la 
consolidación de una cultura democrática basada 
en la libertad de expresión y el intercambio de ideas 
deberían conducir en última instancia a una trans-
formación de las actitudes sociales, a medida que 
los individuos vayan sustituyendo los valores tradi-
cionales por otros construidos sobre el desarrollo 
personal y la autorrealización. Y, sin embargo, el 
ritmo del cambio social es extremadamente lento, 
y las pruebas de las que disponemos, tales como 
las diferencias de valores intergeneracionales en 
Oriente Medio y Próximo, no son concluyentes. In-
cluso si asumimos que se está produciendo un pro-
ceso de cambio cultural, estas sociedades parten 
de un punto que está muy lejos del consenso so-
cial que prevalece en el mundo occidental, y como 
resultado todo apunta a que los conflictos en torno 
a los valores religiosos continuarán presentes por 
mucho tiempo en nuestro mundo.

Banco Mundial. World Development Indicators. 
Washington D.C.: Banco Mundial, 2006.

Berger, P. «The Desecularization of the World: 
A Global Overview». En Berger, ed. Dese-
cularization of the World: Resurgent Re-
ligion and World Politics. Grand Rapids 
(Michigan): Wm. B. Eerdmans Publishing 
Company, 2005.

Casanova, J. Public Religion in the Modern 
World. Chicago: Chicago University Press, 
1994.

Dale, W. «The West and Its Antagonists: Cul-
ture, Globalization, and the War on Terro-
rism». Comparative Strategy 23, núm. 3 
(2004): 303-312.

Gellner, E. «Marxism and Islam: Failure and 
Success». En A. Tamini, ed. Power Sha-
ring Islam? Londres: Liberty for Muslim 
World Publications, 1993.

Gilbert, G. World Population. Santa Bárbara 
(Califormia): ABC-CLIO, 2005.

Huntington, S. The Clash of Civilizations and 
the Remaking of World Order. Londres: 
Simon and Schuster, 1996. 

Inglehart, R. «The Silent Revolution in Eu-
rope: Intergenerational Change in Post-
Industrial Societies». American Political 
Science Review 65 (1971): 991-1017.

__. The Silent Revolution. Princeton (Nueva 
Jersey): Princeton University Press, 1977.

__. Culture Shift in Advanced Industrial Socie-
ty. Princeton (Nueva Jersey): Princeton 
University Press, 1990.

Kepel, G. The Revenge of God. Cambridge: 
Polity Press, 1994.

Najjar, F. «The Arabs, Islam and Globalization». 
Middle East Policy 12, núm. 3, 2005.

BibliogrAFÍA

MARTIN PARR Ω
india, goa, 1993



LA ÉTICA DESDE  
UN ENFOQUE GLOBAL
PETER SINGER
Nació en Melbourne en 1946, y estudió en las universidades de Melbourne  
y Oxford. Ha sido profesor en las universidades de Oxford, La Trobe y Monash.  
Desde 1999 es catedrático de Bioética en el University Center for Human Values  
de la Universidad de Princeton. Desde 2005 también enseña en el Centro de Filosofía 
Aplicada y Ética Pública de la Universidad de Melbourne. Peter Singer recibió  
el reconocimiento internacional con la publicación, en 1975, de Liberación animal.  
Desde entonces ha escrito numerosos libros, muchos de ellos publicados en España, 
entre los que destacan Ética práctica, Desacralizar la vida humana: ensayos sobre ética, 
Somos lo que comemos: la importancia de los alimentos que decidimos consumir  
(en colaboración con Jim Mason) y, más recientemente, The Life You Can Save.



LA ÉTICA DESDE UN ENFOQUE GLOBAL PETER SINGER 259

UN NUEvO mUNDO

Durante la mayor parte de los eones de existencia de 
la humanidad, personas que vivían a escasa distancia 
unas de otras podían muy bien, a efectos prácticos, 
habitar en mundos diferentes. Un río, una cadena 
montañosa, un tramo de bosque o de desierto o un 
mar bastaban para aislar a unos grupos de individuos 
de los otros. En los últimos siglos ese aislamiento ha 
disminuido, lentamente al principio, y después con 
creciente rapidez. Hoy en día, personas que viven en 
extremos opuestos del mundo están relacionadas de 
maneras antes inimaginables. Eso no se debe a los 
evidentes cambios tecnológicos que nos permiten 
volar al otro extremo del globo en menos de 24 horas, 
ni a la comunicación instantánea que han hecho po-
sible el teléfono, la televisión e Internet. Se debe 
principalmente a que casi todo lo que hacemos, desde 
talar bosques o criar ganado hasta conducir un coche, 
afecta al clima de todo el planeta y provoca cambios 
que hacen que en zonas del mundo alejadas de no-
sotros se arruinen cosechas, suba el nivel del mar, se 
formen huracanes con mayor frecuencia y las tormen-
tas tropicales afecten a zonas más amplias.

Desafortunadamente, esta reducción de las dis-
tancias no ha venido acompañada de una nueva 
ética. En este estudio me centraré en dos impor-
tantes aspectos de esta nueva cercanía, aquellos 
que reclaman con mayor urgencia un nuevo enfoque 
ético: el cambio climático y nuestras obligaciones 
para con las regiones más pobres. Terminaré con 
algunas reflexiones sobre la necesidad de desarro-
llar un nuevo sistema político global.

EL CAmBIO CLImáTICO EN TANTO
QUE PROBLEmA ÉTICO

Si el mundo continúa aumentando la emisión de 
gases de efecto invernadero al ritmo actual, las 
consecuencias serán desastrosas. El grueso del im-
pacto afectará sobre todo a los pobres del mundo, 
que tienen una menor capacidad de adaptación al 
cambio. Si los niveles del mar suben e inundan 
sus tierras no tendrán adónde ir. Si las lluvias de 
las que dependen para que crezcan sus cultivos no 
llegan no tendrán nada que comer.

Estados Unidos, con menos del 5% de la pobla-
ción mundial, emite cerca de 25% del total mundial 
de gases de efecto invernadero. Australia y Canadá 
tienen niveles de emisión igualmente desproporcio-
nados. Los países de la Unión Europea, conside-
rados en conjunto, tienen niveles de emisión per 
cápita que equivalen a la mitad de los de Estados 
Unidos, pero que siguen siendo muy superiores a 
los de los países en desarrollo.

¿Qué tiene que decir la ética respecto a todo esto? 
Cuando una corporación contamina un río, esperamos 
que pague su limpieza y compense a los afectados. 
Si se trata de un principio de justicia —que el agente 
contaminante pague, que los responsables del pro-
blema lo solucionen—, entonces las naciones en de-
sarrollo deberían pagar los costes del calentamiento 
global. No sólo son los principales contaminantes 
hoy por hoy, sino que lo han sido durante todo el si-
glo pasado, o incluso más tiempo. La mayor parte 
del dióxido de carbono emitido por los países en de-
sarrollo durante dicho periodo sigue presente en la 
atmósfera. Esos países están usando en la actualidad 
más de la capacidad de la atmósfera que les corres-
ponde para absorber sus gases de desecho. Ésta es 
una afirmación verdadera e independiente de cual-
quier criterio plausible de justicia.

Supongamos que en lugar de preguntarnos quién 
es responsable del problema del calentamiento global 
nos olvidamos del pasado y nos centramos única-
mente en el presente (eso sería un gesto de generosi-
dad hacia las naciones en desarrollo, porque significa 
empezar de cero y perdonarlas por su contribución 
al problema al que ahora nos enfrentamos todos). 
Podríamos comparar entonces el problema ético que 
supone el calentamiento global con la clásica pre-
gunta de cómo habría que repartir una tarta si, su-
pongamos, hay ocho comensales en la mesa y todos 
quieren un cuarta parte del pastel. La manera más 
obviamente equitativa sería darle a cada uno una por-
ción idéntica. De acuerdo con ese criterio, Estados 
Unidos, Canadá y Australia se llevarían un trozo de 
tarta cinco veces mayor de lo que les correspondería, 
y los países de la Unión Europea uno dos veces mayor. 
Así que, de acuerdo con ese principio, también son 
los países en desarrollo los que necesitan recortar 
sus emisiones de manera más drástica.

También podríamos considerar otro criterio de 
justicia, asociado al filósofo norteamericano John 
Rawls. Tal vez la igualdad requiere que los más fa-
vorecidos se sacrifiquen para ayudar a los desfavo-
recidos, y que quienes tienen una mayor capacidad 
de ayudar aporten más. Si aceptamos este punto de 
vista, entonces, puesto que Norteamérica y las na-
ciones europeas, junto con Japón y Australia, están 
entre las naciones más ricas del mundo, deberían 
estar preparadas para renunciar a más con el fin de 
ayudar a las naciones menos favorecidas.

Cuando Estados Unidos (bajo el mandato del pre-
sidente George W. Bush) y Australia (bajo el primer 
ministro John Howard) se negaron a firmar el proto-
colo de Kioto estaban —al ser las dos únicas nacio-
nes industrializadas que no firmaron— obligando a 
otros países a asumir la carga de dar los primeros 
pasos para solucionar el problema del calentamiento 

Cuando Estados  
Unidos y Australia  
se negaron a firmar 
el protocolo  
de Kioto estaban  
obligando a otros 
países a asumir  
la carga de dar  
los primeros pasos  
para solucionar  
el problema  
del calentamiento 
global.
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global (tras un cambio de gobierno, Australia terminó 
por firmar el protocolo). En cuanto a Estados Uni-
dos, el presidente Barack Obama ha afirmado que 
su país debe participar en la solución del problema 
del cambio climático, pero en el momento de escri-
bir este artículo Estados Unidos aún no ha firmado 
el protocolo, ni tampoco ha fijado límite alguno a la 
emisión de gases de efecto invernadero.

El protocolo de Kioto por sí solo no era suficiente. 
Se concibió únicamente como un primer paso, y no 
incluía a China, la India ni ningún país en desarro-
llo. Con el tiempo también estas naciones deberán 
limitar sus emisiones de gases de efecto invernadero. 
Pero las naciones desarrolladas deben dar ejemplo, 
admitiendo que tienen niveles altos de emisión per 
cápita y eso resulta nocivo para el planeta en su 
conjunto. Deben dejar claro que su intención de 
revertir la situación es seria. Por el contrario, aun-
que en la actualidad China es, según determinadas 
estimaciones, el mayor emisor de gases de efecto 
invernadero del mundo, su densidad demográfica 
implica que su cifra per cápita sigue siendo aún 
relativamente baja. Las emisiones per cápita de la 
India son todavía más bajas, aunque su población 
es numerosa y sus índices de crecimiento demo-
gráfico altos, lo que significa que es un gran emisor 
potencial para las próximas décadas.

Son muchas las maneras en que las naciones 
prósperas pueden reducir sus emisiones de gases de 
efecto invernadero. La mayoría está abandonando 
la electricidad basada en la combustión de carbón, 
ya que ésta requiere que se liberen enormes canti-
dades de dióxido de carbono que, a día de hoy, no 
sabemos todavía cómo capturar. Por esa razón hay 
quienes abogan por la energía nuclear. Pero ésta 
conlleva riesgos significativos, puesto que aún no 
sabemos cómo almacenar de forma segura los re-
siduos nucleares. Desde el 11-S el creciente riesgo 
de que material nuclear caiga en manos de terro-
ristas, o de que se produzca un ataque terrorista a 
una instalación nuclear vuelve aún más peligrosa la 
construcción de centrales de energía de esa clase.

Hay una forma mucho más sencilla de que los 
países desarrollados puedan reducir sus emisiones. 
Los que han seguido el debate sobre el cambio cli-
mático probablemente saben que la digestión de los 
animales rumiantes (vacas y ovejas, entre otros) pro-
duce metano, y que el metano es un gas con un 
potente efecto invernadero. Pero pocos entienden 
hasta qué punto reducir el número de animales ru-
miantes contribuiría a evitar el punto sin retorno. Eso 
se debe sobre todo a que los debates sobre qué ac-
tividades humanas contribuyen en mayor medida al 
cambo climático se centran en el impacto que dichas 
actividades tendrán durante el próximo siglo. Desde 

esa perspectiva, una tonelada de metano se consi-
dera 25 veces más potente, en términos de su con-
tribución al calentamiento global, que una tonelada 
de dióxido de carbono. Pero esa mayor potencia del 
metano se ve gravemente contrarrestada por las can-
tidades mucho más reducidas del mismo que pro-
ducen los rumiantes comparadas con las cantidades 
de dióxido de carbono que producen las plantas de 
generación de energía por combustión de carbón. 
Por lo tanto, las emisiones de los rumiantes se con-
templan con menos preocupación que la combustión 
de carbón para generar electricidad.

La razón por la cual en el próximo siglo el metano 
será tan sólo 25 veces más potente que el dióxido 
de carbono a la hora de aumentar el calentamiento 
global es que se descompone con mayor rapidez. A 
no ser que encontremos nuevas maneras de eliminar 
el dióxido de carbono de la atmósfera —algo que de 
momento no es económicamente viable—, alrede-
dor de una cuarta parte de cada tonelada de dióxido 
de carbono que emitimos ahora seguirá ahí arriba, 
calentando el planeta, dentro de quinientos años. 
Pero en el caso del metano, dos terceras partes del 
mismo habrán desaparecido en diez años, y al cabo 
de veinte el 90% se habrá descompuesto. Supon-
gamos, no obstante, que en lugar de tomar como 
referencia un plazo de cien años nos preguntamos 
cuál de esas emisiones contribuirá más al cambio 
climático durante los próximos veinte años. Entonces 
la diferencia en la velocidad de descomposición se 
vuelve menos significativa, y una tonelada de me-
tano no es 25, sino 75 veces más potente que una 
tonelada de dióxido de carbono a la hora de calentar 
el planeta. Eso altera la ecuación de forma dramá-
tica en cuanto a qué gases deberían ser el objetivo 
principal a la hora de reducir las emisiones.1

¿Qué marco de tiempo deberíamos usar, cien o 
veinte años? Hay razones poderosas para elegir el pe-
riodo de tiempo menor. Muchos científicos advierten 
que corremos el riesgo de rebasar el punto sin retorno
a partir del cual el planeta continuará calentándose 
independientemente de lo que hagamos por evitarlo. 
Eso se debe a que el calentamiento puede crear 
bucles de realimentación que refuerzan la tendencia 
al calentamiento. La nieve y el hielo reflejan los rayos 
calientes del Sol. A medida que se vaya derritiendo, 
la capa de hielo ártica tendrá menos capacidad de 
reflejar esos rayos, y por lo tanto el Sol calentará la 
Tierra más de lo que lo hace ahora. Del mismo modo, 
conforme el permafrost (permahielo) se derrite en 
Siberia libera metano, lo que a su vez contribuirá al 
calentamiento. Si nos estamos acercando al punto 
sin retorno, a partir del cual la catástrofe es inevi-
table, entonces tiene poco sentido centrarse en el 
impacto que los gases que hoy emitimos tendrán en 

1
Las cifras correspondientes al metano proce-
den del Fourth Assesment Report del Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cam-
bio Climático, de 2007 —technical summary, 
tabla TS.2— (véase también Smith 2009).
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2100. Veinte años es el marco de tiempo adecuado, 
porque si para entonces no hemos hecho algo drás-
tico, tal vez ya sea demasiado tarde.

Emplear el factor 72 para convertir metano en 
dióxido de carbono equivalente altera de forma 
dramática el equilibrio entre las contribuciones 
al calentamiento global de los rumiantes y las de 
las centrales de energía alimentadas por carbono. 
El ganado de Australia, por ejemplo, produce 3,1 
Mt (megatoneladas) de metano. Si multiplicamos 
esas 3,1 Mt por 72 tenemos 223 Mt en su equi-
valente en dióxido de carbono, significativamente 
más que el dióxido de carbono que producen las 
centrales de energía de carbón australianas (AGO 
2006). Muchos otros países tienen emisiones de 
metano muy significativas procedentes del ganado 
(entre ellos Brasil, la India y Estados Unidos).

La importancia de comer menos carne si quere-
mos ralentizar el cambio climático es algo común-
mente aceptado desde 2006, cuando la FAO publicó 
su informe La sombra alargada de la ganadería, que 
explicaba que la ganadería es responsable de más 
emisiones de gases de efecto invernadero que el 
transporte. En 2008 Rajendra Pachauri, presidente 
del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático (conocido como IPCC por sus siglas 
en inglés), hizo una llamada explícita a los ciuda-
danos particulares, exhortándolos «a comer menos 
carne; la carne es un artículo de consumo decisivo en 
la emisión de gases… Esto es algo que el IPCC tenía 
miedo de decir antes, pero ya no» (ABC News 2008).

No estoy sugiriendo que los pueblos tradicional-
mente ganaderos que no tienen alternativas reales a 
alimentarse de animales rumiantes deban abandonar 
su forma de vida. Pero el número de animales que 
tienen es insignificante comparado con las cantida-
des ingentes de ganado vacuno y, en menor medida, 
ovino que se crían en Estados Unidos, Canadá, Aus-
tralia y Nueva Zelanda. Eliminar esos animales podría 
suponer un paso decisivo en la lucha contra el cam-
bio climático. Además, se trata de algo relativamente 
fácil de conseguir. A diferencia de clausurar centra-
les de energía de carbón, no implica una sustitución 
por otra tecnología que ya existe pero es peligrosa, 
o por otra que aún no ha sido inventada, como una 
energía solar lo suficientemente eficiente para susti-
tuir el carbón. Podemos dejar de consumir animales 
rumiantes ahora mismo, y con ello nuestra vida no 
se acabaría. De hecho, nuestra salud saldría bene-
ficiada. De todas las maneras en que los individuos 
de las sociedades más prósperas pueden reducir con 
rapidez su contribución al cambio climático, dejar 
de criar animales rumiantes —básicamente vacas 
y ovejas— es la que podría conseguirse con mayor 
facilidad a lo largo de la próxima década.

NUESTRAS OBLIGACIONES PARA
CON LOS POBRES

Permítanme ahora pasar a la cuestión de la pobreza 
global. Consideremos esta cita de Santo Tomás de 
Aquino, de hace más de 700 años (Aquino 2002, 
vol. II: II Q 66 A7):

[…] todo aquello que el hombre tiene en so-
breabundancia pertenece, por derecho, al pobre 
para su sustento. Así lo afirma Ambrosio, y así 
se dice también en el Decretum Gratiani: «El 
pan que retienes le pertenece a los hambrien-
tos, la ropa que guardas, a los desnudos, y el 
dinero que entierras es la redención y la liber-
tad de los pobres».

En el mundo actual hay muchas personas que 
tienen en sobreabundancia. Con ello me refiero a 
que, una vez satisfechas sus necesidades —de co-
mida, techo, calor, ropa, atención médica y educa-
ción para ellas y para sus hijos, además de reservar 
algo en previsión del futuro—, les queda dinero 
para cosas que no son, por mucha imaginación 
que le queramos echar, necesarias. Si uno tiene 
dinero para gastar en buenos restaurantes, concier-
tos, vacaciones, libros, CD, DVD o ropa que uno se 
compra porque le gusta, y no porque la necesita 
de verdad, entonces uno es, en una palabra, rico. 
Santo Tomás nunca habría imaginado la clase de 
riqueza que tiene la gente hoy en día. Basta pensar 
en la calefacción central y el aire acondicionado, en  
las frutas exóticas procedentes de países cálidos 
y tropicales a las que tenemos acceso o en la ca-
pacidad de viajar y conocer mundo. Santo Tomás 
consideraría que la mayor parte de los ciudada-
nos de clase media de los países industrializados 
son increíblemente ricos, y lo mismo es cierto para 
quienes pueden permitirse llevar un estilo de vida 
similar en otros países.

Estamos muy lejos de compartir nuestra abun-
dancia con los que lo necesitan. En el mismo mundo 
en el que más de 1.000 millones de personas viven 
con un nivel de prosperidad sin precedentes, otros 
1.400 millones luchan por sobrevivir con un poder 
adquisitivo equivalente o inferior a 1,25 dólares es-
tadounidenses al día (es decir, que en realidad viven 
con mucho menos que eso; viven con lo que se po-
dría comprar en sus países con 1,25 dólares; con 
las tasas oficiales de cambio, podría ser el equiva-
lente a 50 centavos de dólar al día). La gran mayoría 
de los pobres del mundo está desnutrida, no tiene 
acceso a agua potable ni a los servicios de salud más 
básicos y no puede enviar a sus hijos a la escuela. 
Según UNICEF, casi 10 millones de niños mueren 
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cada año —27.000 al día— por razones relaciona-
das con la pobreza que se podrían evitar.2

En un artículo que escribí sobre este tema en 
1972, durante una crisis humanitaria en lo que hoy 
es Bangladesh, pedía a los lectores que imaginaran 
que caminaban junto a un estanque poco profundo y 
veían a un niño que parecía estar ahogándose en sus 
aguas (Singer 1972). En una situación así, incluso 
si no hubiéramos hecho nada para provocar que el 
niño cayera al agua, casi todos coinciden en que si 
podemos salvarlo sin que ello nos suponga un gran 
inconveniente o molestia, deberíamos hacerlo. Cual-
quier otro comportamiento sería cruel, indecente y, 
en una palabra, injusto. El hecho de que al rescatar 
al niño pudiéramos, por ejemplo, echar a perder un 
par de zapatos nuevos no es una buena razón para 
dejar que se ahogue. De igual manera, si por el pre-
cio de un par de zapatos podemos contribuir a un 
programa de salud en un país en desarrollo capaz de 
salvar la vida de un niño, deberíamos hacerlo.

Tal vez, sin embargo, nuestra obligación de ayudar 
a los pobres es más fuerte de lo que ese ejemplo su-
giere, puesto que somos menos inocentes que aquel 
transeúnte que no había hecho nada para que el niño 
cayera al estanque. Thomas Pogge, de la Universidad 
de Yale, afirma que al menos parte de nuestra riqueza 
se obtiene a costa de los pobres (Pogge 2004, 2008). 
Basa su afirmación no sólo en el clásico argumento 
de las barreras que Estados Unidos y Europa man-
tienen frente a las importaciones agrícolas de los 
países en desarrollo, sino también en aspectos menos 
conocidos de nuestro comercio con dichos países. 
Por ejemplo, señala que las corporaciones interna-
cionales están dispuestas a comprarle recursos na-
turales a cualquier gobierno, independientemente de 
cómo haya llegado al poder. Esto supone un enorme 
incentivo financiero para que determinados grupos 
intenten derrocar a los gobiernos establecidos, porque 
los rebeldes que logran su propósito son recompen-
sados con la capacidad de vender las reservas de 
petróleo, minerales o madera del país. Eso les da 
acceso a una enorme riqueza, sumas de dinero ver-
daderamente desproporcionadas en relación con el 
nivel de vida de los países en desarrollo. Pueden des-
viar parte a sus cuentas bancarias personales y em-
plear el resto para recompensar a sus seguidores y 
fortalecer sus fuerzas armadas. Los recursos que es-
tán vendiendo, sin embargo, pertenecen a y deberían 
ser usados en beneficio de los habitantes del país en 
su totalidad, y no sólo del puñado de matones que 
consigue hacerse con el control del país.

En sus tratos con los dictadores corruptos de los 
países en desarrollo, afirma Pogge, las corporaciones 
internacionales no son moralmente mejores que al-
guien que compra algo sabiendo que es robado, con 

la diferencia de que el orden político y legal interna-
cional reconoce a las corporaciones no como crimi-
nales en posesión de artículos robados, sino como 
propietarias legítimas de los bienes que compran. 
Esta situación legal es, por supuesto, beneficiosa 
para las naciones industrializadas, porque nos per-
mite obtener las materias primas que necesitamos 
para mantener nuestra prosperidad, pero resulta 
desastrosa para los países en desarrollo ricos en re-
cursos naturales, al convertir la riqueza que debería 
beneficiarlos en una maldición conducente a un ciclo 
sin fin de golpes de Estado, guerras civiles y corrup-
ción. Las investigaciones confirman que cuanto más 
depende la economía de un país en desarrollo de 
sus recursos naturales menos probabilidades tiene 
de mantener una democracia estable (Lam y Want-
chkeon 2003; Jensen y Wantchkeon 2004).

En vista de todo eso, nuestra obligación para con 
los pobres no consiste en asistir a extraños, sino en 
compensar por los perjuicios que les hemos causado 
y seguimos causándoles. Tenemos que detener las 
acciones que los perjudican y compensarlos por los 
daños causados.

Podría argumentarse que no les debemos ninguna 
compensación a los pobres, ya que nuestra riqueza 
en realidad los beneficia. Vivir con opulencia, se dice, 
genera empleo, y así la riqueza se va filtrando hasta 
llegar a los pobres, beneficiándolos de manera más 
efectiva que la ayuda directa. Sin embargo, cuando 
los pobres reciben dinero también lo gastan, lo que 
es probable que termine beneficiando a otros tam-
bién pobres. Los ricos de los países industrializados 
no compran prácticamente nada manufacturado por 
los muy pobres. En los últimos veinte años de glo-
balización económica, aunque la expansión del co-
mercio ha ayudado a muchos a salir de la pobreza, 
no ha conseguido favorecer al 10% más pobre de la 
población mundial. Algunos de los extremadamente 
pobres —la mayoría de los cuales vive en el África 
subsahariana— no tienen nada que venderles a los 
ricos, mientras que otros carecen de la infraestructura 
necesaria para hacer llegar sus productos al mercado. 
Si consiguen transportar su grano a un puerto, las 
subvenciones estatales de Europa y Estados Uni-
dos a menudo les impiden venderlo, aunque tengan 
—como es el caso de los productores de algodón del 
África occidental, que compiten con los productores, 
mayores y más ricos, de Estados Unidos— costes de 
producción menores que los de los países ricos.

Podría sugerirse, y no sin razón, que el remedio 
de esos problemas debería provenir del Estado. 
Cuando la ayuda llega por mediación del gobierno, 
todo el que gana algo por encima del mínimo exento 
de impuestos contribuye en alguna medida, y los que 
tienen mayor capacidad de pago obtienen mayores 

2
La línea de pobreza la determina el Banco 
Mundial, que también calcula el número de 
personas que viven por debajo de ella. Para 
las cifras de UNICEF sobre muertes de ni-
ños menores de cinco años, véase http://www.
unicef.org/childsurvival.
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beneficios. Pero la cantidad de ayuda extranjera que 
prestan los países desarrollados es, a pesar de algu-
nos aumentos recientes, extremadamente pequeña. 
Las naciones ricas —es decir, las naciones donantes 
de la OCDE— destinan únicamente una media del 
0,43% de su producto interior bruto, o sea, 43 cen-
tavos de cada 100 dólares que ganan.

En cualquier caso, la ayuda prestada por los 
gobiernos se queda muy lejos de la cota estable-
cida por Santo Tomás. Pero la culpa no es sólo de 
los gobiernos. Lo que hace cada uno de nosotros 
también se queda corto; corto comparado con lo 
que haríamos si nos encontráramos a un niño aho-
gándose en un estanque.

Entonces, ¿qué deberíamos hacer? El inversor 
estadounidense Warren Buffett, una de las personas 
más ricas del mundo, dio ejemplo cuando se com-
prometió a donar 30.000 millones de dólares a la 
fundación Bill y Melinda Gates y otros 7.000 millones 
a otras organizaciones similares. Antes de eso, Bill 
y Melinda Gates habían donado casi 30.000 millo-
nes para crear su fundación. Esta inmensa fortuna 
se destina ahora sobre todo a combatir la pobreza, 
las enfermedades y las muertes prematuras en el 
mundo en desarrollo.

La filantropía a tamaña escala plantea numero-
sas preguntas de índole ética: ¿hace algún bien?; 
¿deberíamos alabar a gente como Buffett y Gates 
por dar tanto, o criticarlos por no dar todavía más?; 
¿es inquietante el hecho de que decisiones de tanta 
trascendencia como las suyas las tomen sólo unos 
pocos individuos extremadamente ricos?; ¿cómo 
afecta nuestra valoración de sus acciones a nuestra 
forma de vida?

La ayuda siempre ha tenido detractores. La fi-
lantropía cuidadosamente planeada y dirigida con 
inteligencia puede ser la mejor respuesta al argu-
mento de que la ayuda no funciona. Por supuesto, 
como cualquier empresa humana a gran escala, la 
ayuda puede ser en algunos casos ineficaz. Las or-
ganizaciones de ayuda internacional reconocen cada 
vez más que necesitan una rigurosa evaluación de 
la eficacia de sus programas, y se han creado or-
ganizaciones que se dedican precisamente a ello.3

Pero, a no ser que se trate de una ayuda directa-
mente contraproducente, cualquier asistencia, aun-
que sea en cierto modo ineficaz, hará más por el 
bien de la humanidad que el gasto descontrolado 
por parte de los ricos.

La gente sugiere en ocasiones que la ayuda a 
los pobres es un pozo sin fondo, que por mucho 
dinero que se les dé las cosas no cambiarán. Lo 
cierto es que nunca se han donado las cantidades 
de dinero suficientes para transformar de verdad 
los países pobres. Y eso podría costar menos de 

lo que pensamos. Una forma de calcular cuánto 
costaría es tomar como referencia, al menos para 
los seis próximos años, los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio establecidos en la Cumbre del Milenio 
de las Naciones Unidas en 2000. En esa ocasión 
la mayor congregación de líderes mundiales de la 
historia se comprometió a alcanzar, para 2015, una 
serie de objetivos que incluye:

reducir a la mitad la proporción de población mun-•	
dial que vive en condiciones de pobreza extrema 
(definida en términos de renta inferior a la nece-
saria para cubrir las necesidades básicas)
reducir a la mitad la proporción de personas que •	
pasan hambre
asegurar que los niños de todo el mundo com-•	
pleten la educación primaria
poner fin a las desigualdades de género en el •	
acceso a la educación
reducir en dos tercios la tasa de mortalidad de •	
los niños menores de cinco años
reducir en tres cuartas partes la tasa de morta-•	
lidad materna
detener y empezar a revertir la propagación del virus •	
del sida, así como empezar a reducir la incidencia 
de la malaria y otras grandes enfermedades
reducir a la mitad la proporción de población sin •	
acceso a agua potable

Un grupo de trabajo conjunto de las Naciones 
Unidas, encabezado por el economista de la Uni-
versidad de Columbia Jeffrey Sachs, calculó que el 
coste anual de lograr esos objetivos no superaría los 
189.000 millones de dólares por año.4 Se trata de 
una cantidad verdaderamente modesta. No reque-
riría siquiera que las naciones ricas duplicaran su 
ayuda actual, que, como hemos visto, es de media 
inferior al 0,5% de su producto interior bruto. Así 
que aumentarlo al 1% no supondría una gran dife-
rencia para nuestro estilo de vida.

En The Life You can Save [La vida que puedes 
salvar] traté de calcular cuánto podría recaudarse si 
los más ricos de Estados Unidos donaran cantida-
des en principio razonables (Singer 2009, capítulo 
10). Empecé con el 0,01% de los estadounidenses 
más ricos, cada uno de los cuales tiene una renta 
superior a cinco millones de dólares, e imaginé que 
donaban una tercera parte de sus ingresos. A con-
tinuación reduje proporcionalmente ese porcentaje 
para aplicarlo a aquellos que también son ricos, pero 
no tanto, hasta llegar al 5% para el 10% de los 
norteamericanos más ricos, que ganan alrededor de 
100.000 dólares al año. Por último añadí una dona-
ción media del 1% de la renta para el 90% restante 
de los contribuyentes estadounidenses, asumiendo 

3
Véase, por ejemplo, www.givewell.net.

4
Acerca de los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio, véase www.un.org/millenniumgoals. Para 
las estimaciones del grupo de trabajo conjunto 
de la ONU, véanse las tablas 7 y 8 del res-
pectivo informe de la ONU (UN Millennium 
Project 2005, 57, tablas 7 y 8).
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que algunos de ellos no podrían donar nada, pero que 
otros podrían dar más del 1%. Cuando sumé el total 
del dinero donado, ascendía a 510.000 millones al 
año, y eso sólo procedente de Estados Unidos, y sin 
que las donaciones le supusieran a ningún contribu-
yente un trastorno significativo.

Obviamente, los ricos de Europa, Japón, Austra-
lia, Canadá y otras naciones deberían compartir con 
los estadounidenses el peso de aliviar la pobreza 
en el mundo. Estados Unidos es responsable de un 
tercio, más o menos, del producto interior bruto de 
todas las naciones de la OCDE, así que tomaremos 
esa proporción como una porción justa de ayuda. 
Partiendo de esa base, extender el plan que pro-
pongo a todo el mundo recaudaría 1,5 billones de 
dólares anuales para la ayuda al desarrollo. Eso es 
ocho veces lo que el grupo de trabajo conjunto di-
rigido por Sachs calculó que sería necesario para 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Yo creo, como santo Tomás, que para cualquiera 
que vive en la abundancia hacer una aportación 
justa para combatir la pobreza en el mundo es un 
imperativo moral. De hecho, resultaría sorprenden-
temente sencillo para los ricos del mundo erradicar, 
o al menos paliar en gran medida, la pobreza glo-
bal. De hecho, se ha vuelto más fácil en los últimos 
treinta años, conforme los ricos se han hecho signi-
ficativamente más ricos. Por supuesto, las guerras, 
tanto las internacionales como las civiles, seguirán 
generando pobreza, y el cambio climático, nuestro 
otro gran desafío, podría causar mucha más. Pero, 
comparados con nuestra capacidad, los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio son demasiado modestos. 
Si fracasamos a la hora de alcanzarlos —tal y como 
apuntan las cosas— no tendremos excusa. El obje-
tivo que deberíamos fijarnos no es reducir a la mitad 
la proporción de personas que viven en la pobreza 
extrema, sin nada que comer, sino terminar con la 
pobreza extrema a gran escala en todo el mundo. 
Ése es un objetivo digno, y no es inalcanzable.

UNA NUEvA ÉTICA GLOBAL

En esta última parte volveré a la cuestión subyacente 
de si podemos desarrollar una nueva ética global, 
necesaria para este nuevo mundo. Aunque tal vez 
podamos estar de acuerdo, en teoría, sobre que el 
valor de la vida de un ser inocente no varía según su 
nacionalidad, puede decirse que la idea ética  
abstracta de que todos los seres humanos tienen los 
mismos derechos no puede considerarse parte de los 
deberes de un dirigente político. De la misma manera 
que se espera de los padres que velen por los inte-
reses de sus hijos en lugar de por los de los ajenos, 
al aceptar dirigir un gobierno uno asume un papel 

específico según el cual tiene el deber de proteger 
los intereses que quienes viven en el país a gobernar.

Es cierto que en la actualidad no existe una comu-
nidad política global, y que mientras prevalezca esta 
situación debemos tener naciones-Estado, y los líde-
res de dichas naciones-Estado deben dar preferencia 
a los intereses de sus ciudadanos. Pero ¿es la división 
de la población mundial en naciones soberanas un 
hecho inalterable? Aquí nuestro pensamiento se ha 
visto afectado por los horrores de Bosnia, Ruanda y 
Kosovo. En Ruanda, una investigación de las Naciones 
Unidas concluyó que 2.500 militares con la forma-
ción y la autoridad adecuadas podrían haber salvado 
800.000 vidas (ONU 1999). Kofi Annan era secreta-
rio general de las Naciones Unidas cuando se terminó 
el informe. En calidad de subsecretario general para 
las operaciones de mantenimiento de la paz en aquel 
momento, debió de tener alguna responsabilidad en 
lo que el informe calificaba de «terrible y humillante» 
parálisis. Esa experiencia cambió sus ideas. Como 
secretario general, afirmó que «el mundo no puede 
permanecer al margen cuando se producen violacio-
nes sistemáticas y a gran escala de los derechos hu-
manos». Y sin embargo esas violaciones sistemáticas 
y a gran escala siguen produciéndose en Darfur hoy 
en día. Annan ha dicho que necesitamos «principios 
universales y legítimos» sobre los que basar una in-
tervención (Annan 1999). Eso significa redefinir la 
noción de soberanía de Estado (o soberanía nacional) 
o, más precisamente, renunciar a la idea absoluta de 
soberanía que ha prevalecido en Europa desde la Paz 
de Westfalia, de 1648.

Hemos convivido con la noción de Estado sobe­
rano durante tanto tiempo que ha pasado a formar 
parte no sólo de la diplomacia y las políticas públi-
cas, sino también de la ética. Implícita en el término 
globalización, más que en el de internacionalización, 
está la idea de que estamos dejando atrás la era de 
los lazos crecientes entre países, y empezamos a con-
templar algo que está más allá del concepto existente 
del Estado-nación. Pero ese cambio necesita verse 
reflejado en todos los niveles de nuestro pensamiento, 
y en especial en nuestras ideas sobre la ética.

Hace ciento cincuenta años Karl Marx resumió 
esta teoría en una frase: «El molino primitivo pro-
duce una sociedad sometida al señor feudal; el mo-
lino mecanizado a vapor, una sociedad dominada 
por el capitalista industrial» (Marx 1977, 202). Hoy 
habría añadido: «El avión a reacción, el teléfono e 
Internet producen una sociedad global dominada 
por la corporación transnacional y la Organización 
Mundial del Comercio». Marx decía que la tecnolo-
gía lo cambia todo, y si bien se trataba de una media 
verdad peligrosa, seguía siendo reveladora. Una vez 
que la tecnología ha roto las barreras de la distancia, 
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ha llegado la globalización económica y social, para 
bien y para mal. En los supermercados europeos 
las hortalizas frescas traídas en avión desde Kenia 
están a la venta al lado de las cultivadas en huertos 
locales. Las comunicaciones digitales instantáneas 
expanden el comercio internacional desde artícu-
los concretos hasta servicios cualificados. Cuando 
necesito ayuda con mi ordenador, mi llamada de 
teléfono es contestada desde la India.

La creciente realidad de una única economía mun-
dial se refleja en el desarrollo de nuevas formas de 
gobierno global, la más controvertida de las cuales 
ha sido la Organización Mundial del Comercio, que 
sin embargo no es en sí misma responsable de la 
economía global. Al mismo tiempo, el aumento de 
la movilidad de los individuos favorece que las enfer-
medades infecciosas se propaguen por el mundo con 
mayor rapidez, y, por supuesto, la amenaza terrorista 
también puede extender su rango de acción, causán-
donos pequeños inconvenientes cada vez que viaja-
mos en avión, pero empujando a algunas naciones a 
intervenir en mayor medida en los asuntos de otras. 
De hecho, a partir de la aceptación generalizada en 
2005 de la legitimidad del ataque estadounidense a 
Afganistán después del 11-S, podemos concluir que 
la opinión pública mundial y las leyes internacionales 
aceptan hoy en día que toda nación está obligada ante 
las demás a poner fin a las actividades dentro de sus 
fronteras que puedan conducir a ataques terroristas 
llevados a cabo en otros países, y que es razonable 
declarar la guerra a una nación que se niega a hacerlo. 
Si el káiser austrohúngaro Francisco José levantara la 
cabeza, probablemente pensaría, satisfecho, que el 
mundo por fin ha aceptado sus ideas. Porque lo que 
Estados Unidos le hizo al gobierno de Afganistán es 
difícil de justificar sin justificar también el ultimá-
tum que Austria-Hungría le dio a Serbia tras el ase-
sinato en 1914 del archiduque Francisco Fernando 
en Sarajevo, un ultimátum que en su momento Gran 
Bretaña, Rusia y Francia consideraron un ataque a 
la soberanía serbia.

Marx afirmaba que, a la larga, nunca rechazamos 
el progreso en la medida en que nos ayuda a satisfa-
cer nuestras necesidades materiales. Por lo tanto, la 
historia está determinada por el crecimiento de las 
fuerzas productivas. Marx habría despreciado la su-
gerencia de que la globalización es algo impuesto al 
mundo por parte de una conspiración de ejecutivos 
de corporaciones en una reunión del Foro Económico 
Mundial, y tal vez habría estado de acuerdo con la 
afirmación de Thomas Friedman de que la primera 
verdad sobre la globalización es que «nadie está al 
mando» (Friedman 2000, 112). Para Marx se trata-
ría de una afirmación que describe una humanidad 
alienada viviendo en un mundo en el que, en lugar 

de gobernarnos a nosotros mismos, somos goberna-
dos por nuestra propia creación: la economía global.

Marx también creía que la ética de una socie-
dad es un reflejo de la estructura económica pro-
ducto de su tecnología. Así, una economía feudal 
en la que los siervos dependen de la tierra del se-
ñor produce la ética de la caballerosidad feudal, 
basada en la lealtad de los caballeros y vasallos a 
dicho señor, así como en la obligación de éste de 
protegerlos en tiempos de guerra. Una economía 
capitalista requiere una mano de obra móvil capaz 
de hacer frente a las necesidades del mercado, de 
manera que rompe los lazos entre señor y vasallo, y 
los sustituye por una ética en la que el derecho de 
comprar y vender mano de obra es esencial.

Nuestra nueva sociedad global interdependiente, 
con su fuerte potencial para unir a gente de todo el 
planeta, nos proporciona la base material para una 
nueva ética. Marx habría pensado que una ética así 
sirve a los intereses de la clase gobernante, a saber, 
las naciones ricas y las corporaciones transnaciona-
les. Pero a las naciones ricas les interesa desarrollar 
un punto de vista ético global. Lo necesitan porque 
un mundo pobre y subdesarrollado entraña dema-
siados riesgos: desde la propagación de las enfer-
medades y el terrorismo hasta el desplazamiento de 
decenas de millones de refugiados cuyos medios de 
subsistencia podrían verse amenazados por la des-
trucción causada por el cambio climático.

He afirmado que conforme más y más proble-
mas requieren soluciones globales, el grado hasta 
el cual un Estado puede determinar su futuro de 
forma independiente disminuye. Por lo tanto, debe-
mos fortalecer las instituciones encargadas de las 
políticas globales y exigirles mayor responsabilidad 
frente a las personas a las que deben proteger. Esta 
línea de pensamiento culmina en una comunidad 
mundial con su propia asamblea legislativa electa 
—tal vez con una evolución a largo plazo similar a la  
de la Unión Europea—.

En la actualidad ideas como ésta tienen poco 
apoyo político. Aparte de la amenaza que supone 
para el propio interés de los ciudadanos de las na-
ciones ricas, muchos afirmarían que entraña de-
masiados riesgos y sus ventajas son demasiado 
inciertas. Existe la idea generalizada de que un go-
bierno mundial sería una suerte de ineficaz gigante 
burocrático o, peor aún, un tirano global imposible 
de controlar o cambiar. Pero se trata de ideas que me-
recen seria consideración. Suponen un reto que los 
grandes expertos en los campos de la ciencia polí-
tica y las administraciones públicas no deberían re-
chazar, una vez hayan aceptado la nueva realidad de  
la comunidad global y dirijan su atención a cuestio-
nes de gobierno más allá de las fronteras nacionales.
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